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      A mi querida amiga Jull Dawson,

    


    
      
    


    
      que cantó paso a paso conmigo…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Grace Lloper

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      SINOPSIS

    


    
      
    


    
      Ella…

    


    
      
    


    
      Mi realidad era perfecta, una niña de familia con una vida maravillosa y planes bien delineados para el futuro. Tenía el mundo a mis pies, pero el destino siempre nos depara sorpresas. Lo aprendí de una forma trágica, vestida de blanco y esperando en el altar a un novio que nunca se presentó.

    


    
      
    


    
      Me aferré a lo único que tenía a mano: mi sobrina recién nacida, huérfana de madre. Hice ese papel durante cinco años, hasta que mi hermano decidió quitármela. Y ahora… ¿qué será de mi vida? Solo veía una solución.

    


    
      
    


    
      Decidí llevar a cabo mis planes…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Él…

    


    
      
    


    
      Cantar es mi vida. Lo cual implica viajar, por eso nunca estoy en un mismo lugar más de una semana. Soy famoso, lo sé… y la gente suele suponer que eso es maravilloso. No es así, la soledad es espantosa, e intento sobrellevarla de la única forma que conozco: el sexo.

    


    
      
    


    
      De gira por Sudamérica la vi sentada en la barra del bar de un hotel en Paraguay. Era preciosa, una de las mujeres más hermosas que había visto en mi vida. Y al parecer deseaba compañía… a mi juego me llamaron. Fui tras ella.

    


    
      
    


    
      ¡Ja! En buen lío me metí…

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      Una canción retro

    


    
      
    


    Ella…


    
      
    


    Miré fijamente al hombre moreno que acababa de invitarme un trago.


    
      
    


    —Le agradezco mucho, pero ya tengo uno —me negué y volteé en la silla giratoria del bar. Le di la espalda a propósito, para que no siguiera hablándome y tomé un trago de mi copa de champagne.


    
      
    


    Reconocería al hombre correcto apenas lo viera, igual que la vez anterior.


    
      
    


    Me alisé mi falda negra de seda y descrucé mis piernas para volver a cruzarlas cambiando de extremidad. El tajo que tenía a un costado se abrió y dejó a la vista uno de mis muslos, no hice amague alguno de taparme. Agité mi cabello castaño rojizo corto, desflecado y lleno de rizos, lo acomodé con mis manos y sorbí otro poco de mi burbujeante bebida.


    
      
    


    Esperaba que a los ojos de los hombres en este bar les pareciera tan chispeante como el champagne que estaba bebiendo. En lo personal me sentía muerta por dentro, pero había descubierto con asombro que podía ser una gran actriz.


    
      
    


    Miré alrededor y me felicité por la elección del lugar. El bar tenía un ambiente íntimo, música suave, luces tenues, era muy elegante y además… la mayoría de sus clientes eran huéspedes del hotel, extranjeros que estaban de paso. Y eso era exactamente lo que había venido a buscar.


    
      
    


    Mis ojos se cruzaron en ese momento con los de un hombre que acababa de entrar impecablemente vestido. Mi corazón empezó a latir de prisa, él me sostuvo la mirada y sonrió, entorné los ojos y amagué una sonrisa. A primera vista me gustó… parecía ser un buen candidato. Alto, de piel blanca, ojos claros y cabello negro. No podía ver bien su físico pero se notaba delgado debajo del costoso traje a medida.


    
      
    


    Pero una mujer apareció detrás de él y puso una mano de uñas perfectas sobre su hombro, él le sonrió también y avanzaron hacia una mesa.


    
      
    


    ¡Mierda! Estaba acompañado. La búsqueda continuaba…


    
      
    


    Ya era casi medianoche y no me había topado todavía con mi candidato perfecto. ¿Qué tan difícil podía ser encontrar un semental?


    
      
    


    Un grupo ruidoso entró en ese momento al bar riendo y hablando un inglés muy cerrado. Ni siquiera les presté atención porque estaban vestidos de cuero, llenos de piercings y tatuajes. No eran en absoluto mi estilo.


    
      
    


    Una hora después ya me sentía desanimada. Había rechazado la invitación de media docena de hombres mientras acababa mi tercer trago. Suspiré.


    
      
    


    —Señorita, esto le envía un caballero —dijo el camarero— y puso otra copa de champagne frente a mí.


    
      
    


    —¿Qué caballero? —pregunté, para ver si tenía que declinar.


    
      
    


    —No quiso identificarse —y se fue.


    
      
    


    ¿Quién podía ser tan estúpido como para invitar algo por nada? Me encogí de hombros y le di un sorbo ya que no podía devolverlo.


    
      
    


    —Menos mal, temía que a mí también me rechazaras —susurró un hombre en mi espalda—. Dime que hablas inglés, por favor.


    
      
    


    Me gustó su voz aterciopelada, y también su estilo. Aun sin verlo, supuse que sería alguien interesante. Porque se tomó el tiempo para crear una estrategia que le resultara por encima de los demás. Como un depredador, analizó a su presa y actuó en consecuencia. Rogué en mi interior porque fuera lo que buscaba en el aspecto físico.


    
      
    


    —Como una nativa americana —respondí en inglés e intenté voltear.


    
      
    


    No me lo permitió. Se pegó a mi espalda y me sostuvo con ambas manos en mis brazos y su mejilla en la mía. Noté su pecho amplio y su estómago plano.


    
      
    


    —Soy Jared —dijo.


    
      
    


    —Candy —susurré.


    
      
    


    —¿Bromeas? —sentí que rio.


    
      
    


    —Sí —acepté.


    
      
    


    —¿Sí bromeas o sí te llamas Candy? —indagó divertido.


    
      
    


    —¿Importa?


    
      
    


    —No, la verdad… no. ¿Qué hace una mujer tan bella como tú sola en una noche de jueves? —preguntó e hizo a un lado mi cabello para que sus labios tocaran mi oído cuando me hablara.


    
      
    


    —Quizás lo mismo que tú —respondí estremeciéndome ante su respiración cálida en mi cuello—. Déjame verte porque esto ya no es gracioso.


    
      
    


    —Claro, pero antes te diré lo que estoy buscando. Si coincidimos, dejaré que me mires para que puedas tomar una decisión. Si no, me iré de la misma forma que vine.


    
      
    


    —Bien —asentí.


    
      
    


    —Quiero una compañía cálida y apasionada en mi cama esta noche —murmuró.


    
      
    


    —Yo también —mentí sin tapujos. La realidad era que solo quería follar.


    
      
    


    —Maravilloso. Te llamaré… Hetera.


    
      
    


    —No soy una cortesana —le aclaré recordando que ese era el nombre que recibían en la antigua Grecia.


    
      
    


    Volteó el taburete. Aspiré una gran bocanada de aire. Nos miramos fijamente.


    
      
    


    —Serás la mía esta noche —su seguridad era alarmante—. Respira.


    
      
    


    Solté el aire.


    
      
    


    Por fuera parecía seria y fría, por dentro estaba a punto de desmayarme.


    
      
    


    Él sonreía, se notaba que a pesar de sus 30 años y algo más tenía mucho mundo recorrido. Dejó que lo mirara a placer. Sus ojos pardos eran preciosos, pícaros y entornados. Tenía el cabello largo y rizado, por el hombro.


    
      
    


    No era en absoluto mi estilo de hombre, jamás me hubiera fijado en él si no hubiera hecho toda esta comedia. Pero era guapo… muy guapo, y me gustaba su confianza, su personalidad desenfadada, su actitud traviesa y sobre todo que fuera extranjero. Al fin y al cabo, era eso lo que buscaba, sin importar que llevara pantalones de cuero o tatuajes.


    
      
    


    —¿Vamos? —preguntó ofreciéndome su mano, muy seguro de sí mismo.


    
      
    


    Se la tomé.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Él…


    
      
    


    Me llamó la atención desde el instante mismo en el que entré al bar.


    
      
    


    Ella dio una rápida ojeada a mi grupo y nos descartó sin pensarlo dos veces. Estaba de cacería, se notaba. Yo sabía de lenguaje corporal y todo en esa mujer indicaba acecho, búsqueda y captura de una presa. La forma en la que cruzaba sus piernas o ladeaba su cabeza mostrando su hermoso cuello de cisne.


    
      
    


    Era bellísima.


    
      
    


    Lo que más me atrajo solo al verla fue su piel olivácea en contraste con sus increíbles ojos verdes claros, casi transparentes.


    
      
    


    Y su estilo. Sin lugar a duda era una mujer fina.


    
      
    


    No acostumbraba a ir a la caza, soy un cantante famoso y las mujeres normalmente se me regalan. En este mismo momento hay un puñado de ellas gritando por mí fuera del hotel. Pero no había nada que me gustara más que convertir a una princesa en una puta en la cama. Y esa mujer lo era… de la realeza, etérea, magnífica. ¿Cómo sería observarla perder la compostura y contonearse de pasión con las piernas abiertas para mí?


    
      
    


    Mi mejor amigo reaccionó dentro de mis pantalones de cuero ante la idea.


    
      
    


    Suspiré y reí ante una de las tonterías que los muchachos de mi grupo estaban diciendo. Habíamos salido con los organizadores de nuestro evento en Paraguay, una cena aburrida, como todas las de ese tipo.


    
      
    


    Hacía un mes que estábamos de gira sudamericana, ya estaba harto de ver siempre las mismas caras de mis compañeros de viaje. Tenía "mal de barco", sin duda alguna. El equipo técnico ya estaba descansando porque debían organizar el concierto del día siguiente, pero nosotros los artistas no necesitábamos despertar tan temprano… así que decidimos tomar un último trago en el bar.


    
      
    


    Todos buscando lo mismo, una compañía cálida para pasar la noche.


    
      
    


    Ya había identificado a la mía.


    
      
    


    Vi que uno tras otro varios candidatos fueron rechazados. Eso hizo que me quedara en el molde, analizando la situación… ¿cómo conseguir a la princesa sin sufrir un humillante repudio?


    
      
    


    No fue difícil, solo una cuestión de estrategia bien planeada.


    
      
    


    Primero la seduje con la incógnita de una copa de champagne, luego con mi voz en su oído, un ligero toque a sus brazos. Todo sin que pudiera verme. Cuando por fin nuestros ojos se encontraron, no tenía duda alguna de su capitulación.


    
      
    


    Le ofrecí mi mano, no tuvo recelo alguno en tomarla.


    
      
    


    —¿Vamos? —pregunté.


    
      
    


    Y se bajó del taburete mirándome con los ojos entornados, esos increíbles ojos de gata… que me hechizaron.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 01

    


    
      
    


    Asunción, Paraguay


    casi dos años después…


    Lucía


    
      
    


    —No pienso ir —negué rotundamente.


    
      
    


    —¡¿Q-qué?! —balbuceó mi madre anonadada— ¡No puedes faltar a la boda de tu hermano!


    
      
    


    —¿Por qué no? —me encogí de hombros— ¿Qué tan importante puede ser? Ya estuve en su primer casamiento. Además, viven juntos hace más de dos años. Es solo una tonta formalidad para que el romántico de Phil pueda llamar "mi esposa" —acentué con mis dedos los paréntesis— a su gringa.


    
      
    


    —¡Su gringa! —mi madre se tomó la cabeza con sus manos y suspiró— ¿Por qué te diriges a Geraldine de esa forma? Tiene un hermoso nombre y es una bella persona. Se casan porque se aman, y nos invitan porque quieren compartir con nosotros su alegría… ¿qué es lo que te pasa, hija? Hasta enviaron los pasajes con fecha abierta para que nadie tuviera excusa alguna para negarse. Y hacen coincidir su boda entre Navidad y Año Nuevo, para que podamos pasarlos todos juntos.


    
      
    


    —Pagaron los pasajes… —bufé— solo la gringa con sus millones y sus excentricidades puede hacer semejante cosa. Como si no pudiéramos costear un puto tiquete… ¡no quiero ir, mamá! —exploté enojada— Ay, por favor… déjame en paz.


    
      
    


    —¿Van a quedarse solos? —preguntó desesperada.


    
      
    


    —¿Y qué? ¿Acaso alguien va a violarme? ¿Van a asaltarnos? Por Dios, madre… vivimos en un búnker.


    
      
    


    Me refería a que la mansión de mis padres estaba dentro de un condominio de cinco casas. Las otras cuatro eran nuestras, una de cada uno de sus hijos. Éramos tres mujeres y un varón. Mi hermana menor vivía en Utah con su esposo y su nena; y mi hermana mayor –aunque menor que Phil– en una ciudad en la periferia de Asunción con su marido y sus dos hijos. Yo alquilaba la casa que me correspondía, mi madre no quería quedarse sola en un caserón tan grande, y la verdad… no había necesidad de que me mudara. Desde que mi padre murió nos hacíamos compañía.


    
      
    


    —¿Qué hay de Jamie? —usó su último recurso.


    
      
    


    Mi bello nene levantó su cabecita y nos miró al escuchar su nombre. Estaba jugando en la alfombra al lado nuestro, rodeado de animales de granja y dinosaurios. Esa era su perdición, ni siquiera los autitos, los trenes o las pelotas le gustaban tanto. A donde íbamos tenía que llevarle su granjita, que no era más que un maletín con forma de establo, que se abría y estaba lleno de cerdos, vacas, caballos y demás. Y por si fuera poco, él había metido a la prehistoria en el paquete.


    
      
    


    —¿Qué hay con él? —pregunté sin responder.


    
      
    


    —¿No querrá pasar con su familia? Ver a sus primitos, jugar con ellos…


    
      
    


    Me reí a carcajadas.


    
      
    


    —Míralo, mami —las dos lo hicimos, mi niño sonrió mostrando sus pequeños dientecitos—. Tiene poco más de un año… ¿crees que lo recordará en unos meses?


    
      
    


    Volteé y di por zanjada la conversación metiéndome en la cocina. Era hora de la merienda de mi bello hijo, mi sol… mi vida entera.


    
      
    


    Pero no conté con la astucia de mi familia.


    
      
    


    Yo podía negarme, pero ellos tenían un as en la manga que no preví.


    
      
    


    —Tiíííííta, quiero verteeeeee —lloriqueó Paloma desde el monitor de la laptop dos días después, era la hija de Phil, mi otro sol, mi niña… a la que había criado—. Papi y mami dijeron que este año no vamos a ir, que ustedes van a venir para la boda. Y después… —sorbió su nariz y se pasó la remera por su cara llena de lágrimas— me contaron que ni tú ni Jamie vendrán… tíííííííía, nooooo —y lloró desconsoladamente.


    
      
    


    —Mi princesita hermosa, no llores, mi nena… —mi corazón empezó a latir descontrolado, no podía verla sufrir… ¡y menos por mi causa!


    
      
    


    —Pero tííííííía, no puedo callarme, quiero que vengas. Desde las vacaciones de verano que no te veo… —se refería a las suyas, en julio— y si no vienes ahora, va a pasar un año entero, tíaaaaaaaaaa.


    
      
    


    Yo ya estaba a punto de llorar, algo que solo Paloma podía lograr.


    
      
    


    Y dijo lo que no debía:


    
      
    


    —Te amo, tiíta… te amo… ven, por favor —y lloró más fuerte—, te extraño muuuuuuucho. Porfi, porfi… porfiiiiii —su preciosa boquita temblaba y su carita estaba llena de lágrimas.


    
      
    


    —Sí, sí… sí, mi amor… allí estaré mi nena hermosa —respondí desesperada—. Pero deja de llorar, por favor.


    
      
    


    —¿Lo prometes? —preguntó haciendo un pucherito.


    
      
    


    —Te lo juro, mi vida —y le hice la señal de la "V" con los dedos sobre mi corazón.


    
      
    


    Y por fin pude ver de nuevo la preciosa sonrisa de mi niña. Se acercó a la cámara y llenó de besos mi monitor. Solo por verla, solo por abrazarla, y solo por hacerla feliz merecía la pena arriesgarme a ir a California… y volver a verlo…


    
      
    


    A él… al donador de esperma.


    
      
    


    ¿Qué podría pasar realmente? Nadie, absolutamente nadie sospechaba nada. El nombre del padre de mi hijo era un secreto que toda mi familia deseaba saber, pero que si de mí dependía… moriría conmigo.


    
      
    


    Él estaría en la boda, con seguridad. Volvió mi desesperación. Suspiré, me costaba respirar solo con pensar en la posibilidad de que ese hombre pudiera enterarse de la verdad. Luego negué con la cabeza… no había forma de que eso ocurriera.


    
      
    


    Y le había hecho una promesa a Paloma, debía cumplirla.


    
      
    


    ¡Oh, mi niña! La desesperación por perderla me hizo cometer la locura de embarazarme dos años atrás.


    
      
    


    Todo estaba bien, hasta que mi padre murió y Philippe, mi hermano, tuvo que hacerse cargo de todo. Viajó a los Estados Unidos para enfrentarse en un juicio a un gigante: la Petrolera Vin Holden, con quien mi padre había dejado un contrato firmado y nosotros, sus hijos, no estábamos de acuerdo con algunos términos.


    
      
    


    La petrolera alquiló nuestras tierras en el Chaco paraguayo con el fin de encontrar el tan preciado crudo que ya escaseaba en las suyas. Pero mi padre no previó temas importantes como el medio ambiente, la fauna, la flora y sobre todo, la vida de los residentes indígenas. Por esas cuestiones Phil fue a pelear.


    
      
    


    Y allí en California la conoció a ella… Geraldine Vin Holden. Es nuestra vecina en la casa de verano que tiene mi familia en Malibú, donde Phil fue a quedarse.


    
      
    


    Ok. No la soporto, la aborrezco. Nunca me cayó bien, y lo peor de todo es que sé que ama profundamente a mi hermano y a Paloma, a quien trata como si fuera su propia hija, incluso mi niña la llama «mamá». Analicé mucho ese sentimiento y llegué a la conclusión de que no podía odiar a mi hermano, a él lo amo a pesar de que peleamos como perro y gato, así que la culpé a ella, era más fácil.


    
      
    


    ¿Cómo no iba a hacerlo? Con esa mujer empezaron todos mis problemas. El idiota de Phil luego de más de cuatro años de viudez volvió a enamorarse, tuvieron muchos conflictos, incluso llegué a pensar que no volvería con ella, que era demasiado el abismo que los separaba. Pero lo hizo cuando descubrió que el hijo que Geral esperaba era de él. En ese tira y afloje entre los dos, en el cuál no decidían qué iban a hacer o dónde iban a vivir, seguí haciendo de madre sustituta de mi sobrina y ahijada. Pero sabía que tarde o temprano me la quitarían. Geraldine era demasiado famosa, cosmopolita y sofisticada como para marchitarse viviendo en Asunción… una ciudad perdida en el corazón de Sudamérica.


    
      
    


    Phil fue tras ella y con él… mi niña.


    
      
    


    Pero ya estaba embarazada cuando eso ocurrió.


    
      
    


    A veces me pongo a pensar en la locura que cometí y dudo seriamente si lo volvería a hacer, pero no me arrepiento… ¡no! Tuve a mi niño… y era todo lo que siempre quise, era mi vida entera.


    
      
    


    Un mes después de que ellos se fueran nació Jamie Maurice Logiudice Girardon –lleva mis dos apellidos, por supuesto–, se adelantó porque tuve complicaciones, más específicamente: placenta previa. A las 36 semanas esa conexión vital entre el bebé y la madre me cubría completamente la abertura del útero y tuve un sangrado intenso, repentino e indoloro. Gracias a la intervención de mi madre, me practicaron una cesárea inmediata y nos salvaron, a mi bebé y a mí. Jamie apenas necesitó una semana de incubadora por precaución, estaba en perfecto estado y pesaba más de 2 kilos.


    
      
    


    Maurice también se llama el hijo de Phil y Geral: Maurice Alexander Logiudice Vin Holden. Me ganaron de mano. De la misma forma que ellos quise recordar a mi padre incluyendo su nombre en el de mi bebé, así que lo dejé en segundo lugar, como un homenaje a un hombre maravilloso.


    
      
    


    ¡Lo extrañaba tanto! Aún ahora, a más dos años y medio de su muerte puedo sentir su aroma. A veces entro al que fue su despacho en casa y me siento en el sillón gerencial de su escritorio, como si todavía lo hiciera en su regazo y él me abrazara… puedo estar horas enteras sentada en posición fetal en ese lugar, añorándolo.


    
      
    


    Mi padre fue el único hombre en este mundo que nunca me defraudó.


    
      
    


    Al final me dejó sola también, como todos… pero de eso no puedo culparlo. Si alguien tiene la culpa ese fue August Vin Holden, el padre de Geraldine. El mío sufría del corazón, y tratar con un auténtico coloso como lo es la petrolera fue más de lo que su frágil órgano pudo soportar. Él fue el responsable, sin duda alguna, menos mal que también estaba muerto.


    
      
    


    Nadie culpaba a Geraldine, por supuesto que no… ¡mi familia era tan altruista! Ella era solo la hija, y se suponía que tampoco se llevaba muy bien con su padre. Al menos, esos son los cuentos que Phil nos hizo creer.


    
      
    


    ¡Oh, mierda! De vuelta me estaba haciendo la paja mental con historias pasadas. Mi terapeuta me lo recalcaba cada vez que iba: deja de aferrarte al pasado, vive el presente y no pienses en el futuro. El hoy es lo importante, escarbar el ayer solo sirve para abrir viejas heridas que envenenan.


    
      
    


    ¡Hoy, hoy, hoy! Era demasiado terca para hacerle caso.


    
      
    


    Y estacioné mi vehículo en el lugar asignado para mí en la oficina. Porque si bien solo tenía que pensar en el «hoy», había muchas cosas que debía organizar para que en el «mañana» la oficina siguiera funcionando sin nosotros cuando viajáramos.


    
      
    


    «Nosotros» éramos mi hermana Karen, Aníbal Ferros y yo.


    
      
    


    Aníbal era el mejor amigo de Phil, y el gerente general de nuestra Agro-ganadera. Él se hizo cargo de todas las responsabilidades de mi hermano cuando decidió ir a vivir a los Estados Unidos. Además, eran socios en un emprendimiento paralelo, algo relativo a hojas de moringa, qué se yo, nunca indagué demasiado. Lo que sí sé es que Phil ahora se dedica a la importación, con sede en Malibú distribuye nuestros productos y materias primas a todos los Estados Unidos.


    
      
    


    Los tres nos vamos a California para su casamiento, así como mi madre, el marido de Karen, sus dos hijos y Jamie. La oficina queda abierta, pero solo para recibir pedidos que serán procesados a nuestra vuelta. Se supone que estaremos 10 días fuera, desde el 23 de diciembre hasta el 2 de enero. Nada se mueve demasiado en época de fiestas de todas formas.


    
      
    


    Ya solo faltaban 15 días…


    
      
    


    Mi corazón volvió a latir con ímpetu.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Malibú, California


    Diciembre, 15 días después…


    Jared


    
      
    


    —¡¿Dónde está mi pequeña noviaaaa?! —pregunté gritando.


    
      
    


    Acababa de llegar a California y desde la terraza de mi casa en Malibú podía ver una parte de la de Geraldine y Phil –mis vecinos y amigos– y su piscina. Pero no veía a Paloma, su hija, seguro estaría jugando en la galería. Volví a llamarla mientras caminaba hacia la escalera que bajaba a la playa.


    
      
    


    —¡¡¡Tío Jared!!! —gritó mi princesa y la vi corriendo al costado de la pileta seguida por un desesperado guardaespaldas como si fuera su niñero.


    
      
    


    Geraldine salió riendo de la casa.


    
      
    


    —¡Déjala, Bruno! —le ordenó— Jared la traerá.


    
      
    


    Y mi bella princesa bajó corriendo las escaleras de su casa en el mismo momento en el que yo descendía de la mía. Nos encontramos en la playa a mitad de camino. Paloma me saltó encima a horcajadas y me abrazó fuerte, como si no me hubiera visto en años, y solo fueron dos semanas. La llené de besos en la mejilla y el cuello.


    
      
    


    —Te extrañé mucho, tío… muuuuucho —aseguró sin soltarme.


    
      
    


    Ya estaba subiendo de nuevo las escaleras de su casa con ella a cuestas contándome sus novedades cuando vi a Geraldine esperándome en la galería sonriendo y con las manos en la cintura. Pasé al lado del mastodonte y carísimo niñero con cara de pocos amigos, lo saludé con la cabeza y seguí caminando para encontrarme con mi adorada amiga.


    
      
    


    —Hola, mi pelirroja —la saludé con un beso tomándola de la cintura con una mano y elevándola del piso—. Estás tan bella como siempre.


    
      
    


    —Y tú tan zalamero —respondió riendo y abrazándome también.


    
      
    


    —Mami, tío Jared vino para la boda —anunció Paloma.


    
      
    


    —Por supuesto —le aseguré—, soy el hombre que entregará a tu mami en el altar —hice como que lo estuviera pensando—. Mmmm, creo que analizaré bien esa situación. No sé si tu papi se merece a esta hermosa mujer.


    
      
    


    —¡Claro que se la merece! —protestó la niña— Mi papilindo es el mejor.


    
      
    


    —¿No era yo el mejor? ¿Ehhhh? —y empecé a hacerle cosquillas.


    
      
    


    —¡Basta, tío, bastaaaaaa! —gritaba riendo a carcajadas.


    
      
    


    —Bueno, dejen de hacer payasadas —dijo Geraldine riendo y llamó a la empleada—. ¡Consuelo! ¿Nos traes café y masitas dulces, por favor? Y dile a Lina que es la hora de merendar de los chicos. Siéntate, cariño —me pidió.


    
      
    


    —Mmmm, tengo un regalito para mi noviecita por su cumpleaños —dije misterioso, hacía unos días había cumplido 7 años. Paloma abrió los ojos como platos, sentada en mi regazo—. Lo tengo puesto… ¿lo ves? —y abrí los brazos en posición histriónica.


    
      
    


    Mi dulce niña empezó a revisar mi cuello, mis brazos, los pendientes de mis orejas, cualquier cosa. Pero no encontró nada nuevo. Geraldine sonreía divertida. Entonces llevé mi mano a la cabeza y me saqué el gorro con visera que llevaba y se lo puse a ella.


    
      
    


    —Ahhhh… ¡gracias tíoooo! —y me abrazó.


    
      
    


    ¡Oh, mi niña hermosa! Era tan demostrativa y agradecida.


    
      
    


    —Pero míralo, princesa —le pedí. Se lo sacó, lo observó. Sonrió. No entendió—. ¿Sabes de quiénes son estos autógrafos? —le pregunté.


    
      
    


    —Ohhh… ¡noooooooo! —se bajó de mi regazo y empezó a saltar en círculos—. Tío, tío… no me digas, no lo digas, me desmaaaaayo —hizo una actuación digna de Hollywood—. ¡¿De Miley y Justin?!


    
      
    


    Vi que mi amiga frunció el ceño. Esos dos jóvenes cantantes no eran el mejor ejemplo que ella deseaba para su niña, y aunque no era su madre biológica, la sentía como si fuera suya. Al final terminamos los dos riendo a carcajadas de las payasadas de Paloma. Empezó a correr por todos lados mostrándole su gorro al guardaespaldas, la mucama, la niñera y terminó subiendo las escaleras para ir a enseñárselo a su papá que estaba en la planta alta.


    
      
    


    —¿Y tú cómo estás futura señora Logiudice? —pregunté riendo.


    
      
    


    —Estupendamente bien, esperando a toda la familia que viene desde Paraguay, llegan esta noche. Y mañana también llega la otra hermana de Phil, Alice, con su familia desde Utah… ya ves. Hogar lleno.


    
      
    


    —¿Necesitas espacio? Mi casa está vacía, pelirroja.


    
      
    


    —No, claro que no… la casa de Phil está a 200 metros, y tiene 4 dormitorios. La familia Logiudice completa se quedará allí, menos Aníbal, a él le preparamos el cuarto de huéspedes aquí.


    
      
    


    —Ahhh, pero yo quiero hospedar a la Luciérnaga en mi casa… será un placer —dije bromeando pícaramente refiriéndome a Lucía, la hermana de Phil.


    
      
    


    —¿Quieres ser asesinado mientras duermes? —preguntó con sorna— Y no la llames así, es muy capaz de escupirte.


    
      
    


    Ambos reímos a carcajadas.


    
      
    


    A pesar de lo hermosa que era, los dos sabíamos que esa mujer no tenía el carácter más dulce del mundo, por lo menos con nosotros. A Geraldine apenas le dirigía la palabra, y a mí… bueno, no entiendo qué pasó con nosotros dos años atrás cuando la conocí. Un día fue todo fuego y pasión, y dos días después cuando se enteró quién era yo… por poco me ahoga en la pileta.


    
      
    


    ¡Quién entendía a las mujeres!


    
      
    


    En ese momento llegó corriendo el más pequeñín de la familia, seguido por una muy cansada niñera, que realmente era necesario levantar un monumento en su nombre, Maurice era dinamita pura.


    
      
    


    —Tiotare, tiotareee —era una extraña forma de decir «tío Jared»— ¡Upa! —me pidió prendiéndose de mi pierna.


    
      
    


    Lo levanté riendo. Era un regordete bebé de poco más que un año y medio, idéntico a su papá, imposible negar su paternidad.


    
      
    


    —¡Hola campeón! —y le mostré mi mano. Él me chocó las cinco.


    
      
    


    —¿Degalo? —preguntó con su inocente vocecita.


    
      
    


    Geraldine me miró riendo, como diciéndome: «no puedes hacer diferencias, le traes regalo a uno, debes traerle a los dos».


    
      
    


    Pero yo había venido preparado. Metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y saqué dos gomas de mascar. Mi amiga frunció el ceño. Desenvolví una, Maurice me miraba feliz, creyendo que le daría el dulce a él. Pero no… lo metí en mi boca. El hermoso bebé hizo pucherito.


    
      
    


    —Mami no quiere que te dé goma de mascar, así que pásame tu manito —le dije. Me la dio. Puse el envoltorio sobre el dorso y la rasqué con mis uñas mientras él observaba atento y con la boca abierta— ¡Taaa taaaaaaan! —grité sacando el papel—. ¡Un tatuaje igual que el de tío! —me vanaglorié.


    
      
    


    —¡Ahhhh, shiiiiii… oto, otooooo! —y me pasó su otra manito.


    
      
    


    Cuando le hice el otro tatuaje corrió emocionado a mostrárselo a su papá.


    
      
    


    Nos quedamos solos, Geraldine se apoyó en mi costado y me abrazó, poniendo su cabeza en mi hombro. La besé en la frente.


    
      
    


    —Te adoran —me dijo.


    
      
    


    —Y yo a ellos —respondí suspirando. Luego cambié de tema—: ¿Sabes que Caroline llega mañana? Viene para tu boda.


    
      
    


    —¡Qué bueno! Amo a tu madre —aceptó emocionada.


    
      
    


    —Y ella a ti… dice que como la tuya no estará contigo en tu casamiento, ella vendrá que hacer ese papel.


    
      
    


    —Nadie mejor para el puesto —respondió emocionada—. ¿Van a pasar Nochebuena con nosotros?


    
      
    


    —No, pelirroja… tenemos otro compromiso.


    
      
    


    En ese momento llegó Phil, el futuro esposo de mi amiga. Ni se inmutó al vernos abrazados, estaba acostumbrado.


    
      
    


    —Me los vas a echar a perder, a los dos —se quejó riendo. Tenía a Maurice en brazos y a Paloma de la mano—. ¿Justin y Miley? ¿Tatuajes? ¿Qué será lo siguiente, un piercing? ¿Revistas porno?


    
      
    


    Todos reímos.


    
      
    


    —Hola, hermano —lo saludé.


    
      
    


    Me levanté y nos abrazamos.


    
      
    


    —Hola y chau —dijo riendo—. Tengo que ir a buscar a mi familia del aeropuerto —y frunció el ceño—. No sé cómo haremos para entrar todos. Bruno llevará tu camioneta —le dijo a Geraldine—, Enzo la mía… en dos entramos apretados, pero ¿y las maletas?


    
      
    


    Aeropuerto. Avión. Familia de Phil. Hermanas… ¡Lucía!


    
      
    


    —Les acompaño con mi vehículo si quieren —me ofrecí.


    
      
    


    —¿De verdad? —preguntó Geraldine. Asentí— Entonces sobra lugar… ¡vamos todos! Gracias, cariño.


    
      
    


    Una tarea fácil. Era capaz de cualquier cosa por ellos.


    
      
    


    ¡Oh, Demonios! Adoraba a esa familia.


    
      
    


    Y la hermana de Phil… ufff, ese era otro cuento.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 02

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Miré a mi bebé con ternura.


    
      
    


    Hacía horas que estaba durmiendo en mis brazos. En California podía ser solo las 20:00 hs. pero para nosotros ya era más de medianoche. Miré a mi familia desperezándose, algunos se habían quedado dormidos y despertaron cuando la azafata anunció que estábamos aterrizando.


    
      
    


    —Arriba, hija —dijo mi madre sonriendo.


    
      
    


    —Mmmm, sí —acepté y me levanté para tomar el bolso de bebé que estaba guardado en el maletero arriba nuestro. Era lo único que había subido a la cabina, le pasé a mi madre su cartera. Jamie ni se inmutó con el movimiento, siguió durmiendo de lo más campante en el morral para bebés sobre mi pecho.


    
      
    


    Luego de hacer los trámites de aduana mi cuñado recogió todos nuestros tiquetes de las maletas y fue en busca de ellas.


    
      
    


    —Vayan, chicas… seguro Geral y Phil están esperando afuera. Yo me encargo —dijo el buenazo de Orlando, marido de Karen. Aníbal lo acompañó.


    
      
    


    Ok. A veces… y solo a veces… los hombres podían servir para algo. Lucas y Mateo, sus hijos, nos siguieron, se los veía somnolientos y malhumorados.


    
      
    


    Karen pegó un gritito y se escabulló a un costado en un free shop. Sonreí y la seguí, sabía perfectamente qué era lo que había encontrado. Se volvía loca por los caramelos Jelly Belly Dr. Pepper que en Paraguay no llegaban. Mientras los estaba comprando miré hacia la puerta de salida y vi a lo lejos a Phil y a Geral con Maurice en brazos… ¿y mi princesa dónde estaba?


    
      
    


    Me quedé muda y estática, como si por mi cuerpo hubiera circulado un frío polar que me dejó helada. Las puertas corredizas se cerraron detrás de mi madre y mis sobrinos, pero la imagen de él… –sí, era él con Paloma sobre sus hombros– todavía perduraba en mi retina.


    
      
    


    Cuando pude recuperarme del susto solo atiné a desatar a mi bebé de mi pecho.


    
      
    


    —Karen, por favor… toma a Jamie —se lo di temblando, él siguió durmiendo como si nada—, voy al baño.


    
      
    


    Y me escabullí bajo la mirada atónita de mi hermana.


    
      
    


    Llegué al sanitario como una autómata, creo que hasta tropecé con dos maletas, no lo recuerdo. Entré a un box y me apoyé en la mampara respirando entrecortada.


    
      
    


    Sabía que volvería a verlo alguna vez, y estaba segura que estaría en el casamiento, pero no me imaginaba que el encuentro sería tan rápido, apenas al llegar. ¡Oh, Dios Santo! No estaba preparada.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo estuve dentro del box, pero me obligué a salir.


    
      
    


    Me miré en el espejo.


    
      
    


    Madre Santa, parecía un cadáver, estaba blanca pálida, sin nada de color en mis mejillas… probablemente del susto. Me salpiqué un poco de agua en la cara, me sequé con las toallitas de papel y busqué mi lápiz de labios en el bolso de Jamie. Me los pinté… ¡oh, era peor! El rojo de mis labios hacía que mi piel pareciera más pálida aún. Me pasé el papel en los labios y lo esparcí por mis mejillas.


    
      
    


    Quedó mejor.


    
      
    


    Pero… ¿qué mierda estaba haciendo? ¿Arreglándome para quién? ¿Es que de repente me había vuelto loca? Bufé y salí del baño enojada conmigo misma. Ese sentimiento reemplazó a mi desconcierto, por suerte.


    
      
    


    Caminé más segura de mí misma.


    
      
    


    Nada pasaría, nada… era imposible.


    
      
    


    No vi a nadie al salir, todos se habían ido… ¿eh? ¿Se olvidaron de mí? Caminé hacia la salida, pero en ese momento Lucas me estiró del pantalón.


    
      
    


    —Te estamos esperando afuera, tía —dijo mi precioso sobrino de 10 años.


    
      
    


    Le di la mano sonriendo y me llevó hacia donde estaban tres camionetas estacionadas. Paloma bajó de una de ellas y corrió hacia mí gritando:


    
      
    


    —¡Me voy con tía Lucy! —saltó encima mío y se prendió de mi cuello.


    
      
    


    Luego de llenarla de besos, me acerqué a la primera camioneta y saludé a Phil, a Geral, vi a Aníbal y a Maurice a punto de dormirse en la sillita pata bebés. Con el guardaespaldas no había lugar, estaba llena. Fui a la segunda y también estaba llena, vi a mi bebé en brazos de Karen. Perfecto, allí estaría mejor.


    
      
    


    ¡Y ocurrió lo que me temía! Miré con los ojos entornados al tercer vehículo de la fila y vi que él se bajó y me abrió la puerta del acompañante sonriendo con cara de pícaro. Típico.


    
      
    


    —Bienvenida, Luciérnaga… su carruaje las espera, princesas.


    
      
    


    Y nos hizo una reverencia exagerada.


    
      
    


    Paloma aplaudió contenta y seguida de Lucas subieron detrás, no pude evitar ocupar el asiento del acompañante. Si me negaba solo pasaría por una maleducada y además le daría demasiada transcendencia al asunto.


    
      
    


    Jared me tomó de la mano para que pudiera subir, sentí una corriente eléctrica solo con ese ligero toque. Por lo visto, él también lo percibió, porque me apretó los dedos y sonrió complacido. Luego llevó mi mano a su boca y la besó.


    
      
    


    Ok. Me mojé, lo sentí… percibí el flujo entre mis piernas… ¿qué mierda tenía este hombre que podía lograr ese efecto instantáneo en mí?


    
      
    


    Miedo, me dije a mí misma. No, en realidad era terror, ese era el poder que Jared Moore tenía sobre mí. Me aterrorizaba. Pero él no lo sabía, y no permitiría que lo supiera, no podía dejar que tuviera ese poder sobre mí.


    
      
    


    Suspiré y cerré los ojos.


    
      
    


    De repente sentí que me sacudían ligeramente.


    
      
    


    —¿Dónde estás, en la luna? —preguntó Jared— Ponte el cinturón, Luciérnaga.


    
      
    


    Lucas y Paloma rieron detrás al escuchar el apodo.


    
      
    


    —No me llames así —le ordené altanera.


    
      
    


    Los chicos empezaron a conversar y a reír. Mi niña me hizo preguntas, estuvimos hablando un rato, y de repente nos quedamos en silencio. Podía escuchar susurros y risitas detrás, pero nada más.


    
      
    


    Jared conducía en silencio. Aproveché para mirarlo de reojo.


    
      
    


    Se había sacado el gorro con el cuál pretendía pasar desapercibido en el aeropuerto, tenía su cabello recogido en una coleta baja… ¡y llevaba gafas! Incluso con ellas y su nariz aguileña, su perfil era perfecto… sin duda alguna era un hombre muy atractivo sin ser excesivamente guapo. Podía ver una porción del tatuaje de su pecho debajo de la camisa semi abierta. Nunca me gustaron los tatuajes, pero el suyo era especial, lo recordaba perfectamente.


    
      
    


    Cerré mis ojos y pensé en la única vez que estuvimos juntos, la sensualidad al recorrer los dibujos de su cuerpo con mis manos, sus gemidos cuando lo rocé con la lengua, sus suspiros cuando mis uñas lo acariciaron. El extraño tatuaje le cubría uno de los pechos, un brazo hasta cerca de la muñeca y la mitad de su espalda. Era un intrincado dibujo arabesco, creí ver un nombre escrito en él, pero no recuerdo bien.


    
      
    


    Agité mi cabeza y suspiré.


    
      
    


    —¿Te pasa algo? —preguntó.


    
      
    


    —No —y miré hacia atrás—. Mmmm, se durmieron —dije observando a los niños y sonriendo con ternura.


    
      
    


    —Tienes una sonrisa preciosa… ¿por qué será que solo la he visto cuando miras a tu sobrina?


    
      
    


    —Ella es mi sol —susurré y cambié de tema—. ¿Falta mucho para llegar?


    
      
    


    —¿Acaso no conoces Los Ángeles? —preguntó asombrado.


    
      
    


    —Hace como 9 años que no vengo… ya ni me acuerdo —me encogí de hombros.


    
      
    


    —El Aeropuerto está en Inglewood, son cerca de 30 millas hasta Malibú, no hay mucho tráfico… en media hora llegaremos.


    
      
    


    A partir de ahí el pobre hombre intentó conversar, realmente hizo el esfuerzo pero mis respuestas eran monosilábicas. A los diez minutos se cansó y se quedó en silencio. Puso una suave música de fondo.


    
      
    


    Cuando llegamos frente a casa Phil y Geral solo estaban esperando a Paloma para irse. La levantaron dormida y se despidieron. Todos ya habían entrado, incluso mi hermana con Jamie. ¡Bendición! Orlando levantó a Lucas en brazos y lo llevó dentro.


    
      
    


    —Eh, bueno… —amagué con entrar— gracias por traernos.


    
      
    


    Me tomó de la mano para evitar que me moviera mientras se sacaba las gafas y las guardaba en el bolsillo de su camisa. ¡Oh, no! De vuelta la corriente eléctrica. Balbuceé algo… ¡quién sabe qué! Mi corazón se paralizó. Cuando me di cuenta, estaba a dos centímetros de su cuerpo. ¿Cómo llegué allí?


    
      
    


    —Parece que hay sobre población en tu casa… —acarició las palmas de mis manos con sus pulgares— ¿habrá lugar para ti?


    
      
    


    ¿Eh? Oh… no… sí… qué se yo… ¡auxilio!


    
      
    


    —¿Te comió la lengua el gato? —acercó su cara y me susurró al oído— En mi casa hay lugar de sobra, tengo una cama muy amplia. ¿Te imaginas la fabulosa semana que podríamos pasar? —mordió mi oreja. Casi me derrito— ¿Alguna vez piensas en nuestra noche juntos, Candy? —y subió sus manos por mis brazos.


    
      
    


    Candy. Todas las alarmas se encendieron.


    
      
    


    Yo respiraba agitada, pero tomé aire y lo empujé con todas mis fuerzas.


    
      
    


    —Ve a masturbarte solo en tu amplia cama —me alejé de él—. Y nunca, nunca más vuelvas a tocarme… ¡¿escuchaste?!


    
      
    


    Di media vuelta y me metí a la casa.


    
      
    


    Antes de cerrar la puerta en sus narices lo vi apoyado sobre su camioneta con las manos cruzadas, y sonriendo… ¡sonriendo!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¡Oh, mierda! Esa mujer era fascinante.


    
      
    


    Se hubiera derretido en mis brazos si no cometía la estupidez de pronunciar ese nombre ficticio con el que se presentó la noche que nos conocimos.


    
      
    


    Suspiré y pensé en ella durante el camino hasta casa.


    
      
    


    Y seguí pensando en ella mientras me desnudaba para acostarme.


    
      
    


    Mi capricho con Lucía no era solo por el hecho de haberme rechazado. No era la primera que lo hacía, y no sería la última, aunque tampoco fueron muchas. En definitiva no era solo «alguien que no podía conseguir», sino que era alguien que ya había conseguido y deseaba más… no podía entender por qué no quería volver a experimentar lo mismo siendo que nuestra noche juntos fue realmente fabulosa, memorable… inolvidable.


    
      
    


    No era fácil que una mujer o una situación me sorprendieran, había vivido tantas experiencias y tan diferentes que ya todo me sabía igual. Y ella tampoco lo hizo… no me sorprendió, pero sí me conmovió profundamente. ¿Por qué? Porque vi una mezcla increíble de antípodas en ella. Por un lado tenía una técnica impecable como si hubiera estudiado sus movimientos, sin embargo en ciertas situaciones la noté casi… inocente. Parecía como si quisiera empezar y terminar rápido, pero cuando logré descontrolarla –algo que no fue fácil– fue como si me hubiera entregado su alma entera en cada gemido, cada suspiro, cada beso… que en un principio –hace ya casi dos años– me negó.


    
      
    


    
      —¡No lo hagas!

    


    
      
    


    
      —¿Q-qué? —le pregunté confundido en el ascensor camino a mi habitación.

    


    
      
    


    
      Estábamos solos, y la tenía apoyada contra el espejo, con mi cuerpo entero cubriéndola como un manto.

    


    
      
    


    
      —No me beses —susurró volteando la cara.

    


    
      
    


    
      —Bien, sin besos —acepté frunciendo el ceño.

    


    
      
    


    
      Y le recorrí el cuello con mi boca hasta llegar a su oreja, sentí su estremecimiento al respirar en su oído y mordisquearle el lóbulo. Subió las manos por mis hombros y me abrazó, la envolví en mis brazos completamente y la levanté ligeramente del piso presionándola contra la pared, haciendo que mi entrepierna coincidiera con la suya, restregándome contra ella.

    


    
      
    


    
      La otra mano la subí por su pierna hasta llegar a sus nalgas, la metí dentro de sus pequeñas bragas y acaricié esos dos perfectos y firmes montículos. Luego las deslicé hacia adelante y llegué a los suaves pliegues de su sexo. Estaba mojada, no… estaba empapada, sus jugos humedecieron mis dedos mientras dos de ellos se introducían dentro con una facilidad espantosa.

    


    
      
    


    
      —¡Demonios…! Estás tan caliente y húmeda —le susurré en el oído. La miré, saqué mis dedos de su centro y los metí en mi boca, chupándolos—. Y tienes un sabor increíble, eres como el rocío de primavera.

    


    
      
    


    
      —Qué romántico —¿se burló?—. No necesitas seducirme con frases bonitas, Jared… ya me tienes, necesito que me folles —se restregó contra mí—. Duro y rápido.

    


    
      
    


    
      Oh, mierda… ¡sí!

    


    
      
    


    
      Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento.

    


    
      
    


    
      La levanté del piso y bajo la mirada atónita de una pareja que iba a entrar salí riendo de allí con ella en brazos.

    


    
      
    


    
      ¡Duro, duro, duro! Era todo lo que podía procesar mi mente, como un eco.

    


    
      
    


    
      Mi especialidad.

    


    
      
    


    Debí haberme quedado dormido apenas me acosté en la cama, porque ya no recuerdo nada más, solo la molesta erección que me provoca rememorar lo vivido con esa insoportable y preciosa mujer a la que no podía encasillar en ninguna categoría.


    
      
    


    Ok, sí. Para mí había tres categorías de mujeres.


    
      
    


    Uno. Las que respetar, en ella estaban mi madre y mis amigas. Y no tenía muchas: Geraldine y Ximena. Quizás también podía incluir a Susan, la socia de Geral. Y a Sarah, la esposa de Hugh, un amigo muy querido. ¡Ahhh! Y otras tres amigas con las que normalmente tenía sexo: Kim, Anne y Megan. Ese círculo era muy, muy pequeño.


    
      
    


    Dos. Las follables, cualquier mujer de más de 18 años que no fuera mi amiga y que lograba despertar mis instintos animales, pero que una vez cumplido el objetivo pasaban a la categoría siguiente.


    
      
    


    Tres. Las descartables, cualquiera que no me interesara.


    
      
    


    ¿Dónde mierda meto a la Luciérnaga?


    
      
    


    No era mi amiga, así que en la categoría uno no entraba. Ya la había follado, pero quería volver a hacerlo, así que en la dos tampoco encajada. Y no era descartable, sin duda alguna.


    
      
    


    Acaricié mi erección gimiendo y suspirando.


    
      
    


    Necesitaba una mujer… ¡urgente!


    
      
    


    Mmmm, tenía unos días de vacaciones, pero algo había olvidado, con seguridad… ¿qué era? Normalmente tenía un séquito de personas detrás de mí recordándome mis obligaciones, así que no había desarrollado esa cualidad. Me desperecé en la cama pensando, luego mi mejor amigo me recordó que tenía que complacerlo… ¿a quién llamar? En otra época la respuesta hubiera sido clara, pero desde que Phil apareció en la vida de mi pelirroja muchas cosas cambiaron, empezando porque ella dejó de lado los servicios de plomería que solía brindarle. Y Ximena, bueno… a ella le gustaban los juegos de a tres, normalmente con Geraldine, así que de vuelta Phil me cagó el expediente.


    
      
    


    Pero todo bien, era parte de la vida y sus cambios impredecibles. Y si mi pelirroja era feliz, yo también lo era. Abrí los ojos y me levanté, tambaleante salí al balcón de mi habitación. Me volví a desperezar y estiré los brazos bostezando. Pude ver que el sol ya estaba bastante alto en el horizonte.


    
      
    


    ¡Oh, por Dios! Sol, día, cielo, avión… ¡buscar a Caroline!


    
      
    


    Miré la hora. Ya eran más de las diez de la mañana. Corrí hacia la ducha. ¡Mi madre llegaba al mediodía!


    
      
    


    Apenas llegué a tiempo al aeropuerto.


    
      
    


    Ella ya estaba esperando en la vereda de la entrada de la terminal aérea repiqueteando sus tacones de aguja con plataformas al lado de una impecable maleta con rueditas fucsia fosforescente. Toda vestida de rosado, estaba seguro que no era por querer llamar la atención, ¿o sí?


    
      
    


    Sí, sin duda alguna… Caroline Moore era muy especial.


    
      
    


    Me miró con los ojos entornados, frunciendo el ceño y negando con la cabeza cuando estacioné frente a ella. Su cabello platinado ondeaba al viento. Mi madre tenía 52 años, y no los aparenta. Yo fui un desliz adolescente en su vida, me tuvo con apenas 17 años. Nunca supe quién fue mi padre, no me lo dijo y tampoco me interesó saberlo… ¿para qué? No creo en la paternidad solo por haber proveído un poco de semen en un momento de calentura, para mí un padre es aquel que cría un niño, se preocupa por él y le provee todo lo necesario para que crezca sano y feliz. Mi madre había hecho todo eso, ella era mi padre también.


    
      
    


    —Lo siento, mamá… perdona la tardanza —me excusé bajando de la camioneta.


    
      
    


    —Caroline, mi nombre es Caroline —recalcó ofreciéndome su mejilla.


    
      
    


    Ok, era mi madre y padre… aunque ella lo negara.


    
      
    


    ¿Quién creería que soy su hijo, de todas formas?


    
      
    


    Sonreí y le di un beso. Más que eso, la abracé, la levanté del piso, le di una vuelta entera y la besuqueé por todos lados. Recién ahí, riendo los dos, la ayudé a subir a la camioneta.


    
      
    


    Llegamos a casa después de las cuatro de la tarde. ¿Por qué? Fácil… mi madre es chef y bajo la excusa de que estoy muy delgado me hizo desviar a una pescadería –donde según ella los frutos del mar eran más frescos–, luego a un mercado callejero donde vendían especias raras y por último terminamos en un hipermercado donde tardamos exactamente dos horas en hacer las compras para cuatro días de estadía, ella volvía a Nueva York el día después de la boda.


    
      
    


    ¿Por qué vivimos tan lejos uno del otro?


    
      
    


    Porque en el mismo momento en el que empecé a tener éxito en mi carrera y compré la casa en Malibú, ella también despegó en la suya, le ofrecieron ser el jefe de cocina de un carísimo y renombrado restaurant en Soho. Sin dudarlo aceptó la propuesta, y desde entonces vivíamos separados.


    
      
    


    Nos veíamos cuatro o cinco veces al año. Pero hablábamos casi todos los días, aunque sea un «hola y chau, estoy ocupado», o un «hola, te llamo luego». Los dos teníamos un temperamento muy especial, éramos bastante… desamorados, por decirlo de alguna forma.


    
      
    


    La adoraba, amaba a mi madre con todo mi corazón, pero no la necesitaba permanentemente en mi vida, y eso me ocurría con todos los que me rodeaban. Nunca me aferré a nadie ni a nada, mi desarraigo es lo único estable de mi existencia. Mi casa en Malibú es todo lo que tengo además de mi camioneta, ni siquiera sé qué mierda hacer con todo el dinero que gano. Allí está, en un banco, acumulando intereses… esperando algún día encontrar "algo" en qué invertir que no implique demasiado riesgo y que me guste.


    
      
    


    Ya había hablado con Phil al respecto. Él era un excelente hombre de negocios, al parecer todo lo que tocaba lo convertía en oro, me ofreció varias alternativas que implicaban invertir en los rubros que él manejaba bien: la carne, la soja y la hoja de moringa. O bien, me sugirió el negocio inmobiliario que también era uno de los rubros en los que su familia confiaba. Todavía estaba pensándolo.


    
      
    


    —Caroline —le dije a mi madre de repente cuando estábamos llegando a casa— deberíamos hacer algo juntos…


    
      
    


    —¿Algo como qué, Rulitos?


    
      
    


    Oh, Rulitos… solo a ella le permitía llamarme así. Lo hizo siempre, desde que era un bebé lleno de rizos incontrolables.


    
      
    


    —Poner un restaurante, o una confitería, una rotisería, lo que quieras… yo invierto, tú lo administras. Quizás con el tiempo podamos hacer del nombre de nuestro negocio una franquicia famosa y tener una cadena completa de locales en todo los Estados Unidos.


    
      
    


    —¡Ay, mi amor! Ya te dije que no sé nada de administrar cosas… a mí solo me gusta cocinar —se quejó.


    
      
    


    Y de nuevo el asunto quedó en la nada.


    
      
    


    —Es que… necesito encontrar algo que hacer cuando me retire —metí el vehículo en mi cochera y cerré el portón—, algún día me haré viejo, mamá.


    
      
    


    —Mmmm, Caroline —se quejó.


    
      
    


    —Estamos solos, Caroline —le dije fastidiado, y reímos.


    
      
    


    —Lo encontrarás, Rulitos… —me abrazó— pero debe ser algo que a ti te guste, que te apasione… no invertir en tu madre, porque eso es lo que realmente quieres, asegurar mi futuro, ¿no?


    
      
    


    —Tú me diste tu juventud entera, mamá… ¿por qué no invertir en algo que a ti te haría feliz? Tengo el dinero para hacerlo…


    
      
    


    —Yo soy feliz, te tengo a ti —me dio un beso y se bajó de la camioneta.


    
      
    


    Hice lo mismo, tomando su maleta de la valijera, y cuando estaba por seguirla, se volteó y me dijo:


    
      
    


    —Hay algo que me haría muy feliz —me miró pícaramente.


    
      
    


    —¿Q-qué? —balbuceé expectante.


    
      
    


    —Quiero un nieto… —y rio— pero por favor, seré la tía Caro.


    
      
    


    Dio media vuelta y se metió a la casa.


    
      
    


    ¡Oh, mierda!


    
      
    


    Lo único que me pidió en toda su vida y no podría complacerla.


    
      
    


    ¿Cómo explicarle a mi madre que en un momento de locura hacía 6 años atrás me había hecho la vasectomía?


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 03

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    El día siguiente amaneció fabuloso.


    
      
    


    Nos habíamos despertado temprano, y aunque nuestros relojes internos nos indicasen que ya era cerca del mediodía, en California no eran más de las ocho de la mañana. Estaba famélica.


    
      
    


    Karen entró a la habitación que yo compartía con mi madre y me invitó:


    
      
    


    —¿Qué tal un paseo por la playa?


    
      
    


    —¿Hace frío? —pregunté curiosa, para saber cómo vestir a Jamie.


    
      
    


    —No. Se supone que estamos en la más cruda etapa del invierno norteamericano pero hace más de 16 grados, es un día increíble. Mateo y Lucas ya están jugando fútbol en la playa con Orlando.


    
      
    


    —Perfecto, termino de vestir a mi precioso —le hice cosquillitas en la pancita, el rio feliz—, desayunamos y podemos salir a pasear.


    
      
    


    —Pasaremos por la casa de Geral y Phil para ver si ya despertaron —le dio un beso en la frente a mi bebé—, los espero abajo.


    
      
    


    Asentí y abrigué a Jamie.


    
      
    


    —Mami, tete —me pidió con impaciencia, quería su leche.


    
      
    


    —¡Claro! Arriba, campeón —le dije. Él me extendió sus bracitos, sonriendo.


    
      
    


    Mamá ya estaba en la cocina preparando el desayuno. Por suerte Phil había llenado la heladera, así que no teníamos que ir al supermercado, por lo menos por unos días.


    
      
    


    —¿A qué hora llega Alice? —pregunté sentándome en el desayunador para darle el desayuno a Jamie.


    
      
    


    Mi hermana venía de Utah con su marido Peter y la pequeña Sheyla de 20 meses. Estábamos llenos de bebés en nuestra familia, al parecer todos nos habíamos divertido casi al mismo tiempo. Maurice tenía 19 meses y Jamie 15.


    
      
    


    Habíamos dejado vacía la habitación de planta baja para ellos. Los tres dormitorios de planta alta los ocupábamos: mamá y yo, Karen y su marido, y el último todos los niños, incluyendo a Jamie, porque había varias camas cuchetas y una cuna, que probablemente tuviera que compartir con su prima.


    
      
    


    Era la primera vez en años que esa casa estaba tan llena.


    
      
    


    —Me imagino que habrán salido bien temprano, así que llegarán cerca del mediodía— contestó mi madre, y me sirvió gofres.


    
      
    


    Gozamos de una preciosa mañana al aire libre.


    
      
    


    La primera vez que pasamos frente a la casa de Geral y Phil un taciturno guardaespaldas nos informó que todavía no habían bajado de los dormitorios, así que seguimos caminando. Cuando volvimos de nuestro paseo una hora después, la familia entera estaba desayunando.


    
      
    


    Disfrutamos del encuentro entre los dos primitos. Los sentamos en la alfombra de la sala con algunos juguetes, y fue fantástico verlos reconocerse, tocarse las caritas y balbucear incoherencias entre ellos, como si de verdad tuvieran una conversación de adultos. Eso duró exactamente cinco minutos, porque a continuación empezaron a pelear y a lloriquear por un dinosaurio que los dos querían.


    
      
    


    Yo estaba deleitándome con mi princesa, hacía meses que no la veía. Nos sentamos en el sofá frente a los niños, ella en mi regazo, y abrazadas conversamos sobre todo lo que había hecho. Paloma iba a un colegio especial en California, para estudiantes con "altas capacidades", era algo así como una niña genio. Inteligentísima.


    
      
    


    Phil tuvo que intervenir en la segunda pelea entre los dos bebés. Se sentó en la alfombra con ellos y con dulzura, palabras simples y suaves los regañó por pelear. Jamie lo miraba con sus ojazos pardos abiertos como platos, ya que no estaba acostumbrado a la autoridad masculina. Maurice al instante se subió a su regazo.


    
      
    


    —Tento, papi —se disculpó.


    
      
    


    Aparentemente Jamie no quiso quedarse atrás.


    
      
    


    —Papi —anunció él también y se subió a la otra pierna de mi hermano, quién lo acogió con ternura y lo llenó de besos.


    
      
    


    Me paralicé. Nunca, nunca antes había dicho esa palabra.


    
      
    


    —¡Papi mííío! —se enojó Maurice.


    
      
    


    —Vamos, Mauri… no seas malo con tu primo —lo regañó Phil—. Papi tiene un corazón muy grande —le dio un beso ruidoso en su cuello—, y los ama a tooooodos por igual —anunció besando de la misma forma a Jamie, que rio feliz.


    
      
    


    —¡Papi! —anunció de nuevo mi bebé abrazando a mi hermano.


    
      
    


    De repente toda la atención estaba fija en mí. Llevé mi mano a la boca. Sentía que mis ojos me pesaban, que estaba a punto de llorar, pero yo no hacía eso, no lloraba frente a mi familia… nunca. Me levanté, y disimuladamente salí a la galería. Si alguien se dio cuenta, no dijo nada… ni siquiera me siguieron, menos mal.


    
      
    


    Caminé hacia la piscina, y lagrimeando me apoyé en la barandilla de madera mirando hacia el horizonte. Suspiré, pensando en que tenía que idear una historia verosímil que contarle a mi niño sobre su padre, quizás pronto empezaría a hacer preguntas… y yo aún no tenía respuestas.


    
      
    


    Un ruido llamó mi atención al costado.


    
      
    


    Miré hacia la casa del vecino y vi salir a un hombre al balcón, solo vestía un bóxer blanco de algodón ajustado al cuerpo. Me quedé muda e inmóvil.


    
      
    


    ¡Por Dios, era Jared! ¿Jared era vecino de Phil?


    
      
    


    Ni siquiera me di cuenta que lo miraba embobada, se desperezó sin pudor alguno y bostezó. Luego miró su reloj y abrió enormemente sus ojos, al parecer asustado por la hora. Sin percatarse de mi presencia, volvió a entrar a la habitación corriendo y lo perdí de vista.


    
      
    


    Recién ahí pude reaccionar, pero en vez de entrar a la casa caminé apresurada hacia la escalera que daba a la playa y me senté allí. Estaba demasiado alterada como para ver a mi familia en ese momento. Mi hijo acababa de llamar «papi» a mi hermano y el «papi» de mi hijo hizo su aparición segundos después como por arte de magia… ¿no era eso algún tipo de advertencia del destino?


    
      
    


    Cerré mis ojos, y como la idiota que era, volví a recordarlo desperezándose en el balcón, con su tatuaje moviéndose junto con los músculos de su pecho, en perfecta sincronía. ¡Oh, Santo Cielo! Tenía un físico perfecto. Era alto y delgado, pero totalmente esculpido, como si fuera de mármol. Esa imagen se mezcló de repente con otras del pasado, y por primera vez desde nuestro encuentro hacía dos años, me permití rememorar lo que había pasado:


    
      
    


    
      «No me beses», empecé con exigencias. Frunció el ceño.

    


    
      
    


    
      «Fóllame duro y rápido», seguí con mis exigencias. Al parecer esta última le había gustado. Me levantó del piso y salió del ascensor riendo y casi embistiendo a una pareja que iba a entrar. Si no hubiera estado tan nerviosa, habría incluso disfrutado de su apuro.

    


    
      
    


    
      —Hola, Hetera —saludó al entrar a la habitación—. ¿Estás lista?

    


    
      
    


    
      —Ho-hola… —balbuceé— lista y…

    


    
      
    


    
      No me dejó continuar, simplemente me tomó en sus brazos, cerró la puerta con uno de sus pies y me empujó contra ella. Me aferré a sus hombros con las mismas ansias y correspondí a su pasión, metiendo una de mis manos entre las suaves hebras de su pelo y con la otra le acariciaba la espalda sobre la camisa.

    


    
      
    


    
      Él levantó mi falda y bajó mis bragas, hundiendo sus dedos dentro de mi calor, uno, luego otro, sacando y metiendo, excitándome, comprobando que estuviera preparada.

    


    
      
    


    
      —Ay nena, estás tan mojada y caliente. Déjame tomarte ahora.

    


    
      
    


    
      —Por favor, hazlo… no puedo aguantar más —mentí.

    


    
      
    


    
      ¿Iba a ser tan fácil? Apuro = olvido = no condón. Sonreí feliz.

    


    
      
    


    
      No necesité pedírselo dos veces, sacó su duro miembro y se introdujo en mí con un solo movimiento rápido y certero. Entonces empujó profundamente sin que en ningún momento sus manos dejaran de tocar mis pliegues. Yo grité contra su cuello mientras un profundo gemido escapaba de él.

    


    
      
    


    
      Me tenía atrapada contra la puerta de acceso, y nos movíamos al unísono, levanté una de mis piernas para darle mayor acceso y lo apreté contra mí con el talón, mientras metía las manos dentro de su camisa, acariciaba la piel de su espalda y lo arañaba con mis uñas.

    


    
      
    


    
      La lengua de él recorría mi cuello y mi oreja, sus dientes me mordisqueaban y sus manos se movían apretando, acariciando mis pechos sobre el vestido y alrededor de mi cintura. Me arqueé contra él, había logrado que incluso mis muslos se mojaran. ¿Cómo lo hizo? Negué con la cabeza, porque las sensaciones eran extrañas para mí. Él empujó hacia arriba, y yo gemí cuando me elevó contra la puerta. El pulso palpitante entre mis piernas se intensificó, ahogándose con el latido de mi corazón.

    


    
      
    


    
      ¿Qué mierda ocurría?

    


    
      
    


    
      Sus ojos me miraron sonrientes, y ardieron en los míos, él empujó otra vez, acariciando con sus dedos mi pequeño capullo de nervios. Mi cuerpo entero comenzó a sacudirse y abrirse. Sentí que todo dentro de mí iba a romperse.

    


    
      
    


    
      Me asusté.

    


    
      
    


    —¿Estás bien, cielo?


    
      
    


    —¡Oh! —me sobresalté y casi me resbalé del escalón donde estaba sentada—. Aníbal, me asustaste —lo regañé.


    
      
    


    Suspiré y cerré mis ojos, porque todavía estaba excitada solo con recordar esa noche hacía dos años. Mi amigo se sentó a mi lado y me abrazó, apoyé la cabeza en su hombro y volví a suspirar.


    
      
    


    Aníbal era el mejor amigo de Phil, y siempre fue mío también, incluso cuando éramos niños. Pero desde que mi hermano se había trasladado a los Estados Unidos a vivir y él se hizo cargo de suplirlo en la agro-ganadera fuimos estrechando aún más nuestra amistad, hasta llegar al punto de ser la única persona a la que permitía ciertas libertades como opinar sobre mis decisiones –aunque no le hiciera caso– o… tocarme.


    
      
    


    —¿Te sorprendió, no?


    
      
    


    —¿Qu-quién? —balbuceé, creyendo que hablaba de Jared.


    
      
    


    —Jamie, al decirle «papi» a Phil.


    
      
    


    —Mmmm, en teoría debería estar preparada, pero sí… me tomó de sorpresa —él besó mi pelo, cerca de mi frente—. No sé qué voy a hacer el día que tenga que enfrentarme a sus preguntas.


    
      
    


    —Ya sabes mi parecer al respecto.


    
      
    


    Sí, lo sabía… él quería que le contara la verdad, incluso al donador de esperma.


    
      
    


    Su opinión era importante para mí, porque era el único amigo varón que tenía. Pero no estaba de acuerdo, así que me levanté de un salto y caminé hacia la casa. Me volteé para ver si me seguía y no reconocí la expresión de su mirada. ¿Acaso era… reproche? ¿Crítica?


    
      
    


    Me encogí de hombros. Como siempre, no tomaba en cuenta la opinión de los demás, así que… ¡que se fuera al infierno!


    
      
    


    Yo sabía lo que tenía que hacer.


    
      
    


    Meta a corto y largo plazo: evitar la casa de Geral y Phil, en lo posible.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¡Oh, por Dios! Caroline era divertidísima.


    
      
    


    Luego de una espectacular cena temprana en casa, preparada por ella, la llevé a una fiesta en la casa de un amigo. Una de esas reuniones llenas de glamour y sofisticación, repleta de estrellas de Hollywood y otros rostros anónimos pero con tanta influencia y poder, que uno solo de sus movimientos o palabras podían hundir a más de un ilustre astro del firmamento hasta convertirlo en… estrellado.


    
      
    


    ¿Y qué hizo ella? Los tuvo comiendo de su mano toda la noche… con su gracia, simpatía y desenfado.


    
      
    


    Podía haber llevado a Caroline a la casa de Geral, ellos festejaban lo que Phil llamaba la "Nochebuena", al parecer era una costumbre sudamericana cenar esperando la medianoche. Incluso creo que uno de ellos se disfrazaba de Papá Noel para entregarles los regalos a los niños. Preferí dejar que los Logiudice disfrutaran de su intimidad.


    
      
    


    La verdad, me hubiera gustado estar allí, la calidez de esa familia me hacía sentir bien, como si fuera uno de ellos. Pero yo tenía un efecto negativo en Lucía –no sabía el motivo–, y no quería incomodarla, no cuando era tan poco lo que se veían, dos o tres veces al año.


    
      
    


    —Jared… estoy cansada —dijo mi madre en mi oído—. Si deseas quedarte yo tomaré un taxi.


    
      
    


    —Pensé que te estabas divirtiendo —retruqué abrazándola.


    
      
    


    —Claro que sí, cariño… pero fue un día agotador —me miró sonriente—, ya no tengo tu edad, dame un respiro —acarició mi mejilla.


    
      
    


    —Te llevo, Caroline…


    
      
    


    —No hace falt….


    
      
    


    —Te llevo y punto —la interrumpí mirándola muy serio.


    
      
    


    Bien. Se calló. Menos mal, me conocía.


    
      
    


    Hicimos en trayecto desde Hollywood Hills hasta Malibú casi en silencio, escuchando la suave melodía de Queens de fondo. Primero nos reímos del despiste de muchos, que creyeron que ella y yo éramos pareja y comentamos que no sería la primera vez que sacaran una foto nuestra en los periódicos o revistas publicando estupideces como: «La nueva conquista "antigua" de Jared Moore», o… «¿A Jared Moore le gustan las maduritas?». Luego Caroline bostezó y se quedó callada, entramos al garaje con ella cabeceando de sueño.


    
      
    


    Vi al llegar a mi casa que la de Geral y Phil estaba todavía completamente iluminada. Uno de sus mastodontes estaba en la puerta, y suponía que el otro en la terraza, esperaba que no me prohibiera la entrada, porque iría a saludarlos.


    
      
    


    Despedí a mi somnolienta madre con un beso y salí a la calle, sentía mi corazón latir descontrolado al acercarme. ¿Por qué? No tenía idea, pero una imagen apareció en mi subconsciente: Lucía. Cuando llegué a la puerta de entrada vi que era Enzo el que estaba allí. Todo bien, era el guardaespaldas más accesible. Lo saludé, le deseé feliz Navidad y entré.


    
      
    


    Geraldine –que estaba sentada en una butaca del desayunador al lado de Phil– pegó un gritito, se levantó y corrió hacia mí cuando me vio. La recibí gustoso en mis brazos, se colgó de mi cuello y me abrazó, riendo le di una vuelta entera y la bajé al piso.


    
      
    


    —¡Feliz Nochebuena, mi pelirroja!


    
      
    


    Y empecé a saludar a todos, la familia en pleno estaba allí, menos los niños, supuse que ya habían ido todos a dormir. Algunos de los adultos estaban sentados en la sala, otros en la galería y los demás conversando en la terraza. Fruncí el ceño. La que estaba en la terraza era Lucía, muy cerca de… de… enfoqué la vista para ver bien… ¿Aníbal? ¿Era él quién la estaba abrazando?


    
      
    


    Lo admito, verla tan cerca de otro hombre aunque fuera su supuesto "casi hermano" me cayó mal, muy mal. ¿Por qué? No reconocí el sentimiento y tampoco quería hacerme esas preguntas, porque nada referente a ella tenía coherencia para mí. Era una harpía, insoportable, desagradable, con un pésimo carácter. La antítesis de lo que a mí me gustaba en una mujer, sin embargo… me atraía como una flor a una abeja.


    
      
    


    Resistí la tentación de acercarme a ella.


    
      
    


    Después de saludar a Geral, a Phil, a Karen y su esposo Orlando continué hacia la sala para hacer lo mismo con la madre de mi tormento.


    
      
    


    —¡Stella! Que gusto verte… —la abracé fuerte y le llené de besos. Adoraba a la mamá de Phil, era una mujer madura, hermosa, de carácter fuerte pero a la vez amorosa. Una madre moderna que supo educar a sus hijos. La había conocido dos años atrás cuando fui de gira a su país. Y nos habíamos visto un par de veces más aquí en California cuando vino a visitar a sus hijos y nietos.


    
      
    


    Su hija menor, Alice, estaba con ella junto a su esposo Peter. También los saludé a ambos y me senté al lado de ella para conversar.


    
      
    


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó acariciándome la mejilla— ¿Cómo te trata la música? ¿Siempre triunfador?


    
      
    


    —Eso espero —y sonreí—, te mandé unos discos compactos... ¿los escuchaste?


    
      
    


    —¡Ahhh, claro que sí! Me sé las letras de memoria… ¿quieres que te las cante? —y empezó a tararear La muchacha de ojos grises, una de las melodías, la que le había hecho a Geral hacía unos años. Era una de las más lentas que tenía y la preferida de las mujeres.


    
      
    


    Todos reímos a carcajadas.


    
      
    


    —Mi madre está aquí, Stella… —le conté— mañana te la presentaré. Bueno, hoy —dije mirando mi reloj. Ya era más de las una de la madrugada—, cuando se despierte. Estaba muy cansada por el viaje, y además la llevé a una fiesta. Así que… se fue a la cama apenas llegamos.


    
      
    


    —¡Ah, qué bueno! Geral habla maravillas de ella… me encantará conocerla.


    
      
    


    —Estoy seguro que se llevarán muy bien.


    
      
    


    Y seguimos conversando entre todos. Geral se acercó en ese momento y se sentó a mi lado, la abracé también a ella y empezamos a bromear.


    
      
    


    Pero mis ojos se disparaban a cada rato hacia la terraza. ¡Idiota! Lucía seguía allí conversando íntimamente con Aníbal. Al parecer no me había visto todavía. Suspiré al verla tan relajada, incluso sonriente. ¿Por qué no podía conseguir que se sintiera así conmigo? Yo era un tipo alegre, simpático, las mujeres por lo general caían rendidas a mis pies.


    
      
    


    Menos ella. Mierda.


    
      
    


    En ese momento mandó su cabeza hacia atrás y rio a carcajadas. Observé embobado su cuello de cisne y recordé otro momento y otro lugar en el cuál ella hizo lo mismo, aunque sin reír.


    
      
    


    
      Yo la tenía apretada entre mi cuerpo y la puerta de acceso a la habitación del hotel, envolviéndola con uno de mis brazos en su cintura y con la otra mano acariciaba su clítoris mientras mi polla entraba y salía de ella a un ritmo frenético. Una de sus piernas me envolvía, apretándome las nalgas sobre el pantalón.

    


    
      
    


    
      —¡Oh, Jared… sí, sí…! —y envió su cabeza hacia atrás.

    


    
      
    


    
      Vi su precioso cuello rogándome que la besara y no pude resistirlo, pasé mi lengua a lo largo y la llevé hasta su oreja, mordí su lóbulo y respiré en ella, susurrándole suaves palabras al oído.

    


    
      
    


    
      —Eres tan hermosa, tan cálida, tan apretada. Córrete para mí, quiero verte. Necesito tu placer, que será el mío.

    


    
      
    


    
      En ese momento me miró confundida y gimió, se balanceó, tembló e hizo todo lo correcto, menos lo que realmente debía hacer.

    


    
      
    


    
      ¿Acaso pensaba que yo era un idiota?

    


    
      
    


    Alguien me sacudió. Me sobresalté.


    
      
    


    —¡Jared! Estás en la luna —dijo Geral riendo y volteó a observar hacia donde yo aparentemente estaba mirando. Frunció el ceño.


    
      
    


    —Lo siento… —carraspeé— ¿qué decías, pelirroja?


    
      
    


    Vi que Lucía también nos miró desde la terraza. Parecía sorprendida. Aníbal también volteó hacia donde estábamos y sonrió, le dijo algo a su amiga, ella negó y lo empujó, como mandándolo hacia donde yo estaba.


    
      
    


    Mientras Aníbal se acercaba, me levanté del sofá para saludarlo.


    
      
    


    Nos dimos un gran abrazo, el mejor amigo de Phil me caía muy bien. Habíamos viajado juntos dos años atrás y varias veces se coló conmigo en alguna fiesta que me invitaron durante la gira, él estaba con su novia de turno y yo solo. Geraldine y Phil cuidaban a Paloma, así que no podían salir con nosotros, pero recuerdo una o dos locuras que llegamos a hacer juntos, incluso compartir a su amiga colorida, que si mal no recuerdo se llamaba, mmmm…


    
      
    


    —¿Qué tal, amigo? ¿Y… eh, Macarena? —menos mal que recordé su nombre.


    
      
    


    —Bien, todo bien. Maca también, aunque jugando a "tener novio" —lo enfatizó con los dedos—, nos vemos menos que antes… ¿y tú?


    
      
    


    Seguimos conversando mientras yo no perdía de vista a Lucía. La vi caminar disimuladamente hacia Phil que había salido a la terraza y decirle algo al oído. Su hermano lo negó, ella se resistió ceñuda, le puso las manos en los hombros y lo hizo sentarse en el sofá de la galería. ¡Oh, esa mujer sí tenía carácter!


    
      
    


    Se acercó hacia la baranda de madera del lado opuesto a donde anteriormente estaba y le pidió fuego al guardaespaldas. Encendió un cigarrillo y se alejó de él.


    
      
    


    La gente a mi alrededor hablaba… ¡quién sabe de qué! Yo solo sonreía sin escuchar, asentía como idiota y no dejaba de mirar de soslayo a esa diosa vestida con jeans ajustados que avanzaba despacio hacia las escaleras.


    
      
    


    Aunque disimuladamente… ¡se iba!


    
      
    


    Tardó unos diez minutos –lo que le duró el cigarrillo– para decidirse a bajar las escaleras. Y la perdí de vista.


    
      
    


    Me excusé rápidamente con todos alegando cansancio, le prometí a Geral pasar al día siguiente para darles los regalos a la princesa y a mi ahijado, y prácticamente corrí hacia la playa.


    
      
    


    Eran 200 metros hasta su casa, así que no debía estar lejos.


    
      
    


    Bajé las escaleras tan rápidamente que casi tropecé, por suerte eran los últimos escalones, salté, me arrodillé y me así de la baranda. Al instante me puse de pie y la seguí.


    
      
    


    ¡Oh, mierda… yo y mi ceguera nocturna!


    
      
    


    No veía un carajo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 04

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    ¿En qué momento llegó el semental a la casa de Phil? Yo no lo había visto entrar.


    
      
    


    Bueno, hacía más de media hora que estábamos hablando con Aníbal y no presté atención a nada más que a él. De repente me estremecí y mi amigo me preguntó si tenía frío. ¡Por supuesto que sí! Solo llevaba un pulóver fino de lanilla, mi campera estaba al lado del bolso de Jamie en el dormitorio de huéspedes donde mi bebé estaba durmiendo junto con Sheyla, su primita, esperando que lo lleváramos a casa cuando volviéramos.


    
      
    


    Entonces Aníbal me abrazó para que entrara en calor.


    
      
    


    Y allí lo vi. A Jared. Me miró ceñudo.


    
      
    


    Me apreté más a mi amigo y simulé que estaba riendo, totalmente ajena a su presencia. Sin embargo mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho. Pero yo era una experta actriz, sabía disimular muy bien mis sentimientos. Adquirí esa habilidad muchos años antes, cuando… cuando… bueno, no quería recordarlo.


    
      
    


    Aníbal pasó sus manos por mis brazos varias veces, como para que entrara en calor mientras seguíamos conversando, pero debió haber visto algo en mi mirada, porque volteó y vio al famoso cantante.


    
      
    


    —¡Hey, mira, llegó Jared! —anunció contento.


    
      
    


    —Ve a saludarlo —dije con una sonrisita falsa.


    
      
    


    —Vamos —me tomó de la mano.


    
      
    


    —Ve tú —lo empujé con cierta delicadeza, aunque con firmeza—, voy a fumar un cigarrillo —y busqué en mi bolsito.


    
      
    


    Rogué por tener uno, porque aunque no era asidua fumadora, necesitaba huir en este momento. ¡Bingo! Lo encontré. Mientras Aníbal se alejaba seguí hurgando en mi carterita en busca de un encendedor.


    
      
    


    Vi que Phil salió a la galería en ese momento.


    
      
    


    —¿Qué haces, sis? ¿No tienes frío? —preguntó.


    
      
    


    —Un poco, pero se aguanta —me acerqué a él—. ¿Tienes fuego?


    
      
    


    —No… no fumo, ya lo sabes. Deberías dejar esa mierda —me reprendió.


    
      
    


    —¡Ay, bro! Lo hago cada muerte de un obispo… no te preocupes —miré hacia la playa, llegar a casa era más cerca por ahí… podía escabullirme sin que nadie se diera cuenta—. Phil, voy a caminar un poco. Si no vuelvo, ¿puedes enviar a Jamie con mamá o Karen?


    
      
    


    —¡No puedes irte a casa por la playa de noche! —Me regañó— Yo te acompañaré.


    
      
    


    —Vamos, macho cabrío… —lo empujé y cayó sentado en el sofá— soy lo suficientemente adulta para saber cuidarme sola. No jodas, nada me pasará. Hay luces en la playa.


    
      
    


    —Muy pocas. Lucy, por favor…


    
      
    


    —Está bien, solo iré a fumar cerca de la escalera —mantuve mis dos manos en sus hombros—. ¿Ok?


    
      
    


    —Bien, pero no bajes sola a la playa… ¿me lo prometes?


    
      
    


    Sonreí como tonta, sin contestarle.


    
      
    


    Pasé cerca del grandulón guardaespaldas y recordé que lo había visto fumar más temprano. Le pedí fuego, y continué hacia la escalera.


    
      
    


    Phil estaba observándome, así que me quedé apoyada en la barandilla que daba al océano, mirando hacia la casa. Di unas cuantas pitadas lentas, de modo que mi querido hermano se cansara de controlarme y entrara. Cuando eso ocurrió tiré el cigarrillo y me escabullí tan rápido hacia la escalera, que estaba segura que ni el guardaespaldas tuvo tiempo de darse cuenta.


    
      
    


    Pero al pisar la arena, vi que un cuatriciclón avanzaba despacio en línea recta por la mitad de la playa, venía hacia la casa. ¿Sería realmente peligroso, como Phil decía? No tenía idea, pero por cualquier cosa, me escondí detrás de uno de los pilares estructurales que sostenían la terraza de mi cuñada.


    
      
    


    Esperé a que los motoqueiros nocturnos en cuatro ruedas pasaran de largo. ¡Oh, mierda! Era la policía de la playa… y después Phil se quejaba de la inseguridad. Bufé y salí de mi escondite justo en el mismo momento en el que un hombre bajaba apresurado las escaleras de la casa de Phil. Volví a mi lugar detrás del pilar cuando lo vi tropezar y blasfemar.


    
      
    


    ¡Maldición, era Jared! Me escondí más aún.


    
      
    


    Primeramente pensé que había bajado a buscarme, pero su actitud me sorprendió, porque de repente lo vi como asustado, perdido. Estaba a solo dos metros de mí, pero no parecía verme, y actuaba como un sonámbulo, levantando ambas manos frente a él, como buscando apoyo… ¿qué le pasaba?


    
      
    


    Me asusté.


    
      
    


    —Jared… ¿te pasa algo? —indagué alarmada, saliendo de mi escondite.


    
      
    


    —¿ Luciérnaga? —preguntó mirando hacia donde venía mi voz, pero no parecía poder enfocar su vista en mí.


    
      
    


    Era la primera vez que no me importaba que me llamara así.


    
      
    


    —S-sí… soy yo… —me acerqué y le tomé la mano. Evidentemente algo malo le pasaba, o era un gran actor— ¿qué ocurre?


    
      
    


    —No… no tengo… puestas mis gafas nocturnas… —me buscó desesperado, sentí perfectamente que no había atisbos de segundas intenciones en su toque, estaba claramente asustado— lo siento, necesito que me ayudes.


    
      
    


    —Cla-claro —y me metí debajo de su axila, pasándole un brazo por la cintura y con el otro asiéndole la mano.


    
      
    


    —Llévame a casa, por favor —pidió.


    
      
    


    Caminamos lentamente los pocos metros que separaban la casa de Geral de la suya, cuando llegamos a la escalera le di las indicaciones y subimos sin problema. Avanzamos por la terraza sin que nadie nos viera desde la casa de mi hermano y llegamos a la galería de su casa. Lo acerqué al sofá y se dejó caer en él.


    
      
    


    Suspiró, llevó ambas manos a sus ojos, tapándolos y apoyó los codos en sus rodillas.


    
      
    


    —¿Podrías, eh… encender alguna luz, por favor? —me pidió.


    
      
    


    Busqué el interruptor de la galería y lo hice.


    
      
    


    Tardó un par de minutos en ir despejando las manos de sus ojos, lo hizo paulatinamente, como para no dañar su vista, al menos eso suponía yo.


    
      
    


    ¿Qué mierda le pasaba?


    
      
    


    —Hola, Luciérnaga —saludó desenfadado cuando me miró.


    
      
    


    Yo estaba parada frente a él, fruncí el ceño, abrí los brazos y le hice un gesto con las manos como diciéndole: «¿Y? ¿Qué fue todo eso?».


    
      
    


    —Gracias por la ayuda, olvidé mis gafas en casa —y sonrió pícaro— ¿Quieres sentarte? ¿Te sirvo un trago?


    
      
    


    —No, ya me voy —dije estremeciéndome por la brisa nocturna.


    
      
    


    Se sacó su campera de cuero, se levantó y me la puso en el hombro.


    
      
    


    —Por favor, déjame servirte algo fuerte para que puedas entrar en calor —y sin esperar mi respuesta, abrió la puerta vidriera y entró a su sala.


    
      
    


    Yo ya estaba absolutamente intoxicada por el olor que despedía la suave prenda de piel que me cubría. Un aroma inconfundible, a él… a Jared. Suspiré, metí mis manos en las mangas y me abracé a mí misma. Por supuesto, era gigante, yo flotaba dentro, pero de todas formas era maravilloso sentirme cobijada por su ropa, como si fuera él quién me estuviera abrazando.


    
      
    


    ¿Cómo si fuera él? Bufé.


    
      
    


    Al rato volvió y puso una bandeja frente a nosotros en la mesita. Me tendió una copa pequeña, parecía licor.


    
      
    


    —Ten, te hará entrar en calor —anunció.


    
      
    


    —Gracias… ¿qué es? —pregunté.


    
      
    


    —Un apricot de almendras, Amaretto Di Saronno —y él se lo tomó de un trago, hizo un ruido ronco, de satisfacción—. Vamos, pruébalo.


    
      
    


    Y lo hice, de un trago, como él.


    
      
    


    Primero fue como si me quemara la garganta. Sacudí mi cabeza, y cerré fuerte mis ojos porque sentí el calor propagarse por todos lados. Él sonrió satisfecho. Al final resultó ser dulce y delicioso.


    
      
    


    —¿Más? —y no esperó a que le respondiera, me sirvió otro trago.


    
      
    


    —¿Qué te pasó en la playa, Jared? —le pregunté realmente interesada, dando un pequeño sorbo a la bebida.


    
      
    


    —Tengo un problema en la vista. No te voy a dar el nombre científico, pero se le conoce como ceguera nocturna, o lo que es lo mismo, una lenta capacidad para que mis ojos se adapten a oscuridad.


    
      
    


    Abrí los ojos como platos.


    
      
    


    —¿Te vas a quedar, eh… ciego? —pregunté desesperada.


    
      
    


    Él rio a carcajadas.


    
      
    


    —No, claro que no. No es progresiva, y es congénita, por lo tanto… estacionaria. Solo me afecta cuando no hay suficiente luz. Por eso casi no manejo a la noche, y cuando lo hago, debo llevar unas gafas especiales.


    
      
    


    —Y eso… ¿es hereditario? —indagué aún más interesada.


    
      
    


    Me miró de forma rara, como preguntándose «¿Y a esta eso qué le importa?».


    
      
    


    —Pues creo que sí… pero solo le afecta a los varones, es mucho más común en hombres que en mujeres.


    
      
    


    Mi corazón dio un vuelco. ¡Jamie! ¡Jamie!


    
      
    


    Volví a beber el licor de un solo trago. Mi pobre bebé, podía tener "eso" y yo ni estaba enterada. Debió ver mi cara de angustia, porque preguntó:


    
      
    


    —¿Qué te pasa, Luciérnaga?


    
      
    


    —Nada —me levanté de un salto—. Me voy —anuncié.


    
      
    


    —Espera, busco mis gafas y te acompaño.


    
      
    


    —No es necesario.


    
      
    


    —Claro que sí —y se puso de pie.


    
      
    


    —¿Qué mierda les pasa a los hombres? —pregunté enfadada— ¿Acaso piensan que las mujeres somos idiotas y necesitamos un caballero de armadura dorada para hacer unos escasos 200 metros a pie?


    
      
    


    —¿Qué carajo te pasa a ti, Lucía? —contestó más enfadado aún— ¡Solo quiero ser amable, y siempre me saltas con tus garras de gata! ¿Eres así con todos los hombres en general o conmigo en particular? Si es lo segundo… ¡¿qué coño te hice?!


    
      
    


    —¡No tengo que darte ninguna explicación!


    
      
    


    Y volteé como para irme hacia la playa, pero en ese preciso momento sentí una sacudida en mi brazo. Jared me estiró y me empujó hacia adentro. ¡Qué mieeeer…! Trastrabillé y casi me caí de bruces al suelo, si no fuera por sus firmes brazos, que me tomaron de la cintura y me metieron a la casa.


    
      
    


    Cerró la puerta vidriada, la llaveó y volvió a empujarme más adentro.


    
      
    


    —¡¿Qué carajo te pasa, idiota?! —le pregunté altanera, gritándole.


    
      
    


    —¡Shhhh, silencio… mi madre duerme en la habitación de huéspedes! —y me señaló un pasillo al costado.


    
      
    


    Llevé mis manos a la boca y asentí, avergonzada.


    
      
    


    Él tomó sus gafas de la mesita del palier, se puso una campera que colgaba al costado en un mueble, abrió la puerta de acceso y esta vez me empujó hacia afuera.


    
      
    


    —Te mereces unos buenos azotes —avanzó refunfuñando.


    
      
    


    Y siguió blasfemando una cantidad infinita de cosas que no podía entender bien, algo así como castigarme con unos varazos, colgarme del techo, o esposarme a una cruz… ¿acaso de repente se había vuelto religioso? Mmmm, todo eso mientras me estiraba de la mano y prácticamente me arrastraba hacia mi casa.


    
      
    


    Al parecer estaba realmente enojado.


    
      
    


    ¡Que se fuera a la China!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¡Mujer insoportable!


    
      
    


    Eso es lo que era Lucía, sin duda alguna.


    
      
    


    ¿Y por qué entonces lo único que deseaba era tomarla en mis brazos y besarla hasta que me suplicara que la follara duro contra una pared? Fruncí el ceño… ¿tenía condones? Me toqué el bolsillo trasero de mis vaqueros en busca de mi billetera.


    
      
    


    Bien, ahí estaba… por si acaso.


    
      
    


    —¡Jared, más despacio! —se quejaba detrás de mí— No puedo seguirte el ritmo, llevo tacones —no le hacía caso—. ¡¿Eres imbécil o algo así?! —me gritaba, en su voz se notaba el esfuerzo que hacía por avanzar a mi ritmo—. ¡Suéltame, estúpido! —e intentaba zafarse de mi agarre.


    
      
    


    Cuando llegamos frente a su casa aminoré el paso y la empujé frente a mí. La metí en el porche –que parecía como la entrada a una gruta–, no había luz directa, pero dos faroles franqueaban la entrada.


    
      
    


    —¡No tengo llave desde aquí! —me increpó— Yo había pensado entrar desde la terraza, dejé una de las puer…


    
      
    


    Tecleé el código de acceso. La puerta se abrió.


    
      
    


    —¿Có-cómo es que tú…?


    
      
    


    —Soy un buen vecino —me encogí de hombros—. Tu hermano también tiene el código de mi casa, y yo las de él… nos cuidamos —y le guiñé un ojo.


    
      
    


    —Bu-bueno… gra-gracias —balbuceó, y amagó con entrar.


    
      
    


    La estiré del brazo en el mismo momento en el que guardé mis gafas en el bolsillo de mi chaqueta.


    
      
    


    —¿Por qué eres tan desagradable conmigo? ¿Qué te hice, Luciérnaga? —le pregunté realmente interesado.


    
      
    


    —No lo tomes como algo personal —respondió con altanería—, no significas nada para mí… ¿por qué tendría que tratarte de forma diferente?


    
      
    


    —¿Significa eso que te comportas con todos los hombres de la misma forma? —asintió con el mentón levantado y el ceño fruncido— No es eso lo que vi con Aníbal…


    
      
    


    —Él es como mi hermano —se defendió.


    
      
    


    —No te miraba como un hermano —abrió sus ojos como platos.


    
      
    


    —¡Eres un imbécil! Quieres hacerme dudar del único hombre en el cuál confío… eres un desgraciado hijo de…


    
      
    


    —¡No lo digas! —la interrumpí enojado— No metas a mi madre en esto.


    
      
    


    Y la empujé contra la pared.


    
      
    


    Tomé sus manos y se las levanté arriba de la cabeza sosteniéndolas firmemente con una de las mías. Anclé su cuerpo con el mío y entrelacé nuestras piernas. La otra mano la puse en su cuello e hice que me mirara. Noté que su respiración se aceleró, yo sabía que le gustaba el juego rudo. Me miró con sus ojazos verdes, sin atisbo alguno de temor, al contrario… estaba excitada.


    
      
    


    Sonreí, pícaro.


    
      
    


    —Eres una muñequita preciosa —le susurré al oído—, lástima que seas como un cactus y tengas tantas espinas —mordí el lóbulo de su oreja. Oí un gemido suave, casi lastimero.


    
      
    


    Mi cerebro se desconectó en ese momento, lo único que podía hacer y lo hice, fue… sentir. La besé como si estuviera hambriento de ella, como si la hubieran mantenido separado de mí y por fin me la devolvieran. Era la clase de beso que ocurría solo en mis fantasías. Y ella me respondió de una forma tal, que más tarde llegué a la conclusión de que nadie me había hecho sentir tan… devorado, nunca.


    
      
    


    Mantenerla con las manos asidas no era simplemente una muestra de dominación de mi parte. Era una súplica para que se rindiera. Yo la quería, en mi cama, entre mis brazos y le estaba demostrando exactamente cuánto. Si antes había alguna duda respecto a si realmente la deseaba o si solamente estaba aburrido y por eso buscaba nuevos retos, ya no. Estaba seguro que ahora tenía pleno convencimiento.


    
      
    


    Mi mano se apartó de su rostro mientras solté sus brazos que se agarraron de mis hombros y el mío se enroscó alrededor de ella, la envolví con determinación y la estreché con fuerza contra mí. Mi brazo parecía una banda de acero adherida a su espalda.


    
      
    


    Con seguridad podía sentir mi erección contra su vientre. Estaba rígido y duro como una roca, presionando contra los caros pantalones que llevaba puestos. Mi respiración la golpeó en la cara cuando rompí el contacto y ambos jadeamos en busca de aire.


    
      
    


    Sus ojos brillaban mientras me miraba fijamente.


    
      
    


    —¿Lo sientes, no? Dime que te das cuenta de la poderosa atracción que hay entre nosotros… —suspiró entrecortada y gimió.


    
      
    


    No le di tregua, ni siquiera tiempo de responderme.


    
      
    


    La poseí con otro beso. En ese pequeño período de tiempo Lucía me perteneció por completo, estaba seguro que cualquier otro hombre que la hubiera besado se había quedado inevitablemente entre las sombras.


    
      
    


    Ella volvió a suspirar y se permitió derretirse por entero entre mis brazos. De repente no sentía ninguna estructura ósea en su cuerpo, y buscaba más. Más. Más de mí. Más de mi calor, de mis caricias y de mi boca pecaminosa. Le estaba dando todo lo que ella hubiera soñado alguna vez y más. Y sabía que sus fantasías e imaginación no eran nada en comparación con la realidad.


    
      
    


    Le rocé los labios con los dientes y los mordí con ganas. Se quejó, la punzada de dolor que sintió era suficiente como para hacerle entender quién era el que estaba a cargo de la situación. Pero entonces suavicé mis movimientos y reemplacé sensualmente los dientes por la lengua, a lo que le siguieron pequeños y suaves besos sobre todo el arco de su boca.


    
      
    


    —Luciérnaga… —susurré.


    
      
    


    En ese momento una potente luz nos alumbró y giró.


    
      
    


    Ambos volvimos a la realidad bruscamente, la camioneta de la familia de Lucía estaba entrando en la cochera.


    
      
    


    La miré y sonreí.


    
      
    


    —Ven conmigo a casa —susurré, casi fue como un ruego.


    
      
    


    Yo supliqué…


    
      
    


    Y ella me lo cobró…


    
      
    


    De repente vi que su ceño se frunció.


    
      
    


    Luego sentí un punzante dolor entre mis piernas.


    
      
    


    Caí al piso del palier de acceso gimiendo y quejándome de dolor intenso con las manos cubriendo a mi mejor amigo, aquél que había sufrido el peor de los males: un potente rodillazo.


    
      
    


    No podía pensar, ni siquiera abrir los ojos.


    
      
    


    Escuché el ruido de una puerta cerrarse con fuerza, y las luces de la entrada apagarse. Luego nada.


    
      
    


    Oscuridad, silencio… y dolor.


    
      
    


    ¡Perra de mierda! Me las pagaría…


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 05

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Estaba paralizada. Mis piernas temblaban y recé para no desplomarme contra el suelo por culpa de las plataformas que llevaba. Nada me podía haber preparado para lo que acababa de pasar. Jared Moore me había besado… de nuevo. Bueno, no solo me había besado sino que me había arrastrado literalmente hasta el hall de acceso y me había arrollado allí mismo.


    
      
    


    Los labios aún me hormigueaban debido a la sensual invasión. Me los acaricié apoyándome contra la puerta. Estaba mareada. Completamente borracha. Era como estar totalmente intoxicada. Colocada. Y no había bebido tanto, por lo que supe perfectamente bien que no estaba reaccionando al alcohol. Era a él, simple y llanamente. Ese hombre era letal para mis sentidos.


    
      
    


    ¡Oh, por Dios! Le di un rodillazo… ¡en donde más podía dolerle! Me llevé las manos a la cabeza, ¿por qué había hecho eso? ¿Qué mierda estaba mal en mí? Podía simplemente haber entrado y dejarlo plantado. No tenía que golpearlo.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    Y su aroma llenó mis sentidos de nuevo.


    
      
    


    ¿Su aroma?


    
      
    


    Oh, maldición… todavía llevaba puesta su chaqueta de cuero. Cerré mis ojos e inhalé su perfume. Tonta, tonta… tonta. Me la saqué de un tirón y la colgué en el perchero del acceso en el mismo momento en el que sentí los ruidos que mi familia hacía al ingresar a la casa por el costado de la cocina desde el garaje.


    
      
    


    Tambaleante aún, fui en busca de mi bebé.


    
      
    


    Estaba durmiendo en los brazos de mi madre. Ella no dijo nada, pero mis hermanas empezaron con las preguntas: «¿Dónde estabas?», «Desapareciste, me preocupé… ¿qué te pasó?». Puse los ojos en blanco, mi mamá también porque sabía que no les respondería. Levanté a Jamie, le agradecí y las dejé con las preguntas en el aire.


    
      
    


    Cambié dormido a mi niño y lo acosté. Por suerte Alice había traído un corralito desarmable para acostar a Shirley a su lado, así que Jamie tenía la cuna para él solo. Sus primos dormían en las camas cuchetas a su lado. Luego fui a la habitación que compartía con mi madre, ella ya estaba en la cama.


    
      
    


    Me cambié, apagué las luces y me acosté a su lado.


    
      
    


    Estaba hipersensible, todo parecía quemarme, incluso las suaves sábanas de algodón. No encontraba acomodo, volteé y volteé de nuevo. Luego me quedé quieta porque no quería despertar a mi madre que roncaba a mi lado.


    
      
    


    Si no fuera tan idiota podía estar en sus brazos ahora.


    
      
    


    ¿Eh? ¿Es que estaba loca? No debía pensar en esa posibilidad, ni en mil años. Agité mi cabeza y me abracé a mí misma.


    
      
    


    Recordé nuestro encuentro hacía casi dos años, la forma en que me miró confundido cuando fingí el orgasmo contra la puerta, me había dicho que mi placer impulsaba el suyo, y yo quería que llegara, así, sin condón… como estaba.


    
      
    


    Era un hombre sensible, sin duda alguna, estaba pendiente de cada una de mis reacciones. Quise engañarlo, pero no fue tan fácil como con otros.


    
      
    


    
      —Vete al centro de la habitación y quédate de pie, Candy —fue su orden.

    


    
      
    


    
      Tragué saliva y respiré hondo antes de hacer lo que me decía con tanta gracia como podía, decidida a estar serena y tranquila. Y segura de sí misma. Ese hombre me deseaba y ya era hora de que le diera lo que quería para yo obtener lo que ansiaba.

    


    
      
    


    
      Caminé con los tacones repiqueteando en el suelo de madera, lo que contrastaba con el silencio que reinaba. Cuando llegué al centro de la habitación, me giré lentamente y vi que Jared estaba dirigiéndose hacia el sillón situado al lado del sofá de cuero.

    


    
      
    


    
      Se hundió en el asiento y cruzó las piernas en una pose informal que indicaba lo relajado que se encontraba. Deseé poder decir lo mismo de mí, pero me sentía como si estuviera en una audición y me hubiera quedado en blanco ahí de pie frente a él mientras me devoraba con la mirada.

    


    
      
    


    
      —Desvístete para mí —dijo con una voz que hizo vibrar todo mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      Le devolví la mirada con los ojos abiertos como platos mientras procesaba la orden que me había dado. Ok. Haría lo que fuera para cumplir mis objetivos.

    


    
      
    


    
      Jared arqueó una ceja.

    


    
      
    


    
      —¿Hetera?

    


    
      
    


    
      Y amagué con quitarme los zapatos pero él me detuvo.

    


    
      
    


    
      —Déjate los zapatos puestos. Solo los zapatos.

    


    
      
    


    
      Entonces llevé mis manos a los tres botones delanteros del vestido y lentamente los desabroché. A continuación, lo deslicé por mis hombros y dejé que la prenda se resbalara por mi cuerpo hasta caer al suelo, quedándome únicamente en bragas y sujetador.

    


    
      
    


    
      A Jared se le dilataron las pupilas, noté que un hambre primitiva prendió fuego en su interior y las facciones se le volvieron toscas. Un escalofrío incontrolable recorrió mi cuerpo y se endurecieron mis pezones que ahora presionaban la sedosa tela del sujetador. El hombre era devastador y esa mirada… era como estar siendo acariciada con fuego mientras me comía con los ojos.

    


    
      
    


    
      —¿Las bragas o el sujetador primero? —le pregunté con voz ronca.

    


    
      
    


    
      Jared sonrió.

    


    
      
    


    
      —Vaya, muñequita. Te gusta provocar, ¿verdad? Las bragas primero.

    


    
      
    


    
      Metí los pulgares por debajo de la cinturilla de encaje y lentamente fui bajándolas. Intentar cubrirme con las manos para conservar el poco pudor que me quedaba era casi instintivo, pero me obligué a dejar que el pequeño trozo de tela cayera hasta el suelo; entonces di un paso hacia el lado y las retiré con la punta del zapato.

    


    
      
    


    
      A continuación desabroché el sujetador y las copas se aflojaron, dejando que los senos quedaran casi a la vista. Mi cabello cubrió parcialmente mi rostro.

    


    
      
    


    
      —Échate el pelo hacia atrás —murmuró Jared.

    


    
      
    


    
      Obedecí con una mano, mientras aguantaba el sujetador sobre los pechos con la otra. Después lo bajé con cuidado y dejé que los tirantes se deslizaran por mis brazos hasta que finalmente cayeron al suelo junto a las demás prendas.

    


    
      
    


    
      —Preciosa —dijo con aprecio, su voz baja sonó más como un gruñido.

    


    
      
    


    
      Me quedé ahí, de pie y vulnerable mientras esperaba la siguiente orden. Estaba claro que él no tenía ninguna prisa y que gozó con la intención de saborear el momento de verme desnuda.

    


    
      
    


    
      Instintivamente llevé los brazos hasta la cintura y de ahí hasta mis pechos.

    


    
      
    


    
      —No, no te escondas de mí —dijo con suavidad—. Ven aquí, Hetera.

    


    
      
    


    
      Di un paso torpe hacia delante, y luego otro, y otro hasta que estuve apenas a unos pocos centímetros delante de él.

    


    
      
    


    
      Jared bajó la pierna que tenía cruzada y abrió las rodillas para dejar un espacio vacío entre ambos. El bulto que tenía entre las piernas y que le oprimía la cremallera de sus pantalones de cuero era bastante evidente. No obstante, alargó su mano hacia mí y me animó a acercarme.

    


    
      
    


    
      Avancé entre sus muslos y le tomé la mano, él tiró de mí hacia delante y me hizo señas para que me subiera a su regazo. Hinqué las rodillas a ambos lados de su cuerpo encajándolas perfectamente entre él y los reposabrazos del sillón, me senté sobre sus muslos y esperé. Sentía que no podía respirar y que tenía todos los músculos tensos y agarrotados mientras intentaba anticipar cuál sería su siguiente movimiento.

    


    
      
    


    
      Al instante me sujetó por la nuca, me atrajo hacia él y estampó su boca en la mía, a pesar de mi pedido anterior. Sentía cómo la ardiente y acelerada respiración masculina me acariciaba el rostro, y cómo su mano se enredaba en mi cabello para tenerme sujeta contra él con mucha más fuerza.

    


    
      
    


    
      No fue suave, más bien fue una advertencia: «Aquí se hará lo que yo diga».

    


    
      
    


    
      Y entonces me separó de él tan rápido como antes. La mano aún la seguía teniendo hundida en mi cabello, el pecho le subía y le bajaba en un intento vano de recuperar el aliento y, además, los ojos le ardían y le brillaban llenos de lujuria. Esto último era más que suficiente como para hacer que yo temblara al sentir un calor primitivo emanando de él.

    


    
      
    


    
      —Me pregunto si te haces una idea de lo mucho que te deseo ahora mismo —murmuró.

    


    
      
    


    
      —Yo también te deseo —susurré.

    


    
      
    


    
      —Me tendrás, muñequita. De todas las maneras imaginables.

    


    
      
    


    
      La promesa que denotaban sus palabras, roncas y tan pecaminosamente sugerentes, me poseyó de forma sensual y seductora.

    


    
      
    


    
      Me soltó el pelo y posó las manos en mi vientre para poder acariciar mi cuerpo antes de llegar a mis pechos. Con los senos en las manos, se inclinó hacia delante y metió un pezón en su boca.

    


    
      
    


    
      Gemí y me estremecí de placer bajo sus caricias. Me sujeté a los reposabrazos del sillón y eché la cabeza hacia atrás mientras él pasaba la lengua por la rugosa aureola. Alternándose entre los dos montículos que tenía aún en las manos, me provocó y jugueteó conmigo. Chupó y succionó mis pezones a la vez que los mordía con suavidad hasta conseguir que estuvieran completamente enhiestos y pidiendo más de sus caricias.

    


    
      
    


    
      Liberó uno de mis pechos que tenía agarrados y, pasándome las puntas de los dedos por las costillas y el vientre, se desplazó hacia abajo hasta llegar finalmente a la zona entre mis piernas. Sus manos se movían con delicadeza mientras ahondaba entre los rizos bien recortados de mi entrepierna y llegaba a la sensible carne. Me rozó el clítoris con uno de sus dedos y mi cuerpo entero se tensó a modo de respuesta.

    


    
      
    


    
      Jugueteó con la húmeda entrada con un dedo mientras acariciaba con el pulgar todas las pequeñas terminaciones nerviosas concentradas ahí. Yo me sentía desfallecer. No había venido a esto, mis planes eran otros… no, no… debía resistir, tener el control. Él me lo estaba quitando.

    


    
      
    


    
      —Jared —susurré. El nombre sonó más como un gemido.

    


    
      
    


    
      Bajé la cabeza lo suficiente para poder mirarlo con los ojos entrecerrados. La imagen de su boca pegada a mi pecho succionándome el pezón era excitante y erótica a la vez que solo consiguió alimentar más mi ya descontrolado deseo.

    


    
      
    


    
      Un dedo se deslizó dentro de mí y solté otro gemido. Él presionó el pulgar con mucha más fuerza a la vez que lo movía en círculos y hundía más profundamente el otro en mi interior. Y a continuación, mordió de nuevo mi pezón.

    


    
      
    


    
      Apoyé las manos sobre sus hombros y me agarré a él con mucha más firmeza a la vez que hincaba los dedos en su piel. No paraba de revolverme mientras el orgasmo comenzaba a formarse bajo mi piel. Era imposible quedarme quieta, el cuerpo entero lo sentía tenso y la presión se estaba concentrando en mi bajo vientre.

    


    
      
    


    
      No lo entendía, no… ¿cómo era posible?

    


    
      
    


    
      —Déjate llevar, Hetera —dijo Jared—. Quiero sentir cómo te corres en mi mano.

    


    
      
    


    
      Deslizó el dedo mucho más adentro en mi cuerpo, presionando justo un punto G que no sabía que tenía. Respiré entrecortadamente mientras él seguía acariciándome el clítoris y volvía a chuparme el pezón con la boca una vez más. Cerré los ojos y grité su nombre cuando la primera oleada de placer me atravesó de forma tumultuosa y abrumadora.

    


    
      
    


    
      —Eso es. Mi nombre, muñequita. Dilo otra vez. Quiero escucharlo.

    


    
      
    


    
      —Jared —susurré en un suspiro.

    


    
      
    


    
      Me arqueé con frenesí mientras él empujaba el dedo dentro de mí sin descanso, llevándome mucho más al límite. Me revolví entre sus brazos y un momento después me desplomé sobre sus hombros y, agarrándome con fuerza, intenté recuperar el aliento.

    


    
      
    


    
      Lentamente Jared retiró los dedos, me atrajo hasta la calidez de su cuerpo y me rodeó con los brazos. Posé la frente en su hombro y cerré los ojos, agotada por la intensidad del orgasmo. Él me pasó la mano suavemente por mi espalda desnuda varias veces en un intento de tranquilizarme y relajarme.

    


    
      
    


    Todavía no lo entendía.


    
      
    


    Casi dos años después era imposible para mí comprender cómo un perfecto desconocido consiguió descontrolarme tan fácilmente. Algo que nadie había podido lograr desde que… desde… bueno, no quería recordarlo.


    
      
    


    Y me quedé dormida… a mitad de la noche.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    —¿Te pasa algo, Rulitos? —preguntó mi madre esa mañana cuando estábamos desayunando.


    
      
    


    ¿Qué si me pasaba algo? ¿Cómo decirle…? «Sí, estoy nervioso, malhumorado. Una mujer me rechazó anoche de la peor forma posible, y si no me hubiera hecho la vasectomía años atrás, ella hubiera logrado que de hoy en más no pudiera tener descendencia».


    
      
    


    ¡Tuve que dormir con una bolsa de hielo en mis pelotas, por Dios!


    
      
    


    —No, Caroline… todo bien —y probé las tortitas que había hecho—. Mmmm, esto está delicioso —me lamí los labios.


    
      
    


    —¿Qué vamos a hacer hoy? —Cambió de tema.


    
      
    


    —Lo que quieras, madre… te llevaré donde desees ir siempre que no sea lejos, mañana es la boda.


    
      
    


    —Quisiera ir a visitar a Marie y Jenny —¡Oh no! Volver a Compton… ¡odiaba eso!— Tengo unos regalos para ellas. Por cierto… —tomó una caja envuelta en papel— ¡Feliz Navidad, cariño! —me la entregó.


    
      
    


    —Gracias, mamá. No debiste comprarme nada, que estés conmigo ya es un regalo suficiente —me movilicé detrás de la barra del desayunador y le di un gran abrazo, la estrujé, besé su cuello y la giré varias veces. Ella reía a carcajadas cuando le hacía cosquillas con mi boca.


    
      
    


    —Yo también tengo algo para ti —dije bajándola al piso. Y saqué una cajita alargada del bolsillo trasero de mis jeans. Lo abrí frente a ella—. ¿Te gusta?


    
      
    


    —¡Oh, Rulitos! —vi que sus ojos se pusieron vidriosos y posó sus dedos sobre la pulsera con reverencia.


    
      
    


    —No te pongas a llorar —le advertí.


    
      
    


    Odiaba que una mujer llorara, no podía resistirlo.


    
      
    


    Saqué el brazalete de oro de la caja y se lo puse, le di una vueltitas en su muñeca y sonreí. ¿Cómo no iba a gustarle si de él colgaban todo lo que ella más valoraba? Había tomates, zanahorias, brócoli, berenjena y un montón de pequeñas verduritas.


    
      
    


    —Es lo más bello y original que vi en mi vida —dijo emocionada—. Gracias, cariño… gracias —repitió.


    
      
    


    Y me dispuse a abrir el mío.


    
      
    


    Era la representación completa en metal de la orquesta de un grupo como el mío, tenía guitarra eléctrica, batería, saxofón, amplificadores, micrófono y otras cosas más. Pero parecía tener otro fin. Sonreí y la miré interrogante.


    
      
    


    —Es un perfumador de ambientes —explicó al verme tan perdido—. Lo pones en tu habitación, lo enchufas y cada vez que pasas frente a él, suelta un aroma maravilloso por el micrófono.


    
      
    


    —Es genial… ¿cómo conseguiste justo una orquesta?


    
      
    


    —Se hace a pedido —sonrió.


    
      
    


    —Gracias, Caroline… —dejé el regalo sobre la mesada y volví a abrazarla, le besé la mejilla— me encanta —y era cierto.


    
      
    


    —¡Es tan difícil regalarte a ti, cariño! —aceptó resignada.


    
      
    


    Terminamos de desayunar y partimos hacia Compton.


    
      
    


    Hicimos el trayecto de aproximadamente 40 millas en una hora porque no había mucho tráfico. Volver a mis raíces no era algo que a mí me gustara. En ese lugar pasé toda mi niñez y adolescencia, que no fue la mejor. Vivir en un barrio casi marginal, donde debías cuidar tu retaguardia a cada paso que dabas no era lo más recomendable para nadie, menos para un niño sensible y romántico como yo… que quería ser artista. Tuve que cubrirme de una coraza para poder sobrevivir.


    
      
    


    Pero bueno, era parte de mi pasado y lo que me hizo ser la persona que soy en este momento, así que de alguna forma debía darle las gracias a esa realidad lejana.


    
      
    


    Nos recibieron con bombos y platillos, como cada vez que íbamos.


    
      
    


    La gente que vivía en la cuadra donde me crie parecía no avanzar en el tiempo. Las mismas caras, las mismas expresiones, los mismos diálogos, la misma tonada… visitarlos era como volver al pasado. Fuimos a la peluquería de la esquina a ver a Marie, una amiga de mi madre y luego a la panadería a media cuadra para ver a Jenny, que fue la jefa de Caroline durante años y ahora eran grandes amigas.


    
      
    


    A pesar de que le avisé que nos esperaban en la casa de Geraldine, mi madre no pudo evitar que nos agasajaran con un almuerzo, así que tuve que llamar a mi amiga y avisarle que llegaríamos más tarde, para el postre.


    
      
    


    Cuando lo hicimos, ya todos los integrantes de la familia Logiudice y demás estaban esparcidos por toda la planta baja tomando café, té o comiendo el postre. Caroline y Geraldine se saludaron con un enorme abrazo. Mi madre adoraba a mi amiga, y viceversa. Siempre pensó que terminaríamos juntos, pero ella y yo sabíamos que eso no ocurriría. Geraldine necesitaba otro tipo de hombre más casero, más permanente… como Phil, no un nómada como yo.


    
      
    


    Mientras ellas se saludaban y Geraldine le presentaba a su suegra y cuñadas yo eché un vistazo al entorno buscando a… ¿a quién quería engañar? Buscando a la imbécil de Lucía. Y la vi sentada con las piernas cruzadas en el piso de la galería, estaba con Paloma y sus dos sobrinos jugando a algo que tenían esparcido alrededor.


    
      
    


    Sentí que mi corazón se aceleró. Noté que ella estaba tensa, como si ya me hubiera visto pero estuviera simulando no mirarme. Se volteó un poco y quedó de espaldas.


    
      
    


    La conversación a mi alrededor giraba en torno a la boda, por supuesto.


    
      
    


    —¿Va a ser aquí? —preguntó mi madre.


    
      
    


    —Sí, bueno… en la playa —respondió Geraldine señalando el horizonte—. Algo sencillo e íntimo al atardecer. La organizadora de eventos ya tiene todo listo, yo no tengo que preocuparme por nada. Ahora está armando la tarina y el camino en madera. Vendrá a primera hora de la mañana a decorar, incluso traerá el altar y las flores. Solo estaremos nosotros y una docena de amigos. Nadie más.


    
      
    


    —Es lo mejor que pudieron haber hecho. Las bodas íntimas son las más hermosas. ¡Ay, mi bella Geral! Estoy tan contenta por ti —y le acarició la mejilla.


    
      
    


    Mi amiga la tomó de la mano y sonrió emocionada.


    
      
    


    —Yo estoy feliz, Caroline. Phil… —lo miró de reojo y sus ojos se aguaron— fue lo mejor que me pasó en mi vida.


    
      
    


    —¡Oh, no llores pelirroja! —supliqué abrazándola— Sabes que no puedo resistirlo —y besé su frente.


    
      
    


    —Voy a poner una orden de restricción contra ti, amigo —me regañó Phil bromeando y acercándose a nosotros—. Desde mañana y en adelante solo yo podré tocarla.


    
      
    


    Todos reímos a carcajadas.


    
      
    


    —¡Tío Jared! —gritó Paloma al darse cuenta que yo estaba. Se levantó de un salto, corrió hasta mí y se lanzó a mis brazos.


    
      
    


    —¿Cómo está mi noviecita, la única, la más hermosa? —pregunté levantándola y llenándola de besos. Ella rio feliz y me abrazó muy fuerte— ¿Y la dinamita de tu hermano, mi ahijado… dónde está?


    
      
    


    —Durmiendo la siesta, tío… con Jamie y Sheyla —levanté la ceja, no sabía quiénes eran.


    
      
    


    —Los hijos de mis cuñadas, de la edad de Maurice —me explicó Geraldine.


    
      
    


    —¡Ah, claro! —y ahí recordé que había visto un bebé en el aeropuerto— ¿Y tú por qué no duermes, princesa?


    
      
    


    —Yo ya soy graaaaande, tío —anunció orgullosa.


    
      
    


    Todos reímos a carcajadas.


    
      
    


    En ese momento los primitos de su edad pasaron corriendo a nuestro lado y me pidió que la bajara. Fue detrás de ellos.


    
      
    


    Mi madre se quedó conversando con Geral y Stella mientras Phil me llevaba hasta la mesada del desayunador porque quería mostrarme algo. Me entregaron una carpeta y entre él y Aníbal me explicaron a grandes rasgos un nuevo proyecto de inversión que incluía ejes de desarrollo para los dos países de Sudamérica que no tenían costas en el mar, o sea Bolivia y Paraguay y también se sumaba el norte de la Argentina. La idea era convertirlos en polos de desarrollos regionales para que esos dos países y parte del otro dejaran de ser observadores de productos que pasaban por sus tierras y se convirtieran en participantes útiles que intercambiaban cargas en puertos secos estratégicamente ubicados.


    
      
    


    —Como siempre me preguntas en qué puedes invertir tu dinero, se me ocurrió que quizás podría interesarte este tema —dijo Phil—. No será solo un puerto seco, abarcan más de 100 hectáreas, digo… algo así como 250 acres de infraestructura de servicios de todo tipo.


    
      
    


    —Bueno, tendría que conocer mejor el proyecto. Cómo surgió, quiénes lo manejarán, la parte económica, el retorno a largo, mediano o corto plazo… —los miré fijo— ¿ustedes van a invertir?


    
      
    


    —Sin duda alguna —contestó Phil.


    
      
    


    —Eso ya habla muy bien a favor del proyecto —aseguré—. ¿Cuándo podríamos conversar con más tranquilidad? Tú te vas de luna de miel mañana…


    
      
    


    —¡Ah! Pero no soy yo el que conoce detalladamente el proyecto —miró hacia atrás mío— ¡Lucía! —la llamó.


    
      
    


    Oh, mierda.


    
      
    


    —¿Sí? —preguntó ella acercándose, sin saludarme.


    
      
    


    —¿Recuerdas a mi hermana, no? —preguntó Phil completamente despistado.


    
      
    


    —¿Cómo olvidarla? —dije con sorna— Todavía me debes un pantalón de cuero, Luciérnaga, esa mojada en la piscina fue épica —luego pensé: y un par de pelotas.


    
      
    


    —Si no quieres que te empuje de nuevo y destruya otro de tus estrafalarios atuendos, deja de llamarme así —me retrucó enojada.


    
      
    


    —Siempre tan cálida… —y miré a Phil— ¿con ella es con quién tengo que tratar el negocio? Empezamos mal, hermano —le dije.


    
      
    


    Phil y Aníbal nos miraban con las bocas abiertas.


    
      
    


    —Pero, eh… Lucía es el cerebro de esto —explicó Phil—. Fue la que contactó con los bolivianos en una Bienal de Negocios hace unos meses. Es la que está organizando todo en Asunción, está capacitada… tiene un Master en Negocios de la Universidad de Harvard.


    
      
    


    —¡Basta, Phil! —dijo ella levantando la mano— No me interesa en lo más mínimo explicarle nada ni exponer lo idónea o no que soy para el puesto. Tenemos que buscar inversionistas serios —y me miró altanera—, no cantantes de pacotilla.


    
      
    


    Mierda, eso fue suerte. Una daga directa al corazón.


    
      
    


    —¡¡¡Lucía, por favor!!! —la regañó su hermano.


    
      
    


    En ese momento escuchamos un llanto proveniente del monitor para bebés que estaba apoyado en la mesada.


    
      
    


    —Es Sheyla —dijo la maldita mujer—, mejor haré algo más productivo, como atender a mi sobrina.


    
      
    


    Se dio media vuelta y se fue hacia las escaleras seguida de la mamá de la niña.


    
      
    


    Mientras yo la miraba embobado subir los peldaños contorneando las caderas, Phil intentaba por todos los medios disculpar a su maleducada hermana. Más bien… mal aprendida, porque estaba segura que su madre la educó muy bien.


    
      
    


    Cuando desvié la vista vi que Caroline, Stella y Geraldine me miraban con el ceño fruncido y una expresión que reflejaba tres enormes signos de interrogación sobre sus cabezas.


    
      
    


    —No te preocupes, Phil… —dije tranquilizándolo— hablaremos de esto cuando vuelvas de tu luna de miel. Yo confío en tu criterio, y si Geraldine y tú van a invertir, esa es suficiente carta de presentación para mí. Leeré este informe y tendré preparadas mis preguntas cuando vuelvas.


    
      
    


    —Estaremos de vuelta antes de año nuevo, solo nos escaparemos cuatro días aprovechando que tenemos muchos niñeros y niñeras —sonreímos—. Hay un cd dentro, con explicaciones muy detalladas.


    
      
    


    —Lo veré todo, me interesa —le sonreí y le palmeé la espalda—, no quiero hablar con tu hermana. Contigo es suficiente, y si necesito preguntar algo, tengo a Aníbal. ¿Te quedas hasta año nuevo, no?


    
      
    


    —Sí, soy parte de los niñeros —todos reímos.


    
      
    


    Al rato mi madre y yo nos despedimos y volvimos a mi casa.


    
      
    


    Me juré a mí mismo que no volvería a mirar a esa mujer insoportable. Podía ser bella, más que eso… preciosa, pero su mal carácter la convertía en una espantosa bruja. ¿Un cantante de pacotilla? Eso dolió. Miré la enorme cantidad de discos de oro y platino que adornaban una de las paredes de mi casa y deseé que ella los hubiera visto. ¿No era esa una prueba de mi valía como cantante y compositor?


    
      
    


    En todo caso… ¿por qué tenía que demostrarle algo a ella?


    
      
    


    ¡Que se fuera a la mierda!


    
      
    


    —¿Qué quieres cenar esta noche, Rulitos? —Caroline me sacó de mi ensoñación.


    
      
    


    Sí, ya era hora que dejara de pensar en esa… imbécil.


    
      
    


    —Lo que tú quieras, mamá —le respondí como autómata—. Si no quieres cocinar, no lo hagas. Seguro habrá bocaditos en la fiesta que iremos más tarde.


    
      
    


    —Ay, mi vida… sabes que amo cocinar, y darte el gusto es lo que más disfruto —me pasó la mano, se la tomé—. Ven conmigo. Tú te sientas en el desayunador mientras yo preparo la cena de esta noche, y de paso… me cuentas tus actividades —dijo mientras caminábamos.


    
      
    


    Caroline adoraba mi cocina, yo nunca la usaba, pero la equipé con todo lo que a ella le gustaba a propósito, para que cuando me visitara, se sintiera cómoda y feliz. Sacó las verduras que necesitaría, el pescado para que se descongelara y empezó su romance con los cuchillos.


    
      
    


    —Y dime, cariño… ¿qué pasó en la casa de Geral? Esa chica morena… ¿por qué discutieron? —y siguió cortando verduras a una velocidad alucinante.


    
      
    


    —No preguntes, Caroline… al parecer esa mujer saca lo peor de mí, y yo de ella. No podemos estar cerca, somos como los imanes que tienen el mismo campo magnético… nos repelemos.


    
      
    


    —¿O se atraen demasiado? —indagó levantando una ceja— Es bellísima, no puedo creer que no te guste.


    
      
    


    —¡Ah, pero su belleza me atrae! Es una diosa… el problema es que "ella" no me gusta. Es una mujer insoportable, tiene un pésimo carácter.


    
      
    


    —A veces hay que indagar un poco para saber el motivo, mi vida…


    
      
    


    —¿Y tú lo hiciste? —pregunté asombrado. Mi madre era sumamente curiosa con los temas que le interesaban, sobre todo cuando se refería a su único hijo y la verdad, tenía un don especial para sonsacar información de las personas sin que siquiera se dieran cuenta.


    
      
    


    —Le pregunté a Geral, al parecer tampoco se lleva bien con esa cuñada en particular. Ella cree que es así por una experiencia que tuvo cuando era más joven.


    
      
    


    —¿Q-qué? ¿Qué le pasó? —balbuceé.


    
      
    


    —En resumidas cuentas, su novio de la adolescencia la dejó plantada en el altar luego de estar comprometidos algo así como siete años.


    
      
    


    Me quedé mirando fijamente a mi madre, sin saber qué decir.


    
      
    


    Visualicé en mi mente a la hermosa Luciérnaga vestida toda de blanco, llena de sueños y planes para el futuro, parada frente a una iglesia, esperando…


    
      
    


    Me olvidé de sus malos tratos, de su patada a mi mejor amigo, de todo. Mi estúpido y romántico corazón se ablandó de nuevo. Su actitud defensiva ante los hombres –aunque injustificable e intolerable– se volvió más comprensible para mí.


    
      
    


    ¿Cómo alguien pudo ser capaz de hacerle eso?


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 06

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    El día entero fue un caos.


    
      
    


    Para todos en realidad, menos para mí, ya que no se me ocurrió mejor idea que ofrecerme para que cuidar a los seis diablillos. Junto con Lina –la niñera de Jamie– y uno de los guardaespaldas trajimos a los niños a casa para despejar la de Geraldine de modo a que la organizadora de bodas pudiera trabajar con tranquilidad.


    
      
    


    De esa forma también me alejé de Jared, ya estaba reverendamente harta de cruzármelo a cada rato.


    
      
    


    Hubiera creído, por los acontecimientos de días atrás, que el hombre por fin se daría por vencido e intentaría mantenerse alejado de mí. Pero no, en el caos dentro de la casa de mi hermano también estaba él ayudando, lo vi mirándome con… ¿ternura? ¿Es que estaba loco?


    
      
    


    Por lo visto no fui lo suficientemente rápida como para juntar a los niños y llevármelos, porque de repente cuando estaba en la cocina buscando el biberón de Maurice sentí una calidez inusual en mi espalda, y una voz ronca y deliciosa en mi oído saludándome:


    
      
    


    —Buen día, gatita… ¿cómo amaneciste?


    
      
    


    Volteé y lo miré muy seria, con los ojos abiertos como platos sin poder entender sus motivos para seguir hablándome, y además… ¿gatita?


    
      
    


    —Amanecí con las garras afiladas —aproveché el mote y le mostré mis dedos en posición de ataque— ¿Te gustaría recibir unos arañazos?


    
      
    


    —Dios me libre —dijo riendo y reculó… cinco centímetros.


    
      
    


    ¿Por qué siempre lo tomaba todo con tanto humor?


    
      
    


    —Entonces… ¡apártate! —le sugerí.


    
      
    


    Lo empujé para que me dejara pasar y con su risa de fondo fui hasta la galería donde los niños ya estaban esperándome impacientes en lo alto de la escalera.


    
      
    


    En la playa nos cruzamos con media docena de trabajadores que estaban preparando el altar para la ceremonia.


    
      
    


    Bufé y seguí avanzando.


    
      
    


    Ya estábamos llegando frente a casa, pero vi a los niños tan felices corriendo por la playa que decidí que una mañana llena de arena sería ideal para ellos en vez de encerrarlos entre cuatro paredes. El sol estaba radiante y solo eran las nueve de la mañana, así que… ¡a ensuciarse!


    
      
    


    Lina trajo una manta de la casa, la puse en la arena cerca de uno de los pilares que sostenían la terraza y me senté allí con las bolsas de los bebés, por si necesitaban algo. Les sacamos los zapatos y dejé que se entretuvieran haciendo agujeros y castillitos amorfos, la niñera los ayudaba. Los tres más grandes estaban jugando a la estatua bajo la atenta mirada de uno de los guardaespaldas.


    
      
    


    Todo estaba tranquilo, me puse a leer un libro mientras mis sobrinos se divertían alrededor de mí.


    
      
    


    Mucho más tarde observé a lo lejos y vi que seguía la actividad frente a la casa de Geraldine. Hice una mueca de disgusto con mi boca. Odiaba las bodas, las aborrecía. El solo pensar en formar parte de semejante tontería hacía que tuviera taquicardia. Me había curado de espanto, mi propia experiencia había hecho que ahora no pudiera disfrutar de ningún acontecimiento similar. De hecho, no asistía a ninguna que me invitaran, pero a esta no podía faltar… era la de mi hermano.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    Solo deseaba que todo terminara. Cuando pusiera mis pies en el avión de regreso y hubiera de nuevo miles de kilómetros de distancia entre Jared y yo, sería el día en el que mi paz regresaría. Estaba nerviosa, ansiosa, tensa… como la cuerda de una guitarra.


    
      
    


    Oh… ese instrumento me trajo recuerdos.


    
      
    


    
      —Eres tan curvilínea y perfecta como una guitarra —fueron sus palabras mientras él me acostaba en la cama, yo totalmente devastada quizás por el mejor orgasmo que hubiera tenido en mi vida. ¡Solo provocado por sus dedos y su boca!

    


    
      
    


    
      Las frías sábanas de seda hicieron que despertara de mi letargo.

    


    
      
    


    
      Lo miré, estaba a un costado de la cama observándome atentamente –como un depredador– mientras se desvestía sin prisas. Los hombres eran sobre todo visuales, yo lo sabía, así que le di de la medicina que necesitaba: me desperecé sensualmente e hice unos movimientos suaves y eróticos con mi pelvis, abriendo ligeramente las piernas y subiendo mis manos arriba de mi cabeza.

    


    
      
    


    
      —Más, ábrelas más —solicitó.

    


    
      
    


    
      Aspiré una bocanada de aire, y tomé coraje. Lo hice… le mostré lo que quería ver.

    


    
      
    


    
      Y me quedé sin aliento cuando se sacó la camisa.

    


    
      
    


    
      —Respira —me ordenó sonriendo.

    


    
      
    


    
      Ahí recién me di cuenta que estaba reteniendo el aire en mis pulmones.

    


    
      
    


    
      ¡Dios mío, era perfecto! Tenía piercing en uno de los pezones y un tatuaje en el pecho. Normalmente no me atraían, pero el suyo era… ¿cómo definirlo? Una obra de arte. Ocupaba uno de sus brazos y la mitad de su torso sobre los pectorales.

    


    
      
    


    
      El muy consentido, quizás al ver mi expresión extasiada volteó y me mostró su espalda mientras se sacaba los pantalones, también le cubría la mitad de ella. Era el sumun de la hombría, pero no al estilo de muchos adonis armoniosos y perfectos, sino como el diablo… era como tener a Lucifer en persona frente a mí.

    


    
      
    


    
      Volteó de nuevo cuando estuvo totalmente desnudo.

    


    
      
    


    
      —Oh, mierda... —dije asustada y me acuartelé sobre las almohadas.

    


    
      
    


    
      Se echó a reír y bajó la mirada hacia su polla... que también tenía un piercing. El aro era lo bastante grande como para resultarme terrorífico, y descansaba sobre su glande. Yo nunca había visto algo así.

    


    
      
    


    
      —No te preocupes, solo te dará placer —susurró acariciándose él mismo—. Dejaré que tú misma lo averigües.

    


    
      
    


    
      Y se subió a la cama… y a mi regazo.

    


    
      
    


    ¿A mi regazo?


    
      
    


    Jamie me sacó de mi mundo de ensueño al subirse encima de mí.


    
      
    


    —¡Maui malo, mami! —lloriqueaba desconsolado.


    
      
    


    —¿Qué pasó, mi vida? —le pregunté sonriendo y le limpié la arena de su carita. Vi que Maurice también estaba llorando y pataleando en brazos de Lina mientras Sheyla los miraba a ambos con los ojos abiertos como platos. Esa niña era un solcito, una princesita que no se peleaba por nada.


    
      
    


    Tratamos de poner orden entre las dos, pero ambos ya estaban cansados y hambrientos, así que decidí que era hora de subir. Entramos a la casa, y luego de asearlos y darles un opíparo y saludable almuerzo los mandé a todos a la cama, incluso a los tres mayores a los cuales esa actividad ya no se les imponía. Esa noche tenían que trasnochar, así que les convenía hacer la siesta.


    
      
    


    Yo también me quedé dormida abrazada a mi princesa Paloma mientras les contaba un cuento a todos.


    
      
    


    Nos despertamos a mitad de la tarde y empezamos los preparativos para dejar a todos los niños listos para el gran acontecimiento. Lina y yo terminamos mojadas de pies a cabeza, pero felices al ver que los seis parecían príncipes y princesitas. En ese momento llegó Alice y se quedó en la sala con ellos a cuidarlos y evitar que se ensuciaran mientras la niñera y yo nos vestíamos.


    
      
    


    Luego fueron llegando mi madre y Karen junto con mis cuñados y se dispusieron a vestirse. Cuando estuvimos todos listos, partimos hacia la boda.


    
      
    


    Yo tenía un tremendo nudo en el estómago. Hacía años que no asistía a un casamiento, el último había sido el de Alice en Asunción, pero fue diferente, una boda mormona sin mucha ostentación ni nada que llamara la atención. Sin embargo hoy todo era belleza y glamour, una auténtica ceremonia de unión por amor. ¡Oh, qué asco!


    
      
    


    Mientras le estaba dando las últimas indicaciones a Paloma de cómo debía comportarse en la alfombra roja, empezó la música de violines. Yo estaba en la base de la escalera de la playa y ahí lo vi… parado al lado de Geraldine, como un Dios Griego, un auténtico adonis de pies a cabeza, vestido con su impecable esmoquin negro con raso brillante y su cabello indomable recogido en una coleta baja.


    
      
    


    Nunca lo había visto tan… tan… formal y elegante.


    
      
    


    Se me hizo un nudo en la garganta.


    
      
    


    Me escapé de allí. Me juré a mí misma que no volvería a mirarlo en toda la noche. Me mantendría lo más alejada posible de él y dejaría que Karen se ocupara de Jamie, ya se lo había pedido. Ella feliz, mi bebé adoraba a su tía. Me quedé al final de todo, me senté casi entre las sombras… era exactamente donde quería estar.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    —Estás preciosa, pelirroja.


    
      
    


    La miré embobado. Llevaba un vestido marfil, un par de tonos más oscuros que su piel –lo cual no era mucho, porque ella era muy blanca– con un extraño bordado. Creí reconocer el ñandutí, una artesanía paraguaya muy delicada que simulaba la tela de una araña. Yo le había traído a mi madre de regalo una camisa y un mantel de ese extraño material, que por cierto… le encantó.


    
      
    


    El vestido era sencillo, al cuerpo, de mangas largas y con un pequeño vuelo a partir de las caderas, pero no necesitaba nada más para hacerlo perfecto, porque el detalle del encaje y su perfecta silueta lo hacían todo.


    
      
    


    —Pareces exactamente como Phil te llama: una emperatriz.


    
      
    


    —Gracias, mi vida —suspiró—. Estoy nerviosa —y sonrió.


    
      
    


    —¿Por qué los nervios? Esto es solo una cursilería romántica, ustedes son marido y mujer hace más de dos años.


    
      
    


    —Lo sé, pero de todas formas es… —volvió a suspirar— fuerte, demasiado real —me miró fijo—. Gracias por estar conmigo.


    
      
    


    —Gracias a ti por permitirme este honor, mi hermosa pelirroja —la abracé y le di un beso en la frente.


    
      
    


    Mi madre le entregó el ramo en ese momento.


    
      
    


    —¿Necesitas la charla madre-hija anterior a la noche de bodas? —preguntó pícara. Los tres reímos a carcajadas—. Bueno, ya estás lista y hermosa… ahora me voy a esperarles en la playa —le dio un beso en la mejilla—. Diez minutos, no tarden más.


    
      
    


    Susan Wellers y Ximena Roig, sus amigas más íntimas y damas de honor, les dieron los últimos retoques a su vestido, su tocado, su pelo, y cuando decidieron que estaba perfecta la instaron a bajar las escaleras. Pasamos por la sala de su casa y cruzamos la terraza entre los cuatro hasta llegar a lo alto de la otra escalera que daba a la playa.


    
      
    


    Observamos el sol entrando en el horizonte, el precioso decorado, el altar lleno de flores y el juez esperando en él junto con Phil y Aníbal, el padrino. La alfombra roja dividía a dos grupos de personas sentadas en preciosas sillas decoradas. Todo era en tonos marfil, blanco y dorado.


    
      
    


    Se había solicitado un permiso especial para cerrar esa zona de la playa ese día, y el acceso de ambos lados estaba fuertemente custodiado por la empresa de seguridad que cuidaba a la familia Logiudice-Vin Holden.


    
      
    


    Vi a mi hermosa Luciérnaga junto a Paloma en la base de la escalera, preparándola para ir delante de Geraldine junto con la dinamita de Maurice, que no se quedaba quieto. Todos estaban preciosos, era como estar en un capítulo importante de la serie "Dinastía".


    
      
    


    Me distraje cuando empezó la música de violines con la Marcha Nupcial de Mendelsohn, y bajamos lentamente. Volví a buscar a Lucía con la mirada y ya no la encontré por ningún lado, ni siquiera entre los invitados… ¿dónde mierda se había metido?


    
      
    


    Me encogí de hombros y continuamos el recorrido.


    
      
    


    Por suerte, los organizadores habían puesto camineros debajo de la alfombra roja. Primero iba Maurice con los anillos, zigzagueando, por supuesto… y cada vez que quería escaparse alguien lo volvía a ubicar en su lugar. Lo seguía Paloma esparciendo los pétalos de rosas, luego iban las dos Damas de Honor y por último, Geraldine tomada de mi brazo.


    
      
    


    —Últimos segundos para escapar, pelirroja —bromeé muy despacito a su oído cuando empezamos a avanzar.


    
      
    


    —El único lugar donde quiero escapar es a sus brazos —susurró mirándolo con ternura, él le devolvió la mirada con un amor tan profundo que me conmovió.


    
      
    


    —Pues te llevaré a ellos, con la seguridad de que te cuidará y amará, eso está comprobado —le guiñé un ojo—. Empieza el show, mi vida.


    
      
    


    Cuando llegué hasta el novio, amagué con que no se la entregaría. Esa broma distendió un poco el ambiente tan serio y protocolar que había. Todos rieron, incluso el juez, que se veía demasiado severo.


    
      
    


    —Ya sabes, desde hoy es solo mía… orden de restricción para ti —amenazó Phil guiñándome un ojo.


    
      
    


    Le di un beso en la mejilla a mi pelirroja y se la entregué a Phil, convencido de que la elección que había hecho mi amiga era perfecta para ella. Eran tal para cual, se merecían el uno al otro, en el buen sentido de la frase. Yo había vivido muy cerca de ellos todo el proceso de su relación, y sabía que se amaban muy profundamente. Eso se vio reflejado en los votos que se hicieron uno al otro tomados de las manos:


    
      
    


    —Geraldine, mi emperatriz… —empezó Phil— antes de conocerte yo solo sobrevivía, mi mundo era oscuro y triste, tú le devolviste color, sabor, alegría y amor. Doy gracias al cielo por haberte conocido, que ahora seas mía y yo tuyo. Es así como concibo una relación. Me entrego a ti, mi amor, en cuerpo y alma… y prometo cuidarte, respetarte y amarte el resto de nuestras vidas.


    
      
    


    Para los que estaban detrás ese fue el final del discurso, pero yo escuché muy bajito: «No me faltes nunca amor, no podría soportarlo dos veces». Era entendible este pedido, él era viudo… ya había perdido una esposa.


    
      
    


    —P-Phil… —balbuceó Geraldine muy emocionada.


    
      
    


    Intentaba no llorar, pero estaba fracasando, las lágrimas ya caían por sus mejillas y sus labios temblaban, pero como buena Vin Holden, se repuso enseguida y sonrió.


    
      
    


    —Phil, mi amor… mi vida. Yo era un desastre antes de conocerte y tú lo sabes, lo nuestro empezó como un juego, yo creí que eras un piletero y resultaste ser mi "Príncipe Azul". Me salvaste, me sacaste a flote, me enseñaste lo que es una familia, lo que significa el amor y puedes estar seguro de algo: me tienes, en cuerpo y alma. Soy tuya. Y como alguna vez te dije: viviré donde tú quieras, haré lo que quieras, te seguiré donde vayas, porque sin ti y nuestros hijos… mi vida no tiene sentido.


    
      
    


    El pequeño diablillo de Maurice fue empujado al frente en ese momento por Paloma, y les entregó a sus padres los anillos.


    
      
    


    —Mami, ¡upa…! Papiiii —protestó cuando la abuela volvió a buscarlo.


    
      
    


    Todos rieron, eso relajó el ambiente.


    
      
    


    Se pusieron los anillos uno al otro mirándose con adoración y apenas esperaron a que el juez dijera: «Puede besar a la novia», cuando ya estaban uno en brazos del otro demostrándole al resto del mundo el amor que se tenían.


    
      
    


    En ese momento y justo cuando el sol se escondía por completo, empezaron los fuegos artificiales desde un yate anclado en el mar justo en línea recta detrás del fabuloso decorado del altar. Un detalle muy extravagante y llamativo, los niños empezaron a saltar y a gritar felices, y otros –los más pequeños– se asustaron.


    
      
    


    —¿Quién es el bebé que está llorando en brazos de Stella? —preguntó mi madre de repente.


    
      
    


    —Su nieto, el sobrino de Phil, el hijo de la hermana —dije mirándolo y reconociendo al niño del aeropuerto, al que vi en brazos de Karen esa noche.


    
      
    


    Mi madre frunció el ceño, no lo entendí. Pero tampoco pudimos seguir hablando porque el juez dio por terminada la ceremonia y todos nos acercamos a saludar a los nuevos esposos, bueno… legalmente, porque la realidad es que a mis ojos y del resto ellos ya eran un matrimonio hacía años.


    
      
    


    De a poco, luego de los saludos y las fotos, fuimos subiendo a la terraza donde se realizaría la fiesta. Solo estaban la familia de Phil y los amigos más íntimos de los dos, así que no éramos muchos. A lo sumo conté unas 40 personas y 8 niños incluyendo a las hijas de Hugh y Sarah Monroe.


    
      
    


    —¿Te pasa algo? —le pregunté a mi madre cuando estábamos cenando— Estás distraída, como ausente.


    
      
    


    —Dime, mi vida… ¿tú tuviste algo con la madre de ese bebé? —y me lo señaló con la cabeza.


    
      
    


    Fruncí el ceño. Era el mismo niño, que ahora estaba en brazos de su madre, comiendo con apetito.


    
      
    


    —¡Claro que no, Caroline! Karen es una mujer casada… —asintió con la cabeza, pensativa— ¿por qué lo preguntas?


    
      
    


    —Es que se parece mucho a ti cuando tenías su edad —y sonrió melancólica—, la misma naricita, el mentón, el color de los ojos. Incluso los rizos oscuros, fíjate —lo miré, para mí era igual que todos—. Y hoy, cuando estaba llorando por los fuegos artificiales, de repente me pareció que te oía a ti cuando eras bebé.


    
      
    


    —Interesante —dije como para seguirle la corriente, pero no le presté más atención. Ximena me habló en ese momento, pero vi de reojo que mi madre se levantaba e iba a sentarse al lado de Stella.


    
      
    


    ¡Ahhh, Caroline! Cuando algo se le metía en la cabeza.


    
      
    


    Me olvidé del tema.


    
      
    


    Miré hacia todos lados buscando a Lucía, y la vi sentada en la mesa más alejada, al lado de Aníbal con Paloma en su regazo. Estaban conversando muy juntos y riendo de algo que él le decía. ¿Por qué ella no podía sentirse así de feliz conmigo? ¿Qué carajo le hice? No lo entendía, y me intrigaba.


    
      
    


    Media hora después mi madre se acercó a mí. Yo ya estaba levantado y apoyado en la barandilla de madera de la terraza, conversando con Ximena.


    
      
    


    —¡Hola Sherlock! —me burlé.


    
      
    


    —Muy simpático —la abracé y le di un beso en la frente—. Resulta que sí, averigüé muchas cosas. Y una de ellas es que Karen no es la mamá de ese bebé.


    
      
    


    Yo le había comentado a Ximena lo que mi madre me había dicho, así que ella estaba más curiosa que yo.


    
      
    


    —¡Cómo no! ¿Y quién es? —indagué.


    
      
    


    —La otra hermana.


    
      
    


    —Alice tiene una nena, no un varón —y la señalé, estaba en brazos de su padre.


    
      
    


    —No esa, la más hermosa, la que dices que es insoportable, la que tiene a Paloma en su regazo —y me indicó donde estaba.


    
      
    


    —¿Lucía? —pregunté estupefacto—. No puede ser, ella es soltera.


    
      
    


    Ximena empezó a reír.


    
      
    


    —¿Y desde cuándo eso es un impedimento para tener hijos? —preguntó.


    
      
    


    —Pero no, ella no tiene ningún hijo… —negué con la cabeza— no puede ser.


    
      
    


    En ese momento me fijé que Lucía se acercaba a la mesa donde estaba sentada su madre, y que el niño empezaba a saltar en el regazo de la abuela.


    
      
    


    —¡¡¡Mami, mamiiii, upa!!! —la llamó el pequeño, y levantó las manos hacia ella.


    
      
    


    ¿¡Mi Luciérnaga tenía un hijo!? La miré estupefacto.


    
      
    


    —¿Estuviste con esa mujer, Jared? —preguntó mi madre—. Me refiero a… hace unos dos años atrás.


    
      
    


    Las dos me observaron fijamente, como si yo tuviera la solución al problema del calentamiento global.


    
      
    


    —¿Q-qué insinúas? —balbuceé aturdido.


    
      
    


    —No estoy insinuando nada, solo tratando de confirmarlo. La abuela me contó que nació un 15 de setiembre, si estuviste con esa mujer, ese niño es tu hijo y mi nieto… con seguridad. Jared… es idéntico a ti cuando tenías su edad. Míralo —los tres volteamos a observar al pequeño que estaba jugando con un servilletero, golpeándolo en la mesa—. Acabo de comprobar que incluso tiene en la mano la misma marca que tú tenías al nacer y que se desplazó a tu brazo al crecer.


    
      
    


    Hice cálculos rápidos con los dedos. No coincidía.


    
      
    


    —Yo la conocí a mediados de enero, aunque hubiera estado con ella, la fecha no coincide. Debería haber nacido en octubre —dije triunfante.


    
      
    


    —Mmmm, tontos los hombres —replicó Caroline—. Stella me dijo que tuvo placenta previa, el bebé nació un mes antes… ¿qué dices a eso? —y se posó las manos en su cintura, desafiante.


    
      
    


    No podía decirle a mi madre los motivos por los cuales era imposible que ese niño fuera mío. Me mataría si supiera que me hice la vasectomía cuando mi pequeña Ava murió, yo mismo no me lo perdonaba, estaba tan arrepentido que no podía contarle. Así que… le mentí, era más fácil.


    
      
    


    —Imposible, Caroline… no estuve con esa mujer.


    
      
    


    Mi madre frunció el ceño. Mmmm, no me creyó.


    
      
    


    Y al parecer, Ximena tampoco, porque cuando Caroline se fue a buscar más champagne, mi amiga insistió:


    
      
    


    —¿Le mentiste a tu madre?


    
      
    


    —Ufff, Xime… ¿tú también? —Bufé hastiado— Eres la única que sabe la verdad, porque me aconsejaste cuando quise hacerme la vasectomía. ¿Cómo ese niño podría ser mi hijo si soy estéril?


    
      
    


    —Pero… ¿estuviste con la hermana de Phil en enero cuando la conociste? —indagó, no sé para qué. De todas formas, a ella no tenía motivos para mentirle.


    
      
    


    —Mmmm, s-sí —balbuceé.


    
      
    


    —Jared… entonces existe la posibilidad que sea tuyo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 07

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    —¿De qué hablas, Xime? ¿Cómo puede ser mío?


    
      
    


    —¿Recuerdas que recurriste a un montón de urólogos y ninguno quiso hacerte la vasectomía porque ni siquiera habías cumplido 30 años y no tenías hijos?


    
      
    


    —Claro, por eso acudí a ti, para que hablaras con algún colega.


    
      
    


    —Sí, y lo hice… pero tampoco estaba de acuerdo en realizarte la intervención, así que buscamos una alternativa para dejarte conforme. Algo menos, eh… permanente.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —pregunté estupefacto.


    
      
    


    —A que no ibas a conseguir ningún médico responsable que te la hiciera, y yo no quería que recurrieras a un carnicero cualquiera o a una de esas clínicas clandestinas sin licencia, y como tú estabas tan decidido, le sugerí a Brad, el urólogo, que solo te ligara el conducto deferente, que no te lo cortara ni cauterizara. Él te explicó lo que te haría, y tú estuviste de acuerdo.


    
      
    


    —Ok. Está ligado, al fin y al cabo es lo mismo.


    
      
    


    —No es un método tan efectivo como el otro, Jared… ya pasaron muchos años, pudo haberse soltado el ligamento, es una posibilidad —los dos miramos hacia el niño que estaba en el regazo de Lucía, ya a punto de dormir—. Si coinciden las fechas, y tu madre asegura que es tu hijo porque es idéntico a ti, deberías primero hacerte un estudio para comprobar si los conductos siguen o no ligados y después hacerle una prueba de ADN a ese niño para salir de dudas.


    
      
    


    —¿Puedes hacérsela? Me refiero… sin que se entere la madre.


    
      
    


    —Nooo —negó categóricamente—. O sea, es posible, pero no lo haré sin el consentimiento de su madre. Además, el procedimiento debería hacerlo un laboratorio especializado en genética. Y si bien la muestra de la madre no es imprescindible, el porcentaje de probabilidad de paternidad que se obtiene si se la incluye es mayor que si solo se analiza al presunto padre y al hijo. Casi superior al 99,9%.


    
      
    


    —¿Y qué hago? Ella es una histérica, y quizás ahora me estoy dando cuenta del motivo por el cual siempre está a la defensiva conmigo. Jamás dará su consentimiento, estoy seguro.


    
      
    


    —Entonces, amigo… no te queda otra que recurrir a un abogado que obtenga una orden judicial que la obligue al procedimiento, con o sin su consentimiento.


    
      
    


    —Ximena, no digas una sola palabra de esto, porque si esa harpía llegara a enterarse de mis sospechas, se tomaría un avión al instante y me dejaría plantado hablando pavadas —mi amiga asintió.


    
      
    


    Miré hacia donde estaba el objeto de nuestra conversación, quien acunaba en su pecho al niño, un bebé que… ¡quizás fuera también mío! No podía creerlo. ¿Sería posible? ¿Yo, padre de nuevo? Hacía años que no soñaba con esa idea, y ahora se abría ante mí una eventual posibilidad.


    
      
    


    Geraldine y Phil estaban despidiéndose en ese momento, se iban de luna de miel a Hawái durante cuatro días aprovechando que su madre se quedaba hasta año nuevo y podía cuidar a los niños, así como sus hermanas.


    
      
    


    Tuve que cubrir mi perplejidad por el descubrimiento reciente con un manto de indiferencia, para que nadie notara las emociones que bullían dentro de mí, pero apenas los recién casados partieron hacia el aeropuerto me escabullí hasta mi hogar, a pesar de que la fiesta continuaba.


    
      
    


    Llevé una botella de whisky, una hielera y un paquete de cigarrillos al estudio de grabación que tenía en mi casa y me senté allí a pensar. Hubiera deseado que el alboroto de la fiesta acabara, para poder escuchar el sonido del mar, pero tuve que resignarme y bloquear los ruidos exteriores con mi amplia cabina insonorizada.


    
      
    


    Puse música suave.


    
      
    


    Hice un recuento rápido de lo que había pasado desde el día que conocí a Lucía y llegué a la conclusión que esa perra fría, calculadora y mal hablada me había utilizado… ¡a mí, a Jared Moore! Evidentemente esa noche que estuvimos juntos estaba de caza, pero no de alguien que la hiciera vibrar, sino de un semental que la embarazara.


    
      
    


    Claro, Geraldine me contó después que Lucía la culpaba porque veía en ella la posibilidad de que su hermano la dejara sin su sobrina, que le sacaran a Paloma y se la llevaran lejos. Y por supuesto, no vio mejor alternativa para suplir a su sobrina que con un hijo propio.


    
      
    


    ¡Y yo como un idiota, caí en su trampa!


    
      
    


    A cada rato que pasaba estaba más y más convencido de que eso fue lo que había ocurrido. Tres vasos de whisky y cinco cigarrillos después ya había confeccionado en mi mente un muñequito de vudú con la forma de Lucía y le había hincado un alfiler en cada partecita de su cuerpo que pudiera dolerle, sobre todo en el corazón. Quería que sufriera, así como a mí me dolía su traición.


    
      
    


    ¡Me había usado asquerosamente!


    
      
    


    Y no solo para embarazarla…


    
      
    


    
      —Déjame a mí ahora. Es mi turno —dijo empujándome hacia las almohadas.

    


    
      
    


    
      Sonreí y la dejé hacer, ya le había dado su orgasmo, y aunque pensaba provocarle unos cuantos más, dejaría que ella me complaciera ahora. Se tomó su tiempo, pero no vaciló a la hora de explorar mi cuerpo como si fuera un tesoro por descubrir. Acarició mi tatuaje con la punta de sus dedos hasta llegar a mi entrepierna, observó mi vello púbico pulcramente recortado, sentí que pasó su nariz por mi piel bronceada y susurró algo similar a «me gusta tu olor intenso y varonil», mi miembro erecto le acariciaba la mejilla y el pelo mientras besaba mi ingle. Clavó las manos en mis nalgas y lamió, besó y mordió la carne de mis muslos y caderas, pero en vez de meter mi erección en su boca la soltó y me miró desde abajo.

    


    
      
    


    
      —Dime qué quieres que te haga —susurró.

    


    
      
    


    
      Le toqué el pelo y lo usé para acariciar mi erección unas cuantas veces.

    


    
      
    


    
      —Quiero que lo metas en tu boca… ya, ya.

    


    
      
    


    
      Era una petición razonable, teniendo en cuenta el orgasmo que yo le había regalado. Levantó una mano para desenredar el pelo de mi miembro, pero no lo metió enseguida. Antes lo miró con detenimiento. Examinó mi piel suave y venosa bajo la que latía el flujo sanguíneo. La recorrió lentamente con la mano, sopesó mis testículos y volvió a subir para agarrarlo justo por debajo del piercing. Estaba volviéndome loco, así que le urgí estirándole un mechón de su cabello mientras mi respiración se hizo más agitada, pero esperé pacientemente sin intentar acuciarla.

    


    
      
    


    
      —No lo entiendo… ¿por qué te hiciste esto? —me preguntó.

    


    
      
    


    
      —¿Te refieres al piercing? —Asintió con la cabeza—. Me gustaría que tú lo descubrieras sola, ya te lo dije. Chúpalo y lo sentirás en tu paladar, métetelo en el coño, y gritarás de placer. ¿Te gusta?

    


    
      
    


    
      —No estoy segura, es… diferente —examinó mi polla con más atención—. Creo que sí, me gusta… —pasó su lengua como si fuera un chupetín— Definitivamente… sí.

    


    
      
    


    
      Acercó su boca a la punta y se me hizo un nudo en la garganta al oír mi propio gemido de placer. Empujé dentro y me tomó por la base para controlar mis embestidas. Usando la mano y la boca a la vez, me masturbó y chupó hasta que ya no pude más… la tomé del pelo con tanta fuerza que creo que le hice daño.

    


    
      
    


    
      Retiró la boca de mi sexo empapado y levantó la mirada hacia mi rostro. Tenía los ojos verdes-grisáceos entrecerrados y los labios relajados en una mueca de placer, pero sonrió al ver que la miraba.

    


    
      
    


    
      No podía estar quieto, necesitaba tocarla. Me incorporé y la estiré hacia mí. Acerqué uno de sus pechos a mi boca y comencé a succionar. Ella suspiró profundamente y se meció con cada tirón de mi boca y frotó mi húmeda corona contra el paquete de nervios al frente de su sexo. Posé mi atención en el otro pecho y usé mi mano izquierda para acariciar sus dulces nalgas, deslizando mis dedos y penetrando en su sexo desde atrás, estaba mojado y más abierto, facilitando mi camino, abriéndose a mi toque como una flor.

    


    
      
    


    
      —Jared… —gimió mi nombre, besando la parte de arriba de mi cabeza, mi oído, cualquier cosa que podía alcanzar, sus uñas clavándose en mis hombros mientras se movía conmigo. No podía creer cómo de natural se sentía tenerla así, su crema cubriendo mis dedos, el glande de mi mejor amigo frotando su clítoris.

    


    
      
    


    
      Cerré mis ojos y posicioné mi polla contra su ahora resbaladiza entrada, alentándola a guiarme dentro. Me deslicé dentro de ella por lo menos dos pulgadas, toda la gruesa corona púrpura dentro de ella, hasta que me di cuenta de mi error.

    


    
      
    


    
      —Con-condón —susurré alterado.

    


    
      
    


    
      No sé cómo, en qué momento ni de dónde sacó ella el preservativo, pero cuando finalmente me lo pasó yo temblaba de tal manera que no conseguía ponérmelo. El deseo y la impaciencia hacían que mis manos fueran excesivamente torpes.

    


    
      
    


    
      Ella me quitó el envoltorio, lo abrió rápidamente y sonrió mientras me lo ponía. Cuando logró hacerlo, no pude con mi impaciencia, la besé al tumbarla de espaldas y separarle las piernas. Y la seguí besando cuando la penetré de una sola estocada hasta el fondo.

    


    
      
    


    
      Me incliné de nuevo para mirar la gloriosa visión de mi cuerpo posado contra el suyo, mi eje desapareciendo dentro de ella, casi corriéndome. Mi polla ondeó y latió contra ella, atrayéndome más profundo incluso ante la amenaza de que estaría atrapado para siempre, haciéndome desear estar dentro de ella más que respirar.

    


    
      
    


    
      —Mierda… —gemí descontrolado.

    


    
      
    


    
      La agarré de las caderas, animándola a menearse bajando y subiendo la pelvis conmigo, gemí cuando ella finalmente me tomó todo. Me miró, su indecisa sonrisa, sus ojos enormes en la sombreada oscuridad.

    


    
      
    


    
      De repente la volteé y sujeté sobre mi cuerpo, dejando que el suyo se anclara en mí… y comenzó a moverse, su sexo deslizándose arriba y abajo, exprimiéndome y liberándome con una ferocidad que no habría soñado posible pero que estaba experimentándolo de primera mano. Estaba tan apretada que podía sentir el semen comenzando a presionarme por las demandas del cuerpo de esa diosa.

    


    
      
    


    
      —No pares —controlé un gemido, mientras ella continuaba moviéndose.

    


    
      
    


    
      Dentro de la nebulosa del deseo recordé encontrar su clítoris, manoseándola. Su cuerpo se estremeció, retorció y arqueó de manera inconsciente para recibirme. Todos mis pensamientos se desvanecieron en una fogosa incoherencia. Mis empujones salieron a su encuentro y se hicieron frenéticos e impetuosos. El placer me cegaba, tensaba mis músculos hasta el límite, me llevaba al orgasmo a una velocidad de vértigo.

    


    
      
    


    
      Ella pareció reaccionar de la misma forma, con los ojos cerrados enterró la cara en mi hombro y me mordió con fuerza. El dolor fue tan delicioso que un grito de éxtasis se elevó desde el fondo de mi garganta.

    


    
      
    


    
      En ese momento la sentí explotar en mil pedazos, gritando…

    


    
      
    


    
      —¡¡¡Ohhhh, Césaaar…!!!

    


    
      
    


    ¿Eh, César? ¡Mierda!


    
      
    


    Estaba tan cansado y saciado esa noche, que no pude pensar con coherencia, así que luego del potente orgasmo me entregué al dulce sopor pos coito y me quedé dormido.


    
      
    


    Pensaría en esas palabras más tarde… o no.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Me sentía una triunfadora.


    
      
    


    Había logrado sortear a Jared durante toda la boda, y de repente… simplemente desapareció. ¡Hurra!


    
      
    


    Y los días siguientes fueron extraños, porque si bien lo vi varias veces en su casa desde la terraza de Geraldine –ya que tenía que cuidar a los hijos de Phil en su ausencia–, o cuando su madre vino a despedirse de todos el domingo luego de la boda porque ya volvía a Nueva York al día siguiente, él ni siquiera me saludó o amagó con acercarse.


    
      
    


    Hasta parecía estar huyendo… ¡él de mí!


    
      
    


    ¿Acaso el tipo era bipolar? Persiguiéndome durante varios días y los siguientes… ¿ignorándome? Incluso parecía molesto. Bueno, no había motivos, por lo menos no en los últimos días. Me confundía, porque estaba inusualmente serio.


    
      
    


    Pero… ¿me importaba? Mmmm, no…


    
      
    


    ¿Lo prefería así? Claro… ¡Doble hurra!


    
      
    


    Y durante la semana, simplemente no lo vi, al parecer estuvo muy ocupado… o no estaba, o había viajado, qué se yo. Varias veces me regañé a mí misma cuando me sorprendía mirando hacia su casa, lo atribuía al hecho de que seguía temerosa de encontrarlo.


    
      
    


    Jamie estaba muy arisco y malhumorado, probablemente porque era hijo único, y al haber tantos niños alrededor sentía celos, sobre todo de Paloma que me abrazaba y besaba a cada rato. Entonces, no quería apartarse de mí. Yo rogaba que Jared no apareciera de repente y se diera cuenta de que ese niño que se prendía a mi cuello era realmente hijo mío y no de Karen, como yo suponía que él creía.


    
      
    


    Geraldine y Phil volvieron de su pequeña luna de miel el jueves al mediodía para pasar año nuevo en familia. Y ya lo tenían todo organizado, esa noche –a fin de evitar platos sucios en nuestras casas– nos llevaron a pasar la medianoche al Hillcrest Country Club, un exclusivo club privado del cual ellos eran miembros.


    
      
    


    El lugar resultó ser una belleza, con una infraestructura alucinante. Las vistas de las instalaciones sociales daban hacia un enorme campo de golf, totalmente iluminado para la ocasión, lleno de pequeñas lagunas artificiales. La cena fue en el gran salón, pero todo estaba abierto hacia el patio y había una gran área enrejada preparada especialmente para la ocasión con juegos de niños muy seguros y personal para atenderlos de modo a que los mayores pudiéramos disfrutar de la noche y el baile.


    
      
    


    Después de cenar llevamos a los niños allí, y una vez que me di cuenta de que no había peligro alguno, nos turnamos entre todos para ir a bailar y divertirnos. Los pequeños estaban con sus baterías cargadas, porque los dejamos dormir la siesta hasta más tarde de lo acostumbrado para que no tuvieran sueño tan temprano.


    
      
    


    —Estás preciosa —me dijo Aníbal mientras me hacía girar en la pista—. Hace mucho que no te veía tan elegante.


    
      
    


    —La verdad es que esta ropa no es mía —y miré mi atuendo—. Yo no sabía que pasaríamos año nuevo en este club, así que no traje nada tan sofisticado. Geraldine dejó que seleccionara lo que quisiera de su vestuario —y fruncí el ceño.


    
      
    


    Lo que había elegido era precioso, me sentía como una reina. Metros y metros de seda amasada tornasolada sobre un vestido pegado al cuerpo lila oscuro que no dejaba un centímetro de piel al descubierto, pero sin embargo era ultra sexy. La seda se sujetaba al resto solo por un collar de pedrería en el cuello y en la cintura.


    
      
    


    —¿Todavía no te llevas bien con tu cuñada?


    
      
    


    —No preguntes, Aníbal. Hay cosas que simplemente hay que dejarlas, mmm… fluir —y me encogí de hombros—. Vamos a ver qué está haciendo Jamie, ¿sí? —y lo estiré fuera de la pista de baile.


    
      
    


    Aníbal fue hasta el bar para buscar unas bebidas mientras yo caminé hacia los juegos de niños, pero paré de repente cuando vi quién estaba sentado en un banco al lado de Phil, observando a los pequeños. ¡Era Jared! Me escondí detrás de un árbol a escasos dos metros.


    
      
    


    —Tiotareee —gritó Maurice corriendo hasta él—. ¡Upa, tío!


    
      
    


    El músico lo levantó y lo subió a su regazo, llenándolo de besos. Y casi me da un infarto cuando veo que Jamie lo siguió.


    
      
    


    —¡Upa, papi! —le pidió a Phil.


    
      
    


    Mi corazón casi sale de mi pecho.


    
      
    


    Por supuesto, mi hermano lo levantó también y le hizo cosquillas, abrazándolo con cariño. Mi pequeño le correspondió feliz.


    
      
    


    —¡Mi papi! —lo regañó Maurice marcando su territorio.


    
      
    


    —Bueno, niños, no se peleen, ya saben que yo tengo el corazón muy grande y los quiero a los dos por igual… —dijo Phil— ¿no es así, Mauri? —el pequeño asintió con expresión enojada—. ¿Qué tal si nos muestran cómo se tiran del gusano?


    
      
    


    —¡Sí, sí, sí! —Gritaron los dos, y corrieron tambaleantes hacia el laberinto de tubos para escalarlo y lanzarse hasta caer en una mullida alfombra de pasto.


    
      
    


    —¿Por qué te llamó papi? —le preguntó Jared con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Son casi de la misma edad y se copian todo —le explicó encogiéndose de hombros—. Como Maurice me llama así, Jamie decidió imitarlo, nada más. Probablemente ni entienda todavía lo que significa.


    
      
    


    —¿Y quién es el padre? —indagó muy serio.


    
      
    


    ¡Oh, Dios! Ya sabía que no era hijo de Karen.


    
      
    


    —Eh, la verdad…


    
      
    


    Ya no pude oír su respuesta porque en ese preciso momento escuchamos un grito proveniente de la piscina. Vi como en cámara lenta una mujer que se tropezaba, en su afán de aferrarse a algo, estiró a su acompañante de la manga de su traje y lo llevó con ella. Los dos cayeron al agua gritando.


    
      
    


    Me apoyé contra el árbol, cerré los ojos… y recordé… una situación similar casi dos años atrás.


    
      
    


    
      Yo estaba absoluta y tremendamente orgullosa de lo que había hecho y lo bien que habían salido mis planes, aún sin mucha programación.

    


    
      
    


    
      El mes anterior sí lo había planeado bien, sin embargo no dio resultado. El hombre que había elegido en el bar de un hotel resultó ser un imbécil cuyo único fin era el introducir su "mini ñoquis" lo más rápidamente posible en cualquier agujero disponible, así que cuando me di cuenta, ya el tipo llevaba puesta la funda protectora –que no estaba previamente pinchada con alfileres, como la que tenía en mi cartera– y se me tiró encima sin juegos previos ni arrumacos. Y cuando terminó –según yo antes de empezar–, fue directo al baño y tiró el preservativo usado en el inodoro… ¡se suponía que debía quedarse dormido, como todos los hombres! Para que yo pudiera tomar el condón, extraer el semen con una jeringa especial y aplicarme el resto que quedaba… por si acaso los pinchazos de los alfileres no hubiera resultado suficientes.

    


    
      
    


    
      Todo me había salido mal.

    


    
      
    


    
      Y el siguiente mes casi me había olvidado del asunto, cuando a mediados de enero me hice el test y comprobé un jueves que ¡estaba ovulando! Sin preparación alguna, me bañé, me vestí sexy y fui a otro hotel, uno más… elegante.

    


    
      
    


    
      El resultado final no hubiera sido mi primera elección porque el "tipo" no era mi "tipo", pero fue la definitiva. ¡Y todo resultó exactamente como yo quería! Encontré al diablo reencarnado en un hombre. Bello, exótico, sexy, transgresor… y no parecían importarle los detalles, solo quería disfrutar. Por un momento hasta pensé que se olvidaría del preservativo, pero cuando lo recordó, le puse el mío… previamente manipulado, sin que se quejara.

    


    
      
    


    
      Hacía mucho tiempo que yo no tenía un orgasmo provocado por un hombre. Exactamente la misma cantidad de años que estaba sola, luego de que me dejaran plantada en el altar. Sin embargo, ese diablo logró descontrolarme como solo César, mi prometido, lo había logrado antes. Y cuando terminó… ¡se comportó como todo un hombre! Se quedó dormido para que yo terminara mi labor.

    


    
      
    


    
      Me imagino que no le habrá importado despertar y no encontrarme, al fin y al cabo, los dos conseguimos lo que quisimos: él, una compañía cálida y apasionada en su cama; y yo… un semental a quien nunca más en mi vida volvería a ver.

    


    
      
    


    
      Al día siguiente Phil y su "gringa" –a quién hacía poco había conocido– me invitaron al concierto de un amigo de ella a quien no conocía y nunca había oído hablar… ¿Los Arcángeles? ¿Quiénes mierda eran? Me negué, estaba sumamente cansada por la trasnochada del día anterior.

    


    
      
    


    
      Igual conocería al dechado de virtudes –al famoso cantante del que todos hablaban y del cual Paloma estaba absolutamente enamorada–, ya que estaban programando un asado en su honor en el quincho del condominio al día siguiente.

    


    
      
    


    
      Pero… ¿cuál fue mi sorpresa?

    


    
      
    


    
      Cuando volví de comprar helado para el postre de ese día y estaba contándole a Phil que el condominio se encontraba rodeado de periodistas, vi a un hombre de espaldas hablando con Geraldine, llevaba el pelo largo recogido en una coleta, unos jeans gastados y una remera sencilla blanca, pero lo que me llamó la atención fue el tatuaje de su brazo.

    


    
      
    


    
      Mi corazón empezó a latir de forma descontrolada.

    


    
      
    


    
      Phil me estiró para presentármelo.

    


    
      
    


    
      —¡Oh! Es-espera —dije deteniéndolo. Volví a observar esa espalda, mis ojos estaban abiertos como platos y mi respiración se aceleró.

    


    
      
    


    
      —¿Qué pasa? —preguntó mi hermano asustado al verme tan descontrolada.

    


    
      
    


    
      Geraldine y su amigo voltearon en ese momento, y también había sorpresa en la mirada del músico.

    


    
      
    


    
      —Jared, te presento a Lucía, la hermana de Phil —dijo Geraldine ajena completamente al desconcierto de ambos—. Lucy, él es mi mejor amigo Jared Moore, el cantante de Los Arcángeles que te invitamos a su concierto anoche.

    


    
      
    


    
      —¿Lucía? —dijo el músico, no se entendió si era una pregunta o una afirmación.

    


    
      
    


    
      Lo intenté, intenté que no se notara mi desconcierto.

    


    
      
    


    
      —Jared —respondí ya sin expresión, pasándole la mano.

    


    
      
    


    
      Él no correspondió a mi apretón de manos, se lo llevó a los labios y me besó; nuestras miradas se cruzaron fijamente. Geraldine y Phil fruncieron el ceño y nos miraron sin entender. Al parecer sintieron las chispas del ambiente. Fue Paloma que vino corriendo hasta nosotros, la que puso fin al pesado ambiente.

    


    
      
    


    
      —¡Tío Jared, tíiiio… upa! —le pidió abrazando sus piernas.

    


    
      
    


    
      —Con su permiso —dije de repente—, tengo cosas que hacer —di media vuelta y me fui mientras Jared alzaba en brazos a mi sobrina.

    


    
      
    


    
      Y me mantuve alejada de él durante todo el almuerzo, rumiando mi descontento.

    


    
      
    


    
      ¡Maldita suerte la mía! El hombre que había elegido como semental era justo el mejor amigo de la estúpida gringa que provocó todo este lío. ¿Podía ser la situación más retorcida? Mierda, mierda… ¡mierda!

    


    
      
    


    
      Y para rematar, cuando estábamos terminando de almorzar, el idiota del músico invitó a quién quisiera a finalizar la gira con él, le sobraban seis lugares en su avión. Mi sobrina saltó contenta y convenció a mi hermano de ir.

    


    
      
    


    
      —¿No vas a quedarte conmigo, Paloma? —pregunté con el ceño fruncido desde la otra mesa.

    


    
      
    


    
      —No, tía… tú tienes que venir con nosotros —respondió abrazada al músico.

    


    
      
    


    
      —Es cierto, Luciérnaga —dijo Jared guiñándome un ojo. Paloma rio a carcajadas por el mote—. Estás cordialmente invitada a acompañarnos.

    


    
      
    


    
      ¿Luciérnaga?

    


    
      
    


    
      —¡Antes muerta! —respondí riendo con sorna.

    


    
      
    


    
      —¡¡¡Lucía!!! —me regañaron al unísono Karen y mi madre.

    


    
      
    


    
      Y ya no pude aguantar más. Dejé de fingir, me levanté de allí enfurecida con todos, con la imbécil de mi cuñada solo por existir, con el idiota de mi hermano por conocerla y enamorarse de ella, con el arrogante y desenfadado músico por no ser el personaje anónimo que debía ser, con mi madre y hermana por regañarme y con mi sobrina por abandonarme…

    


    
      
    


    
      Salí del quincho climatizado casi azotando la puerta vidriada.

    


    
      
    


    
      No me di cuenta de que alguien me seguía hasta que unas manos detuvieron mi avance tomándome del brazo y volteándome al costado de la piscina.

    


    
      
    


    
      —¿Te pasa algo conmigo, Lucía? —preguntó el músico frunciendo el ceño.

    


    
      
    


    
      —¡Suéltame! —le ordené autoritaria.

    


    
      
    


    
      Vi que todos en el quincho nos miraban anonadados, pero no podían escuchar nada porque la puerta vidriera estaba cerrada.

    


    
      
    


    
      —No entiendo… ¿por qué te comportas así conmigo? Yo no te hice nada malo, al contrario. ¿Acaso nuestro encuentro puede definirse como algo diferente a… sublime, maravilloso?

    


    
      
    


    
      —Tú no lo entiendes —dije entre dientes, enojada conmigo misma, con él, con todos.

    


    
      
    


    
      —Explícame, Luciérnaga.

    


    
      
    


    
      Puse un dedo sobre su pecho.

    


    
      
    


    
      —Tú no deberías estar aquí —lo regañé furiosa—, se suponía que serías un extranjero al que nunca más en mi vida volvería a ver… ¡eres un imbécil!

    


    
      
    


    
      Él me tomó de los brazos, y con toda la rabia que yo tenía encima lo empujé para que dejara de tocarme. Vi sorpresa en su rostro antes de que reculara, perdiera el equilibrio y cayera a la piscina de espaldas, bajo la mirada atónita de todos en el quincho.

    


    
      
    


    
      Di media vuelta… y corrí hacia la casa. Ya no sé lo que pasó después.

    


    
      
    


    —Tu trago —dijo Aníbal sacándome de repente de mi soñar despierta.


    
      
    


    —Mmmm, gracias —suspiré.


    
      
    


    Y me mantuve toda la noche alejada del músico. Bueno, no fue tan difícil, él tampoco se me acercó, ni siquiera me miró. Mejor, mucho mejor. Y poco después de medianoche, cuando cesaron los fuegos artificiales y los "besitos y abracitos" deseándonos un feliz nuevo año, él simplemente… se fue.


    
      
    


    Y ya no volví a verlo.


    
      
    


    Pasamos el día siguiente en familia, en casa de Phil y Geral, con los niños jugando en la playa, llenándose de arena, gritando y corriendo.


    
      
    


    Todos parecían felices de estar juntos.


    
      
    


    Hasta que llegó el sábado… 2 de enero a la tarde y el ambiente era el de un velatorio, en vez de un aeropuerto. Mi familia se abrazaba y todos lloraban, como si no estuvieran ya más que acostumbrados a las despedidas. Bufé… yo lo único que quería era subir al avión y que se terminara mi tortura.


    
      
    


    —Cuida a este angelito —dijo mi hermano abrazándonos a Jamie y a mí, y nos llenó de besos.


    
      
    


    —¡Papi! —dijo Jamie pidiendo que lo alzara. Los dos reímos, ya no nos resultó incómodo porque mi niño se pasó llamándolo así toda la semana.


    
      
    


    —Debes conseguirle uno —susurró Phil en mi oído, y luego me hizo un guiño travieso.


    
      
    


    —Creo que podré sola —murmuré haciendo un mohín de disgusto fingido.


    
      
    


    —No lo dudo, sis —y volvió a abrazarme.


    
      
    


    Luego me despedí de Alice, que lloraba desconsolada. Nada raro, era llorona por naturaleza. Ella volvía al día siguiente a Utah, donde vivía hacía cuatro años con Peter y la pequeña Sheyla. Yo todavía no conocía su casa.


    
      
    


    Miré las puertas de entrada al área de embarque.


    
      
    


    Solo quería cruzarlas… ¡ya!


    
      
    


    Y cuando lo hice, me sentí… libre. Suspiré y cerré los ojos, feliz de estar de nuevo en área segura. En breve subiría al avión y volvería a mi casa, a mi vida, a mi estabilidad emocional.


    
      
    


    Me puse en la fila de la aduana con Jamie que estaba pataleando en el morral para bebés sobre mi pecho. Karen y su familia ya estaban listos. Mi madre también, todos fueron hacia la salida. Le pasé sonriendo mis documentos y los de mi bebé al asistente.


    
      
    


    Y fruncí el ceño cuando vi que puso mala cara.


    
      
    


    —Disculpe, señora… ¿podría esperar a un costado? —me solicitó.


    
      
    


    —¿Q-qué p-pasa? —balbuceé asustada. Esto no era normal.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —preguntó Aníbal detrás de mí.


    
      
    


    Y en ese momento lo vi.


    
      
    


    Observé a Jared entrar a esa zona restringida –como si fuera el amo y señor del universo– y acercarse con otros dos hombres, uno de ellos uniformado.


    
      
    


    Sentí que todo el almuerzo regurgitaba en mi estómago.


    
      
    


    Esto no pintaba bien, nada bien.


    
      
    


    —¿Señora Logiudice? —preguntó el hombre al lado de Jared. Yo asentí como autómata— Le entrego esta notificación judicial —y me pasó un papel.


    
      
    


    —¿Q-qué significa esto? —pregunté asustada.


    
      
    


    —Que no te irás de aquí hasta que yo compruebe que este pequeño —y acarició la mejilla de Jamie—, no es también mío.


    
      
    


    —¡Tiotare! —balbuceó mi niño imitando a Maurice y agitó sus manitos.


    
      
    


    —No, precioso… no soy tío Jared —y me miró a los ojos—. Papi, soy papi.


    
      
    


    El mundo entero me dio vueltas y caí hacia atrás, en brazos de Aníbal.


    
      
    


    Ya no recuerdo más.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 08

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    —Lucía, cariño…. despierta —escuchaba una voz lejana que me hablaba. Parecía la de mi madre—, Lucy… reacciona por favor.


    
      
    


    Y olí algo muy fuerte, que pareció quemarme la nariz, eso hizo que me despertara de repente, asustada.


    
      
    


    —¿Q-qué? ¿Qué pa-pasa? —balbuceé tratando de enfocar mi vista.


    
      
    


    Todo era muy confuso. Abrí y cerré los ojos, luego estornudé, hasta que por fin pude ver a mi alrededor. Estaba en una pequeña habitación donde todo era blanco y aséptico, hasta las paredes tenían cerámica de ese color.


    
      
    


    —¿Dónde estoy? —le pregunté a mi madre.


    
      
    


    —En la enfermería del aeropuerto —me informó.


    
      
    


    Y ahí lo recordé.


    
      
    


    —¡Oh, por Dios! ¿Y Jamie? —indagué tratando de levantarme.


    
      
    


    —No te incorpores tan rápido, Lucy —dijo mi cuñada Geraldine tratando de ayudarme—. Jamie está con Phil afuera, no te preocupes.


    
      
    


    —¿Y Jared? —ambas se miraron— Díganme que fue un sueño… por favor.


    
      
    


    —Ningún sueño… ¿Jared es el padre de Jamie? —preguntó mi madre frunciendo el ceño. La enfermera se escabulló en ese momento a la otra habitación.


    
      
    


    —¡Oh, Dios… Dios, Dios! —susurré desesperada abrazándome a mí misma y meciéndome sentada en la camilla de la enfermería—. ¿Te das cuenta ahora por qué no quería venir a California? ¡¿Lo entiendes, mamá?! ¿Dónde está ese papel que me entregaron? ¿Qué dice, qué mierda significa? —lloriqueé sin derramar lágrimas.


    
      
    


    —Lo tiene Phil… —explicó mi cuñada— es una citación judicial que te obliga a acudir a la corte a admitir la paternidad de Jared. Y si lo niegas, te intima a realizarle una prueba de ADN a Jamie para comprobarlo.


    
      
    


    —Desgraciado hijo de puta —balbuceé en español, enojada—, voy a matarlo.


    
      
    


    —¡¿Es o no es?! —volvió a indagar mi madre.


    
      
    


    Me bajé de la camilla de un salto y fui hasta la puerta, la abrí y salí como una tromba buscando al idiota que se había atrevido a hacerme esto.


    
      
    


    —¡¡¡Tú, imbécil!!! —grité cuando lo vi. Estaba con Jamie en brazos, inmediatamente se lo pasó a Phil, llegué hasta ellos en cuatro pasos, lo empujé hacia atrás y empecé a descargar mi furia en él golpeándolo en el pecho sin parar— ¡Eres un idiota! ¿Quién te crees para retenerme aquí?


    
      
    


    —¿Retenerte? —preguntó con sorna tomándome de las muñecas para que dejara de pegarlo— Tú puedes irte al infierno si quieres… es Jamie quien me interesa.


    
      
    


    —¡¡¡Es mío, mííííío!!! ¿Lo entiendes? —y empecé a retorcerme en sus brazos tratando de golpearlo. Probablemente más tarde lo recordaría y pensaría que me volví loca en ese momento, pero ahora necesitaba hacerle daño… físico. ¿Por qué tenía que existir?— ¡Mío! —me apretó contra él— ¡M-í-o! —grité contra su camisa— Mío… —susurré emocionalmente extenuada.


    
      
    


    Mi madre llegó hasta mí en ese instante y me volteó hacia ella, la abracé.


    
      
    


    —Tranquila, mi cielo —dijo acariciándome el pelo.


    
      
    


    —Menos mal que esta es una zona restringida —oí que el imbécil opinó—. De otro modo mañana estaríamos en primera plana de todos los diarios. ¿No vamos?


    
      
    


    —¿Irnos dónde? —Allí reaccioné de nuevo— Yo debo tomar un avión, tengo actividades, un trabajo, una vida… —volví a empujarlo— ¿quién te crees para retenerme aquí contra mi voluntad?


    
      
    


    —No se trata de quién seas tú, sino de quién soy yo… —retrucó muy calmado— admite que soy el padre de tu hijo y las cosas se resolverán muy fácilmente. Niégalo… y comprobaremos si tus palabras son ciertas —me levantó la barbilla con un dedo—. Si estoy equivocado, te pediré perdón de rodillas por el tiempo que te hice perder. Si estoy en lo cierto… —su semblante cambió, y dijo entre dientes—: te haré pagar con creces tu engaño.


    
      
    


    No miramos fijamente el uno al otro, como queriendo matarnos.


    
      
    


    —Lucy… Jared —intervino mi hermano—, no desean armar un escándalo aquí, ¿no? —ambos volteamos a mirarlo— Ya perdiste el vuelo, sis… no puedes viajar ahora, y la corte de los Estados Unidos tampoco le permitirá a Jamie salir del país, así que tranquilízate, vamos a casa, descansas y el lunes llamaremos al abogado. Lo resolveremos todo ya más calmados, ¿te parece?


    
      
    


    —Te odio —susurré mirando al diablo que tenía enfrente.


    
      
    


    —Es mutuo, muñequita —respondió con una media sonrisa cínica.


    
      
    


    Dio media vuelta y caminó hasta Geraldine que tenía a mi niño en brazos y lo entretenía con un manojo de llaves. Levantó a Jamie, el muy traicionero se subió con él sin problemas. ¡Oh, por Dios! ¿Por qué mi bebé era tan sociable? Vi a los tres alejarse hacia la salida, Phil me empujó suavemente.


    
      
    


    —¿Y las maletas? —pregunté.


    
      
    


    En ese momento me explicaron toda la situación. Fuimos los últimos en abordar, por lo tanto nuestro equipaje iba rumbo a Paraguay, pero volvería de nuevo en el siguiente vuelo, ya lo habían arreglado. Mi madre fue la única a la que permitieron bajar del avión cuando Aníbal abordó y les contó a todos lo que había ocurrido, al parecer armó un pequeño escándalo y tuvieron que sacarla.


    
      
    


    Y aquí estábamos las dos y Jamie, sin ropa ni nada para cambiarnos.


    
      
    


    Rumbo de vuelta a Malibú… con destino incierto.


    
      
    


    Menos mal que yo tenía el bolso de mano de mi bebé, con dos mudas de ropa, pañales, su crema, biberón y leche.


    
      
    


    Jared quiso que me subiera con él en su camioneta para volver a Malibú, pero me negué. Casi nos enfrascamos en otra discusión en pleno estacionamiento del aeropuerto. Geraldine intervino y lo tranquilizó, mandó a Jamie con Alice, Peter, Paloma y Sheyla a que acompañaran a Jared y el resto fuimos con Phil, los guardaespaldas nos seguían en otro vehículo. Pero me arrepentí porque en el camino de vuelta tanto mi madre como mi hermano me atosigaron con preguntas. Y yo no era tan estúpida como para no darme cuenta que no había forma de escapar a todo esto.


    
      
    


    Jared me había acorralado.


    
      
    


    Si negaba su paternidad, lo comprobaría de todas formas.


    
      
    


    —¡¡¡Sí, sí, síííí!!! —acepté al final— Jared… es el padre de Jamie —suspiré.


    
      
    


    Todos se quedaron mudos, lastimosamente solo por unos segundos. Al rato mi hermano estaba fastidiándome con preguntas y reclamaciones… ¡el muy santurrón!


    
      
    


    —…no puedo creerlo, es terrible lo que hiciste —terminó su perorata.


    
      
    


    —¿Acaso te vas a poner de parte de él? ¿No viste lo que me hizo? —Inquirí enojada— Lo único que faltó fue que me sacara del aeropuerto esposada, ¡como una delincuente! —Bufé— Todo por unas gotas de semen.


    
      
    


    —¡Oh, Dios mío! —mi madre se tomó de la cabeza, angustiada— ¿Qué voy a hacer contigo, Lucía?


    
      
    


    Y la discusión continuó todo el camino, hasta que Geraldine –que estaba muy callada– se dispuso a hablar:


    
      
    


    —No vas a conseguir nada de Jared con esa actitud, Lucy —me miró fijo—. Él es un gran hombre, pero no es un estúpido. Lo que le hiciste no está bien, lo utilizaste con alevosía y pensabas ocultárselo siempre… tiene un hijo y tú no ibas a decírselo.


    
      
    


    —Lo conocí un jueves en el hotel donde se hospedaba. Era un extranjero que estaba de paso… ¡se suponía que no volvería a verlo en toda mi vida! —retruqué.


    
      
    


    —Y de repente… apareció en casa el sábado —terminó la frase mi hermano—. Por fin entiendo todo lo que pasó, por eso lo tiraste a la piscina.


    
      
    


    —Escucha, ya no importa lo que pasó… —interrumpió mi cuñada— hay que pensar en resolver este lío. Conozco a Jared, es mi mejor amigo, y a pesar de su vestimenta estrafalaria, sus piercings, tatuajes y actitud desenfadada, es un hombre muy sensible, un artista, un bohemio… es… es un amor de persona. Cambia tu actitud con él, Lucy. Si estás segura… acepta su paternidad, no te queda otra. Igual lo comprobará con una prueba de ADN. Y bueno, luego negocien el resto.


    
      
    


    —¡No me dejará volver! ¿No lo escuchaste?


    
      
    


    —Por supuesto que lo hará… ¡si ni siquiera él se queda quieto en un mismo lugar más de una semana!


    
      
    


    Suspiré, me dejé caer en el asiento y cerré los ojos. Cuando volví a abrirlos unos segundos después vi que ya estábamos llegando a la casa de Phil.


    
      
    


    —¿No van a dejarnos en casa? —pregunté.


    
      
    


    —Mejor vamos a la nuestra para cenar y poder discutir todo esto, sis —respondió mi hermano—. No quiero dejarte sola a merced de Jared ahora, y no temo por ti… sino por él, —puso los ojos en blanco y musitó—: pobre hombre.


    
      
    


    ¡Oh, maldición! ¿Era acaso yo el monstruo que todos pensaban? Solo quería un hijo… ¡cuántas mujeres en el mundo son abandonadas estando embarazadas! ¿Por qué mierda justo tuve que toparme con el «único» hombre responsable en la tierra?


    
      
    


    Me bajé del vehículo bufando y entré a la casa.


    
      
    


    Fui hasta la galería y me senté allí a pensar, mirando de reojo lo que ocurría dentro. Jared estaba aparentemente fascinado con Jamie, y mi bebé con él. Se tiraron al piso a jugar junto con Maurice, Sheyla, Peter y Phil mientras las mujeres se encargaban de preparar la mesa para cenar.


    
      
    


    —Papi, queio pudé —dijo Sheyla rascándose los ojos de sueño.


    
      
    


    —Ya, mi vida… mami está preparando el puré para darte —respondió Peter.


    
      
    


    —Papi, pudé —recalcó Maurice subiendo al regazo de Phil.


    
      
    


    —¡Papi! —anunció mi bebé gateando hacia su tío.


    
      
    


    —No, no, no… —lo regaño Jared sonriendo y levantándolo en sus brazos— papi soy yo. ¿Qué quiere mi nene hermoso? —y le hizo cosquillas en la panza.


    
      
    


    —Tete, papi —dijo con naturalidad.


    
      
    


    —Creo que primero tienes que cenar, luego un buen baño, un biberón de leche y a dormir… ¿está bien?


    
      
    


    —Tí, papi… ¡noni! —y apoyó su cabecita en el hombro de Jared. Él lo abrazó muy fuerte, lo meció cerrando los ojos y besando su frente. Se lo notaba muy emocionado.


    
      
    


    ¡Imbécil! Jamie era mío…


    
      
    


    Me limpié una lágrima y volteé de espaldas para que nadie me viera.


    
      
    


    Debía aceptarlo… no tenía escapatoria alguna, aunque llamaría el lunes a Sigrid Humeen, el abogado que manejaba los negocios de nuestra familia aquí para que me aconsejara, y en su defecto, si él no se especializaba en ese tema, le pediría que me presentara al mejor abogado del menor que conociera. Ese imbécil –miré a Jared– no tenía derecho a retenerme por la fuerza. Y ningún juez con dos dedos de frente le daría la custodia de un bebé a un nómada, snob y bohemio como él.


    
      
    


    Cuando volví a entrar a la casa vi a los niños cenando, o más bien… ensuciando todo alrededor de ellos. Jared estaba manchado de puré y carne picada hasta el pelo, y sin embargo reía a carcajadas, muy feliz.


    
      
    


    —Qué suerte que te quedaste más tiempo, tía —dijo Paloma acercándose y abrazándome por la cintura. ¡Oh, mi niña hermosa! Apenas le había prestado atención esa noche.


    
      
    


    —¿Vamos a cenar, mi princesa? —le pregunté estrujándola contra mí. Cenar era un decir, no tenía hambre. Probablemente vomitaría si metía algo en mi boca.


    
      
    


    —Sí, tiíta…


    
      
    


    —Y nosotros, como estamos llenos de puré… —anunció Jared levantándose con Jamie en brazos— ¡nos vamos a bañar! ¿No es cierto, campeón?


    
      
    


    —¡Acua! —gritó mi bebé, le encantaba bañarse.


    
      
    


    Bajo la mirada atónita de todos Jared caminó hasta el sofá, tomó el bolso de Jamie, se lo colgó al hombro y sonriendo con desenfado, anunció:


    
      
    


    —Estaré al lado —volteó y se fue hacia la calle… ¡con Jamie!


    
      
    


    Inmediatamente todas las miradas giraron hacia mí.


    
      
    


    Luego de un titubeo de 5 segundos en los que me quedé paralizada y con la boca abierta sin saber qué hacer… salí corriendo detrás de ellos.


    
      
    


    Oí que Geraldine decía:


    
      
    


    —Déjalos, Phil… esto es algo que deben resolver solos.


    
      
    


    —¡¿Quieres que se maten?! —le retrucó mi hermano preocupado.


    
      
    


    Ya no escuché su respuesta.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Me tomé mi tiempo, pero lo conseguí.


    
      
    


    El domingo, al día siguiente del casamiento no pude hacer nada. Después de eso solo me quedaron tres días… –¡lunes, martes y miércoles!– para poder detener a esa zorra mentirosa y embaucadora. Luego ya fue noche vieja, año nuevo, joda… y de vuelta sábado, el día de su partida. Removí cielo y tierra, casi volví loco al Russo –el abogado de mi grupo– a fin de conseguir una orden judicial para evitar que esa perra mal nacida se llevara a Jamie y ya no pudiera hacer nada estando tan lejos.


    
      
    


    Estaba enojado, furioso. Cada vez que recordaba la forma tan cínica, calculadora y premeditada en la que me engañó… no podía creerlo. Sabía que tenía mal carácter, que estaba desilusionada de los hombres, incluso amargada. ¡Pero me usó como conejillo de indias! Me utilizó, me descartó y se quedó con algo mío… y lo peor de todo es que jamás pensaba contármelo. Eso era inconcebible e imperdonable.


    
      
    


    Y se lo haría pagar… con creces.


    
      
    


    Ya había logrado mi primer triunfo, la dejé creer que se escaparía impune hasta el último momento, y di mi golpe de gracia en el aeropuerto. Podía haberlo hecho antes, la orden judicial para retener a Jamie había salido el viernes, pero tenía un compromiso ineludible en Las Vegas el jueves, y me quedé allí hasta el día siguiente. Y el sábado reuní al encargado de entregar el citatorio y a un agente policial –para hacerlo más histriónico– y la detuve a punto de tomar el vuelo. Aunque yo no hubiera estado allí igual no permitirían salir del país al niño, ya el sistema operativo aduanero contaba con un aviso de detención en caso de que lo quisieran llevar.


    
      
    


    Al parecer sorprendí a todos, si no hubiera estado tan nervioso y enojado por esta situación, estaría riéndome a carcajadas de las caras de sorpresas que vi, sobre todo de Phil y Geral. Y más aún cuando anuncié que venía a casa… ¡y me traje a Jamie! Las expresiones fueron de película.


    
      
    


    Giré un poco mi cabeza y vi que Lucía nos seguía apresurada. Entré a casa y dejé la puerta abierta para que se colara también, sabía que no me dejaría solo con Jamie, tampoco era mi intención sacárselo. Solo quería asustarla.


    
      
    


    —Mami nos sigue —le expliqué al oído a mi niño para tranquilizarlo.


    
      
    


    —¡Mami! —dijo él apoyando su cabecita en mi hombro y mirándola mientras subíamos las escaleras.


    
      
    


    Ella subió detrás de nosotros, como era de prever.


    
      
    


    Me parecía muy raro no oír sus gritos, pero supuse que estando Jamie de por medio no deseaba hacer una escena, para no asustar al niño.


    
      
    


    Dejé la bolsa de bebé sobre la cama y me metí al baño. Empecé a llenar el jacuzzi y senté a Jamie en la mesada de mármol para desvestirlo. Mientras le iba desprendiendo su enterizo, empecé a cantarle contando los botoncitos:


    
      
    


    
      ♪♫ El uno es un soldado haciendo la instrucción.

    


    
      El dos es un patito que está tomando el sol.

    


    
      El tres una serpiente que baila sin parar.

    


    
      El cuatro es una silla que invita a descansar…♪♫

    


    
      
    


    Él reía, feliz. Vi de reojo que la Luciérnaga estaba observándonos atentamente apoyada en el marco de la puerta… callada, muy callada y seria. Parecía estar esperando algún pequeño error de mi parte para saltarme encima y echarme en cara el inepto padre que era.


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    Bien, si lo que quería era un espectáculo, le daría uno totalmente diferente.


    
      
    


    Puse en manos de Jamie una botella de champú vacía para que se entretuviera un rato y lo senté desnudito en una pequeña alfombra de baño frente a mí.


    
      
    


    —¿Quieres bañarte con nosotros? —le pregunté sonriendo y sacándome la camisa frente a ella. Negó con la cabeza—. Entonces… ¿deseas enjabonarnos la espalda? —y me desprendí el pantalón.


    
      
    


    —¿Piensas bañarte con él? —preguntó confundida.


    
      
    


    —No… él se bañará conmigo —respondí sacándome el pantalón.


    
      
    


    —Pero… —me miró de arriba abajo. Metí mis dedos en la pretina de mi bóxer y jugué con ellos moviéndolos de lado a lado.


    
      
    


    —Pero… ¿qué? —indagué bajándolos de un tirón.


    
      
    


    Lucía contuvo la respiración al verme desnudo de nuevo, eso hacía siempre que se quedaba sin aliento. Y ahora lo estaba, me miraba como embobada.


    
      
    


    —Respira, muñequita —dije risueño y levanté a Jamie del piso.


    
      
    


    —Idiota —murmuró muy bajito bajando la vista, avergonzada.


    
      
    


    ¡¿Cómo no?! No podían faltar sus insultos.


    
      
    


    Ya no le presté atención. Me metí a la tina y disfruté del primer baño con mi hijo. Sabía que era mío, Lucía todavía no lo había admitido pero era indudable. Primero, porque me había hecho un ultrasonido y tenía desligado uno de los conductos deferentes por donde pasa el esperma, y segundo… en estos días que pasaron estuve hojeando mis álbumes viejos y vi las fotos de cuando era bebé, parecía que estuviera mirando a Jamie. Mi madre tenía razón.


    
      
    


    ¡Ahhh, Caroline! Se moriría de alegría cuando lo supiera.


    
      
    


    En ese momento sonó mi celular. Era Geraldine avisando que había dejado ropa para Lucía en la planta baja, estaba preocupada, la tranquilicé. La bruja estaba sentada en la cama observándonos desde lejos con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Dejaron ropa para ti en el comedor, y puedes elegir cualquiera de las dos habitaciones de esta planta si piensas quedarte a dormir, Luciérnaga —le informé—. Todas tienen baño privado.


    
      
    


    —Prefiero irme —dijo categórica.


    
      
    


    —Bien, haz lo que quieras, pero Jamie se queda conmigo —le anuncié de los más campante. Me miró con la boca abierta—. ¿No es cierto, mi bebé precioso? —le enjaboné la espaldita— ¿Vas a dormir con papi, sí?


    
      
    


    —Noni, papi —dijo con su vocecita chillona e inocente.


    
      
    


    —Y mañana vas a ir de compras con papá… necesitas una cuna…


    
      
    


    —¡Cuna! —Repitió mi niño.


    
      
    


    —Pañales, leche…


    
      
    


    —¡Nales, tete!


    
      
    


    —Ropitas, una sillita para el auto…


    
      
    


    —¡Tilita!


    
      
    


    —Y además… ¡juguetes! Tooodos los que quieras.


    
      
    


    Jamie empezó a chapotear, feliz… y de repente se soltó de mi agarre y… ¡se zambulló en el agua! Volvió a salir como todo un experto nadador, limpiándose la carita. Asustado, miré de reojo hacia la habitación, por si acaso Lucía había visto eso. Pero no, la bruja nos había dejado solos. ¡Por fin!


    
      
    


    ¡Oh, por Dios, mi niño era un genio, sabía nadar con solo un añito!


    
      
    


    Lo saqué de la tina mientras Jamie protestaba enérgicamente para volver. Le expliqué con dulzura y autoridad que ya era su hora de dormir y que al día siguiente nos bañaríamos de nuevo. Mi bello niño me miraba con sus enormes ojos pardos abiertos como platos, parecía asustado. Aparentemente estaba acostumbrado a la voz suave de su madre, y no a la autoridad de un padre. Bien, ya aprendería.


    
      
    


    Lo envolví en una toalla, me puse otra en la cintura y con la mamadera, bajamos a calentar su leche. Al volver vi que la bruja salía de la habitación frente a la mía, ya bañada y cambiada.


    
      
    


    Me quedé mudo, esta vez era yo el que la miraba embobado.


    
      
    


    —No sé qué estaba pensando Geraldine al enviarme esto —dijo tratando de cerrar el escote de la bata de satén roja que llevaba puesta.


    
      
    


    ¡Oh, yo sí lo sabía! Mi pícara y romántica amiga.


    
      
    


    Hice un recordatorio mental para darle las gracias al día siguiente. Lucía estaba preciosa, parecía una diosa. Ok, idiota… no la soportas, deja de babear. Entré al dormitorio bufando y acosté a Jamie en la cama para ponerle el pañal.


    
      
    


    —¿Dónde aprendiste? —preguntó curiosa al notar que sabía lo que hacía.


    
      
    


    —Tengo experiencia —fue mi escueta respuesta. Le puse un enterizo abrigado y lo acosté sobre la almohada.


    
      
    


    Ahora era mi turno de vestirme. No tenía motivo para ocultarme, estaba en mi casa, en mi habitación y ella se había metido sin ser invitada, así que me importaba un bledo si la ofendía por desnudarme frente a ella. Pero volteó la vista hacia el balcón cuando tiré al piso la toalla que me cubría para ponerme un bóxer y una remera.


    
      
    


    —Mami, tete —le pidió Jamie impaciente, y se arrodilló en la cama.


    
      
    


    —Aquí está tu leche, campeón —le dije, y me acosté estirándolo hacia mí.


    
      
    


    —¡No, no… mami, tete! —protestó.


    
      
    


    Lucía estaba parada a un costado mirándome con sorna, como diciendo… "a ver, señor sabelotodo, resuelve la situación".


    
      
    


    Lo arropé a mi lado, lo abracé y empecé a cantarle suavecito mientras intentaba que metiera el chupón de la mamadera en la boca. Ni siquiera quería probarlo, lo escupía… ¿qué mierda pasaba? Se puso a llorar como un condenado a muerte, gritando a los cuatro vientos: «¡¡¡Mami, tete, mamiiiii… teteeeee!!!».


    
      
    


    —¿ Luciérnaga? —le imploré con la mirada y le pasé el biberón.


    
      
    


    Ella lo hizo a un lado y se sentó en la cama al lado de Jamie. El bebé se lanzó en brazos de su madre, y bajo mi atónita mirada, le abrió la solapa del salto de cama y haciendo a un lado la tela que cubría uno de sus pechos, se aferró desesperado al pezón de su mamá, tranquilizándose al instante.


    
      
    


    —¿Todavía mama? —pregunté asombrado.


    
      
    


    Ella me miró seria, con los ojos entornados.


    
      
    


    —Dico tete, papi —balbuceó Jamie sin soltar el pecho.


    
      
    


    Suspiré. Triunfo de la Luciérnaga: Jared 0 – La bruja 1.


    
      
    


    Me acerqué hasta ella despacio y susurré en su oído.


    
      
    


    —No sé si es rico, quizás me deje probarlo… ¿puedo?


    
      
    


    Y recibí un manotazo directo en mi nariz.


    
      
    


    —¡¡¡Auch!!! —me quejé. Jared 0 – La bruja 2.


    
      
    


    Me acosté en el mismo momento en el que Jamie, que al parecer ya dominaba el asunto, se mudó de posición y también se tendió en la cama de espaldas al lado mío estirando el camisón de su mamá para que ella también se acomodara. Y volvió a meterse el otro pezón en la boca. Lucía escondió su otro seno al instante.


    
      
    


    Nos quedamos frente a frente, con el bebé entre medio de nosotros mamando y la mano sosteniendo mi cabeza.


    
      
    


    —Se ven preciosos los dos juntos, así… —lo dije en serio.


    
      
    


    —Gra-gracias —balbuceó confundida.


    
      
    


    —Podría componer una canción ante tanta belleza —suspiré. Mi bebé estaba a punto de quedarse dormido en brazos de su mamá—. Sin ánimo de reprocharte… ¿no crees que ya está un poco grande para seguir amamantándolo?


    
      
    


    —Ya no lo hago durante el día, pero todavía no logré destetarlo a la noche —dijo acariciando suavemente la mejilla de nuestro bebé—. De todas formas es recomendación médica la de continuar con la lactancia materna hasta los dos años o más… o hasta que la madre y el hijo lo deseen, no tiene nada de malo y es la conexión más hermosa que tengo con él —besó su frente.


    
      
    


    —Lucy… —me miró— dime la verdad —vi que su respiración se agitó, como si se hubiera puesto nerviosa—. ¿Jamie es también mío, no?


    
      
    


    Tragó saliva y suspiró, en el mismo momento en el que el bebé soltó su pezón, ya dormido.


    
      
    


    —S-sí… es tu hijo.


    
      
    


    ¡Ja! Jared 100 – La bruja 2.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 09

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    No tenía alternativa alguna, tuve que aceptarlo.


    
      
    


    Mi mente analítica y práctica había llegado a esa conclusión. Yo sabía con certeza que era su hijo, y él estaba convencido de lo mismo, así qué… ¿para qué dilatar algo que podía comprobarse fácilmente?


    
      
    


    Con el dolor de mi alma, admití la verdad.


    
      
    


    ¡Y al desgraciado se lo veía rebosante de orgullo, como si hubiera hecho algo más que proveer su semilla! Hombres… para ellos todo era sencillo, se divertían un rato y ya se creían dueños del producto resultante.


    
      
    


    ¡Ahhhh! Tenía ganas de gritar y romper todo a mi alrededor, pero… ¿de qué me serviría? Miré a mi costado. Ahí estaba, abrazando a Jamie y observándolo embobado.


    
      
    


    —¿Piensas dormir con él? —pregunté sin pensar.


    
      
    


    —¿Por qué no? —respondió sin mirarme, seguía embelesado acariciando la naricita de mi bebé— Tengo que recuperar el tiempo perdido… —ahí sí me miró— aquel que me robaste —terminó con amargura.


    
      
    


    —¿Robarte? ¡Ja! Hombre necio… —dije bufando— tú obtuviste esa noche exactamente lo que querías. ¿De qué te quejas?


    
      
    


    —No voy a discutir contigo ahora, Luciérnaga… estoy cansado y quiero disfrutar de mi niño, así que por favor... cierra el pico o vete.


    
      
    


    —¿Alguna vez dormiste con un bebé? —insistí.


    
      
    


    —Mmmm —lo pensó—, pues no. ¿Por qué?


    
      
    


    —¿Y si te subes encima de él sin querer y lo asfixias?


    
      
    


    —¿Estás loca? —preguntó riendo con sorna— Ni siquiera me muevo cuando duermo. Oye, nena… si estás preocupada, quédate con nosotros. A mí no me molesta en lo absoluto.


    
      
    


    —Yo no duermo con nadie —respondí levantándome de la cama.


    
      
    


    Oí que Jared suspiró, caminé hasta la puerta-ventana del balcón y me quedé parada allí mirando el horizonte y la noche estrellada llena de constelaciones desconocidas: Cassiopeia, la Osa mayor y menor, no conocía nada más. Me pregunté… ¿cuándo volvería a ver la Cruz del Sur o las Tres Marías? No podía creer que mi destino y el de mi hijo estuvieran ahora en manos de un hombre… ¡algo que me juré a mí misma que nunca ocurriría!


    
      
    


    Suspiré y traté de relajarme al sentir que mis uñas estaban haciéndome daño en la palma de mi mano al estrujarlas, y que mis dientes corrían el grave peligro de desgastarse al rechinarlos entre sí.


    
      
    


    No sé cuánto tiempo me quedé allí rumiando mi descontento, porque cuando volteé a mirarlos, los dos estaban profundamente dormidos. Tomé un par de almohadones del sofá y los puse al costado de Jamie, él sí se movía al dormir, y temía que se cayera durante la noche.


    
      
    


    Negando con la cabeza, di media vuelta y los dejé solos.


    
      
    


    Pero apenas pude dormir, me desperté tres veces durante la noche para ir a ver a mi bebé. En ninguna de las ocasiones observé ningún problema, así que al final pude relajarme y descansar tres horas seguidas.


    
      
    


    Incluso así me desperté antes que ellos. Me bañé, me puse la ropa que Geraldine me había dejado, mi ropa interior que había lavado y entré a la habitación de Jared tratando de no hacer ruido.


    
      
    


    ¡Oh, Dios mío! No sabía si llorar o reír al mirarlos. Por algo las malas lenguas dicen que la sangre no es agua. Los dos estaban durmiendo exactamente en la misma posición, que era la usual de Jamie: de espaldas, con una mano arriba sobre la almohada y la otra sobre el estómago, una pierna doblada y la otra estirada… ¡con la cabeza apoyada sobre la mano estirada y con sus bocas ligeramente abiertas!


    
      
    


    No pude aguantarme, sonriendo… les saqué una foto con mi Smartphone.


    
      
    


    Luego bajé a preparar el desayuno. No había cenado, así que estaba famélica a pesar de todos los problemas. Era temprano, apenas las ocho de la mañana, yo solía comer liviano a esa hora, un té o café, tostadas y mermelada o queso, nada más. Pero las costumbres del norte se me pegaban rápidamente, así que decidí hacer las clásicas tortitas americanas con jarabe de arce o miel de abeja, a Jamie le encantaban.


    
      
    


    Estaba de espaldas al desayunador. Cuando me di vuelta para buscar el azúcar, grité horrorizada al ver a un hombre desconocido sentado en la butaca, con cara de pocos amigos.


    
      
    


    Instintivamente tomé un cuchillo y me puse en posición defensiva.


    
      
    


    —¿Qu-quién es us-usted? —balbuceé.


    
      
    


    —Eso es lo que yo me pregunto… —respondió arqueando una ceja— soy el representante de Jared. ¿Dónde está él?


    
      
    


    —Durmiendo —bajé el cuchillo, aunque no me deshice de él.


    
      
    


    —¿Y usted es…?


    
      
    


    —No es de su incumbencia —respondí parca—. Le sugiero que se vaya y vuelva más tarde —le di la espalda para seguir con lo que estaba haciendo.


    
      
    


    Bufé. ¿Cuánta gente tenía la combinación de acceso a su casa?


    
      
    


    —Lucía, él es Emmet Strong —volteé a mirar a Jared que bajaba las escaleras con Jamie en brazos.


    
      
    


    —¡Por fin apareces! —gruñó el hombre enojado— ¿Dónde caraj…?


    
      
    


    —Emmet, ella es Lucía Logiudice —lo interrumpió calmo y se acercó hasta el representante panzón y casi pelado—, la madre de esta preciosura… mi hijo Jamie.


    
      
    


    —¡Maaami, tete! —pataleó mi bebé al verme.


    
      
    


    Me acerqué hasta él y estiré los brazos, Jamie se tiró en ellos con confianza. Ya estaba limpio y perfumado, Jared me sorprendía en ese aspecto.


    
      
    


    —¡¿Tu… tu hi-hijo?! —el panzón se atragantó con su propia saliva— ¿De qué mierda hablas?


    
      
    


    —Lucía, cariño… —¿Cariño? Lo miré frunciendo el ceño— estaremos en mi estudio, enseguida vuelvo —y agarró al corpulento hombre del brazo, estirándolo.


    
      
    


    Me encogí de hombros… ¿¡a mí qué podía importarme!?


    
      
    


    Le di de desayunar a Jamie cereales con leche y tortita con miel. Al parecer Jared había calado hondo en mi niño, porque a cada rato me preguntaba: «¿papi?» mientras yo ponía los ojos en blanco.


    
      
    


    Miré el desastre que había en la cocina, producto de mis intentos culinarios y sonreí pícara, ensucié un poco más la mesada con harina, levanté a Jamie del desayunador y me dispuse a ir a la casa de Phil y Geral… ¡que el músico se encargara de limpiar! Al fin y al cabo, le dejaba la comida lista.


    
      
    


    Pero no pude dar dos pasos, cuando los vi salir de un pasillo de la misma planta, probablemente su estudio. Jamie empezó a gritar «¡Papi, paaapi!» y Jared se acercó a buscarlo con una sonrisa de oreja a oreja, mi niño se tiró a sus brazos.


    
      
    


    Ver la alegría con la que Jared recibía a Jamie me hizo sentir mal, como si alguien hubiera estrujado mi corazón. ¡Oh, maldición! Ya no era solo mío… ahora tenía que compartirlo. Un sentimiento desconocido me invadió. Celos, eran celos sin duda alguna. Y sabían fatal.


    
      
    


    —Emmet ya se va —me informó Jared. Me encogí de hombros.


    
      
    


    —Encantado, señora —dijo el hombre con falsedad, pasándome la mano.


    
      
    


    Se la estreché por educación, y al hacerlo sentí que todos los vellitos de mi cuerpo, sobre todo los del cuello en la espalda se me erizaban. Prueba inequívoca de que ese hombre y yo jamás nos llevaríamos bien. Mi instinto nunca me fallaba, mis vellitos tampoco. Me estremecí inconscientemente.


    
      
    


    Jared volvió luego de despedir al panzón y desayunó.


    
      
    


    —Mmmm, están deliciosas, Luciérnaga —dijo saboreando las tortitas—. Jamie necesita pañales y ropa —anunció tomando un sorbo de café—. ¿Vamos de compras?


    
      
    


    Y así fue como me tuvo el día entero detrás de ellos eligiendo cientos de cosas para Jamie. Se puso unos lentes de sol, una gorra con visera, se ató el pelo en una coleta y fuimos a una de esas multi-tiendas donde había desde alfileres hasta vehículos a la venta, y lo primero que hizo fue llevarnos a la mueblería. Mi niño quedó alucinado con una cama de plaza y media con forma de vehículo de carrera que tenía incluso un volante y hasta bocina.


    
      
    


    —Bum bum, papi… ¡bum bum! —gritaba en sus brazos y aplaudía.


    
      
    


    —Quiero esta habitación completa —anunció Jared, feliz de complacerlo—, ¿tienen decoradores que puedan hacer lo mismo con las paredes y las cortinas?


    
      
    


    —Pero, Jared… Jamie duerme en cuna, es muy pequeño —lo reprendí—. Puede caerse de la cama.


    
      
    


    —Además de la cama, una cuna que haga juego con el conjunto, por favor —solicitó sonriendo—. La habitación es el doble que este espacio, así que no habrá problemas. ¡Ah, y que lleven una puertita adaptable para cerrar la escalera! Y protectores para los enchufes.


    
      
    


    La vendedora y él se pusieron de acuerdo para que la diseñadora de interiores le entregara todo al día siguiente y de paso midiera los espacios para decorar completamente la habitación.


    
      
    


    No hubo una sola cosa que no le comprara. Empezando por la sillita para su vehículo, luego una silla alta para que pudiéramos darle la comida, monitor para bebés, un corralito para jugar, peluches, ropa, pañales, perfumes, champú, y ¡juguetes! Todos los que se le antojaba a Jamie, se lo compraba.


    
      
    


    —Lo vas a echar a perder —lo regañé malhumorada.


    
      
    


    —Solo por esta vez, Luciérnaga —me pidió poniendo cara de angelito—. Déjame disfrutar de esto, pensé que nunca más volvería a ser padre —besó a Jamie y se alejaron para ver un autito a control remoto.


    
      
    


    Aproveché que entraron a una juguetería y tardarían un siglo allí, para escabullirme un rato. Yo también necesitaba ropa, sobre todo lencería.


    
      
    


    Mientras me surtía a mí misma me puse a pensar en lo que Jared acababa de decirme. ¿Por qué pensó que no sería padre? ¿De nuevo? No entendí, pero me encogí de hombros porque había algo más importante que llamaba mi atención. Parecía como si estuviera organizando todo para retenernos allí en forma indefinida… ¿es que estaba loco? ¡Yo tenía que volver! No podía ausentarme de mi trabajo más tiempo, la agro-ganadera no era el problema principal, sino la nueva empresa que estábamos formando. Teníamos programado un encuentro con los socios de Bolivia y Argentina a fin de mes… ¡y miles de cosas que organizar para recibirlos!


    
      
    


    Tenía que hacer algo, lo que fuera… no me importaban en lo más mínimo los límites. Estaba dispuesta a todo con tal que me dejara volver a casa, a mi vida, a mi rutina. Sonreí pícara, estaba segura que yo tenía algo más que le interesaba además de Jamie.


    
      
    


    Bien, jugaría a la Ruleta rusa si fuera necesario.


    
      
    


    —Jared, ¿podemos hablar? —pregunté cuando llegamos a su casa a la tardecita.


    
      
    


    —Mmmm, parece que alguien hizo algo más que pipí —frunció la nariz y le hizo cosquillas a Jamie—. ¿Hizo popó mi nene? —Y me miró— Luego hablamos, voy a cambiarlo.


    
      
    


    Subió las escaleras de dos en dos y me dejó allí, con la palabra en la boca.


    
      
    


    Bufé, dejé todas las bolsas tiradas en el sofá y me fui a casa de mi hermano, quizás allí comprendieran mi desesperación.


    
      
    


    Pero… ¡sorpresa! Estaban más que fascinados con la actitud de Jared. Al parecer él y Geraldine se pasaron el día comunicados vía Whatsapp y ya estaban enterados de todo lo que habíamos hecho y comprado.


    
      
    


    —No puedo creer que hayas dejado solo a Jamie con Jared, tú que ni con la niñera quieres dejarlo —dijo mi madre.


    
      
    


    —¿Qué quieres que haga, mamá? Se apoderó de él… y tengo que reconocerlo, sabe cuidarlo, de alguna forma tiene experiencia… no tuve que darle ninguna indicación de cómo bañarlo o cambiarlo.


    
      
    


    —Jared tuvo una hija, Lucy —me explicó mi cuñada—. Se llamaba Ava, él la cuidaba aunque solo vivió siete meses, tenía una enfermedad congénita del corazón.


    
      
    


    La miré con la boca abierta.


    
      
    


    ¡Oh, mierda! Yo necesitaba odiarlo… y me cuenta esto. ¿¡Cómo hacerlo!?


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¡Qué mujer más caótica, por Dios!


    
      
    


    Por donde pasaba dejaba una estela de desorden, era peor que un tifón.


    
      
    


    Esta mañana antes de irnos de compras había dejado la cocina patas para arriba. Bueno, sus tortitas estaban deliciosas, pero era un chef muy descuidado. Pasé por la habitación que ella había ocupado anoche… la cama estaba sin hacer y la poca ropa que tenía estaba esparcida por todos lados. Y ahora que me bajé a la sala vi que dejó tiradas todas las bolsas, ni siquiera fue capaz de ponerlas una al lado de la otra.


    
      
    


    Por suerte Belén –la esposa de Pedro Infante, el que cuida la casa familiar de Phil– se ocupaba de mantener en orden la mía y de todas mis necesidades cuando me encontraba allí, ella se encargaría de arreglar todos sus desastres.


    
      
    


    —Tu mami es como un huracán que destroza todo a su paso —le dije a Jamie, porque sabía que no lo entendería.


    
      
    


    —¡Mami! —repitió mostrándome sus pequeños dientecitos.


    
      
    


    Ay, mi niño… era adorable.


    
      
    


    Lo senté en la alfombra, abrí uno de los paquetes con animales que le había comprado y los esparcí a su lado para que jugara. Se veía hermoso con su pijamita nuevo de Bob Esponja. Saqué los adornos de la mesita de centro, encendí la televisión y puse el canal de dibujos animados a modo de entretenerlo mientras yo trataba de poner un poco de orden en la cocina.


    
      
    


    Cuando terminé de meter todos los trastos en el lavavajillas y lo encendí, me preparé un café, ordené las bolsas de la sala y me senté en el sofá a ver los dibujitos con mi niño que seguía jugando tranquilamente en la alfombra. De vez en cuando me mostraba uno de sus animales y hacíamos el sonido correspondiente, riéndonos.


    
      
    


    Cerré los ojos y suspiré. ¿Qué haría?


    
      
    


    Era totalmente consciente de que no podía separar a Jamie de su madre y que ella necesitaba volver. También sabía que si me lo proponía podía retenerla judicialmente allí de forma indefinida. Jamie tenía residencia norteamericana además de ser paraguayo y una vez que ella aceptara mi paternidad la única forma que podría sacarlo de los Estados Unidos era con mi consentimiento. Pero… ¿para qué retener a mi niño si yo no me quedaría el tiempo suficiente para hacerle compañía?


    
      
    


    Tenía compromisos ineludibles, ya había faltado a un par de ellos. Emmet volvió a Nueva York –donde se suponía que yo debería estar también– y viajó hasta aquí solo para buscarme, estaba tan enojado por haberlo dejado plantado todos estos días sin dar señales de vida que me había amenazado con romper nuestro contrato y reemplazarme con otro cantante. Me reí en su cara… yo era el alma de Los Arcángeles, sin mí el grupo no era nada, y él tampoco.


    
      
    


    Pero como siempre me decía mi santa madre para bajarme a tierra: «nunca des todo por sentado. Hoy estás arriba, mañana estrellado en el piso». Miré mi reloj, la llamaría más tarde, cuando terminara su jornada laboral para contarle sobre Jamie. Mejor si la encontraba acostada, para que no se desmayara en el piso de la impresión.


    
      
    


    Mi niño me sacó de golpe de mis caóticos pensamientos.


    
      
    


    —Papi, tete… ¿mami? —dijo tratando de subir a mi regazo y restregándose los ojos de sueño. Claro, ya eran más de las 8 y no había dormido la siesta.


    
      
    


    —Vamos a pasear por la terraza… ¿sí? —respondí levantándolo.


    
      
    


    Mi bebé se acomodó en mi pecho apoyando su carita en mi hombro y dejó que le cantara unas canciones mientras lo arrullaba suavemente caminando. Era el momento ideal para destetarlo, y como la Luciérnaga no aparecía, trataría de lograrlo.


    
      
    


    Cuando sentí que se adormiló preparé el nuevo biberón que le había comprado –supuestamente con la tetina de forma anatómica al pezón de una madre–, y subí a la habitación. Lo acosté y al instante se prendió de mi camisa buscando el seno femenino, intentando a ciegas y en sueños encontrarlo. Le puse el nuevo biberón en la boca, lo escupió y empezó a quejarse medio dormido.


    
      
    


    No sería fácil.


    
      
    


    Pero media hora y diez canciones después con mucho lloriqueo de por medio, había logrado que se tomara toda su leche y se quedara profundamente dormido.


    
      
    


    Y al parecer yo también, porque de repente sentí un zarandeo y una suave voz a lo lejos llamándome: «Jared, Jared…»


    
      
    


    —¿Eh, qué pa-pasa? —balbuceé.


    
      
    


    —Levántate, necesitamos hablar.


    
      
    


    —Mañana, Lucy —dije adormilado.


    
      
    


    —¡Pero si son las 9:30 de la noche! Y todavía estás vestido… —insistió— ¡vamos, levántate!


    
      
    


    Fastidiado me incorporé, me metí al baño y me mojé la cara para despertarme. Vi por el espejo que la bruja estaba mirándome con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


    
      
    


    ¡A la mierda, qué preciosa es!


    
      
    


    Mi mejor amigo dio un salto dentro de mis pantalones. ¡Por supuesto! Si entre medio de tanto lío hacía ya tres semanas que estaba inactivo el pobre.


    
      
    


    —¿Me permites darme una ducha para despertarme, muñequita?


    
      
    


    —¡Lucía, mi nombre es Lucía! —retrucó molesta.


    
      
    


    —Mmmm, sí Luciérnaga… vete ya —y la empujé suavemente.


    
      
    


    Antes de salir vi que acomodó las almohadas alrededor de Jamie. Era una buena madre sin duda alguna, eso no podía reprochárselo. Levantó el extraño biberón con forma de pezón y lo volteó de lado a lado frunciendo el ceño. Blasfemó en español, entendí que estaba enojada porque no pudo descargar sus pechos. Luego se fue.


    
      
    


    Me tomé mi tiempo, me bañé con tranquilidad disfrutando del agua caliente sobre mi cuerpo, dejando pasar los minutos para que ella se pusiera nerviosa, o quizás… hasta viniera a sacarme de la ducha enojada. Ojalá lo intentara, me la imaginaba conmigo bajo el chorro cristalino y… ¡oh, maldición! Mi mejor amigo ya estaba absolutamente preparado.


    
      
    


    Murciélagos, rinocerontes, calamares, babosas… ¡olvídate!


    
      
    


    Salí de la ducha gruñendo, me puse un pantalón pijama de seda negra bien sexy, apenas sostenido en la cadera. Me miré al espejo, revolví mis rizos mojados para que tuvieran más volumen y fui en busca de la Luciérnaga.


    
      
    


    Al pasar frente al tocador vi mi reflejo en otro espejo. Mis intenciones eran demasiado evidentes… me puse una camisilla, conecté el monitor para bebés y por fin fui a buscarla. Creí que la encontraría de mal humor, rumiando el haberla dejado esperando tanto tiempo, pero como era usual… me ganó la partida. Escuché que era ella la que estaba bañándose, así que bajé a buscar una botella de vino tinto, dos copas y volví a su habitación.


    
      
    


    Acomodé las almohadas, me acosté en la cama y bebí un sorbo, estaba delicioso.


    
      
    


    Cuando salió del baño envuelta en el mismo camisón y salto de cama de satén con encajes del día anterior pareció sorprendida, pero al instante cambió de expresión, se apoyó en el marco de la puerta mirándome con sus ojazos verdes entornados y empezó a peinar su cabello todavía mojado. Cuando la conocí tenía el pelo corto por arriba de los hombros, pero ahora lo tenía más largo y ligeramente ondulado.


    
      
    


    Suspiré, era realmente preciosa.


    
      
    


    Le ofrecí una copa sin levantarme de la cama, ella se acercó despacio y la aceptó sentándose en el borde, a mi lado.


    
      
    


    Íbamos bien, muy bien. Sonreí.


    
      
    


    —Brindemos —susurré.


    
      
    


    —¿Por qué motivo? —indagó.


    
      
    


    —Por Jamie… para que podamos ser buenos padres para él.


    
      
    


    —Yo soy una buena madre —recalcó altanera.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco, no había forma de ganarle.


    
      
    


    —Entonces, porque yo pueda estar a tu altura —y levanté la copa.


    
      
    


    —Salud —dijimos al unísono.


    
      
    


    Tomó un sorbo, dejó la copa en la mesita de luz y abrió un pote de crema, se puso un poco en las manos y empezó a masajearse.


    
      
    


    —¿Estuviste en casa de Geral? —indagué.


    
      
    


    —Sí, te mandan saludos —asentí—, estaban preocupados —enarqué las cejas—. Phil creía que a esta altura ya nos habríamos matado.


    
      
    


    Comenzó a embadurnar la crema por sus brazos y codos. ¡Maldición! Verla manosearse me estaba calentando.


    
      
    


    —La mayor parte del tiempo quiero asesinarte —acepté en broma.


    
      
    


    —Es mutuo, créeme —retrucó, muy en serio—. ¿Qué piensas hacer con nosotros? —preguntó— No puedes retenerme aquí contra mi voluntad.


    
      
    


    —No te des tantos aires, muñequita… —dije para que le doliera— tú puedes irte al infierno, es Jamie quién me interesa.


    
      
    


    —Es un paquete completo, ¿sabes? —no pareció afectarle nada— Jamie y yo… hasta su mayoría de edad. Le pese a quien le pese.


    
      
    


    Tomó otro sorbo de vino y me empujó hacia el centro de la cama, subió una de sus piernas y la descubrió. ¿Qué carajo hacía? "Uno que yo sé" dio un salto triple mientras ella empezaba a aplicarse la crema en las piernas, de lo más campante. Yo ya estaba punto de incinerarme.


    
      
    


    Se notaba que algo quería, dejaría que me lo dijera, sin hacer nada. Me acomodé mejor en la cama, para que mi erección no fuera tan evidente.


    
      
    


    —Por de-desgracia lo… lo sé —balbuceé mirando su torneada pierna.


    
      
    


    —Estoy dispuesta a hacer lo que quieras… —no sé cómo, pero su salto de cama se abrió en ese momento y me dejó ver la copa de sus senos, mucho más plenos que antes— si me dejas ir, Jared —y acarició su pierna, abriéndola más.


    
      
    


    —¿Estás comerciando con tu cuerpo, Luciérnaga? —pregunté con sorna tratando de picarla— ¿Sabes cómo se llama eso?


    
      
    


    —Llámalo cangrejo si deseas —retrucó molesta—, yo solo quiero irme —dejó caer su bata y se subió con sensualidad a horcajadas en mi regazo—. Y si puedo conseguirlo de esta manera, a mí me vale… sabes que eres un hombre muy apuesto —sus senos estaban a la altura de mis ojos, estaba a punto de volverme bizco. La tomé de la cintura y acaricié sus caderas—. No me eres indiferente.


    
      
    


    —¿No? —fruncí el ceño.


    
      
    


    —No… —aceptó mirándome a los ojos.


    
      
    


    —Sin embargo, me has rechazado todos estos días…


    
      
    


    —Cambiar de opinión es prerrogativa femenina, —acercó sus labios a mi oreja y susurró—: no llevo nada debajo, Jared…


    
      
    


    Gemí sin querer, mi polla estaba a punto de explotar.


    
      
    


    Introduje mis manos dentro de su camisón y las subí por sus muslos hasta llegar a sus perfectos glúteos. ¡Oh, sí… estaba desnuda! Su increíble aroma de hembra en celo se coló en mis fosas nasales, y me pregunté: ¿llegué a probar su sabor en nuestro encuentro anterior? Me lamí los labios.


    
      
    


    —Solo lo probaste en tus dedos… —susurró.


    
      
    


    ¿Lo dije en voz alta? ¡Qué importaba!


    
      
    


    La volteé tan rápido que pegó un grito, asustada. La dejé de espaldas en la cama y levanté su camisón para mirarla. ¡Mierda, era lo más bello que había visto en mi vida! La princesa con las piernas abiertas… mi sueño hecho realidad. Pasé mi pulgar por sus mojados pliegues y ella gimió, levantando la pelvis hacia mí, como rogándome que le prestara más atención.


    
      
    


    Me ubiqué entre sus piernas, acerqué mi cara a su centro y aspiré su esencia. El pequeño triángulo de vellos perfectamente recortados me hizo cosquilla en la nariz. Lucía se sobresaltó y casi se cae de la cama, la movilicé más al centro.


    
      
    


    —Eres exquisita, preciosa y estás tan mojada —dije emocionado abriéndole más las piernas y pasando otro dedo travieso por su raja empapada—. ¿Tuviste a Jamie por cesárea? —pregunté al observar la evidencia.


    
      
    


    Lucía afirmó con la cabeza. Acerqué la boca a la fina cicatriz y la besé.


    
      
    


    —Estas son las marcas que adoro, porque son resultado del milagro de la vida.


    
      
    


    —Jared, me estás torturando —protestó—, ¿quieres volverme loca?


    
      
    


    —Por supuesto que sí, loca de deseo —bajé la boca y posé un suave beso sobre sus pliegues abiertos. Ella gritó al sentir mi aliento caliente contra su centro—. Y yo me vuelvo loco al verte así, tan abierta, tan dispuesta a complacerme. Estoy tan duro que creo que voy a explotar solo con mirarte.


    
      
    


    —Fóllame, por favor —pidió desesperada.


    
      
    


    —Aún no —mi voz era lujuria cruda, pura y carnal—. Voy a saborearte primero. Cada suave, liso y dulce centímetro de este delicioso coño es ahora mío. Y prometo que nunca lo olvidarás.


    
      
    


    Ella gritó un segundo más tarde cuando mi boca se sumergió en ella. No hubo suaves preliminares, ninguna advertencia. En un instante estaba vacía, y al siguiente estaba llena, con mi lengua acariciando dentro de ella mientras mis manos agarraban sus nalgas y la levantaban hacia mi boca. Chupé los jugos que fluyeron de ella, tarareé aprobando su sabor hasta que estuvo rogando, gritando. Lo notaba, se estaba muriendo de necesidad… por mí.


    
      
    


    —Dios mío, es delicioso sentirte —dijo con sus manos aferrando desesperadamente el edredón—. Por favor, sigue… no pares —y abrió las piernas todo lo que pudo para sentirme más cerca de ella.


    
      
    


    Gemí contra su carne, mi lengua de repente empezó a rozar su clítoris, azotándolo con avaricia diabólica al mismo tiempo que el placer crecía y crecía en dirección a la explosión que se rasgaría a través de ella. Sus ojos se ensancharon, sus labios se abrieron para gritar, pero todo lo que surgió fue un sonido ronco, frágil, mientras se formaba su orgasmo, explotando a través de ella con una fuerza que la dejó convulsionándose, sus músculos tensándose en sensaciones desesperadas mientras me cernía sobre ella.


    
      
    


    Mis manos se ahuecaron entonces en sus pechos, deslicé la tela que los cubría y los levanté hacia mis labios a medida que bajaba mi cabeza. Mi Luciérnaga miró cautivada cuando mi lengua se enredó alrededor del pico tieso de su pezón, lamiéndolo, enviando la sensación brillante de un relámpago en dirección de su clítoris. Ella volvió a convulsionar de placer, estremeciéndose debajo de mí cuando chupé la punta sensible con mi boca, raspándolo suavemente con mis dientes antes de succionarlo firmemente.


    
      
    


    Sentí un líquido cálido penetrar en mi boca. Claro, no le había dado de mamar a Jamie, sus pechos estaban cargados. Succioné con más firmeza para probarla, para enterarme por fin qué era lo que tanto le gustaba a mi niño.


    
      
    


    ¡Oh, mierda! Levanté mi cabeza y escupí todo lo que había bebido.


    
      
    


    —¡Qué asco! Aaagggg… —me quejé sentándome en cuclillas entre sus piernas y pasándome la mano por la lengua. Tomé la copa de vino y le di un gran sorbo.


    
      
    


    Lucía empezó a reír a carcajadas.


    
      
    


    —¿Cómo puede gustarle esa leche a Jamie? —pregunté anonadado.


    
      
    


    —Es cuestión de costumbre —dijo levantándose y metiendo las manos debajo de mi camisilla—. ¿Vas a dejarnos ir, Jared? —preguntó batiendo las pestañas.


    
      
    


    —Si me niego… ¿igual me dejarás follarte? —pregunté.


    
      
    


    —Creo que he sido clara contigo, espero que tú también lo seas —levanté mis brazos, me sacó la camiseta—. No me engañes, estoy dispuesta a hacer lo que quieras… pero solo si nos dejas volver a casa.


    
      
    


    —Eso es muy egoísta de tu parte, Luciérnaga —besó mi pecho y pasó su lengua por mis tetillas—. ¿Qué pasará con Jamie?


    
      
    


    —Puedes visitarlo de vez en cuando… y cuando sea más grande él mismo podrá venir junto a ti.


    
      
    


    —Eso no es suficiente para mí…


    
      
    


    —¿Y qué hay de mí? —preguntó irritada— ¿Crees que puedo dejar mi vida entera pendiente de un hilo solo porque a ti se te ocurre hacer el cínico papel de padre amoroso?


    
      
    


    —¿Cínico? A veces me pregunto si eres humana o una bestia —dije enojado—. ¡No estoy haciendo ningún papel! Quiero ser un buen padre para Jamie… y no uno que vea cada muerte de obispo.


    
      
    


    —¿Acaso quieres quedarte con él? —preguntó horrorizada.


    
      
    


    —¿Y por qué no? —lo dije solo para molestarla, aunque fuera verdad— Tú y yo tenemos exactamente los mismos derechos… ¿no?


    
      
    


    —Eres un… un… ¡bastardo arrogante de mierda! —murmuró entre dientes.


    
      
    


    Eso es cierto, soy un bastardo en el sentido real de la palabra, y no me avergüenzo de ello, al contrario… me siento orgulloso de mi madre. Pero Lucía no me conocía en absoluto, si creía que era arrogante, pues era lo que le demostraría.


    
      
    


    —Nos vemos en la corte, muñequita —dije tomando mi camisilla y el monitor para bebés.


    
      
    


    Salí de su habitación dando un portazo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 10

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Mi plan A no resultó en absoluto.


    
      
    


    Y no tenía plan B, así que esperaba que el abogado pudiera encontrar una salida a mi problema. Lo llamé la mañana del lunes, pero todos los socios estaban en el juzgado, de modo que solicité una cita con Humeen. La secretaria me aclaró especialmente que solo hacía esa concesión por el lazo de trabajo que nos unía con el bufete, ya que ninguno de los tres tenía horarios libres para entrevistas hasta dentro de 15 días. Me recibiría al día siguiente a la tarde.


    
      
    


    Le agradecí y nada… ¿qué más podía hacer? Debería estar en mi oficina trabajando, y allí estaba, del otro lado del mundo en la casa de un músico de pacotilla como si fuera su rehén.


    
      
    


    Miré hacia la sala y vi a padre e hijo tirados en la alfombra jugando. Estaban fascinados uno con el otro, mi niño a cada rato se prendía de su cuello y llenaba su cara de babosos besos.


    
      
    


    —Amo papi —le decía.


    
      
    


    —Yo te amo, mi bebé —respondía Jared restregando sus narices.


    
      
    


    Cada vez estaba más desesperada, a este paso… ¿cómo los separaría? A tres días de conocerse… ¡ya se amaban!


    
      
    


    Yo parecía una alienígena, porque cuando Jamie nació y lo pusieron en mis brazos, sentí ternura obviamente, incluso recuerdo haber pensado: «pobrecito, que feíto es, todo rojo y arrugado». Y en realidad experimenté un vacío muy grande… porque algo fundamental faltaba. Paloma era más importante para mí que ese pequeño extraño a quien tenía que cuidar. Pasando el tiempo me di cuenta de que en realidad tuve ese sentimiento porque Jamie era un desconocido para mí, el amor por mi hijo nació de a poco, como ocurrió con mi princesa. Por eso me reía burlona de aquellas embarazadas que tocaban su panza y le decían a quién estuviera dentro lo mucho que lo amaban. Eso era solo una idea del amor… que según yo, crecía con el tiempo.


    
      
    


    ¿Cómo ellos podían amarse ya, tan rápido? ¡Patrañas!


    
      
    


    Jared y yo apenas hablábamos, y cuando lo hacíamos era solo para gruñirnos. Tratábamos de comportarnos civilizadamente por Jamie, pero yo no sabía si lo estaba logrando, mi rabia me cegaba. Y mis celos…


    
      
    


    ¡Maldición! Odiaba verlos tan felices juntos.


    
      
    


    ¿Es que el cantante de pacotilla no tenía recitales, viajes que realizar? ¿No debería estar ensayando o componiendo sus estúpidas canciones? ¿Por qué estaba todo el día metido en la casa o jugando con Jamie en la playa?


    
      
    


    Apenas me pregunté eso la mañana del día siguiente, cuando al mediodía llegó su caricúlico representante y detrás de él un séquito de personas. Jared me los presentó como miembros de su banda, y orgulloso les mostró a su hijo que rio y pasó de brazo en brazo entre ellos. Era hasta cómico ver a semejantes hombres, tatuados, pelilargos, con piercings, cuero y lleno de músculos balbucear como tontos con un bebé.


    
      
    


    El único que no le hizo caso alguno fue el tal Emmet.


    
      
    


    —Si Mahoma no va a la montaña, la montaña viene a Mahoma… ¡a trabajar! —anunció, y se metieron todos al estudio de Jared… ¡Jamie incluido!


    
      
    


    Y de nuevo me quedaba sola. Todos se sorprendían cuando yo aparecía en la casa de Geraldine sin Jamie.


    
      
    


    Mi madre estaba feliz de haberse quedado en California, ya que podía disfrutar de sus nietos a quienes casi no veía. Incluso Alice se quedó más tiempo con Sheyla, Peter volvió a Utah y prometió buscarlas cuando ellas quisieran.


    
      
    


    —Esto es de película —dijo Phil—. ¿Cuándo tú has dejado solo a Jamie con alguien que no fuera mamá o alguno de nosotros? Ni siquiera lo dejas con la niñera si nuestra madre no está cerca.


    
      
    


    —Bueno… es su papá, Phil —Alice actuó en mi defensa.


    
      
    


    —Sí, claro… ¡pero ella es Lucy! ¿La reconoces? —todos rieron a carcajadas.


    
      
    


    —No hablen como si no estuviera presente —bufé molesta—. Búrlense, yo no sé qué hacer y ustedes se mofan de mi desgracia.


    
      
    


    —No quiero ser desagradable —retrucó mi madre—, pero tú te lo has buscado, cariño. Siembra viento y cosecharás tempestades.


    
      
    


    Geraldine no emitía sonido al respecto.


    
      
    


    —Tengo cita con Humeen esta tarde —anuncié.


    
      
    


    —Yo te llevo, sis —se ofreció Phil.


    
      
    


    Me sentía contenida por mi hermano, a pesar de que siempre discutíamos él nunca dejó de ser sobreprotector conmigo, con todas en realidad. Desde que papá murió asumió el papel de patriarca de la familia, y lo hacía muy bien.


    
      
    


    No me dejó sola, entró conmigo al despacho de Humeen y escuchó atento y en silencio toda nuestra conversación.


    
      
    


    —No tienes ninguna alternativa, Lucía —me dijo el abogado cuando le expliqué la situación y leyó el comunicado que me entregaron—. Debes asistir a la citación judicial la semana que viene, allanarte y aceptar su paternidad. Si no lo haces, tendrás que someter a Jamie a una prueba de ADN, que solo extenderá el proceso más tiempo. Charls Adams, uno de mis socios es el experto en temas familiares de este tipo, él te acompañará, yo lo pondré al tanto. Una vez que te allanes, el padre tiene el deber y la obligación de proveerle manutención, eso puede solicitarse con otro juicio, o bien hacerlo más sencillo llegando a un acuerdo y homologándolo en la corte, Adams se comunicará con el abogado del señor Moore para conversar al respecto.


    
      
    


    —Sigrid, a mí no me interesa su dinero, yo solo quiero volver a Paraguay… ¿cómo hago? —pregunté desesperada.


    
      
    


    —También Adams conversará sobre ese punto, pero una vez que el juez los declare padre e hijo, no podrás sacar a Jamie del país sin el consentimiento del señor Moore, el niño es paraguayo pero tiene pasaporte norteamericano igual que tú, eso complica esta situación, se lo considera también residente de los Estados Unidos.


    
      
    


    —¿Y qué hay de mi vida, mi trabajo?—miré a Phil con lágrimas en los ojos, él me abrazó— Estoy atrapada, no nos dejará volver…


    
      
    


    —En ese caso, tendrás que hacerle una demanda —declaró el abogado—, para que un juez decida lo que es mejor para el niño. Todo está a tu favor, pero eso puede retrasar tu vuelta por semanas, incluso meses. De hecho, Lucía… si no es posible llegar a un acuerdo privado con el señor Moore, tienes mucha burocracia por delante, porque los trámites realizados aquí deben ser homologados en Paraguay para que sean efectivos, eso solo puede hacerse por intermedio del Consulado paraguayo.


    
      
    


    —¡Oh, Dios! —mi desesperación iba en aumento con cada palabra del abogado.


    
      
    


    —Pero… ¿hay alguna forma de evitar todo eso? —preguntó Phil al verme tan desesperada.


    
      
    


    —Claro, una vez aceptada la paternidad, se podría homologar un acuerdo privado en la corte y sería mucho más sencillo realizar los trámites de rectificación de nombre estando en Paraguay, luego se presentan los papeles en la Embajada Americana. Pero el señor Moore debe estar de acuerdo, tiene que levantar la prohibición de salida del país y firmar el permiso de menores.


    
      
    


    —Jared es un hombre muy razonable —Phil asintió con la cabeza—, estoy seguro que podrás convencerlo, Lucy.


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    Yo no lo veía tan fácil como él… para mí ¡era un demonio!


    
      
    


    Cuando volví a la casa, comprobé que el caos seguía reinando. Todos los músicos estaban reunidos en la sala discutiendo sobre partituras, acordes, lírica, viajes, y quien sabe cuántas cosas más mientras daban cuenta de litros de cerveza y por lo menos una media docena de pizzas.


    
      
    


    Pero no vi a Jared ni a mi bebé.


    
      
    


    Con una inclinación de la cabeza como saludo general, subí las escaleras corriendo. Me encontré en el rellano con la decoradora que estaba de salida, nos despedimos y llegué a la habitación de Jamie, los dos estaban allí. Jared admirando el trabajo realizado en dos escasos días y mi niño saltando sobre su nuevo Porsche rojo de carrera, que también era una cama. Para ser honesta, todo estaba precioso pero eso jamás lo admitiría ante él.


    
      
    


    —¿Te gusta, campeón? —le preguntó a Jamie riendo como un tonto.


    
      
    


    —¡Tí, papi, tí! Bum bum… bum bum —gritaba Jamie feliz.


    
      
    


    —No sé para qué gastaste tanto dinero en una habitación que apenas va a usar —dije molesta apoyada en el marco de la puerta.


    
      
    


    —Hola mami —saludó Jared.


    
      
    


    —¡Hoda mami! —lo imitó mi niño saltando y gritando— ¡Bum bum!


    
      
    


    —Ohhh, lo va a usar mucho… créeme —retrucó apenas mirándome.


    
      
    


    —¿Qué significa eso? —pregunté apretando mis puños de rabia— ¿Acaso piensas que puedes retenernos aquí en forma indefinida?


    
      
    


    Sonriendo se acercó a mí, me tomó de la barbilla y la levantó.


    
      
    


    —Mi muñequita —dijo con ternura, dándome un suave beso en los labios—, a ti nadie te retiene, pero si de Jamie depende serás monja de clausura de esta casa hasta que yo decida lo contrario.


    
      
    


    Dio media vuelta y salió de la habitación dejándonos solos.


    
      
    


    Me toqué los labios, todavía sentía el cosquilleo de su contacto.


    
      
    


    ¡Lo odiaba con toda mi alma! Aunque no estaba segura si era por retenernos allí o por todas las sensaciones extrañas que me provocaba.


    
      
    


    ¡Imbécil, idiota!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Esa mujer me volvería loco.


    
      
    


    Ni siquiera la había visto entrar a la habitación y mi cuerpo ya la reconoció. Un millón de hormiguitas invisibles recorrieron mi piel solo al sentirla detrás de mí, eso era extraño, nunca antes me había pasado.


    
      
    


    Pero sabía lo que era, lujuria pura y carnal.


    
      
    


    La deseaba, con cada poro de mi piel, con cada fibra de mi ser… su recuerdo de hacía dos años y ese tentempié que me hizo probar dos días atrás no hacían sino abrir más mi apetito. Y ella se sentía igual, estaba seguro. Quizás jamás lo reconociera porque era más terca que una mula, pero era visible y palpable su estremecimiento cada vez que me acercaba.


    
      
    


    Y esos ojazos verdes casi transparentes que tenía, eran como un pozo cristalino en el cual podía ver su alma, aunque tratara de ocultar sus sentimientos a toda costa veía anhelo en su mirada. Era una mujer fuerte, sin duda alguna, pero su espíritu era tan frágil como un cristal. Por eso le habían hecho tanto daño, mi muñequita preciosa.


    
      
    


    El problema era que yo también tenía mi buena cuota de terquedad, y aunque pareciera que nada me importaba, mi sensibilidad extrema hacía que reaccionara instintivamente a cualquier estímulo externo que pudiera afectarme. Era física pura, como la tercera ley de Newton: principio de acción y reacción.


    
      
    


    Esa tarde me enteré por Geraldine que mi Luciérnaga había ido a ver a un abogado. Traté de sonsacarle más información, pero mi pobre amiga se encontraba entre la espada y la pared, de modo que no insistí. Por un lado estaba nuestra amistad y por el otro la lealtad que su nueva familia esperaba de ella. Yo era el enemigo, aunque solo Lucía me tratara como tal.


    
      
    


    Esa noche luego que la banda se fue Jamie se resistió a dormir en cualquier lado que no fuera su coche-cama nuevo, así que aunque traté que se acostara conmigo para después llevarlo a su nueva habitación, tuve que sentarme en el piso al lado de su cama e intentar que tomara su biberón cantándole.


    
      
    


    —¿Mami, tete? —todavía insistía en tomar del pecho de su mamá.


    
      
    


    —Ya lleva dos noches sin mamar. Si quieres que lo destete, por favor déjanos solos —le pedí. Ella estaba parada a un costado observándonos atentamente—. La tentación es grande, hasta para un bebé —dije sonriendo pícaro.


    
      
    


    Puso los ojos en blanco y salió sin chistar. Mmmm, raro que no hubiera réplica. Porque la misma ley de Newton se aplicaba a ella.


    
      
    


    Una vez que Jamie se durmió, lo cambié a la cuna, lo arropé, encendí el monitor para bebés y fui en busca de Lucía. ¿Para qué? Ni idea… pero no la encontré por ningún lado, supuse que había ido a lo de su hermano como siempre. Calenté un resto de pizza, me senté en la terraza con mi guitarra y una botella de cerveza, cerré los ojos y empecé a soñar despierto.


    
      
    


    La vi a ella, etérea, hermosa, perfecta. Un acorde surgió de mi guitarra.


    
      
    


    Sus ojos me hipnotizaron, estaba como entre nubes. Tarareé una melodía.


    
      
    


    Corría y corría, pero por más que lo hacía nunca la perdía de vista. En ese momento conocí el ritmo de esa canción… lento, suave… más pausado aún que La muchacha de ojos grises.


    
      
    


    De repente se quedó quieta y empezó a hacerse transparente… era de hielo. Y se derretía, ¡si no hacía algo la perdería! El sol se convirtió en una luna, y las nubes en nieve, alguien escuchó mi súplica. La recuperé, pero ya no era de hielo, sino de cristal.


    
      
    


    Mi muñequita de cristal. En ese instante supe el nombre de la melodía.


    
      
    


    Ella era bella como una muñeca y delicada como el cristal.


    
      
    


    Sentía que se estaba deslizando, ¡iba a caer! Corrí para sostenerla, no sabía si llegaría a tiempo. El ritmo de la melodía aumentó, así como la desesperación por evitar que se hiciera pedazos.


    
      
    


    No tenía conciencia de lo que hacía o decía cuando entraba en ese tipo de trance creativo, era mi mundo, privado, inviolable. Estaba solo yo y mis sentimientos más profundos, nadie más.


    
      
    


    Volví a la realidad, abrí los ojos y garabateé las notas en mi pentagrama para no olvidarlas, las probé, taché un par de ellas, las reemplacé por otras y volví a probar con mi guitarra, volteé y comprobé el sonido en el pequeño teclado que tenía a mi lado.


    
      
    


    Y me sobresalté cuando vi al objeto de mis pensamientos, apoyada en la barandilla de la terraza al costado de la piscina, fumando y mirándome fijamente.


    
      
    


    —¿Hace cuánto estás ahí? —le pregunté.


    
      
    


    —El suficiente —contestó enigmática. Bien, no me importaba.


    
      
    


    —¿Me das uno? —me refería al cigarrillo. Se acercó, encendió otro y me lo pasó, rocé sus dedos con los míos, a propósito— Gracias —susurré.


    
      
    


    —¿Lo sentiste? —murmuró suavemente.


    
      
    


    —Si te refieres… —me levanté y quedé frente a ella, casi rozándola— a esa corriente eléctrica que subió por mis dedos al rozarte y se extendió por todo mi cuerpo, hasta hacer reaccionar a uno-que-yo-sé… sí, siempre la siento contigo.


    
      
    


    Le di una pitada al cigarrillo.


    
      
    


    —Mmmm, Jared… —pronunció mi nombre con una voz ronca, muy sensual. Como si le costara hablar, como si estuviera muy excitada.


    
      
    


    —¿Sí, muñequita? —subió sus manos por mi pecho y desabotonó mi camisa, un botón… dos… tres. Yo la miraba sin moverme, con el corazón palpitando a un ritmo descontrolado.


    
      
    


    La deseaba, con locura. Pero no caería en su juego.


    
      
    


    —Yo también lo sentí —afirmó, abrió mi camisa y acarició mi pecho con sus uñas—. Puedo hacer gozar a uno-que-yo-sé —sonreí ante el apodo espontáneo—, quiero hacerlo… —acercó sus labios a los míos— pero compláceme tú también —me mordió ligeramente el labio inferior y lo chupó.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que quieres? —enarqué una ceja, lanzando la colilla del cigarrillo que entró entre las maderas de la terraza y se perdió en el desagüe.


    
      
    


    —Tú lo sabes… —se colgó de mi cuello y restregó su entrepierna contra la mía— voy a aceptar tu paternidad, tengo una cita con el juez el martes. Pero lleguemos a un acuerdo, yo cedo, tú cedes… y todos contentos.


    
      
    


    Me clavó las uñas en la espalda y me pasó los dedos por el pelo. Desesperada, obligó a mi boca a estar sobre la suya, me empujó de espaldas al sofá, se sentó en mi regazo y me besó hasta quedar sin aliento. Posó su boca contra mis labios, me aplastó las manos con las suyas y fue siguiendo los músculos de mis brazos con sus manos. Con tembloroso deleite descubrió que eran duros como el acero, me lo dijo… y que mi boca era como un terciopelo ardiente, buena metáfora, se lo agradecí. Me besó los ojos, yo sonreí. Me acarició el pecho con la nariz y bajó incluso más. Me hizo jadear, justo cuando la detuve.


    
      
    


    Ella aguardó, respirando rápido y con el cuerpo en llamas. Abrió los ojos y me miró, sentía que los míos eran como carbones incandescentes al mirarla. Levantó las manos y, con cierto temor tocó mi cara, con la punta de los dedos me recorrió los planos firmes de mi mandíbula y mis mejillas.


    
      
    


    —Eres tan hermosa, Luciérnaga… —dije acariciando su piel— y te deseo con locura, pero no puedes pedirme que renuncie a mi hijo por una follada, aunque fuera la mejor de mi vida. Eres miserable, ruin y rastrera… ¿sabes?


    
      
    


    Se levantó de un salto y me miró con asco.


    
      
    


    —¿Yo? ¿Yo soy todo eso? ¿Por qué no te miras al espejo? —había fuego en su mirada, estaba enojada, mucho— ¡Es tu hijo, ya te lo dije! ¿Qué más quieres? No estoy haciéndote ningún problema, al contrario, quiero solucionar las cosas… sin embargo tú… tú me estás jodiendo la vida. ¡A fin de mes tengo el encuentro de inversionistas de los tres países en Asunción, para el proyecto que te contó Phil! ¿Crees que eso se organiza solo? ¡Necesito irme! ¿Es que no lo entiendes?


    
      
    


    —¡Y vete, vete! Nadie te detiene… —respondí enojado— la orden de no salida del país es para Jamie, no para ti.


    
      
    


    —Pero es mi hijo —lloriqueó sin lágrimas—, no puedo…


    
      
    


    —¡Es mío también! —la interrumpí casi histérico— Y tú me lo negaste, hiciste que me perdiera 15 meses de su vida… si no fuera por mi madre jamás me hubiera enterado de la verdad —me pasé los dedos por el pelo, nervioso—. ¡Oh, Lucy! Con la misma intensidad que me atraes, te odio cuando pienso en tu engaño. Eres… eres una perra egoísta. ¿Por qué motivo tendría yo que darte el gusto?


    
      
    


    —¡Porque no puedes separar a una madre de su hijo! Eso es inhumano…


    
      
    


    —¡Ja! Y al contrario sí es aceptable… ¿no? —reí a carcajadas, pero de los nervios— El pobre padre puede irse a la mierda, total… los hombres no tenemos sentimientos, somos unos robots con los cuales se puede jugar, nos pueden mentir, herir, burlarse de nosotros, y nada… sales impune, porque seamos francos, somos insensibles, —ironicé y terminé histriónico—: nada nos turba, nada nos espanta…


    
      
    


    —Yo no dije eso… pero tú sabes que solo estás dilatando algo que va a ocurrir, de aquí a un mes, o dos meses… o lo que dure el juicio, si tú no nos dejas ir, un juez lo permitirá —se secó una lágrima solitaria de su mejilla—. Jamás, nadie separa a un bebé de su madre… nadie.


    
      
    


    —Pues disfrutaré de él, el tiempo que las leyes me lo permitan, Luciérnaga. Hiciste mal, muy mal en ocultármelo. Me traicionaste…


    
      
    


    —¡No te conocía! —se defendió.


    
      
    


    —¿Y eso te da derecho a pisotearme? Bueno, ahora aprenderás a conocerme…


    
      
    


    —Por favor, Jared… —suplicó.


    
      
    


    —Vete a dormir…


    
      
    


    —Jared… —insistió.


    
      
    


    Tomé mi guitarra, me recosté en el sillón, cerré los ojos y rasgueé unas notas.


    
      
    


    Estaba de nuevo en mi universo privado, donde no escuchaba nada más que mis propios pensamientos.


    
      
    


    ¡Pero mierda! Mi muñequita de cristal había quedado en ese mundo.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 11

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Parecíamos perro y gato.


    
      
    


    Si no era por Jamie, discutíamos por el clima o porque la azucarera en la mesada estaba destapada. No había tema alguno en el que estuviéramos de acuerdo, y la verdad… la mayoría eran tonterías. Nos peleábamos simplemente porque necesitábamos descargar nuestra frustración, sin duda alguna.


    
      
    


    Descubrí que era un maniático del orden, yo también lo era, pero como en realidad nunca tuve que preocuparme por arreglar nada en la casa ya que teníamos dos empleadas domésticas que vivían con nosotros y se encargaban de todo, hacer las tareas hogareñas era algo a lo que no estaba acostumbrada. Y no tenía ganas de adquirir ese hábito allí, sobre todo si eso lo ponía nervioso.


    
      
    


    —¿Podrías aunque sea tender tu cama, reina madre? —me regañaba Jared—. Esto no es como tu palacio, aquí en Estados Unidos no se consiguen sirvientes las 24 horas del día. Belén solo viene a la tarde.


    
      
    


    —Igual volveré a deshacerla esta noche —me encogía de hombros—, ¿qué te preocupa? No entres a mi habitación y ya… ¡Ah, no! Tengo una mejor idea… —me miró con el ceño fruncido—. ¡Déjanos ir y se soluciona tu problema!


    
      
    


    Ponía los ojos en blanco y me dejaba hablando sola.


    
      
    


    Y así eran todos los días, a todas horas.


    
      
    


    Consentía a mi bebé en todo, y eso ya me estaba preocupando porque a ese ritmo lo echaría a perder. Una de las tardes de esa semana llevamos a Sheyla, Maurice y Jamie al club para que jugaran, y un niño tenía un jeep a batería.


    
      
    


    —Bum bum, papi —pidió señalando el pequeño vehículo.


    
      
    


    —¿Mi nene quiere un auto igual? —preguntó, y vi en sus ojos la respuesta.


    
      
    


    —¡No puedes comprárselo! —me negué— ¿Acaso vas a tirarte a un pozo solo porque a él se le antoja? ¿Qué harás con el autito cuando nos vayamos? No podremos llevarlo. Además… no tiene dónde conducirlo, es muy frágil para andar por la playa.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo pensativo—, es frágil.


    
      
    


    ¿Estaba de acuerdo? No podía creerlo. En ese momento se alejó de nosotros para hacer una llamada telefónica. Y el asunto terminó favorablemente, por suerte.


    
      
    


    Pero cuál fue mi sorpresa, cuando al día siguiente llegó a la casa un pedido del señor Moore… ¡había comprado un cuatriciclón!


    
      
    


    —Con esto sí podremos andar por la arena —dijo orgulloso.


    
      
    


    Sentó a Jamie frente a él, lo ató a su cintura, le puso rodilleras, un casco de su tamaño y bajo mi atónita mirada, se alejaron por la playa, con mi niño gritando contento. Media hora después, aparecieron a lo lejos con el potente vehículo chapoteando entre el agua y la arena. Yo todavía los miraba con la boca abierta cuando llegaron frente a mí completamente empapados, pero felices de la vida.


    
      
    


    Fue toda una sensación, porque al final aparecieron sus primitos en la terraza de Geral y Jared los paseó a todos. Y yo tuve que soportar la impaciencia de Jamie, que se agitaba en mis brazos y lloriqueaba para que lo dejara bajar.


    
      
    


    ¡Él solo quería estar con su papá!


    
      
    


    Al rato llegó Phil, y como si fuera otro infante más, tomó la posta y paseó al resto. Entre Jared y mi hermano no supe a cuál de los dos catalogar como más infantil. ¡Parecían dos niños con juguete nuevo!


    
      
    


    Y así estuvieron hasta que el sol se puso en el horizonte y la oscuridad los obligó a renunciar al juego. Los niños entraron protestando, aunque felices con la promesa de que al día siguiente habría más paseo.


    
      
    


    Estaba harta, reverendamente harta.


    
      
    


    No tenía nada que hacer en todo el día y por si fuera poco debía soportar al caricúlico de Emmet y a los demás miembros de su banda que todas las tardes se reunían a ensayar.


    
      
    


    Jamie ya tenía una guitarra de su tamaño, por supuesto. Y se pasaba rasgueándola todo el día… ¡igual que su papá! Bufé. Aunque por supuesto, solo hacía ruidos insoportables, los cuales los músicos aplaudían con alegría. Bueno, tenía que reconocerlo… todos se portaban muy bien con mi niño. Y él se sentía en su salsa entre ellos, pasando de brazo en brazo y recibiendo incesantes muestras de cariño.


    
      
    


    ¡Tenía que irme de allí! Lo antes posible. Estaba perdiendo a mi bebé, ya ni siquiera me buscaba, solo quería estar con Jared.


    
      
    


    Odiaba al músico por eso, lo odiaba.


    
      
    


    Sin embargo, cada vez que se aproximaba a mí… temblaba. Jared no perdía oportunidad para hacerlo, solía rozarme intencionalmente cuando pasaba cerca, o hacía un lado mi pelo y me besaba la nuca, o bien… acariciaba pedacitos de mi piel que quedaban al descubierto cuando nos sentábamos a ver la televisión a la noche, con Jamie mimándose en su regazo, por supuesto.


    
      
    


    Y lo que era peor, a veces hasta utilizaba su encanto para hacerme callar.


    
      
    


    —¿Vas a dejar la cocina patas para arriba? —me preguntó.


    
      
    


    —Arréglalo tú si quieres, yo cociné… tu lavas —retruqué.


    
      
    


    —No puedo, están por llegar los muchachos y tengo que preparar el estudio —se defendió malhumorado—. Si sabía que ibas a hacer todo este desorden hubiéramos pedido que nos enviaran la comida.


    
      
    


    —¿Qué crees que soy? ¿Tu sirvienta? —dije altanera— Yo cocino porque me gusta hacerlo… pero me disgusta limpiar, así que fíjate tú cómo lo resuelves. Y si te molesta tenerme aquí, ya sabes lo que debes hacer, simplem…


    
      
    


    Y me tapó la boca con sus labios.


    
      
    


    Me resistí… dos segundos, y al instante ya estaba derretida en sus brazos sintiéndome arrastrada por un remolino de emociones con la sangre tronando en mis oídos. Contuve deleitada el aliento cuando delineó con la punta de la lengua el contorno de mi labio inferior, antes de entrar a explorar el interior de mi boca. Me abrasé de deseo, sin importarme nada, ni siquiera nuestro hijo que estaba mirándonos desde su sillita alta. Solo podía pensar en devolverle aquel beso.


    
      
    


    —Papi… mami… ¡beto! —Jamie nos volvió de golpe a la realidad.


    
      
    


    Nos miramos, los dos con el aliento entrecortado.


    
      
    


    —Eres una bruja —susurró antes de soltarme, sacar a Jamie de su sillita y perderse en el pasillo hacia su estudio. Parecía molesto.


    
      
    


    Yo me quedé allí, temblando todavía, tocando mis labios magullados.


    
      
    


    Por suerte al rato llegó Belén para ordenar todo el desastre. Y yo aproveché para irme a la casa de Phil, no tenía nada que hacer allí, probablemente ninguno de los dos me prestaría atención en toda la tarde. Además, mi princesa llegaba de su colegio en cualquier momento.


    
      
    


    Esa tarde nos sorprendieron con nuestras maletas, la aerolínea las envió a la casa de Phil. Bueno, por lo menos ya tendríamos más ropa… aunque nos hayamos surtido con hermosas prendas nuevas esos días. Mamá había renovado completamente su vestuario con la ayuda de Geral y Alice, estaba hermosa.


    
      
    


    Entre medio de todo esto, estaba la batalla entre los abogados. Charls Adams me había aconsejado que no tocara este tema con Jared, hizo que expusiera mis requerimientos, y él se encargaría de tratar de llegar a un acuerdo. Como bien me lo dijo: «Entre abogados los convenios son impersonales; no hay peleas, sino diálogo, déjamelo a mí».


    
      
    


    Pero al parecer a Jared no le interesaba en lo más mínimo llegar a ningún acuerdo que no fuera la manutención de Jamie, en eso no ponía ninguna traba. Su abogado dejó en claro que no quería que el niño saliera del país. Y Adams no veía otra solución que la de entablar una demanda para conseguir el permiso judicialmente.


    
      
    


    —¿Y si me escapo por Tijuana o uno de esos lugares fronterizos? —pregunté asombrada porque no se me había ocurrido antes.


    
      
    


    —Mmmm, podrías hacerlo —mi abogado sonrió por la ocurrencia—, no creo que por Tijuana, pero está "La ruta de la muerte" en Nogales, Arizona, si quieres usarla, solo recuerda su nombre. Además de ser sumamente peligrosa, no te lo aconsejo. Tú tienes residencia norteamericana, no podrás volver a pisar los Estados Unidos sin sufrir las consecuencias de tus actos. Quedarás marcada de por vida.


    
      
    


    —¿Y qué me interesa? ¡Estaré en mi casa! —Bufé— Odio vivir aquí.


    
      
    


    —Tengo que visitar tu país, definitivamente —dijo riendo.


    
      
    


    Me sentía frustrada. Me apoderé de la Tablet de Jared y estuve en constante comunicación con mi asistente vía Skype, ella se encargó de finiquitar temas que estaban pendientes y de empezar a organizar el encuentro a fin de mes. Yo no veía otra salida, tendría que dejar a Jamie con mamá… y Jared, y viajar a Asunción por lo menos una semana antes del acontecimiento, luego volvería.


    
      
    


    ¡Maldito idiota! Por su culpa tendría que hacer todo ese malabarismo. Pero una cosa me sorprendía, ni siquiera temía dejar a Jamie solo con él. No tenía esa sensación de claustrofobia que se apoderaba de mí cuando debía dejarlo con la niñera. Confiaba en Jared, y eso era sorprendente.


    
      
    


    Le comenté mi plan a mamá esa tarde del viernes, estuvo de acuerdo.


    
      
    


    —Sabes que no habrá problemas, yo encantada, cielo —dijo besando mi frente.


    
      
    


    —Probablemente tendrás que mudarte a su casa, mamá —suspiré—. Él… él no se despega de Jamie, ni siquiera cuando trabaja. Hasta le compró una guitarra.


    
      
    


    —Sabe que no podrá disfrutar de su hijo mucho tiempo, es comprensible. Me cae muy bien Jared y es un padre maravilloso, creo que podré soportarlo —dijo riendo—. Además, cruzaré de una casa a otra… cuenta conmigo.


    
      
    


    —Yo también lo cuidaré, tiíta —dijo Paloma, que estaba abrazada a mí—, cuando vuelva del colegio iré a lo de tío Jared y haré mis tareas allí —afirmó.


    
      
    


    —¡Ah, bueno! Me quedo completamente tranquila entonces —y la llené de besos, adoraba a mi princesa.


    
      
    


    Luego llegó Phil y cenamos. Geraldine me invitó a sumarme a la excursión que harían el fin de semana a Disneylandia, en Anaheim. Al parecer le habían prometido a Paloma llevarla debido a sus buenas notas y a lo bien que se portaba en el colegio. Se rieron a carcajadas de mí cuando les dije sin pensar: «Voy a consultarlo con Jared».


    
      
    


    Apenas entré de nuevo a la casa del músico, sonó el timbre de la puerta. No lo vi por ningún lado, así que atendí el portero.


    
      
    


    —¿Está Jared? Soy Kimberly —anunció una rubia despampanante del otro lado de la puerta, podía verla por el visor.


    
      
    


    —Entre —dije presionando el interruptor—. Salí de la cocina y la vi ingresar meneando sus caderas y repiqueteando sus tacones por el piso de porcelanato.


    
      
    


    —Pase, por favor… siéntese —me acerqué a la escalera y grité—: ¡Jareeeed!


    
      
    


    —Aquí estoooy —anunció saliendo del pasillo de su estudio con Jamie en brazos—. ¡Oh, Kim! Qué gusto verte… —y se acercó.


    
      
    


    Nos presentó, al parecer era su publicista y relaciones públicas. Mmmm, síp. Ahora las llamaban así. También le mostró orgulloso a su hijo, a quién la rubia no prestó mucha atención, y luego se perdieron en el pasillo rumbo al estudio. Le saqué a Jamie de los brazos. ¡Oh, no… no empezaría a darle mal ejemplo tan chiquito! Mi hijo y sus mujerzuelas no se mezclarían nunca.


    
      
    


    Fue un viernes desastroso. Jamie se durmió antes de las 9:00 y apenas lo hizo, Jared se vistió elegante y salió. Me fijé que una limusina estaba esperándolo en la puerta. A esta altura ya sabía que no le gustaba manejar de noche, no me sorprendió que solicitara un chofer, pero… ¡una limusina! ¿Era necesario?


    
      
    


    Y allí estaba yo, sola sin saber qué hacer un viernes a la noche. Me senté en la sala frente a la tele con el monitor para bebés y empecé a hacer zapping.


    
      
    


    No sé en qué momento me quedé dormida.


    
      
    


    Y tampoco sé cómo llegué a mi habitación de planta alta, porque ahí amanecí al día siguiente, en ropa interior.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Fue una semana productiva.


    
      
    


    Y la Luciérnaga no molestó tanto. En realidad, me gustaba tenerla alrededor. Hacía muchos años que una mujer no vagaba por mi casa como si fuera ama y señora del lugar, eso me gustaba. Y lo que más me atraía de ella: era totalmente diferente a Brooke, la que alguna vez creí que fue el amor de mi vida.


    
      
    


    No tenía ganas de recordarla, por eso me alegraba que Lucía no tuviera nada que ver con ella, empezando por el color de su pelo, su cuerpo, sus ojos, su altura, su carácter… en todo eran diferentes. Aunque había algo que las dos tenían en común: me habían dado un hijo. En eso mi preciosa muñequita la ganaba a leguas, era una madre en todo el sentido de la palabra, con mayúsculas. Y esa era una de las cosas que más admiraba de ella, aunque se hiciera la desordenada.


    
      
    


    Sí, ya me había enterado que todo no era más que un ardid para ponerme nervioso. Phil me había preguntado cómo iban las cosas entre nosotros, si por lo menos podíamos convivir en paz.


    
      
    


    —Tu hermana es como un tsunami que deja caos por donde pasa —le dije.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —preguntó frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Que es una nena mimada acostumbrada a que todo se lo hagan, ni un plato es capaz de lavar, ni extiende la sábana de su cama, con eso te digo todo.


    
      
    


    —¿Estamos hablando de la misma persona? —rio a carcajadas— Creo que se está burlando de ti, amigo… Lucy es la mujer más ordenada y organizada que conozco, a veces hasta resulta como un grano en el culo con ese tema.


    
      
    


    —Debe ser en su trabajo, porque deberías ir a ver su habitación… Pffff —hice como que explotaba— todo patas para arriba. ¡Y cuando entra a la cocina, ni te cuento!


    
      
    


    —¿Y la habitación de Jamie?


    
      
    


    —Eh... la verdad… —me quedé pensativo— siempre está todo en su lugar.


    
      
    


    Phil sonrió, burlón.


    
      
    


    ¡Oh, nooo. La muy zorra, me lo hacía a propósito!


    
      
    


    Incluso sabiéndolo, no podía dejar de admirarla y observarla embobado cuando vagaba por la casa y creía que no la veía. Me volvía loco… su piel canela, su cabello largo, oscuro y ligeramente ondulado en contraste con sus ojos verdes casi transparentes, su naricita respingona, sus labios carnosos y rosados, su cuerpo perfecto de curvas sinuosas, sus piernas largas y torneadas, su andar… su cuello de cisne. Incluso sus pequeños senos me volvían loco. A pesar de recordarlos mucho más voluptuosos, ahora parecía como si se hubieran achicado. Sí, hasta eso me había fijado… ¡cómo no! Si no podía dejar de mirarla, y mi mejor amigo estaba en jaque todo el día, poniéndose firme a cada paso que ella daba. Ya resultaba doloroso.


    
      
    


    Por eso me alegré cuando Kimberly fue a visitarme el viernes, además de ser mi publicista, estaba en la categoría número 1 de mi lista, entre "las otras tres amigas con las que normalmente tenía sexo". La invité a salir esa noche. Fue un desastre, aunque esperaba que ella no se hubiera dado cuenta, creo haberla dejado bien satisfecha, a pesar de que mi cabeza y todos mis pensamientos hubieran estado a kilómetros del hotel donde la había llevado.


    
      
    


    Tuve que fingir… primera vez en mi vida lo hice. La pobre ya debía estar agotada después de tres orgasmos, y yo todavía no podía concentrarme para poder llegar a uno, si abría los ojos y miraba a Kim, pensaba en Lucía. Y si cerraba los ojos, veía a mi tormento; así que hice todos los sonidos correspondientes, temblé un poco, un grito gutural y la dejé conforme creyendo que había eyaculado.


    
      
    


    Eso era lo bueno de ser artista, nos enseñaban a actuar.


    
      
    


    —Estás raro —dijo Kimberly desde la cama mientras estaba vistiéndome.


    
      
    


    —Tengo muchos problemas, cariño… —me encogí de hombros— ya lo sabes, me enteré que tengo un hijo y no puedo cumplir con mi trabajo porque él es mi prioridad… ya ves, tengo que tratar de congeniar todo.


    
      
    


    —Sobre ese tema tenemos que hablar con más tiempo, Jared.


    
      
    


    —No. No. Y no… ya te lo dije —fui categórico—. No manipules la imagen de mi bebé, no quiero que se lo nombre. No voy a utilizarlo para mantenerme en la cima. Invéntame un romance si quieres, como sueles hacerlo. Seguro habrá por ahí alguna actriz o cantante que también quiera promocionarse y entre al juego, tú sabes…


    
      
    


    —Ah, mi vida, ya aparecieron fotos de ustedes tres en las revistas de chismes haciendo compras en un shopping y otras en ese club privado que frecuentas. Yo soy tu vocera… —levantó las manos en señal de pregunta— ¿qué debo decir al respecto?


    
      
    


    —Miente… como siempre —me acerqué, le di un ligero beso en los labios—, pero a mi hijo me lo cuidas… ¿ok? Y es en serio, Kim. No quiero que los nombres de Lucía ni de Jamie aparezcan estampados en las revistas de chismes.


    
      
    


    Cuando volvía a casa me puse a pensar si no sería mejor que los enviara de vuelta a Asunción, como Lucía quería. Ellos estarían libres de habladurías allí, protegidos por el anonimato. Hasta yo fui feliz cuando estuve de vacaciones allá, pude andar por la calle casi sin que me reconocieran, fue fabuloso.


    
      
    


    La limusina me dejó en la puerta, entré y vi la televisión encendida. Me acerqué a la sala y ahí estaba el objeto de mi tormento, acurrucada en el sofá durmiendo como lo que era… una muñequita.


    
      
    


    Se aferró a mí con confianza cuando la levanté, me abrazó y escondió la cabeza en mi cuello, aunque sin despertar. Subí las escaleras con ella a cuestas, la acosté en su cama y le saqué los zapatos. La miré. ¿La desvisto? ¿No la desvisto? No sabía qué hacer… porque estaba tan cargado, que temía explotar solo viéndola desnuda.


    
      
    


    Llevaba jeans y un suéter de lanilla, dormiría muy incómoda. Le saqué todas las prendas aunque le dejé la ropa interior. Y no pude evitar observar su hermoso cuerpo antes de taparla con el edredón. Suspiré y acaricié su estómago plano, bajé los dedos por sus caderas y sus muslos, como si mis dedos imitaran el toque de una pluma.


    
      
    


    Lucía gimió, fue ahí cuando la tapé y salí de la habitación como alma en pena. Corrí hasta mi baño, me metí dentro, cerré la puerta y me apoyé en ella temblando. Me bajé el pantalón, los bóxers, y solo necesité un par o tres toques para convulsionarme en un potente orgasmo… recordándola. Algo que en una hora entera Kimberly no había logrado provocarme.


    
      
    


    Pensé seriamente en aceptar su propuesta. Sexo a cambio de su libertad. Si de todas formas tenía que dejarlos ir, eso ya lo sabía… ¿por qué no podía obtener lo que quería a cambio? Y de paso me sacaba esta obsesión enfermiza que tenía por ella.


    
      
    


    Me fui a la cama pensando en esa posibilidad.


    
      
    


    Pero en los días siguientes no pude concretar mi idea, porque su familia entera decidió ir a pasar el fin de semana en Disneylandia, y yo me sumé. Ella ocupó una habitación con su madre y Jamie durmió conmigo.


    
      
    


    Fue un hermoso fin de semana, tratando de pasar desapercibidos. Geral era tan famosa como yo –algo así como la Paris Hilton de California, además de artista plástica–, y Phil se había hecho famoso por los cuadros que pintaba, así que había exceso de celebridades en nuestro grupo. Aunque sus guardaespaldas lograron mantener a los curiosos alejados, nos sacaron cientos de fotos. Con esto de las redes sociales, cualquiera se volvía periodista, y una imagen al azar en Facebook, Instagram o Twitter podía volverse viral en minutos.


    
      
    


    Igual nos divertimos, y los niños disfrutaron como nunca, sobre todo mi noviecita Paloma. Yo era el primero en apuntarme para subir a los juegos con ella. Los más pequeños no tenían tanta variedad, pero les hicimos disfrutar de todas las atracciones para sus edades. Y nosotros no nos quedamos atrás, descubrí que mi Luciérnaga era adicta a la adrenalina, así que nos subimos a las atracciones peligrosas juntos varias veces. Lástima que estábamos tan atados a las sillas, yo quería consolarla.


    
      
    


    Si bien no me dejó acercarme a ella demasiado, ni tomarla de la mano o abrazarla ocasionalmente, se formó una cómoda camaradería entre nosotros ese fin de semana. No nos peleamos, al contrario… comimos, disfrutamos y reímos juntos.


    
      
    


    Cuando volvimos el domingo a la noche, Jamie ya estaba dormido. Dejamos a Alice, Sheyla y Stella en su casa, luego las dos camionetas estacionaron frente a lo de Geraldine, nos despedimos y entramos a mi casa. Fruncí el ceño cuando vi que la alarma estaba desconectada. ¿Me había olvidado de encenderla? Lo dudaba. Mi corazón empezó a latir desbocado… ¡oh, no! Lucía ya estaba subiendo por las escaleras.


    
      
    


    ¡Que no sea lo que pienso, por favor, que no lo sea!


    
      
    


    Pero no tuve tanta suerte, la seguí corriendo, subiendo los escalones de dos en dos, y al llegar a planta alta se pudrió todo. Una escultural pelirroja salió de mi habitación en un camisolín rojo que no dejaba nada a la imaginación, si no fuera por las plumitas estratégicamente ubicadas estaría prácticamente desnuda. Se apoyó en el marco de la puerta y se sorprendió tanto como nosotros.


    
      
    


    —¿Ho-hola? —sonrió nerviosa.


    
      
    


    Lucía la miró y luego volteó hacia mí con la boca abierta. Giró sobre sí misma y se metió a la habitación de Jamie azotando la puerta.


    
      
    


    Me peiné con las manos, cerré los ojos y negué con la cabeza.


    
      
    


    —Deberías haberme avisado, cariño —dijo la pelirroja preocupada.


    
      
    


    —Mmmm. Sí, Anne —acepté suspirando. Ella me había enviado un mensaje esa tarde que decía: «¿Nos vemos?» y yo no le había respondido, luego me olvidé. Dicen que el que calla, otorga—. Yo tengo toda la culpa, lo sé.


    
      
    


    Ella era una de "las otras tres amigas con las que normalmente tenía sexo" y la que más acceso tenía a mi casa, hasta conocía la clave de acceso. Apoyé mi frente en la suya y le di un beso en la nariz.


    
      
    


    —¿Me voy? —preguntó comprensiva.


    
      
    


    —Te lo agradecería, lo siento preciosa —la miré y acaricié su mejilla—, estoy con un lío que luego te cuento.


    
      
    


    —Llámame un taxi, cariño —solicitó antes de meterse de nuevo en mi habitación para vestirse.


    
      
    


    Me quedé mirando la puerta de la habitación de Jamie, sin saber qué hacer. ¿Por qué sentía como si estuviera traicionando a Lucía? Yo no tenía nada con ella.


    
      
    


    Despedí a Anne con un abrazo, pagué el taxi de antemano y subí a mi habitación. Estaba cansado, pero me costó dormir. Una morena de ojos claros ocupaba todos mis pensamientos. Lo peor de todo era que con solo recordar su mirada llena de reproche, me sentía un miserable… ¡cuando no había hecho nada!


    
      
    


    A la mañana siguiente Jamie y yo ya estábamos desayunando cuando ella bajó muy seria. Dijo «buen día» al aire, sin mirarme, llenó de besos a Jamie que estaba sentado en su sillita tomando su leche, se sirvió un café y se dispuso a leer en silencio los periódicos esparcidos sobre el desayunador.


    
      
    


    Luego desapareció, seguro había ido a lo de Phil.


    
      
    


    Por un lado esa actitud me gustaba, me dejaba solo con Jamie y eso significaba que confiaba en mí para encomendarme su mayor tesoro, que también era el mío. Y por otro, me fastidiaba, porque tenía ganas de hablar con ella y aclarar lo que había pasado la noche anterior. No sabía qué le diría, ni el motivo por el cual tenía que justificarme, pero necesitaba hacerlo… ¿por qué? No sé, solo lo necesitaba, y ya.


    
      
    


    Fuimos con Jamie hasta lo de Geral y solo encontré a Stella con Alice y los dos bebés, senté a mi niño en la alfombra con ellos y los dejé jugar. La madre me informó que Lucía había ido con Phil a hablar con el abogado sobre la citación del día siguiente.


    
      
    


    —¿Crees que estoy siendo un miserable, Stella? —pregunté suspirando.


    
      
    


    —No, cariño —dijo tomándome de las manos—. Creo que tienes el mismo derecho que ella a querer estar con tu hijo. Soy su madre, pero no estoy ciega… Lucía no se comportó bien contigo, es normal tu reacción, te sientes… traicionado.


    
      
    


    —Es increíble que tú me entiendas tan bien —la miré con adoración.


    
      
    


    —No la hagas sufrir demasiado —me pidió acariciando mi mejilla—, sabes que tendrás que ceder en algún momento, si el juez no lo hace antes. Y por ahora, hasta que Lucía tenga a alguien que la cuide y se preocupe por ella yo seré el apoyo que necesita, así que si la obligas a vivir aquí, me estás forzando también a mí.


    
      
    


    Buena técnica, me estaba tratando de manipular con cariño y astucia. Era una mujer muy, muy inteligente.


    
      
    


    —Te aprecio mucho, Stella —dije abrazándola, ella me lo devolvió—. ¿Sabes? Me casaría con tu hija solo para que tú fueras mi suegra —bromeé.


    
      
    


    Ella rio a carcajadas.


    
      
    


    Me quedé toda la mañana con ellas, jugando con los niños, hasta que llegó la hora de almorzar y de la siesta de Jamie. Al final, nos quedamos dormidos los dos en la alfombra de la sala de mi casa, abrazados mientras mi bebé tomaba su biberón.


    
      
    


    Así nos encontró Lucía cuando llegó a la tarde.


    
      
    


    —¿Tanto gasto en comprarle una cama a Jamie para terminar durmiendo en la alfombra? —preguntó con sorna, dejando unas bolsas en el piso.


    
      
    


    —¿Qué te compraste? —indagué.


    
      
    


    —No es de tu incumbencia —respondió altanera.


    
      
    


    Jamie todavía no despertaba, así que lo acomodé mejor en el almohadón y me levanté dispuesto a cantarle las cuarenta.


    
      
    


    —No tienes necesidad de responderme de esa forma —dije molesto—, solo quiero entablar un diálogo respetuoso contigo, y siempre te pones a la defensiva.


    
      
    


    —Eres el enemigo… ¿o no?


    
      
    


    —Error, Luciérnaga… —me acerqué a ella— puedo ser el mejor amigo que tengas.


    
      
    


    —Yo ya tengo todos los amigos que necesito, gracias —respondió alejándose hacia la mesada del desayunador. Se apoyó allí con los brazos cruzados y una expresión distante.


    
      
    


    —¿Por qué cambiaste de actitud conmigo? ¿Por lo que pasó ayer? —me acerqué más— ¿Acaso te pusiste celosa, muñequita? —apoyé ambas manos a sus costados, sobre la mesada de cuarzo, arrinconándola.


    
      
    


    —¿Celosa? ¡Ja! ¿De quién? ¿De tus mujerzuelas? —rio a carcajadas— Escúchame bien, Jared Moore —me empujó hacia atrás y puso su dedo en mi pecho—. Jamie necesita un buen ejemplo, así que cuando él está alrededor tuyo, te prohíbo que lo mezcles con tus "noviecitas" ocasionales… ¿me entiendes? Si tienes una relación seria, consentiré con mucho gusto el contacto, pero mientras solo sea un "touch-and-go" las mantienes lejos, bien lejos de él… ¿he sido clara?


    
      
    


    —¿Quién carajo te crees que eres para darme ordenes? —la volví a empujar hacia la mesada— ¿La Reina de Java? Yo hice, hago y haré lo que quiera con mi vida al margen de tus exigencias. Nadie jamás me ha dicho lo que debo hacer, ni siquiera mi madre… y ahora vienes tú ¿y me exiges un cambio de actitud? ¿Con qué derecho? ¡No eres nadie en mi vida para rendirte cuentas ni hacer lo que exiges!


    
      
    


    —¡Soy la madre de tu hijo! —gritó.


    
      
    


    —¡¿Y eso te da derecho a meterte en mi vida?! —le devolví el grito, más fuerte.


    
      
    


    —¡Claro que sí! Tus actos libidinosos pueden afectarle, tú serás un ejemplo para él, seguro hará todo lo que tú haces… si ve un ejército de mujerzuelas detrás de ti, él querrá tener lo mismo cuando crezca.


    
      
    


    —¿Ejército de mujerzuelas? ¡¡Ejército!! —repetí sin poder creer lo que escuchaba—. Eres una maldita lengua larga, una víbora venenosa —dije muy enojado—. Pensar que estaba pensando en la posibilidad de dejarlos ir…


    
      
    


    Abrió los ojos como platos.


    
      
    


    —Jared… —susurró.


    
      
    


    —¡¡¡Olvídalo!!! ¡Te quedarás aquí hasta que tus pies hagan raíces en la playa! Si de mi depende, Jamie recibirá mi mal ejemplo todos los días, durante años… apelaré, y volveré a apelar, y así seguiré… ¿me entiendes tú ahora? —la tomé del brazo y la agité— ¡¡¿He sido claro?!! —repetí lo mismo que ella me había dicho.


    
      
    


    —¡¡¡Eres un idiota, mal nacido, cobarde!!! Te oooooodio, te odioooooo…


    
      
    


    Y me dio un sopapo.


    
      
    


    En ese momento vi a Geraldine y a Phil en la puerta, mirándonos con los ojos abiertos como platos, sin poder creer lo que veían.


    
      
    


    Seguí sus miradas y vi a Jamie sentado en la alfombra observándonos con tristeza y haciendo pucherito con su boca, a punto de llorar. ¡Oh, por Dios! Se había despertado con todos los gritos.


    
      
    


    —¿Están ustedes locos? —preguntó Phil corriendo hasta Jamie y levantándolo del piso, lo abrazó y lo meció, tratando de tranquilizar su llanto.


    
      
    


    Ni Lucía ni yo podíamos movernos, esta vez la entendía perfectamente, me sentía una mierda, la peor escoria del universo. Me imaginaba que ella estaría igual, ya que empezó a lagrimear, llevándose la mano a la boca.


    
      
    


    —Llévalo a casa, amor —instó Geraldine acercándose hasta nosotros.


    
      
    


    —Vamos, mi precioso —dijo Phil acariciando la espalda de nuestro bebé—, Mauri y Sheyla están esperándote para jugar… ¿quieres?


    
      
    


    —Maui —dijo lloroso—, tí… Teila.


    
      
    


    Cuando Phil se fue con Jamie, Geraldine nos miró a los dos con reproche.


    
      
    


    —Hasta ahora me he callado… —dijo muy seria— pero sus gritos se escuchaban hasta en mi casa, así que creo que eso me da derecho a meterme.


    
      
    


    —Geral… —dije.


    
      
    


    —Cállate, Jared —me interrumpió—. Lo que hicieron fue terrible, si quieren pelearse a gritos, incluso matarse, enciérrense en tu estudio. ¡Pero no lo hagan delante de un inocente que no tiene la culpa de los errores que ustedes cometieron! —Me miró directamente— Tú eres mi amigo, y te adoro. Y por esa amistad que nos une… te pido que me escuches, por favor.


    
      
    


    Suspiré y asentí.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 12

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Un pedido de Geraldine era como una orden para mí.


    
      
    


    —Sí, claro —acepté avergonzado.


    
      
    


    —¿Nos permites un momento, Lucy? —le preguntó mi amiga.


    
      
    


    Lucía asintió con la cabeza, todavía con sus ojos llenos de lágrimas y sin poder moverse. Geraldine me tomó de la mano y me llevó hasta la terraza.


    
      
    


    —¿Sabes lo mucho que te quiero, Jared? —Asentí con la cabeza— Y por ese amor que siento por ti, me atrevo a meterme donde nadie me ha llamado. Esto no puede seguir así, hay un niño de por medio y si este espectáculo que vimos Phil y yo se hace frecuente, será Jamie el que sufra las consecuencias.


    
      
    


    —Te lo juro, Geral… no entiendo qué nos pasó.


    
      
    


    —Es sencillo, cariño… explotaron. Tenía que suceder, ustedes dos juntos son como una bomba de tiempo. Pero la verdad, a ti te desconozco. Tú no eres así.


    
      
    


    —Ella saca lo peor de mí —admití.


    
      
    


    —Ya me di cuenta. Pero esa no es una excusa válida, Jared —me tomó de las manos—. Tú sabes que a pesar de haber demostrado que eres un excelente padre y que puedes hacerte cargo de Jamie, también eres consiente que no puedes cuidarlo largas temporadas, no tienes ni el tiempo para hacerlo ni el ambiente adecuado para un bebé. ¿Lo sabes, no? —me quedé callado— Criar a un hijo es algo más que cambiarle los pañales y darle la leche, también hay que proveerle un hogar y estabilidad. Ellos necesitan sentirse seguros, y tú mi amigo… no puedes darle ese entorno. Lucía sí…


    
      
    


    —Es injusto, Geral… —bajé la vista suspirando. Sentía que mis ojos me pesaban— ya perdí a mi hija, ¿quieres que ahora pierda a mi niño… en vida?


    
      
    


    —Mi cielo, no lo perderás —afirmó apretándome los dedos—. Siempre será tuyo, no renunciarás a la patria potestad, solo a la tutela… por su bien. Piénsalo Jared… ¿qué será de Jamie cuando tú viajes? ¿Pretendes llevarlo de gira contigo? Ese no es el ambiente para criar a un niño… ¿y Lucía? Ella no puede seguirte como perrito faldero a donde tú vayas. Además de no ser nada tuyo y de llevarse como perro y gato, es una profesional, una mujer de negocios con vida propia.


    
      
    


    —Es una perra mentirosa con lengua viperina —murmuré entre dientes.


    
      
    


    —Y la madre de tu hijo, por eso espero que esta sea la última vez que escuche algo así salir de tu boca —me regañó—. Es cierto que te mintió, o más bien… te ocultó información. Pero tú no estás viendo la realidad en su conjunto, cariño. También te dio un hijo… un precioso niño, ¿no es ese el regalo más grande que una mujer puede hacerte? Deberías estar agradecido.


    
      
    


    —No lo hubiera podido hacer sin mí —retruqué—. ¿Acaso yo también no le hice el mismo regalo?


    
      
    


    —Bueno, en ese punto me sale lo feminista —sonrió—. La realidad es que ustedes se divierten por donde nosotras sufrimos, pero es cierto… también le hiciste un regalo. Y ella estuvo a punto de morir cuando dio a luz… ¿sabías?


    
      
    


    Mi estómago dio un vuelco ante esa revelación.


    
      
    


    —Estaba enterado que Jamie nació prematuro, pero…


    
      
    


    —Ok, no viene al caso —me interrumpió—. Voy a ir al grano, amigo —metió la mano en el bolsillo de su suéter y sacó algo frío y metálico que puso en mi mano—. Esta es la llave de nuestra casa en Asunción, la misma en la que te quedaste cuando estuviste allí hace dos años, en el condominio. Nosotros solo la ocupamos dos o tres veces al año. Está vacía y es tuya, Jared —cerró mi mano en torno a la llave—. Hay una camioneta en el garaje, también es tuya. Espero que cada vez que tengas una semana libre o más, hagas de nuestra casa tu hogar, que ese sea tu punto de partida para todo, como si fuera la tuya aquí, en Malibú. Jamie te estará esperando allí, bien cuidado y atendido por Lucía, en un ambiente estable y seguro, como él necesita… ¿lo harás?


    
      
    


    Las lágrimas caían por mis mejillas, no podía controlarlas.


    
      
    


    Pero tampoco podía hablar, tenía un nudo en mi garganta, desde el momento en el que me dijo «ella estuvo a punto de morir», yo no sabía eso. ¡Mi Luciérnaga, en peligro de muerte… por mi culpa! Me limpié el rostro y suspiré.


    
      
    


    —S-sí, mi pelirroja —acepté abrazándola—. Lo haré.


    
      
    


    —Recuperé a mi amigo —dijo ella riendo—. ¡Este eres tú, el hombre sensible y justo que yo conozco! Ven aquí, cariño —y me estiró hacia la sala, donde estaba Lucía sentada en el sofá mirándonos atenta y con los ojos vidriosos.


    
      
    


    Me senté a su lado y suspiré.


    
      
    


    —Los dejaré ir, Luciérnaga —susurré mirándola fijamente, luego observé a Geraldine, sonrió satisfecha—. Pero tengo una condición —anuncié.


    
      
    


    Mi amiga frunció el ceño.


    
      
    


    —¡Lo que quieras, Jared! —aceptó Lucía desesperada.


    
      
    


    —Mañana tienes que allanarte y aceptar mi paternidad en la corte.


    
      
    


    —Era lo que iba a hacer —asintió.


    
      
    


    —Bien, yo firmaré el permiso de menores para que puedan volver, pero tú deberás firmar un compromiso en el cual te responsabilizas de que se realice la rectificación de nombre. Contrata un abogado allá, yo me haré cargo de los gastos, quiero figurar como su padre.


    
      
    


    —¡Por supuesto! —dijo sonriendo, feliz, pero al instante se quedó seria— Pero, eh… hay algo que debes saber —titubeó, luego suspiró—, cuando Jamie nació y fui a inscribirlo, el empleado del juzgado me explicó algo que en ese momento no me importó en lo más mínimo, pero que ahora te afecta a ti.


    
      
    


    —¿Qué es? —pregunté impaciente.


    
      
    


    —Un artículo del Código Civil Paraguayo dice que el hijo extramatrimonial reconocido por uno solo de los progenitores llevará los dos apellidos del que lo haga. Si más tarde lo reconoce el otro, su apellido quedará en segundo lugar, y al llegar a la mayoría de edad el hijo tendrá opción por única vez a invertir el orden.


    
      
    


    —¿Quieres decir que Jamie es ahora Logiudice Girardon y que cuando yo lo reconozca será Logiudice Moore? —Lucía asintió, nerviosa. Geraldine puso los ojos en blanco, mordiéndose los labios— A mí no me importa eso —dije tranquilo—. Yo solo quiero que Jamie sepa que quise reconocerlo, que esté seguro que lo amo y que es hijo mío. Además, creo que tu familia necesita más hombrecitos Logiudice para continuar con un apellido tan sofisticado —bromeé—. Jamie tendrá la oportunidad de cambiarlo cuando sea grande, si quiere… ¿no? Es su decisión.


    
      
    


    Lucía me sorprendió en ese momento, se lanzó a mi cuello y me abrazó.


    
      
    


    —Gracias, Jared —lloriqueó—, gracias… te juro que lo haré apenas llegue, y firmaré lo que quieras ahora.


    
      
    


    Vi que Geraldine sonreía complacida. Le devolví la sonrisa y rodeé a Lucía con mis brazos. Suspiré y cerré mis ojos. Cuando volví a abrirlos, mi amiga ya no estaba allí, nos había dejado solos.


    
      
    


    Nos miramos.


    
      
    


    —Gracias a ti por Jamie —susurré.


    
      
    


    —Eres un buen hombre —dijo con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    Estaba casi en mi regazo, la acomodé mejor y se acurrucó en mi pecho, acaricié su espalda y pareció derretirse con mi toque.


    
      
    


    —Sobre lo de anoche, debes entender que todo esto fue una sorpresa para mí, y que antes de saber de Jamie tenía una vida en la que no me preocupaba quién entraba o salía de mi casa —besé su mejilla—. Yo tampoco quiero darle un mal ejemplo, créeme, deseo que sea un buen hombre, mucho mejor que yo.


    
      
    


    —Te creo —murmuró mirándome con los ojos entornados.


    
      
    


    Le di un beso en la nariz y sonreí. Ella abrió ligeramente su boca y gimió, sus labios eran tentadores, tan carnosos, húmedos… suaves. Cerré mis ojos para no verlos y apoyé mi boca en su frente, Lucía se movió despacio y sus labios se deslizaron por mi mejilla, los míos por la de ella. Sentí su aliento tibio en la comisura de mi boca, se quedó allí suspendida, a la espera de algún movimiento mío… ¿cómo podía negarme a semejante placer? Moví mis labios y respiré el mismo aire que salía de sus pulmones, volvió a gemir, y su quejido lo sentí transitar por mi lengua, que salió a su encuentro para bailar con la suya una danza que ya conocíamos, pero que en ese momento significaba mucho más que un beso.


    
      
    


    Y de repente, dejaron de importar los ruidos externos, el tiempo ya no existió, solo éramos nosotros dos y esa pasión siempre latente cuando estábamos uno cerca del otro.


    
      
    


    Contuve la respiración, dispuesto a advertirle que aquello no era prudente, pero antes de que pudiese hablar, Lucía se inclinó y me besó con una profunda y dominante sensualidad. El deseo que quería reprimir se avivó como el fuego en una fragua y acepté el beso con un ansia que me sorprendió. Y la cobijé mejor en mis brazos, y ella me correspondió. Fue un abrazo como los que había olvidado, o quizá uno como nunca me habían dado. Con el ansia de sentir todo el contacto de su cuerpo me dejé arrastrar sin interrumpir el beso y la envolví con mi fuerza. Sin el menor recato, ella frotó sus caderas contra mis piernas, y la presión de mi cuerpo le dio una satisfacción pasajera que fue consumida inmediatamente por un deseo cada vez más intenso.


    
      
    


    Mientras se movía contra mí, solté un largo y trémulo gemido. La levanté a horcajadas del sillón y caminé hacia la escalera. La bajé y nos miramos.


    
      
    


    —¿Crees que sea buena idea? —pregunté con el aliento entrecortado.


    
      
    


    —Cá-cállate —susurró y volvió a colgarse de mi cuello.


    
      
    


    Subimos los escalones besándonos, acariciándonos y desnudándonos mutuamente. En cada tramo quedó olvidada alguna prenda, como testigo de la pasión desenfrenada que nos consumía.


    
      
    


    Cuando llegamos al borde la cama, estábamos casi desnudos, solo cubiertos con nuestra ropa interior. Intenté por última vez advertirle lo irresponsable de nuestros actos:


    
      
    


    —No tienes que devolverme el favor, Luciérnaga —dije abrazándola y besando su cuello—, no te estoy pidiendo nada a cambio.


    
      
    


    —Eres tonto, Jared… no lo hago por pagarte nada —acarició mi espalda y bajó sus manos hasta meterlas dentro de mis bóxers y acariciar mis glúteos—. Dejémonos de tonterías, tú y yo sabemos que debemos saciar este… deseo… ¿no lo sientes?


    
      
    


    —Con todas las fibras de mi ser —dije intentando desbrochar su corpiño.


    
      
    


    No me dejó, se acostó en la cama, se sacó las bragas y abrió sus piernas para que me colara entre ellas. No perdí ni un segundo, mi bóxer voló por los aires y me acomodé entre sus interminables y torneadas extremidades que me envolvieron como si de ganchos se trataran.


    
      
    


    Metí mi rostro entre sus pechos y besé la copa redondeada, pero al intentar deslizar la tela del sostén para besarle los pezones, hizo a un lado mi mano.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —pregunté mirándola confundido.


    
      
    


    —No están iguales.


    
      
    


    —¿Eh? —no entendí.


    
      
    


    —Mis pechos, después de destetar a Jamie… quedaron… diferentes.


    
      
    


    —Mi muñequita preciosa —dije besando la piel entre ellos—, no puedes pretender que después de 15 meses de dar de mamar a mi niño sigan igual, ya me di cuenta que están más pequeños.


    
      
    


    —Pequeños y desinflados —bufó.


    
      
    


    —Igual los adoraré —afirmé haciendo a un lado la tela y besando uno de sus pezones—, son los pechos de una madre, la madre de mi hijo. Son hermosos.


    
      
    


    Y dediqué los siguientes minutos a demostrárselo. Volví a buscar sus pezones con mi boca, succionándolos rítmicamente entre mis labios hasta que un nuevo gemido escapó de la garganta de Lucía. Le despojé del corpiño descubriendo la aceitunada palidez de sus senos. Mis ojos se pasearon hambrientos sobre ellos antes de cernirse nuevamente sobre los diminutos y rosados capullos.


    
      
    


    —¡Jared, por favor! —suplicó ella hundiendo los dedos en mi cabellera. Levanté la cabeza y, sin dejar de mirarla, me relamí el labio inferior rozando con mi barbilla áspera uno de sus pechos.


    
      
    


    —¿Qué, Luciérnaga? —pregunté con la voz oscurecida por el deseo mientras observaba su rostro sonrojado bajo el sol del atardecer—. ¿Quieres que me detenga? ¿Deseas que deje de besarte? —inquirí, sabiendo de antemano la respuesta.


    
      
    


    —¡No! —suspiró ella—. No.


    
      
    


    Ahogué de nuevo su impaciencia con un largo beso en su boca, obligándome a centrar mis pensamientos en el aspecto carnal de aquella unión y a olvidarme de lo emocional.


    
      
    


    La hice rodar sobre el lecho, impulsándola a acomodarse sobre mi cuerpo. Le rodeé las nalgas redondas con ambas manos, meciéndola suavemente sobre mi erección mientras mis labios se prendían de uno de sus pechos. Lucía se estremeció y sus senos se mecieron ante mi boca, tentándome como la fruta prohibida del paraíso. Me sentí invadido por una nueva emoción y supe sin ninguna duda que no se trataba solamente de lujuria. La tumbé de nuevo sobre el somier, me removí entre sus muslos y aguardé a que abriera los ojos. Y cuando así lo hizo, bajé lentamente el rostro para posar mis labios sobre su boca y alimentarme con su aliento, mientras me guiaba hasta la entrada de su cuerpo.


    
      
    


    —¿Por qué contigo es tan diferente? —no estaba seguro de haber hecho la pregunta al azar o a ella.


    
      
    


    —No lo sé —susurró.


    
      
    


    La penetré un par de centímetros.


    
      
    


    —Más, Jared… más —sentí su anhelo de que la consumiera cuando levantó las caderas y me instó a continuar. Incliné la cabeza, besé sus labios y me introduje a fondo con una fuerza repentina que hizo que su cuerpo se tensara como un arco.


    
      
    


    —Mía… —murmuré. ¿Desde cuándo era yo tan posesivo? —mi Luciérnaga.


    
      
    


    —Jared, Jared… —canturreó.


    
      
    


    ¡Sí! Esta vez la haría pronunciar mi nombre, y solo el mío… muchas veces.


    
      
    


    Ella era como mi guitarra, la que ejecuté sin pausa y con maestría hasta que sus gemidos se transformaron en una canción para mí. Luego cambié de melodía y ritmo. Ella se retorció y se aferró a mi cuerpo con toda su alma; entonces luego de componer juntos una canción entera, ejecutó su crescendo salvaje, que estimuló el mío. Y los dos acabamos la melodía en un unísono perfecto.


    
      
    


    Y en ese momento lo decidí: haría todo lo posible para que –además de su cuerpo– también me entregara su alma.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Ok, todo estaba bien… ¿lo estaba?


    
      
    


    Por supuesto, conseguí todo lo que quería. Jared nos dejaría volver a casa, y yo había estado de nuevo en sus brazos.


    
      
    


    Lo último no resultó exactamente como esperaba. Se suponía que me lo sacaría de la cabeza, que una vez saciada mis ansias de sexo desenfrenado, daría vuelta la página… y a otra cosa, mariposa. Pero aquí estaba, acostada en la cama de la habitación de huéspedes rememorando paso a paso lo que habíamos hecho.


    
      
    


    El músico no era exactamente como me lo había imaginado.


    
      
    


    Desde nuestro primer encuentro lo había catalogado como un guapo rockero pelilargo, estrafalario, tatuado y con piercings, despreocupado, libre, snob, pedante y burlón. Bueno, burlón era, o más bien… bromista, porque en realidad no poseía un gramo de malicia en su cuerpo como para burlarse de nadie. Yo había cometido un error, lo juzgué por su apariencia, sin conocerlo realmente. Pero Jared me confirmó que la apreciación externa que hacemos sobre una persona no siempre es la correcta.


    
      
    


    Era un buen hombre sin duda alguna, ahora recién entendía la fascinación de Geraldine cuando hablaba de él, o el cariño y respeto que mi propio hermano demostraba al referirse a su persona. A pesar de la fama –que no se le había subido a la cabeza–, era amable, sencillo, cariñoso y muy… muy sensible. Me sorprendió verlo lagrimear cuando Geraldine habló con él, y me intrigaba sobremanera el motivo por el cual había cambiado de opinión.


    
      
    


    ¿Qué le había dicho? Eso era un misterio… que trataría de averiguar.


    
      
    


    Por lo pronto, tenía que poner distancia entre nosotros. Yo ya me iba, y él vagaría por el mundo, como siempre. Se acostaría con cientos de mujeres, quizás una en cada cuarto de hotel que visitaba, probablemente anónimas… pero mujeres al fin. Y yo estaría a miles de kilómetros, no me convenía crear lazos afectivos, la única que saldría lastimada era yo.


    
      
    


    Bien, seríamos el papá y la mamá de Jamie Maurice Logiudice Moore. Eso no estaba en mis planes, pero el destino se encargó de hacerlo inevitable, y dentro de todo resultaba conveniente, porque sería un padre ausente, exactamente como yo deseaba. No me molestaría, quizás hablaríamos un par de veces al mes hasta que Jamie pudiera comunicarse con él fluidamente, probablemente lo veríamos un par de veces al año hasta que mi niño fuera lo bastante mayor como para visitarlo. Y eso era todo. En lo que a mí concernía… ya me había dado el gusto, ahora debía volver a mi vida, a mi capullo bien protegido, donde nada ni nadie me molestaría, donde viviría tranquila y feliz con mi hijo sin que los demás me afectaran.


    
      
    


    Podía hacerlo… era experta en eso.


    
      
    


    Con esa determinación, bajé las escaleras la mañana siguiente y los vi desayunando contentos. Jared terminaba de darle el cereal y Jamie estaba impaciente por beber la leche sentado en su sillita alta, no había bebé más adicto al biberón que él.


    
      
    


    —Espera campeón, esto no es una carrera —le dijo Jared riendo—, dos cucharadas más y podrás tomar tu leche. A ver… ¡una!


    
      
    


    —Tí, papi —aceptó obediente, sin soltar su mamadera.


    
      
    


    Me acerqué y le di un beso a Jamie.


    
      
    


    —Buen día —saludé al azar.


    
      
    


    —Buen día, Luciérnaga —y le dio el último bocado a mi niño—. ¡Dos, ya está!


    
      
    


    Luego puso el plato sobre la mesada y me estiró hacia él.


    
      
    


    —¡Jared! —lo regañé tratando de soltarme.


    
      
    


    —Hola muñequita —saludó ajeno totalmente a mis contoneos tratando de liberarme—. Me dejaste solo anoche, te encerraste en tu habitación —besó mi cuello, yo gemí y los empujes se convirtieron en estremecimientos—. Tenía ganas de volver a hacerte el amor… y dormir abrazándote —me calzó entre sus piernas con su mano asida a mi cintura y con la otra sujetó mi pelo para que lo mirase—, pero te escabulliste.


    
      
    


    —No estoy acostumbrada a dormir con nadie —dije la verdad—. Jared, suéltame. Jamie está mirándonos.


    
      
    


    —¿Y acaso verá algo malo? Solo que su papi saluda a su mami… —me dio un beso, y otro, luego otro, roces de labios, nada más.


    
      
    


    —Tenemos que ir al juzgado —murmuré tratando de hacerle entrar en razón.


    
      
    


    —Desayuna —me dio un último beso y me soltó— ¿Dejaremos a Jamie con tu mamá? —preguntó sentándose a comer como si nada.


    
      
    


    Yo todavía tenía palpitaciones.


    
      
    


    Y eso hicimos, nuestro bebé se quedó en casa de Phil, jugando con los demás niños, cuidado por mi madre, Alice, la niñera de Mauri y uno de los guardaespaldas. Mi hermano se ofreció a acompañarnos, pero no lo creí necesario. Ya habíamos llegado a un acuerdo, solo tenía que aceptar la paternidad de Jared, luego los abogados se encargarían de redactar el acuerdo y yo podría irme una vez que lo firmara.


    
      
    


    Pero no fue tan sencillo como me imaginé.


    
      
    


    En el juzgado todo bien, fue un trámite sencillo y rápido. Pero luego fuimos a la oficina del abogado de Jared y concretamos entre los cuatro los términos del contrato privado, que incluía el acuerdo no solo de una cuota alimenticia que no me interesaba, sino también el compromiso que yo debía cumplir, el cual debía ser homologado en la corte para que resultara efectivo. Ese trámite –burocrático más que nada– les llevaría a los abogados un par de días con las conexiones correctas, así que no podría viajar hasta el fin de semana.


    
      
    


    Nos despedimos de los abogados con un «me alegro que todo se haya resuelto de forma tan sencilla», por parte de Adams. Ambos prometieron enviarnos el acuerdo firmado en dos copias y la resolución de la corte de modo a que yo tuviera los elementos necesarios para cambiarle la cédula de identidad a mi niño, y por ende su pasaporte y demás documentos.


    
      
    


    Cuando nos subimos a la camioneta de Jared, lo vi feliz. Me tomó de la mano y me sonrió.


    
      
    


    —Me alegro que todo se haya solucionado así, sin volver a pelearnos, Lucy —me apretó los dedos— ¿quieres que vayamos a algún lado a festejarlo? Estoy muerto de hambre… —miró su reloj— son más de las dos de la tarde.


    
      
    


    —Yo también me alegro —era la verdad—, pero no quiero ir a ningún lado. Jared… —me volteé a mirarlo— no deberíamos socializar, tenemos que mantener la distancia entre nosotros. Lo que ocurrió ayer, eh… no debe volver a pasar.


    
      
    


    —¿Te arrepientes? —frunció el ceño.


    
      
    


    —¡No, no! —sonreí nerviosa— Pero, eh… tenemos un niño al que criar… juntos. El sexo siempre complica las cosas, creo que deberíamos ser —suspiré— ¿amigos?


    
      
    


    —Bueno, esa es mi idea… —besó mi mano— me encanta divertirme con mis amigas —rio pícaro y me guiñó un ojo.


    
      
    


    —Sé serio, Jared… —bufé sonriendo, era imposible— además, no voy a ser un número más en tu lista.


    
      
    


    —Tú no eres un número más, muñequita —me acarició la mejilla y apartó un mechón de mi pelo—, tú eres la única… la mamá de Jamie.


    
      
    


    —Y eso quiero ser, por favor… solo la madre de tu hijo.


    
      
    


    Jared suspiró y se apoyó en el asiento cerrando los ojos. No parecía gustarle mi idea, para nada.


    
      
    


    —Bien, si eso es lo que quieres —encendió el motor—. Pero que te quede claro que es una exigencia tuya —se encogió de hombros—. Yo no dejaré de intentarlo.


    
      
    


    Y se sumó al flujo de tráfico del Downtown.


    
      
    


    ¡Oh, Jared! Siempre tan directo, siempre tan sincero.


    
      
    


    En ese momento me fijé por primera vez en su vehículo, una camioneta Mercedes Benz ML negra del año pasado. Nada extraordinario, y no había visto otro en su garaje, así que probablemente fuera la única que tenía. Lo visualizaba con un deportivo rojo sangre de esos que quitan el aliento, sin embargo no me extrañaba… el Jared que iba conociendo no era en absoluto como yo me imaginaba.


    
      
    


    Era mejor… mucho mejor.


    
      
    


    No fue fácil mantenerlo al margen, porque aunque se lo hubiera pedido, él seguía insistiendo con pequeños toques, acercamientos innecesarios, miradas pícaras… y exhibicionismo. ¡Sí! Le encantaba pasearse casi en cueros frente a mí, disfrutaba viéndome contener el aliento cuando se bajaba casi desnudo, solo con una pequeña toalla liada en su cintura para preparar la mamadera de Jamie a la noche, o lo veía a la mañana cambiar a mi pequeño solo con un mísero bóxer puesto.


    
      
    


    Jugaba sucio, sin duda alguna.


    
      
    


    Porque para él todo eso no era más que un juego… uno que yo deseaba, pero en el cual no estaba dispuesta a participar.


    
      
    


    El viernes antes de nuestra partida organizó una merienda-cena en su casa, como despedida. Bueno, se lo organizaron. Porque esa tarde apareció un ejército de personas que se encargaron de todo mientras él observaba dando órdenes como si fuera un Rey. Incluso inflaron un pequeño globo loco en la terraza, para que los niños pudieran divertirse… ¡cuán excéntrico era eso!


    
      
    


    Y dio un discurso al terminar de cenar… levantó a su hijo y dijo orgulloso:


    
      
    


    —Brindo por Jamie, este tesoro que tengo en mis brazos —mi pequeño rio al escuchar su nombre, mostrando sus pequeños dientecitos, y Jared lo llenó de besos—, que aunque tenga que separarme de él por temporadas, su familia sepa que lo amo y se lo recuerde siempre. Brindo también por Lucía —me miró y guiñó un ojo—, toda mi vida te estaré agradecido por este regalo que me hiciste. Me casaría contigo sin dudarlo, pero tu hermano no quiso darme solo tu mano… —abrí mis ojos como platos— quería entregarte entera y eso según Geral es muy peligroso para toda la costa de Malibú —todos rieron a carcajadas—. Bueno, hablando en serio… brindo por la familia Logiudice, que la siento también mía… ¡salud!


    
      
    


    «¡Salud!» brindaron todos, incluso Peter que había llegado esa tarde para buscar a su familia. Y a pesar de que los niños trataron de aguantar porque el globo loco era muy divertido, se dieron por vencidos antes de medianoche y se quedaron dormidos. Los mayores continuamos conversando, bebiendo y riendo hasta la madrugada.


    
      
    


    Yo me mantuve lo más alejada posible de Jared, para que mi familia –que era muy intuitiva– no sospechara que volaban chispas cuando nos acercábamos. Pero no pude evitar su acoso cuando todos se fueron. Acostamos a Jamie y en el momento en el que iba a entrar a mi habitación, me sujetó del brazo y me apretó contra la pared del pasillo.


    
      
    


    —Concédeme una última noche —susurró en mi oído.


    
      
    


    —No, Jared —fui categórica.


    
      
    


    —Oh, Luciérnaga… es muy cruel mantenerme alejado —besó mi cuello.


    
      
    


    —Por favor… —lo empujé, no conseguí que se moviera.


    
      
    


    —Me atraes, me vuelves loco —me miró fijamente—, tú también sientes lo mismo, no lo niegues, lo veo en tus ojos… lo siento en tu piel —tocó mi mejilla.


    
      
    


    —No somos animales, Jared… —volví a empujarlo, esta vez logré desequilibrarlo y retrocedió unos pasos— podemos dominarnos.


    
      
    


    Di media vuelta y entré a la habitación cerrando la puerta en sus narices.


    
      
    


    Me apoyé en ella y suspiré.


    
      
    


    Miré la carpeta que se encontraba sobre la cómoda, contenían todos los papeles del juzgado en referencia a Jamie que me había enviado el abogado esa tarde. ¡Gracias al cielo me iba en unas horas! Toda esta tortura terminaría. Rememoré su pedido: «Concédeme una última noche», ¿¡qué más hubiera querido!? Pero sabía que alguien debía ser fuerte y poner límites. Y ese alguien no sería él. El papel me tocaba a mí, al fin y al cabo sería la que más sufriría las consecuencias de añorarlo si esto continuaba.


    
      
    


    Hice bien, muy bien en rechazarlo.


    
      
    


    Mis pechos no opinaban lo mismo, todavía sentía cosquilleos molestos. Y mi entrepierna peor, estaba completamente mojada y con pequeños latidos rítmicos, como si me estuviera regañando por dejarla inconforme.


    
      
    


    Suspiré y me dispuse a darme una ducha… fría.


    
      
    


    El día siguiente fue un caos con la partida. Antes del mediodía ya estábamos todos en el aeropuerto despidiéndonos. Mi princesa se colgó de mi cuello y no quiso soltarme; y Jamie al parecer presentía que él se iría y su papá no, porque estaba malhumorado, quisquilloso, lloriqueaba por cualquier cosa y no quería estar en brazos de nadie, excepto de Jared.


    
      
    


    Me costó separarlos, hasta que… alguna de las cosas que le prometimos debió interesarle, porque logré que subiera a mis brazos. En ese momento aproveché y sin mirar atrás, crucé las puertas que nos llevaban al área de embarque junto con mi madre. Cuando terminamos los trámites de la aduana, vi que Jared logró entrar de nuevo a esa área restringida. Me asusté, porque la situación era muy similar a la vez anterior, aunque esta vez se acercaba solo.


    
      
    


    —Mamá, lleva a Jamie al avión, no quiero que lo vea otra vez —le pasé a mamá a mi niño—. Vete, que no empiece a llorar de nuevo.


    
      
    


    Mi madre me hizo caso.


    
      
    


    —¿Pasa algo, Jared? —pregunté interceptándolo, alejándolo del niño.


    
      
    


    —No, no… tranquila. Es solo que… —suspiró— ven, por favor —me tomó de la mano y me llevó al área VIP de American Express.


    
      
    


    Le mostró una tarjeta negra a la joven que estaba allí, ella intentó ofrecernos algo de beber, pero él no le prestó atención. Me tomó de la mano, me estiró adentro, me empujó contra la pared y me apretó con su cuerpo.


    
      
    


    Decir que estaba sorprendida era poco, traté de empujarlo.


    
      
    


    —Jared… ¿q-qué haces? —pero las palabras murieron en mis labios en el momento en el que él se inclinó y tomó plenamente mi boca, la devoró.


    
      
    


    Hundió los dedos en mi pelo y me hizo inclinar la cabeza hacia atrás y arquearme de manera que mis senos presionaran la dureza de su pecho. Al mismo tiempo, deslizó la otra mano hasta mis caderas para hacerlas encajar entre sus muslos y comenzó a mecerme lentamente contra su sexo caliente. Imitaba con la lengua el ritmo sensual de su poderoso cuerpo, el mismo ritmo que danzaba con el mío.


    
      
    


    Para cuando por fin me soltó estaba aturdida, temblando y enfrentándome a sentimientos encontrados. Él deslizó las manos por mi cuerpo y las alzó de nuevo a mis senos hasta encontrar mis sensibles pezones sobre la camisa, mi respiración se transformó casi en un gemido y arqueé la espalda en un gesto reflejo tan antiguo como la propia pasión. No tuvo que preguntarse si me gustaba; yo tenía los ojos semi cerrados, los labios entreabiertos y mis pezones se erguían endurecidos contra la seda.


    
      
    


    Él acarició delicadamente aquellos botones que se habían elevado ante su contacto y todo mi cuerpo tembló en respuesta. Estaba tan excitada que no fui consciente de que me había desabrochado la blusa hasta que sentí el aire acariciando mi piel. En ese momento reaccioné y lo empujé.


    
      
    


    —¿Estás demente? Cualquiera puede entrar y vernos —dije tapándome.


    
      
    


    Jared rio a carcajadas.


    
      
    


    —¡Ay, Luciérnaga! Tú me provocas eso… —me abrazó de nuevo.


    
      
    


    —¿Qué significa esto, por qué me trajiste aquí? —indagué tratando de soltarme de su agarre.


    
      
    


    —Todavía faltan 20 minutos para que el avión despegue y necesitaba dejarte un recuerdo más… personal —tocó mis labios con la punta de sus dedos—, para que pienses en mí.


    
      
    


    —¿Estás loco? ¿Para qué quieres que lo haga?


    
      
    


    —Porque no deseo ser el único en recordarte… —posó sus labios en los míos, suave, dulcemente— cuida a mi niño, ¿sí?


    
      
    


    —Por supuesto —afirmé.


    
      
    


    —Háblale de mí todos los días, yo te llamaré cuando pueda —acarició con su nariz mis mejillas—. Y hablaremos por Skype, para que Jamie pueda verme.


    
      
    


    Asentí con la cabeza, sus caricias estaban mareándome, pero entre medio de ellas sonreí, sabiendo que probablemente cumpliría su promesa unos meses, luego sus llamadas se harían menos frecuentes, y al final… en un año quizás, solo sabríamos de él en ocasiones especiales, cumpleaños, Navidad y demás.


    
      
    


    Era hombre, y los hombres por lo general olvidaban lo que prometían.


    
      
    


    Yo lo sabía con certeza.


    
      
    


    Como también sabía que para no salir lastimada, era mejor no esperar nada, así lo poco que recibía, compensaba cualquier falta.


    
      
    


    En ese momento un grupo de tres personas ingresó al salón privado, los saludamos con una inclinación de cabeza. Jared se separó ligeramente y acarició mi pelo antes de besarme la frente.


    
      
    


    —Ahora puedes irte —me liberó.


    
      
    


    Pero yo tenía una duda que no había saciado.


    
      
    


    —Cuéntame qué te dijo Geral para que cambiaras de opinión y nos dejaras ir —solicité.


    
      
    


    —Eso es… —me dio un beso— privado —otro beso— entre ella y yo —y siguió dándome suaves piquitos, abrazándome.


    
      
    


    —Me intriga —insistí sonriendo. Geraldine tampoco me había dicho nada cuando le agradecí al día siguiente—, cuéntamelo.


    
      
    


    —Me dio una llave —aceptó al fin acariciando mi mejilla.


    
      
    


    —¿U-una lla-llave? —balbuceé.


    
      
    


    —Ajá, la llave… a tu corazón.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 13

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Febrero, 26 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    Me llegó un sobre extraño a la oficina.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —le pregunté a mi asistente, girándolo de lado a lado.


    
      
    


    —No lo sé, Lucy —se encogió de hombros—, pero tiene tu nombre.


    
      
    


    Lo abrí… ¡y cuál fue mi sorpresa! Era una tarjeta VISA de débito, de un banco en Estados Unidos, a mi nombre. Me daban la bienvenida en una atenta carta, me informaban los datos de mi cuenta, las coordenadas para activar la tarjeta, crear mi PIN y tener acceso al dinero depositado allí desde cualquier cajero ATM en cualquier parte del mundo.


    
      
    


    Lo primero que pensé fue: «Jared».


    
      
    


    Entré a la web del banco en cuestión, cambié la contraseña, activé la tarjeta y miré el estado de las transacciones. Había un solo depósito… ¡de 20.00000 dólares! ¿Es que estaba loco? Recordé que habíamos quedado en que 1.00000 dólares mensuales serían suficientes para mantener a Jamie en Paraguay mientras no comenzara el colegio… más que de sobra en realidad, el salario mínimo vigente era de apenas 38000 dólares norteamericanos.


    
      
    


    Le envié un mensaje de texto:


    
      
    


    
      «¿Quieres explicarme por qué hay $20.000 en esta tarjeta VISA de débito que me acaba de llegar?»

    


    
      
    


    Pero no me respondió en el momento, ni siquiera recibió el mensaje porque estaba desconectado del Whatsapp. Volví a chequear su conexión dos veces esa tarde, pero seguía sin conectarse.


    
      
    


    No le di mucha importancia, ya se lo preguntaría cuando avisara que estaría en línea para ver a Jamie por el Skype. Increíblemente –contrario a mis predicciones– sus contactos desde que llegamos fueron continuos y regulares, por lo menos dos veces por semana generalmente a la tardecita cuando yo llegaba de la oficina. Los domingos solía llamar a cualquier hora.


    
      
    


    Hablábamos de tonterías porque siempre había alguien alrededor, si no era mamá, era Karen o mis sobrinos. Jamie esperaba impaciente para verlo.


    
      
    


    —¿Papi? Papi… Yami —le decía mi niño, como haciéndole saber que lo extrañaba y quería que papi y Jamie estuvieran juntos.


    
      
    


    ¡La primera vez que contactamos me dio tanta pena! Porque mi bebé tocaba la pantalla del ordenador y me miraba confundido sin entender por qué su papá estaba del otro lado y no podía sentirlo, después se acostumbró y balbuceaba incoherencias mostrándole sus animales de granja y haciendo los sonidos correspondientes que su padre repetía como un tonto. De repente se veía a algún miembro de su banda detrás burlándose de él, incluso llegaron a apodarlo «Goofy Daddy», algo así como… "papá bobo".


    
      
    


    No hablábamos de nada personal, nunca. Me contaba en qué lugar del mundo estaba en ese momento, qué conciertos tenía, yo le relataba los nuevos logros de nuestro bebé o alguna noticia sobre el nuevo negocio en el que le ofrecimos formar parte, y eso era todo. En realidad era imposible conversar sobre algo serio, porque Jamie saltaba en mi regazo, impaciente por hacerse escuchar aunque no supiera hablar con fluidez todavía.


    
      
    


    Puede que no conversáramos por medio del ordenador, pero Jared y yo teníamos grandes conversaciones a la noche en mis fantasías, sin hablar. De día no tenía un solo momento para pensar en él, entre la agro-ganadera y la nueva empresa que estábamos formando, mi tiempo libre era casi nulo, pero yo tenía una imaginación muy frondosa, y un par de artilugios muy útiles. Con mucha creatividad y ayuda de mis fantasías revivía cada noche que quería mis encuentros con él paso por paso…


    
      
    


    La época en la que hacía lo mismo con el recuerdo de César terminó completamente. Fueron años y años de hacerme la paja mental con él y solo con él, de imaginarme cómo sería si volviera a mí, o cómo hubiera sido si nos hubiéramos casado. Ahora había cambiado mi chip. Jared… era Jared quien se ocupaba de hacer realidad mis fantasías nocturnas, a veces hasta hacía pequeñas trampitas: los dos estaban conmigo, y me miraban… me encantaba que lo hicieran.


    
      
    


    Cuán patético era eso… ¡vivía de sueños!


    
      
    


    Pero a mí me servía, no necesitaba más. No tenía tiempo para nada más, con mis múltiples ocupaciones en la oficina, la nueva empresa, mi hijo y el apoyo que le daba a mi madre en la organización de la casa, era suficiente. Un hombre solo me estorbaría, y probablemente tuviera que cambiar completamente mi rutina por él… no estaba dispuesta a hacer eso, jamás. Un solo hombrecito regía mi vida por elección: Jamie.


    
      
    


    Celeste, mi secretaria me sacó de golpe de mis pensamientos al anunciarme que tenía una llamada en la línea 2. Bien, seguí mi rutina hasta que terminé con todo lo previsto en el día. Volví a chequear mi iPhone, y el mensaje de Jared seguía sin haber sido revisado. ¡Eso sí era muy raro!


    
      
    


    Me encogí de hombros y me fui para casa. Ya eran cerca de las 19:00 hs. y mi nene estaría impaciente por verme.


    
      
    


    —¿Dónde está Jamie? —le pregunté a la niñera al no verlo con ella.


    
      
    


    —En la casa del señor Phil, señora —me respondió mientras ordenaba los juguetes de mi niño esparcidos por la alfombra del estar diario.


    
      
    


    ¿En la casa de Phil? Eso era raro, pero supuse que mi madre lo había llevado allí con ella mientras buscaba algo o verificaba que todo estuviera limpio. Salí al patio del condominio y lo atravesé, no sé por qué motivo mi corazón empezó a latir con más rapidez, tenía un presentimiento. Me apresuré a llegar, crucé la enredadera que separaba el patio del condominio del de mi hermano y corrí a través de él cuando vi a mi niño riendo a carcajadas en brazos de un hombre.


    
      
    


    —¿Jared? —pregunté como autómata.


    
      
    


    Él volteó y lo vi.


    
      
    


    —Mi Luciérnaga —dijo sonriendo con ternura.


    
      
    


    Sinceramente, no sé qué locura se apoderó de mí, porque corrí hasta él y me lancé a su cuello, abrazándolo. El pobre hizo malabarismos para no caer de espaldas al sofá, con todo y bebé a cuestas. Me tomó de la cintura, nos estabilizó y se sentó, yo hice lo mismo.


    
      
    


    —Qué hermoso y espontáneo abrazo —susurró dándome un beso en la comisura de mis labios—, si sabía que ibas a recibirme así, me escapaba antes.


    
      
    


    —Me da gusto verte —dije riendo, casi avergonzada, y saludé a mi bebé.


    
      
    


    —Papi é, mami —me contó mi niño.


    
      
    


    —Sí, mi vida, papi vino… ¿estás contento? —indagué.


    
      
    


    —Tí, tento —repitió, era como un lorito.


    
      
    


    —¿A qué se debe este viaje? —le pregunté a Jared, asombrada— No pasó ni un mes de nuestra vuelta.


    
      
    


    —Vine a pasar mi cumpleaños con ustedes —anunció orgulloso.


    
      
    


    —¡Oh! ¿Y cuándo es? —pregunté curiosa.


    
      
    


    —Mañana…


    
      
    


    —¡Tenemos que organizar algo! ¿Cuántos años cumples?


    
      
    


    —Cumplo 35 años —sonrió feliz—, y voy a pasarlo con mi niño durante el día —me miró—. Y contigo a la noche, es todo lo que deseo.


    
      
    


    —¿Con-conmigo? —balbuceé— ¿Quieres decir… como en una cita?


    
      
    


    ¡Yo no tenía citas! Hacía aaaaños…


    
      
    


    —Una cita, un picnic en el patio, una caminata por la costanera, una cena aquí en la casa o en la playa de Sanber, lo que quieras… no me importa —me tomó de la barbilla y me estiró hacia él—, solo quiero que estemos juntos —y presionó sus labios contra los míos.


    
      
    


    ¡Oh, era tan placentero sentir su calidez! Casi me derrito los escasos segundos que duró. Pero me pregunté: ¿Qué significaba exactamente para él «estar juntos»? Al instante minimizó el efecto de sus palabras mirándome sonriente y anunciando:


    
      
    


    —¡Me muero de hambre! ¿Qué hay en tu casa para cenar?


    
      
    


    Y fuimos hasta la casa grande, donde mamá –que ya lo había visto cuando llegó– se esmeró en atenderlo durante la cena. Bromearon y se divirtieron a costa mía, como era su costumbre; y yo me mantuve alejada de él, como también era usual en mí. Conversamos sobre los papeles de Jamie, le conté que todo estaba en proceso, que pronto podría retirar la cédula policial con su nueva identidad y que él debía firmar el permiso de menores para incluirlo en el pasaporte, de ese modo yo no necesitaría solicitárselo cada vez que tenía que sacar a Jamie del país. Estuvo de acuerdo.


    
      
    


    Al terminar, nuestro niño ya estaba rascándose los ojos de sueño.


    
      
    


    —Voy a hacerlo dormir —dijo sacándolo de su sillita alta.


    
      
    


    —En vez de llevarlo contigo quizás quieras dejarlo aquí, que ya tiene su habitación y es un ambiente conocido para él —sugerí, él asintió.


    
      
    


    —¿Te molesta si subo a acostarlo, Stella? —preguntó Jared.


    
      
    


    —¡Por supuesto que no, cariño! —contestó mi madre sonriendo— Eres libre de vagar por la casa a tu antojo, no tienes ni que preguntar. Es más, si deseas quedarte aquí, el cuarto de huéspedes…


    
      
    


    —Te agradezco, estoy muy bien en la casa de Phil —la interrumpió— ¡Ay, mi hermosa suegra! —bromeó abrazándola— Tu hija no me quiere, pero yo igual ya te adopté —y rieron a carcajadas.


    
      
    


    Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    Lo seguí a la habitación de Jamie, donde se manejó con soltura al bañarle, cambiarle, cantarle y hacerle dormir. No sin antes recibir las quejas de mi niño: «No bum bum, papi», como diciéndole "Aquí no tengo mi cama de auto de carrera, no me gusta mi cuna".


    
      
    


    —Ni se te ocurra prometerle una igual —le advertí—, aquí no existen.


    
      
    


    Hasta podía sentir los engranajes de la mente de Jared maquinando la forma en que haría para poder traer una cama igual desde Estados Unidos hasta aquí.


    
      
    


    —Olvídalo —insistí. Asintió sonriendo—. Y ahora explícame porqué depositaste $20.000 en la cuenta del banco que me envió la tarjeta de débito.


    
      
    


    —¿No habíamos quedado en que fueran $1.00000 por mes? —preguntó— Jamie tiene 16 meses… solo redondeé hacia arriba, por los gastos del abogado para el cambio de nombre y esas cosas.


    
      
    


    —¡El acuerdo no era retroactivo! —lo regañé riendo— Escucha, Jared…


    
      
    


    —No, Luciérnaga… escúchame tú a mí —me interrumpió. Me estiró del brazo y nos alejamos hacia la puerta para no despertar al niño ya dormido—. Haz con ese dinero lo que se te antoje. Gástalo, cómprale a Jamie alguna extravagancia, o guárdalo para que él se la compre más adelante. Inviértelo, lo que quieras. Es de Jamie, yo ni siquiera sé qué hacer con lo que gano, allí está todo mi dinero pudriéndose en el banco y acumulando intereses.


    
      
    


    —Mmmm, creo que llegó la hora de explicarte bien el negocio en el cual nos estamos metiendo, el que Phil y Aníbal te hablaron —dije sonriendo, lo tomé de la mano y lo llevé a la planta baja.


    
      
    


    Estuvimos más de una hora en el despacho que fue de mi padre.


    
      
    


    Le conté todo, cómo conocí a los bolivianos en una bienal de negocios aquí, la idea general del proyecto, el avance de los convenios, la reunión de los directivos de los tres países que tuvimos hacía dos semanas, le expliqué en profundidad cómo se llevaría a cabo, dónde teníamos previsto comprar el terreno y todo lo que un inversionista necesitaba saber para tomar una decisión.


    
      
    


    —Estoy hablando más de la cuenta. ¿Te estoy mareando, no? —sonreí avergonzada.


    
      
    


    —No, mi muñequita —se acomodó en la silla y me miró con los ojos entornados—, me encanta que te apasiones tanto por lo que haces. Es un proyecto fascinante que traerá mucho crecimiento a toda esta región, Phil ya me había dejado una carpeta que estudié a fondo. Y tú respondiste a muchas dudas que tenía con tus explicaciones, me interesa mucho. Si ustedes confían tanto en este proyecto, yo confiaré en ustedes… estoy seguro que la madre de mi hijo no querrá llevar a la ruina al papi, ¿no? —negué con la cabeza— Cuenta conmigo.


    
      
    


    Nos dimos la mano y sonreímos.


    
      
    


    —Bienvenido a bordo —dije contenta—. Aníbal se comunicará contigo para finiquitar los detalles técnicos del contrato de inversionistas, yo de eso no me ocupo.


    
      
    


    —Bien, y ahora Luciérnaga… necesito dormir —cerró los ojos y bostezó—. Vengo directo de Europa de una gira de casi dos semanas, para mí es como si fueran las tres de la madrugada y hubiera pasado días sin pegar un ojo.


    
      
    


    —Ve a descansar —lo insté. Cerré ni notebook y me levanté.


    
      
    


    —¿Vas a dormir conmigo? —preguntó pícaro, y me pasó un brazo por el hombro mientras caminábamos hacia la galería— Solo dormir… abrazados y acurrucados, no podrás aprovecharte de mí esta noche, estoy molido —bromeó.


    
      
    


    —Sabes que no duermo con nadie —recalqué fastidiada.


    
      
    


    Llegamos a la galería. Me ubicó frente a él y tomó mis manos, besó cada una de las yemas de mis dedos. Después me miró a la cara, sus ojos eran abrasadores.


    
      
    


    —Lo harás conmigo… en algún momento.


    
      
    


    No supe qué responder ante su seguridad, me quedé muda, mirándolo con los ojos muy abiertos. Él tenía ese efecto en mí, se acercó más y acarició mi rostro.


    
      
    


    —A lo mejor no hoy, ni mañana —murmuró, y se inclinó para posar los labios sobre mi mejilla—, pero lo harás más adelante.


    
      
    


    Me besó el borde del mentón, y después se deslizó hasta la piel mi cuello. Pensé en retroceder, quería hacerlo, pero mi mente no me obedecía. Me recorrió el brazo con la palma de la mano y subió hasta mi hombro, noté el deseo de que no hubiera tela entre mi piel y aquella caricia. Rozándome el cuello con la nariz, bajó centímetro a centímetro hasta que llegó al borde de mi camisa. Yo ya estaba temblando, de repente me fallaron las rodillas y temí caer en cualquier momento. Con esfuerzo, reprimí un suave gemido mientras él encontraba con su boca el hueco de mi garganta. Entonces no pude reprimir un jadeo de placer.


    
      
    


    Me besó la oreja, y suavemente atrapó el lóbulo con los dientes y lo mordisqueó. Tragué saliva y, sin darme cuenta, me aferré a su remera, sujetándome con fuerza mientras el mundo se tambaleaba a mi alrededor.


    
      
    


    —Jared, para… —susurré.


    
      
    


    Como si no hubiera dicho nada, trazó con la lengua todos los pliegues de mi oreja y aquello envió estremecimientos de delicia por mi cuerpo. Empecé a sentir el pulso entre mis piernas y un ansia poderosa en las entrañas. Entonces, él deslizó una mano por debajo de mi camisa, noté su palma en mi estómago, y luego subiendo hasta mi pecho. Extendió los dedos y acarició mi pezón sobre el sostén hasta lograr que se endureciera. Emití un sonido suave desde el fondo de mi garganta y pensé vagamente que, si no estuviera aferrada a él, me caería al suelo.


    
      
    


    Me hizo girar suavemente de modo que quedé de espaldas a él, me levantó la melena espesa y la apartó de mi cuello. Se inclinó y me besó la nuca con la boca caliente y suave, estimulando mi piel sensible. Me estremecí y me desplomé débilmente sobre su torso fuerte. Me rodeó con el otro brazo y extendió la mano sobre mi estómago; y mientras besaba mi cuello, me acarició lentamente el cuerpo, pasando sobre la curva de mis pechos, bajando hasta mi abdomen, acercándose mucho hasta el centro de mi deseo. Inhalé suavemente, esperando su caricia, imaginando que sus dedos se deslizaban entre mis piernas. Sin embargo, él hizo que me girara de nuevo.


    
      
    


    —¿Estás jugando conmigo?— pregunté impaciente.


    
      
    


    —Esa es la idea —susurró.


    
      
    


    Sus labios rozaron los míos, una vez, dos, y finalmente se posaron en ellos. Me derretí contra él, pasé mis brazos alrededor de su cuello y abrí la boca bajo la presión de sus labios. Él movió la suya contra la mía, el calor y la presión se incrementaron hasta que introdujo su lengua para apoderarse con firmeza de mi interior. Ya lo habíamos hecho antes, y como esas veces, aquel beso inflamó mi cuerpo de deseo. Nuestras formas se apretaron la una con la otra; no había nada que nos separara, salvo la ropa, y deseé que ni siquiera existiera aquel obstáculo. Solo quería frotarme contra él… sin nada que se interpusiera.


    
      
    


    Me abrazó y me pegó contra su cuerpo, y siguió besándome con avidez mientras me colgaba de su cuello y el corazón me latía alocadamente. Estaba perdida en aquella experiencia; tenía los sentidos bombardeados de sensaciones. Anhelaba, sufría y disfrutaba, presa de un hambre que hacía mucho, mucho tiempo no experimentaba.


    
      
    


    Pero él se separó de mí con un gruñido y escondió la cara en mi cuello.


    
      
    


    —Mi muñequita. Oh, cielos —susurró, como quejándose.


    
      
    


    —¿Q-qué pasa? —pregunté confundida.


    
      
    


    —Tengo que… —suspiró— necesito dormir —aceptó al fin.


    
      
    


    Lo miré, y a pesar del anhelo que sentía, lo entendí. Sus ojos se veían cansados y enrojecidos, hasta tenía ojeras inusuales debajo de ellos.


    
      
    


    —Ve a descansar, Jared —lo insté, separándome de él.


    
      
    


    —S-sí… ¿tenemos una cita mañana? —indagó sonriendo.


    
      
    


    Asentí con la cabeza, a pesar de saber a qué nos llevaría. Yo no quería tener nada con él… pero claudicaba con un simple roce de sus manos.


    
      
    


    ¡Qué estúpida era!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Me levanté rejuvenecido y descansado a media mañana.


    
      
    


    Había dormido 10 horas.


    
      
    


    El Paraguay tenía ese efecto en mí, la vez anterior –hacía dos años cuando Jamie fue concebido– había estado aquí más o menos diez días luego de una gira de más de un mes por Sudamérica y también me pasé durmiendo gran parte de ese tiempo. Hacía mucho calor, pero por suerte había aire acondicionado en la mayoría de los espacios cerrados, así que solo era problema cuando estaba al aire libre. Y ni eso, porque siempre había una piscina cerca.


    
      
    


    Me bañé, me vestí con un jean, una remera y crucé el patio en busca de mi niño, que estaba jugando tranquilo en la galería con sus animales de granja y bajo la atenta mirada de Juanita, su niñera, que antes fue la de Paloma.


    
      
    


    Los saludé y me senté en el piso junto a él.


    
      
    


    —Gua guauu, papi —decía Jamie y me mostraba un perrito.


    
      
    


    —Miauuuuu —le respondía yo haciendo que el gatito saltara por su panza.


    
      
    


    Él reía a carcajadas.


    
      
    


    —Buen día, cariño —saludó Stella acercándose con una taza de café— ¡Muchas felicidades! Espero que pases un día maravilloso.


    
      
    


    —Buen día, suegra bella… ¡gracias! —le respondí levantándome, dándole dos besos y aceptando la deliciosa infusión—. Mmmm, qué rico —dije bebiendo un trago y suspirando.


    
      
    


    —Ven a desayunar —me invitó.


    
      
    


    —Aceptaré tu invitación por esta vez, porque tengo que ir al supermercado a surtir la heladera.


    
      
    


    —Nooo, ¡qué tontería! Comerás con nosotras. ¿Cuánto tiempo te quedarás? —preguntó mientras caminábamos hacia el comedor diario.


    
      
    


    —Solo hasta el domingo.


    
      
    


    —Jared, no es necesario que compres nada… debes comer con nosotras —insistió mientras me servía más café.


    
      
    


    —Gracias, suegrita preciosa —dije sonriendo—. De todas formas quiero comprar algunas cosas básicas. Leche, pan, queso, café, cerveza… tonterías para picotear. Dulce de leche… mmmm —me toqué la panza.


    
      
    


    Al instante Stella puso frente a mí el pote de esa delicia que me volvía loco.


    
      
    


    Y luego fuimos entre los tres al supermercado. Cuando bajamos todas las cosas y organicé la heladera de la casa de Phil, me dio las indicaciones para llegar a la oficina de Lucía. Puse a Jamie en la sillita para bebés de la camioneta de Phil y lo llevé a pasear. Conducir en Asunción era caótico, porque las calles eran angostas y al parecer había sobre población de vehículos, pero al margen de eso fue muy sencillo ubicarme, porque todo era como un damero.


    
      
    


    Igual me perdí un poco para llegar al trabajo de Lucía, pero al final lo hice.


    
      
    


    No sabía qué encontraría, pero me sorprendió ver que era una enorme casa reciclada como oficina, de ambientes amplios y decorados en colores pasteles y azul. Creé un pequeño caos cuando entré, no entendí muy bien si fue porque las chicas que trabajaban allí me habían reconocido o si le estaban haciendo mimos a Jamie, hablaban demasiado rápido y no las comprendía, a pesar de entender español. Yo solo sonreí y correspondí a sus saludos, hasta que escuché detrás de mí:


    
      
    


    —¿Qué pasa aquí? —Volteé. Era Lucía que salía de un despacho— ¡Jared, Jamie! —se sorprendió al vernos.


    
      
    


    —¡Hoda, mami! —saludó mi niño.


    
      
    


    —Hola, mami —lo imité en español, riendo.


    
      
    


    —Hooola y… ¡feliz cumpleaños! —dijo dándome dos besos en las mejillas.


    
      
    


    Al instante todos en la oficina estaban deseándome lo mismo, incluso debido al barullo, Karen y Aníbal bajaron curiosos de la planta alta y se sumaron al festejo, un rato después apareció una torta llena de velitas encendidas. Lucía me explicó que la había comprado para mí, para llevarla a la casa cuando volviera. Bien, lo aprovechamos de antemano, me cantaron y tuve que soplar las velitas y pedir tres deseos. Fue divertido, eran como 12 personas, y aunque no conocía a casi nadie, me hicieron sentir como en mi casa.


    
      
    


    Esa era una de las cosas más hermosas que para mí tenía el Paraguay: la calidez de su gente, la cordialidad con la que trataban a cualquier persona, aún sin conocerla. Incluso en la calle, nadie tenía problemas en responder preguntas, o ayudar a quien lo necesitaba, hasta compartir el famoso tereré. No era como en mi país, que si veían a alguien tirado en la calle –quizás por miedo a que sea una treta de robo–, pasaban a su lado sin prestarle la más mínima atención, como si fueran invisibles.


    
      
    


    Después del festejo, los tres directivos me hicieron un recorrido completo por la oficina, hasta que llegamos a la sala de reuniones y nos sentamos a conversar.


    
      
    


    —Veo que se llevan bien —dijo Aníbal observando cómo Jamie me abrazaba y se mimaba en mis brazos. Yo asentí feliz, acariciando la espalda de mi bebé—. Sí que nos diste un susto en el aeropuerto, creo que eres responsable de la úlcera que se me formó durante el vuelo.


    
      
    


    —¡Y de mi taquicardia! —acabó Karen riendo— Viajamos a ciegas, sin saber qué había pasado, fueron horas y horas de angustia.


    
      
    


    —Bueno, ya todo está resuelto… —besé a mi niño, él sonrió mostrando sus dientecitos— les pido disculpas si les creé inconvenientes.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí en la oficina? —me preguntó Lucía cambiando de tema.


    
      
    


    —No tenía nada que hacer y quería conocer dónde trabajan… pura curiosidad —me encogí de hombros.


    
      
    


    —Ya es cerca del mediodía —dijo Karen— ¿qué tal si compramos algo para almorzar y sorprendemos a mamá? Así seguimos el festejo en casa.


    
      
    


    Todos aplaudieron la iniciativa. Sonreí por lo que dijo Karen: «En casa», ella era casada, su hogar estaba en otro lugar con su marido e hijos, sin embargo consideraba como de ella lo de su madre, a mi jamás se me ocurriría pensar que la casa de mi madre fuera mía. Eso solo revalidaba mi opinión sobre la idiosincrasia paraguaya, sobre su calidez, los lazos familiares y la poderosa estructura matriarcal.


    
      
    


    Solo tenía que ver cómo Jamie pasaba de brazo en brazo, y lo llenaban de besos, abrazos y palabras cariñosas. Incluso en el supermercado, completos desconocidos se acercaron a hacerle mimos, y él les sonreía feliz; yo no recordaba que alguien aparte de mi madre me hubiera abrazado o besado cuando era pequeño. Me encantaba la idea que Jamie se criara en un ambiente así, tan cálido y lleno de amor. Había hecho bien, muy bien en concederle la tutela a su madre. Yo jamás podría darle lo que esta familia y su entorno emocionalmente le proporcionaban.


    
      
    


    Estaba preocupado por la reacción de la madre de Lucía cuando llegáramos sin avisarle, pero al parecer esa era otra gran diferencia cultural que debía aceptar: nadie en Paraguay se molestaba por esas tonterías, donde comían tres, comían cuatro y hasta cinco; y si la mesa no estaba preparada para tantas personas, se ponían más platos y se apretujaban unos con otros. Era genial.


    
      
    


    Pasamos un lindo almuerzo, después volvieron a poner frente a mí la torta con las velitas y me cantaron de nuevo, esta vez Jamie me ayudó a soplar. Cuando nos inclinamos metió sin querer su manito en el merengue y me lo esparció por la cara. Todos rieron a carcajadas.


    
      
    


    Mientras Stella me limpiaba con una servilleta observé de reojo que Lucía estaba hablando con Aníbal, como flirteando en realidad… ¿acaso quería ponerme celoso?


    
      
    


    Craso error, mi muñequita.


    
      
    


    Primero: yo no era celoso, y no podía esperar fidelidad porque tampoco se la prometía a nadie. Y segundo: si hubiera elegido a otro, quizás sentiría alguna molestia. ¡Pero era Aníbal! Él mismo me había dicho que eran como hermanos. Bueno, eso no lo creía; pero en último caso a lo mejor tenían una relación como la que Geraldine y yo tuvimos durante años. Amigos con derechos… y nada más. Aunque lo dudaba, porque una vez la mencionó con un apodo: "La princesa de hielo", no hubiera dicho eso de ella si la conociera íntimamente, aunque ciertamente muchas cosas pudieron haber cambiado en dos años, incluso su relación.


    
      
    


    Pero eso no me preocupaba en absoluto. Yo solo deseaba ser su prioridad cuando estuviera cerca de ella, el resto del tiempo –y aunque sonara espantoso– Lucía podía hacer de su culo un florero si quería, no me importaba. Así como esperaba que tampoco le interesara lo que yo hacía en las largas temporadas en las que iba a estar de gira o trabajando.


    
      
    


    Me sorprendí al darme cuenta que era la segunda vez en mi vida que hacía planes con respecto a una mujer, y también la misma cantidad de veces esos planes no la incluían, eran unilaterales. Negué con la cabeza… no cometería el mismo error.


    
      
    


    Más adelante tocaría este tema con ella, todavía no era el momento.


    
      
    


    Cuando todos se despidieron y volvieron a la oficina –incluso Lucía–, mi niño se prendió a mi pierna y me exigió:


    
      
    


    —Upa, papi… tete, noni.


    
      
    


    —Ya mismo, mi vida —respondí alzándolo—, vamos a preparar tu leche y… ¡a dormir la siesta con papi!


    
      
    


    —¡Qué bien se hace entender ya, ¿no?! —dijo mi suegrita. Los dos reímos.


    
      
    


    Luego me saqué la remera, las zapatillas y acosté a mi niño en mi pecho –solo en pañales– en la hamaca de la galería y meciéndonos suavemente nos quedamos los dos dormidos y abrazados bajo el ventilador de techo, mientras él tomaba su mamadera.


    
      
    


    ¡Esto era vida!


    
      
    


    Cuando Lucía volvió nos encontró en la piscina, chapoteando en el agua.


    
      
    


    —¡Nada como un pececito! —comenté asombrado.


    
      
    


    —Sí, con una piscina tan profunda era necesario que aprendiera a defenderse —respondió acercándose a nosotros.


    
      
    


    —¿Quién le enseñó?


    
      
    


    —Como Phil ya no estaba para hacerlo, lo inscribí en una escuelita de natación para bebés. Nos pasamos todo el invierno pasado yendo a clases en una pileta climatizada… aprendió a nadar a los diez meses, antes de caminar.


    
      
    


    —Lo estás educando muy bien, Luciérnaga —le guiñé un ojo—, eres mi ídolo.


    
      
    


    —Voy a, eh… —estaba como avergonzada por lo que le dije.


    
      
    


    —Ve a darte un baño y a descansar —la interrumpí—. Tenemos una cita… ¿recuerdas? No quiero que te quedes dormida mientras cenamos. Yo me encargo de nuestro bebé —y lo llené de besos, mientras él reía a carcajadas y movía sus piececitos en el agua.


    
      
    


    Jamie cayó rendido de cansancio poco después de las 21:00 hs., habíamos jugado toda la tarde en la piscina, luego en la casa, hasta que le di un baño, la cena, su leche… y a la cuna. No vi a Lucía, ni siquiera cuando llevé a mi bebé a su habitación, ya dormido. Por lo visto había seguido mi consejo. Eso esperaba, porque después de una semana de trabajo quería tenerla descansada para la noche que esperaba pasar con ella.


    
      
    


    Le había comentado a Stella que quería cenar con su hija, ella sonrió cómplice y se hizo cargo de hacer un pedido de una comida típica paraguaya que quería que yo probara. ¿Cómo era el nombre? Mmmm, Pastel mandi'o, lo googleé… en cristiano eran como unas empanadas de carne cuya masa estaba hecha con harina de maíz y puré de mandioca. Habían llegado recién, estaban calentitas y tenían un aroma delicioso.


    
      
    


    Abrí una botella de vino tinto, lo puse en una hielera para subirle un poco la temperatura ideal de 62°F que debía tener, unos 17°C –Asunción era demasiado calurosa como para que ese vino estuviera a temperatura ambiente–, y me di un baño para esperarla.


    
      
    


    Fue una sincronización perfecta, porque cuando yo salía del pasillo que conducía a la habitación de huéspedes con el paquete que traje para ella, Lucía cruzaba el patio hacia la galería, y también tenía uno en sus manos, dos en realidad… traía también la torta que había sobrado del mediodía.


    
      
    


    Nos saludamos con dos besos, como era usual allí. Ella volvió a felicitarme y luego de poner la torta sobre la mesada, me entregó el otro paquete.


    
      
    


    —Gracias, Luciérnaga… no tenías que molestarte —dije avergonzado, yo no solía recibir muchos regalos. Bueno, aparte de sostenes, bragas, flores, chocolates y peluches de mis admiradoras.


    
      
    


    —En realidad no es tu estilo —dijo riendo—, pero quería que tuvieras algo nuestro. Es muy fresco y… no sé, espero que te guste.


    
      
    


    —Seguro que sí —rompí el papel y encontré una extraña camisa bordada. El diseño era exquisito, me quedé con la boca abierta.


    
      
    


    —Es una guayabera hecha de Ao Po'i, un bordado típico paraguayo —explicó.


    
      
    


    —¡Es bellísima, muñequita! —acepté maravillado— Mañana mismo la usaré —y le di un suave beso en los labios—. Gracias —recalqué.


    
      
    


    Sonrió contenta y se alejó, se apoyó en la mesada del desayunador.


    
      
    


    —Bueno, aquí estamos… —suspiró— ¿qué planes tienes?


    
      
    


    —Que cenemos —me acerqué a ella—, que bebamos una o dos botellas de vino —apoyé mis manos a sus costados—, que conversemos —besé su frente—, que nos conozcamos más —bajé mis labios por su mejilla— y si el ambiente se presta, que hagamos el amor hasta la madrugada, aquí en la sala… —ubiqué mi boca frente a la de ella— luego una ducha, más tarde en la cama… ¿qué te parece?


    
      
    


    Me empujó suavemente.


    
      
    


    —Todo estaba bien hasta conocernos más —se alejó suspirando—. Jared… ¿en qué idioma debo decirte que no quiero mezclar las cosas? Ya habíamos quedado que seríamos el papá y la mamá de Jamie, nada más.


    
      
    


    —Tú sugeriste eso… yo en ningún momento estuve de acuerdo.


    
      
    


    Serví dos copas de vino, le di una a ella y llevé el resto hasta la mesita de centro del estar. Saqué la bandeja de empanadas del horno donde las había dejado para que no se enfriaran y me senté en el sofá de un cuerpo cruzando las piernas. Ella estaba hablando con mucha autoridad y prepotencia pero no quería ni me interesaba escucharla, sabía exactamente lo que intentaba imponerme, así que lo único que escuchaba era «blá, blá, blá, blá».


    
      
    


    —Yo también te traje algo —dije interrumpiéndola—, está ahí —y le señalé el paquete sobre el sofá grande.


    
      
    


    —¿Escuchaste algo de lo que te dije? —preguntó molesta.


    
      
    


    —No me interesan tus remilgos de madre responsable —tomé un sorbo del vino—, quiero que seas mujer esta noche… solo eso, Luciérnaga… una mujer —la miré de arriba abajo, llevaba un bonito vestido de cóctel—. No voy a ofender tu inteligencia acercándome, tocándote y seduciéndote, los dos sabemos que si hago eso lograré lo que quiero en un santiamén, solo recuerda cómo te derretiste en mis brazos anoche. No, no, no, quiero que vengas a mí como lo que eres… una mujer sensual que también me desea, ¿te gustaría regalarme y regalarte eso?


    
      
    


    Vi fuego en su mirada, su pecho subió y bajó… estaba indecisa.


    
      
    


    —Revisa el paquete… —sugerí, tomé más vino.


    
      
    


    Se acercó titubeante.


    
      
    


    —¿Q-qué es esto? —balbuceó sacando la prenda.


    
      
    


    —Lo que quiero que te pongas esta noche —sonreí pícaro.


    
      
    


    —Ohhh.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 14

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    «Quiero que seas mujer, solo eso… una mujer sensual».


    
      
    


    Sentí que mis senos me pesaban y mi clítoris emitía pequeños espasmos al oír su pedido lascivo y lujurioso, susurrado con esa voz de miel de abeja que tenía.


    
      
    


    Yo había sido alguna vez esa mujer sensual que él creía ver en mí, pero esa niña llena de sueños y fantasías adolescentes murió abandonada en el atrio de una iglesia y nunca más pude recuperarla. Él había logrado descontrolarme, sin duda alguna… pero igual me sentía un fraude, como si con cada gemido, cada temblor de mi cuerpo solo estuviera interpretando una obra de teatro.


    
      
    


    Lo miré, al contrario de lo que esperé encontrar, vi ternura en su mirada y en su sonrisa. Bajé la vista y toqué las fibras metálicas del… ¿vestido? que tenía en mis manos, era como una cota de malla, pero con un entramado menos tupido. Lo levanté frente a mí, era largo y extraordinariamente liviano, con cuello recto y bajo, mangas que se iban ensanchando hasta los codos y un tajo profundo en uno de los costados.


    
      
    


    —¿No le falta algo? —pregunté— Digamos… ¿un forro?


    
      
    


    —El vestido forrará tu piel… y solo eso —susurró—. Póntelo, muñequita.


    
      
    


    —¿De dónde sacaste esto? —indagué.


    
      
    


    —Lo usaron las chicas del coro en uno de mis conciertos, y cuando lo vi solo pensaba en que tú estuvieras dentro sin nada más, así que… te traje uno.


    
      
    


    ¡Piensa en mí, oh Dios!


    
      
    


    —¿Lo usaron así? ¿Solo?


    
      
    


    —No, ellas tenían una malla color piel debajo —hizo una mueca con la boca—. ¿Vas a ponértelo o no? —se levantó, aparentemente fastidiado.


    
      
    


    Caminó hasta mí, se puso en mi espalda, hizo a un lado mi pelo, bajó la cremallera de mi vestido y con un solo movimiento de sus dedos desprendió mi sostén. No me tocó, pero no fue necesario, sentí cada centímetro de su piel erizando la mía.


    
      
    


    Miré hacia la vidriera que daba al patio. Él lo entendió, con pasos felinos fue hasta allí, cerró la cortina y se apoyó en el sofá con ambas manos, observándome como un depredador.


    
      
    


    Me hizo un gesto con su cabeza.


    
      
    


    Dejé caer mi vestido.


    
      
    


    Se lamió los labios.


    
      
    


    Yo llevaba un conjunto de lencería en satén y encaje color negro. Al parecer le gustó lo que vio, porque rodeó el sofá de un cuerpo, tomó una empanada, se sentó, cruzó las piernas y le dio una mordida.


    
      
    


    —Mmmm, deliciosa —susurró—. Quiero más —y dio otro mordisco, moviendo de nuevo su cabeza, como instándome a seguir.


    
      
    


    ¿A qué se refería con deliciosa?


    
      
    


    Su mirada llena de fuego y deseo me dio la respuesta y el valor para continuar.


    
      
    


    Yo quería hacerlo… ¿para qué engañarme?


    
      
    


    Volteé y dejé caer el sostén al piso. Miré mis senos y suspiré, Jamie los había consumido casi por completo, pero era lo que podía ofrecerle, si no le gustaba… allá él. Cuando bajé mis bragas y vi sus pies descalzos frente a mí, me asusté.


    
      
    


    —Levanta las manos —solicitó.


    
      
    


    Lo hice. Entonces él deslizó la fría cota metálica por mi cuerpo. Era como sentir hielo sobre lava ardiente, un quejido lastimero salió de mi boca sin darme cuenta.


    
      
    


    —Eso, mi muñequita… quiero oír tus gemidos toda la noche —susurró acomodándome el raro vestido con maestría—. Camina —ordenó.


    
      
    


    ¿Qué mierda me pasaba? Si antes me hubiera pedido algo con esa prepotencia lo hubiera saltado y arañado como una gata, sin embargo… no lo sentía como una orden, sino como una súplica. ¿Y para qué negarlo? Me encantaba la idea que me mirase, así que di un paso, dos, tres… y continué deslizándome por la sala como si estuviera sobre una nube. A medida que me movía, él también lo hacía. Vi de reojo que volvió a su posición en el sofá de un cuerpo y mientras se deleitaba con mi desfile tomaba vino y se lamía los labios, hasta que me paré frente a él con las manos en la cintura y una sonrisa maliciosa.


    
      
    


    Me sentía… una diabla. ¿Quién era esta mujer que no reconocía?


    
      
    


    —Eres magnífica —susurró sonriendo complacido.


    
      
    


    Separé mis piernas y una de ellas quedó descubierta debido al tajo. Jared suspiró y me observó lentamente, desde los pies hasta el vértice entre mis muslos, no estaba muy segura de qué era exactamente lo que veía, porque el tejido era tupido, pero no tanto como para no dejar ver… algo.


    
      
    


    Me acerqué, y con una audacia desconocida, subí la pierna descubierta sobre el sofá, a un costado de sus muslos.


    
      
    


    —¿Qué ves? —pregunté.


    
      
    


    —¡Gracias al cielo por dejarte ese pequeño triángulo que me muestra con exactitud dónde está el Edén! —dijo riendo y acercó su cara, me acarició la entrepierna con su nariz sobre la cota de malla y aspiró una gran bocanada de aire— Hueles a paraíso también.


    
      
    


    —¿Quieres probar la manzana prohibida? —murmuré deseosa de sentir su boca.


    
      
    


    —Voy a devorarla —aseguró haciendo a un lado la espesa tela—, pequemos.


    
      
    


    —S-sí… chúpame Jared, bebe de mí hasta la última gota —dije susurrando—. Te deseo, necesito tu boca en mi coño y tu lengua dentro de mí.


    
      
    


    —Ooooh, cielos… tus deseos son órdenes —dijo ya junto a mi entrada, pasándome la lengua como si fuera un chupetín de caramelo, estremeciéndome totalmente —ábrete para mí y disfruta, Luciérnaga.


    
      
    


    Me acomodé a horcajadas frente a él y abrí más mis piernas, subiendo la otra rodilla sobre el brazo del sofá. Él se inclinó hacia delante, chupó el capullo hinchado de mi clítoris, bañó los pliegues de mi carne con su lengua, metió un dedo y exploró la húmeda abertura caliente. Me lamió y me chupó hasta recordar cada matiz, cada pliegue, cada textura. Probó mi esencia misma. Siguió bebiendo de mí, levantándome hacia su boca con sus manos apoyadas en mis nalgas.


    
      
    


    Más consciente de la lengua de él palpitando en mi interior que de los propios y desbocados latidos de mi corazón, levanté los brazos lentamente y me estiré hacia atrás, ofreciéndome más a él, abriendo más las piernas. Jamás pensé que podría haber un placer que superara la agonía, pero ahora lo sabía.


    
      
    


    Nunca me había sentido tan abierta, jamás había pensado que el cuerpo de una mujer podía soportar tanto castigo y desear todavía más. No podía respirar, tenía que terminar... no podía sobrevivir a un placer tan prolongado.


    
      
    


    Y cuando llegó al final, creí que no podría sobrevivir a la culminación.


    
      
    


    Lancé un grito ahogado y todos los músculos de mi cuerpo gritaron conmigo, convulsionándome, contrayéndome, despedazándome. Hasta que me mantuve totalmente quieta, aferrada a sus hombros, con los ojos cerrados y el corazón latiendo desbocado.


    
      
    


    —No hay nada más hermoso que ver el cuerpo de una mujer totalmente abierto —anunció mirándome, metió un dedo dentro de mí, sintiendo los últimos espasmos de mi vientre, luego introdujo otro y gemí—. Adoro verte así, mi muñequita, me encanta tu coño desnudo.


    
      
    


    —Ja-Jared —susurré desplomándome sobre él.


    
      
    


    —Sí, di mi nombre… siempre el mío —susurró apoderándose de uno de mis pechos con su boca. Lo sentí extraño, mi pezón se apretaba contra la cota de malla y la sensación de frío contra el calor de su lengua volvió a estremecerme. Sus dedos seguían dentro de mí haciendo su magia, ya no podía más.


    
      
    


    —Ba-basta —murmuré estirando su mano, la magia se deslizó hacia afuera.


    
      
    


    Me quedé quieta unos segundos, hasta que recobré el sentido, los latidos de mi corazón bajaron de intensidad y fui resbalándome por su cuerpo hasta arrodillarme en la alfombra entre sus piernas con mi mejilla sobre su estómago.


    
      
    


    Él me acarició el pelo suavemente y empezó a tararear:


    
      
    


    ♪♫Mmmm, muñequita de cristal, en aparente lejanía,


    eres el deseo que enciende mi poesía.


    Muñequita de cristal, que muestras hielo y ardes como fuego


    Eres la música que inspira mis deseos.


    Mmmm, mi muñequita de cristal…♪♫


    
      
    


    No le presté mucha atención, ¿muñequita de cristal? ¿Acaso se refería a mí? Sentía su polla dura en mi cuello y eso me desconcentraba totalmente.


    
      
    


    —Jared, me vuelves loca… —susurré abriendo la cremallera de sus jeans.


    
      
    


    —Maldita sea, eres tentadora —dijo al ver que me estaba relamiendo los labios.


    
      
    


    —Ahora es mi turno —acepté, decidida a proporcionarle el mismo placer. Bajé su pantalón y se lo saqué. Su erección saltó ante mis ojos.


    
      
    


    —Sí, preciosa… ¿por qué no pones esa caliente y suave boca alrededor de mi polla? Tú empieza, y yo voy a instruirte en lo que me gusta cuando sea necesario.


    
      
    


    Eso fue suficiente estímulo para que lo tomara entre mis dedos. Su pene era flexible y la cabeza suavemente aterciopelada coronada por el anillo metálico, cerré mis labios a su alrededor. Para mi deleite, él gimió con apreciación. Suavemente, moví mi boca sobre él, sintiéndolo endurecerse y alargarse más. La piel floja apretándose alrededor de la dureza por debajo, alejé mi boca para mirar.


    
      
    


    Riéndose, él acarició mi pelo.


    
      
    


    —Continúa, Luciérnaga —me instó.


    
      
    


    Por lo menos lo había complacido lo suficiente para ponerlo bien duro. Deslicé mis labios hacia arriba y abajo, humedeciéndolo más con mi boca.


    
      
    


    —Usa tu lengua —murmuró gimiendo—, imagina que es la mía sobre tu clítoris.


    
      
    


    Recordé las veces que su boca había estado sobre mi coño, cómo su traviesa lengua había lamido sobre mí, a mi alrededor... el recuerdo hizo vibrar mi entrepierna, completamente mojada. Con ese conocimiento, pasé mi lengua por la parte inferior de su polla, jugando con las gruesas venas y luego la arremoliné alrededor de la cabeza, sentí el piercing frío rozar el cielo de mi paladar. Tomándolo plenamente dentro de mi boca otra vez lo chupé ligeramente de la misma forma que él había succionado mi clítoris. Su mano se apretó en mi pelo.


    
      
    


    —Ahhh —gimió— eso es perfecto, mi muñequita. Ahora usa tus manos también.


    
      
    


    Sosteniendo su polla con una mano, deslicé mi cabeza hacia atrás y lo miré. Él movió sus piernas separándolas más, y sus testículos se balancearon al borde del sofá, atrayendo mi atención. Me gustaba tocar a un hombre allí, para ver cómo se sentían. Con mi mano libre, deslicé la palma debajo de ellos, levantándolos, dejando que mis dedos lo acariciaran, tan pesados y suaves.


    
      
    


    Quería volverlo loco, como él lo había hecho conmigo, deseaba llevarlo a la liberación, así que volví mi atención a su polla, lamí su camino de regreso, entonces la tomé con ambas manos por la gruesa base. Apreté con suavidad y los músculos de sus piernas se apretaron.


    
      
    


    ¡Sí, lo estaba logrando!


    
      
    


    Lo tomé en mi boca otra vez, deslizándolo adentro y afuera, resbalando mis manos hacia arriba y hacia abajo. Él se puso más duro, más grueso, y su satisfacción era embriagadora, casi tan fuerte como la necesidad cada vez mayor entre mis piernas, el deseo de tenerlo dentro de mí me abrumaba. Y por lo visto él sentía lo mismo, porque cuando la urgencia de liberarse lo superó, puso sus manos sobre mis hombros.


    
      
    


    —Eres extremadamente buena en esto, mi muñequita, pero no quiero terminar en tu boca, sino dentro de ti… quiero follarte —aceptó.


    
      
    


    No le daría el gusto, no siempre se haría lo que él quisiera. Lo acaricié de nuevo a propósito, mi boca consumiéndolo mientras él se resistía, follado por mis labios mientras sus manos tiraban de mi pelo, disfrutando los involuntarios, traviesos, pequeños gemidos de placer que salían de su garganta. Deseaba estar dentro de mí de nuevo, pero él había querido el paraíso, ¿no? Paraíso y tormento al mismo tiempo, y se encontraba indefenso, por el momento… a mi merced.


    
      
    


    Me sostuvo firmemente, sus manos ejerciendo presión en mi pelo mientras yo profundizaba las embestidas, entrando entre mis labios succionadores, su cuerpo tensándose, sensibilizándose… y él se rindió.


    
      
    


    —¡Oh, mierda! Chúpame, muñequita. Chupa mi polla, tómala toda.


    
      
    


    Sentí el primer y fuerte chorro de semen cuando salió disparado, salpicando el interior de mi garganta en el mismo momento que comencé a tragar, gimiendo contra él mientras se hundía más profundamente regalándome todo lo que tenía. Chorros ásperos y rápidos de semen llenando mi boca, solo para ser capturados por mi hambrienta lengua y consumidos hasta que no tuviera nada más para dar.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó estirándome sobre él—, tu boca es destructiva.


    
      
    


    Y estoy segura que lo sorprendí, porque me prendí a la suya acurrucándome en su pecho y compartiendo su propia esencia en una intensa batalla de lenguas. La mía salía y entraba de la suya esparciendo su semilla por toda su boca.


    
      
    


    —Sabes a mí —susurró.


    
      
    


    —Y tú a mí —gemí—, estamos infectados —reí.


    
      
    


    —Ojalá ese tipo de virus me alcanzara siempre —rio conmigo, suspirando y abrazándome muy fuerte— ¿Tienes hambre? —preguntó.


    
      
    


    —Me muero de hambre —murmuré coqueta.


    
      
    


    —No me refería a ese tipo de apetito, mujer insaciable —rio a carcajadas y me dio un suave beso—. Ahora cenemos, ¿sí? En diez minutos te prometo estar listo para la segunda sesión.


    
      
    


    Hice un pucherito gracioso.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Era adorable cuando quería serlo.


    
      
    


    Y con sorpresa descubrí esa noche a una mujer dulce, coqueta, mimosa y muy, muy apasionada. No parecía estar "actuando" como otras veces.


    
      
    


    Me senté en la mullida alfombra con mi espalda en el sofá y la ubiqué entre mis piernas, ella se acomodó en mi pecho y dejó que le diera de comer de mi mano, y de beber de mi boca mientras acariciaba suavemente su cuerpo sobre el frío tejido metálico y besaba su cuello, orejas, labios… todo lo que tenía a mi alcance.


    
      
    


    —Esto está delicioso —dije lamiéndome los labios.


    
      
    


    —¿De dónde sacaste la idea? —preguntó mordiendo un trozo que le ofrecía— Digo, esto es normal aquí… cenar empanadas con vino, pero… ¿pastel mandi'o? ¿Cómo supiste de su existencia?


    
      
    


    —Tu madre hizo el pedido —respondí indiferente.


    
      
    


    —¿M-mi ma-madre? —balbuceó— ¿Ella sabe que estoy aquí?


    
      
    


    —¿Hay algún problema? —La miré confundido— ¿Acaso tienes prohibido cenar conmigo? —enarqué una ceja.


    
      
    


    Suspiró, cerró los ojos y bebió un trago de vino, sin contestarme.


    
      
    


    —Vamos, Luciérnaga… sé sincera —insistí—. Si queremos que esto funcione, tienes que decirme lo que pasa por tu cabeza… no soy adivino.


    
      
    


    —¿Si queremos que esto funcione? —se incorporó en cuclillas frente a mí— ¿Qué es "esto", Jared? —y enfatizó el pronombre con los dedos, frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Nuestra, eh… relación —murmuré rogando por no meter la pata.


    
      
    


    —¿Estás loco? —tomó un almohadón del sofá y lo abrazó contra su pecho, cubriéndose— ¡El único tipo de relación que tenemos es el de padre y madre de Jamie, creo que eso quedó claro! —increpó enojada.


    
      
    


    Oh, no… la estaba perdiendo. Recula, idiota, o no lograrás lo que quieres.


    
      
    


    —Ok, mi muñequita —acepté sonriendo pícaro—, a esa relación me refería. Solo quiero que seamos sinceros en todo. No saques tus garras de gata, no es necesario —tomé el almohadón y lo tiré sobre el sofá, me incorporé arrodillado, la levanté y la rodeé con mis brazos—. No peleemos, me voy pasado mañana… paz, por favor —y la miré con cara de arrepentimiento del gato con botas.


    
      
    


    Ella empezó a reír a carcajadas al ver mi expresión. ¡Bien por mí! La había recuperado.


    
      
    


    No perdí un segundo de tiempo en abrazarla y tomar posesión de su boca. Mi propósito era estar con ella toda la noche, hacerle el amor parados, acostados, sentados, boca para arriba o para abajo, como sea. Era como una droga para mí, y necesitaba mi ración, una que debía durarme bastante tiempo, hasta que volviera a verla… ¡quién sabe cuándo! Mi muñequita era muy racional, eso ya lo había descubierto, y la única forma que se dejara llevar era evitar que pensara demasiado. Y para lograr eso… solo tenía que tocarla, se derretía al instante.


    
      
    


    Hicimos el amor dos veces más esa noche, una en el baño cuando la llevé casi sin que se diera cuenta y nos desvestimos en el camino, despertando sus sentidos de un sueño profundo que estaba seguro ni siquiera ella sabía que estaba. La tomé contra la fría pared azulejada de la ducha, entre chorros cálidos de agua que mojaban nuestros cuerpos ardientes de deseo. La siguiente vez fue en la cama, con mi boca en su clítoris, haciendo un deslizamiento tan sutil dentro de su somnolencia que se incorporó con un orgasmo. Cuando intentó moverse en ese momento, descubrió que tenía las muñecas suavemente atadas con pañuelos a la cabecera y sus piernas abiertas. Todavía jadeante, luchaba para soltarse, solo para tener mi boca descendiendo sobre ella otra vez. Yacía expectante, a mi disposición para cualquier cosa que quisiera hacerle, y lo hice todo. Ella se corrió, una y otra vez. Cuando finalmente se aplacó, me trasladé hacia arriba para soltarla y chupar sus pezones hasta que se volvieron de color rojo brillante, luego la penetré, grueso, duro e implacable, llevándonos a los dos a un clímax estremecedor.


    
      
    


    Instantes después caí en coma, y no supe en qué momento de la noche se fue, porque amanecí al día siguiente solo en la cama, buscando su cálido cuerpo contra el mío. A pesar de no encontrarla, sonreí. Ella estaba siendo muy predecible, sabía que así sería, yo nunca pensé que lograr su rendición completa fuera fácil.


    
      
    


    ¿Su rendición completa? Fruncí el ceño, desperezándome. Tenía que definir qué era exactamente lo que deseaba de ella, y dejárselo en claro. Por lo pronto solo sabía una cosa: ella era la madre de mi único hijo, uno que jamás pensé tener, un milagro a mis ojos. Yo no tuve un padre y sufrí esa carencia, Jamie tendría uno aunque no fuera en cantidad, pero sí en calidad de tiempo. Y como no me interesaba esparcir mi semilla por el mundo, si cabía la posibilidad de tener otros… la mejor opción era Lucía, sin lugar a dudas.


    
      
    


    Jamie era idéntico a mí, indudablemente. Sonreí como tonto al visualizar una niñita de piel canela, bucles oscuros, nariz respingona y ojos verdes casi transparentes como mi Luciérnaga corriendo hacia mí, tirándose de mi cuello y llamándome «papá». Pero suspiré al recordar a mi pequeña Ava, tan pequeña, frágil y bonita, con sus pelusas rubias en una cabecita perfecta y sus enormes ojos azules. Hasta hoy día pensar en ella me producía el dolor más grande que jamás sentí, no creía poder reponerme nunca. Es cierto lo que dicen, es inhumano enterrar a un hijo, va contra todas las leyes de la naturaleza. Son los hijos los que deben enterrar a los padres, nacemos y crecemos preparados para eso.


    
      
    


    Unos pequeños toques en la puerta me sacaron de mi ensoñación.


    
      
    


    —¿Quién es? —pregunté curioso.


    
      
    


    —¡Papiiiiiii! —escuché el grito ansioso de mi bebé.


    
      
    


    Me olvidé de todo cuando me tapé y autoricé a quien sea a entrar, Juanita abrió la puerta y lo instó a que corriera hacia la cama.


    
      
    


    —Jamie estaba impaciente por verlo, señor —dijo la niñera en español.


    
      
    


    —Gracias, Juanita —respondí subiendo a mi niño al somier.


    
      
    


    —La señora Stella le manda esto —apoyó una taza de café en la mesita de luz—, y lo espera para desayunar cuando quiera.


    
      
    


    La entendí, aunque me costara hablar. Volví a agradecerle mientras mi bebé se acurrucaba en mis brazos para tomar su biberón. Encendí la televisión y le puse dibujitos animados mientras lo mimaba y tomaba el delicioso café que me había enviado mi suegra.


    
      
    


    ¡Ahhhh! Esto era vida sin duda alguna.


    
      
    


    Creo que me iba a gustar mucho ir y venir a Asunción, era un lugar que me relajaba, en especial esta casa y el condominio. Era exactamente lo que yo necesitaba después de semanas dando vueltas por el mundo. Un lugar tranquilo en el cual sentirme como en mi hogar. De hecho, me sentía mucho mejor aquí que en mi fría y desolada vivienda en Malibú.


    
      
    


    No vi a Lucía cuando fui a la casa grande a desayunar a media mañana, recién llegó al mediodía cuando yo estaba dándole de comer a nuestro bebé. Aníbal estaba con ella, nos saludamos efusivamente.


    
      
    


    —¿De dónde vienen? —pregunté curioso.


    
      
    


    —Tuvimos una reunión con un representante del gobierno, en relación al nuevo negocio que ya conoces, BAP-Sur —explicó Aníbal—. Durante la semana su agenda es un caos, así que nos citó en su casa para que pudiéramos explicarle con detalle.


    
      
    


    —Maravilloso… ¿y cómo les fue? —indagué.


    
      
    


    Seguimos conversando un rato más en el comedor hasta que llegó Stella y decidimos almorzar. Lucía se sentó al lado de Aníbal, bien alejada de mí. No podría decir que me molestó, pero definitivamente no me gustó. Menos aún al ver el trato tan íntimo y cálido que tenía con él. Más tarde se sentó a su lado en la sala cuando fuimos a tomar café allí. Pero no le dejé ver mi incomodidad, al contrario. Fui amistoso y hasta gracioso con Aníbal, a quién consideraba un buen amigo desde ese viaje que habíamos hecho dos años atrás a Argentina y Uruguay con Phil, Geraldine y –en ese momento– su novia llamada Macarena, sobre quién justo derivó la conversación.


    
      
    


    —Lástima que ya me voy mañana, pero la próxima vez que vuelva deberías organizar una salida con ella —propuse sonriente—, me gustaría volver a verla.


    
      
    


    —Pienso que estaría encantada, pero como te dije… tiene novio, así que lo veo un poco difícil a menos que lo invitemos también y por lo que he oído de él no creo que ese "juego" —lo enfatizó con los dedos— le interese.


    
      
    


    —¿A qué juego te refieres? —preguntó Lucía frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Uno que a una niña bonita e inocente como tú no debe importarle —dijo Aníbal besándole la frente.


    
      
    


    —Eso sonó bastante machista, ¿sabes? —Lo retrucó ella— No es propio de ti.


    
      
    


    —Lo siento, cariño… mi intención es solo cuidarte, como siempre —inquirió su amigo y se levantó—. Debo dejarles, tengo un partido de tenis en media hora.


    
      
    


    Me quedé parado en la galería mirándolos cuando ella lo acompañaba hasta el auto, Jamie estaba a punto de dormirse en mis brazos con sus manitas en mi cuello. Lo besé y sonreí pícaro. Había comprobado algo que me puso muy feliz: mi Luciérnaga no tenía nada más que una linda amistad con Aníbal. Si hubieran tenido intimidad él no le habría dicho "niña bonita e inocente". Esa preciosa bruja tenía de inocente… ¡lo que yo de astronauta!


    
      
    


    Y comprobé su descaro de nuevo esa noche cuando a hurtadillas después de cenar logré llevarla hasta la casa de Phil donde había preparado el jacuzzi del baño de la habitación de su hermano en la planta alta, el ambiente estaba lleno de velas encendidas y pétalos de rosa. No me costó nada convencerla, mientras ella observaba estupefacta todo a su alrededor yo ya estaba desvistiéndola y llenándola de besos.


    
      
    


    Un toque aquí, otro allá… y la tenía derretida en mis brazos, exactamente como yo quería. Su entrega fue asombrosa, sobre todo teniendo en cuenta que se suponía no quería tener nada conmigo.


    
      
    


    Luego de la sesión en el baño, bajamos a mi habitación y nos acostamos a ver una película, los dos envueltos en esponjosas toallas, comiendo uvas uno de la mano del otro y tomando vino blanco espumante bien frío. No me enteré de una mierda del filme, a la media hora estábamos de nuevo desnudos haciendo el amor.


    
      
    


    Esperaba que esa maratón de dos noches seguidas me durara lo suficiente como para no extrañarla, porque no estaba acostumbrado a ese sentimiento y no quería empezar ahora, ya estaba demasiado mayor para soñar con la princesa encantada y un final feliz de cuentos de hadas.


    
      
    


    —¿Te gustó la melodía que improvisamos juntos? —le pregunté ya en el aeropuerto al día siguiente a la siesta cuando me llevó.


    
      
    


    —Mmmm, estuvo... —sonrió pícara— afinada.


    
      
    


    —¿Solo eso? —me acerqué para tocarla, pero reculó.


    
      
    


    —Tu vuelo —dijo al escuchar la llamada por los parlantes.


    
      
    


    —¿No vas a dejar que me despida con un beso? —pregunté.


    
      
    


    Negó con la cabeza y suspiró observándome con los ojos entornados.


    
      
    


    —Bien, me voy… —me alejé y sonreí.


    
      
    


    —Que tengas un buen viaje —fue su deseo.


    
      
    


    —Hasta nuestra siguiente canción, mi muñequita.


    
      
    


    Y me fui.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 15

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Marzo, 19 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    —Jared llega esta tarde —anuncié en la oficina esa mañana—, así que no podré ir a la reunión con ustedes, me pidió que lo buscara del aeropuerto.


    
      
    


    —¡Qué pronto vuelve! —dijo mi hermana frunciendo sus labios.


    
      
    


    —Dice que si no viene este fin de semana ya no podrá ver a Jamie hasta mediados de abril, creo que empezarán los ensayos o la grabación de un nuevo álbum, algo así —me encogí de hombros.


    
      
    


    —Resultó ser un padre muy cumplidor a pesar de la distancia —afirmó Aníbal volteando un bolígrafo entre sus dedos.


    
      
    


    —Está loco por su hijo —admitió Karen sonriendo.


    
      
    


    —Mmmm, sí —acepté a regañadientes.


    
      
    


    La asistente de mi hermana entró en ese momento a la oficina de Aníbal para informarle que tenía una llamada de su esposo. Karen se excusó y se fue.


    
      
    


    —Si quieres yo lo busco y tú te vas a la reunión, o enviamos al chofer.


    
      
    


    —Acuña fue al campo a llevar unos repuestos para el tractor, no te preocupes, yo voy, quiero llevar a Jamie… se volverá loco cuando sepa que verá a su "papi" —lo enfaticé con mis dedos— bajar del avión, le encanta ir al aeropuerto.


    
      
    


    —Bien, parece que mejoraron sus relaciones… ¿eh?


    
      
    


    —Lo tolero —anuncié levantando la mano—, y ahí termina todo.


    
      
    


    —¿Estás segura? —preguntó pícaro.


    
      
    


    —¡Por supuesto…! ¿Qué mierda insinúas? —retruqué molesta.


    
      
    


    —No te alteres, florecita con espinas… solo te estaba tomando el pelo.


    
      
    


    —Por cierto, nunca llegaste a explicarme a qué te referías cuando insinuaste que al novio de Maca no le gustaría ese juego con Jared… —cambié de conversación— ¿de qué "juego" hablabas?


    
      
    


    —Eh, olvídalo cariño… —respondió sin mirarme.


    
      
    


    —No, no, no —lo tomé de la mano—, mírame y cuéntamelo.


    
      
    


    —Ay, Lucy... —respondió fastidiado— solo fue pura diversión vacacional, nada más. No insistas.


    
      
    


    —Se divirtieron —Aníbal asintió— ¿haciendo… qué?


    
      
    


    —Cosas que no son de tu incumbencia, ¿ok?


    
      
    


    —¿De verdad piensas que soy una nena tonta, no? —pregunté son sorna. Crucé mis brazos y caminé frente a su escritorio. Ida y vuelta— ¿Crees que no me imagino la vida que tienen esos rockeros tatuados en sus giras? ¿Acaso piensas que no sé que Jared se acuesta con medio mundo y la otra mitad? Sus fanáticas deben hacer fila en el pasillo de su dormitorio para poder entrar… probablemente lo hagan de a dos o tres… —me apoyé en su escritorio con los codos y la cabeza sobre mis manos— tú estuviste allí… ¿hicieron, eh… una orgía o algo así?


    
      
    


    Aníbal empezó a toser, nervioso. Bebió un trago de agua y me miró ceñudo.


    
      
    


    —No es así, cariño… tu imaginación vuela descontrolada. Para empezar —me tocó la punta de la nariz con un dedo—, no permiten el acceso a nadie en el piso de Jared, que por lo general está completamente ocupado por los miembros de su banda. Y para terminar, están tan cansados en esas giras que lo único que quieren al terminar el día… es dormir.


    
      
    


    —No creo que sea como lo pintas, pero bueno —me encogí de hombros—, eres hombre. Es típico, se tapan todas sus hazañas. Tú tampoco eres un dulce palomo indefenso, mi vida —le di unas palmaditas en su mejilla y salí de allí contoneando las caderas.


    
      
    


    Sin necesidad de verlo, sabía que me estaba mirando embobado. Era un macho cabrío al fin y al cabo –uno muy guapo–, que a pesar de actuar como si fuera mi hermano, en varias ocasiones lo había pillado mirándome el culo como un idiota, era una de las partes de mi cuerpo que yo sabía llamaba más la atención de los hombres.


    
      
    


    Entré al baño de mi oficina y volteando, me miré al espejo.


    
      
    


    Sonreí. Llevaba puestos los jeans que mejor me quedaban, y que enfatizaban mi trasero alto y redondeado. Me puse de frente y llevé mis manos desde la cintura hasta mis pechos, ahora de nuevo firmes y de buen tamaño, incluso más grandes que antes de embarazarme de Jamie. Reí feliz y me los acaricié sobre la camisa corta y ajustada que llevaba.


    
      
    


    Acababa de negar cualquier tipo de relación con Jared frente a Aníbal, sin embargo estaba esperando ansiosa poder desnudarme y mostrarle mis nuevos pechos, había fantaseado con eso desde el mismo momento en que me sacaron las vendas, diez días atrás. El postoperatorio fue muy, muy doloroso, estuve cinco días vendada tomando antibióticos y calmantes para el dolor, pero todo eso había acabado, el médico me había revisado el día anterior y asegurado que todavía estaban algo inflamados pero que ya no había peligro de que se encapsularan. Estaban muy naturales, se veían preciosos y la cicatriz en los pezones apenas se notaba.


    
      
    


    Aplaudí feliz y ansiosa de que llegara la tarde.


    
      
    


    Pero más ansioso estaba Jamie cuando llegamos al aeropuerto. Eran un poco más de las 17:00 hs. y el avión de Jared aterrizaría en cualquier momento. Subí a mi niño a la terraza para que pudiera verlo. Se pasó diez minutos enteros aplaudiendo, señalando el cielo a cualquiera que pasara a nuestro lado, chillando y gritando: «¡Papi, papiii, paaaaapiiiii!». Solo se calló cuando le compré una Coca-Cola al bajar a la zona de desembarque y se la di con una pajita.


    
      
    


    Vi a Jared a lo lejos haciendo cola en la aduana cuando las puertas se abrieron y cerraron para dejar pasar a los pasajeros. Mi corazón empezó a latir descontrolado cuando me guiñó un ojo, lo atribuí a las ganas que tenía de mostrarle la sorpresa que tenía para él… ¿para él? Debo estar loca.


    
      
    


    Fruncí el ceño y negué con la cabeza.


    
      
    


    Jamie empezó a gritar y a retorcerse en mis brazos en ese momento, tuve que bajarlo al piso y dejar que pasara por debajo de las correas para que corriera tambaleante hasta su papá, estaba incontrolable. Casi lagrimeé cuando vi que Jared se arrodilló en el piso, tiró su mochila y recibió a su hijo con los brazos abiertos, lo estrujó y llenó de besos sin importarle que otros pasajeros pasaran a su lado con pesadas maletas. Nada era más importante que saludar a su bebé, nada. Eso me llenaba de orgullo.


    
      
    


    —¡Hoda papiii, paaaaapiiiii! —gritaba Jamie, feliz.


    
      
    


    —Hola, Luciérnaga —me saludó sonriendo al llegar a mi lado.


    
      
    


    Noté un ligero titubeo, como si no estuviera seguro si podía abrazarme o no. No tuvo que pensar demasiado, porque yo misma me metí debajo de su brazo y lo así de la cintura, dándole un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Bienvenido, Jared —susurré.


    
      
    


    Me apretó contra él, apoyó sus labios en mi cuello y aspiró una gran bocanada de aire, como queriendo absorber mi olor. No parecía querer moverse. Suspiró.


    
      
    


    —Mmmm, extrañé tu aroma —murmuró en mi oído.


    
      
    


    Así, abrazados, salimos del aeropuerto hacia el estacionamiento.


    
      
    


    Jamie lloró a los gritos cuando su papá iba a ponerlo en la sillita, así que tuvo que subir en el asiento de atrás con él y no pudimos conversar mucho en el trayecto hasta el condominio porque nuestro niño balbuceó incoherencias todo el camino, mezcladas con «papi», «tete», «mami», «noni» y todas las palabras aisladas que conocía, como contándole a su padre todo lo que había hecho mientras no estuvo con él. Jared le respondía tonterías y reía con sus farfullas. Y de repente Jamie se calló, miró la botella gaseosa que tenía en la mano y señaló un cartel en el camino.


    
      
    


    —¡Coca-Coia! —anunció.


    
      
    


    Los dos reímos a carcajadas y nos maravillamos con la nueva palabra que había aprendido, y que siguió repitiendo hasta el cansancio cada vez que veía otro cartel con el mismo logotipo.


    
      
    


    Cuando llegamos a casa nos dio los regalos que nos había traído. Un perfume para mamá, otro para mí y un muñeco inflable con pesa en la base para que Jamie aprendiera a boxear. Jared no me sacaba los ojos de encima, yo solo sonreía indiferente. Pero veía cómo sus ojos brillaban y me miraban con admiración, pero no podía decirme nada o acercarse demasiado porque mi madre estaba con nosotros y yo me alejaba de él por instinto, incluso sin darme cuenta.


    
      
    


    Pero me fue imposible escapar cuando –después de cenar– bañó a Jamie. Lo metió en la tina, cargó un poco de agua, lo enjabonó y encendió la ducha teléfono para aclararlo, pero el muy idiota mandó el chorro hacia mi camisa en vez de a Jamie. Yo grité asustada, y empezamos a jugar. Intentaba mojarlo también, hasta que terminamos tan empapados como nuestro niño, que reía feliz al vernos tan divertidos.


    
      
    


    —¿Qué significa esto? —preguntó de repente empujándome contra la mesada del lavamanos y acariciando la solapa de mi camisa semi abierta—. Es como sí, eh… hubiera un volumen inusual en esta zona —susurró desabotonando dos ojales.


    
      
    


    —¿Te gusta? —apoyé mis manos en el mármol y dejé que mi camisa se abriera más, como mostrándome.


    
      
    


    —¿Bromeas? Mira cómo estoy desde que te vi —tomó mi mano y la apoyó en su entrepierna. Lo encontré tan duro como un bloque de granito, lo acaricié sin pudor alguno sobre el pantalón.


    
      
    


    —Jared… paremos —susurré. Y miré a Jamie que jugaba indiferente en el agua con unas botellas de champú vacías.


    
      
    


    —Un beso, solo un beso y te dejo en paz hasta… —miró la hora— mmmm, dentro de 45 minutos, que espero este pitufo ya esté dormido.


    
      
    


    Nos dimos uno, dos… tres besos seguidos. Nada sexual, solo roces de labios y suaves caricias. Ambos sabíamos que debíamos esperar para poder saciar ese deseo que estaba carcomiéndonos desde que nos vimos de nuevo, o quizás… ¿desde que nos habíamos separado? No estaba segura y tampoco quería cuestionarme nada.


    
      
    


    Cuando Jamie estuvo bañado, con su pijamita y su mamadera lista, no hubo caso de acostarlo en su cuna. Gritó, lloró, zapateó y chilló más fuerte aún para que su papá lo levantara de nuevo. «¡Papiiiiii, noniiiiii, paaaaapi, upaaa!» le decía, como pidiéndole que se acostara con él, que quería dormir con su papi. ¿Qué corazón podía resistir a un ruego de ese tipo? El de Jared no, con seguridad.


    
      
    


    —Voy a llevarlo conmigo, lo hago dormir y lo traigo —anunció.


    
      
    


    —Yo voy a ducharme —dije.


    
      
    


    —¿Te vas junto a mí más tarde? —preguntó suplicante.


    
      
    


    Solo sonreí, coqueta y con los ojos entornados.


    
      
    


    Cuando salí del baño entré a la habitación de Jamie y estaba vacía. Fui hasta la casa de Phil y encontré a padre e hijo profundamente dormidos. Sonreí y sentí una ternura muy grande al verlos tan juntitos y abrazados. Puse una almohada del lado de mi niño –por si acaso–, tomé el biberón vacío, apagué la luz de la lámpara y los dejé disfrutar de su tiempo juntos.


    
      
    


    Ya tendría oportunidad al día siguiente de mostrarle… lo que quisiera ver.


    
      
    


    Me costó dormir esa noche, no podía dejar de pensar que solo el patio del condominio me separaba de él. Me movilicé de un lado al otro de la cama, impaciente. Lo que más llamaba mi atención era que no pensaba mucho en Jared cuando estaba ausente. Lo rememoraba, por supuesto… pero era un buen recuerdo, sin ansiedades, con la seguridad de saber que yo tenía a su hijo y volvería en cualquier momento. ¿Cómo explicarlo bien? Mmmm, lo recordaba siempre, fantaseaba con él, pero no lo extrañaba con angustia y desazón. No tenía tiempo.


    
      
    


    Esa mañana cuando desperté ellos ya estaban en pie, según mamá desayunaron muy temprano. Estaban jugando en el patio, corriendo detrás de Bonnie y Clyde, los perros de Phil que eran una pareja de rottweiler, revolcándose en el pasto y dándole trompadas al pobre juguete de goma, que por más que lo pegaban volvía rígido a su posición original. Ambos estaban descalzos, en short y camiseta. Sonreí como tonta desde la galería bebiendo un café, era hermoso ver a mi niño tan feliz, riendo a carcajadas con las monerías de su papá.


    
      
    


    —Es tan lindo verlos juntos… ¿no? —dijo mi madre acercándose.


    
      
    


    —S-sí —murmuré suspirando.


    
      
    


    —A pesar de los pronósticos iniciales, todo salió bien… —miré a mi madre de reojo y asentí— Jamie está feliz con su padre y Jared lo adora. Espero… —carraspeó— que ese no sea el final de la historia.


    
      
    


    —¿A qué te refieres, mamá? —pregunté con el ceño fruncido.


    
      
    


    Ella solo se encogió de hombros y volvió a entrar a la casa.


    
      
    


    En ese momento padre e hijo me vieron. Jared lo levantó y vinieron trotando hasta mí seguidos de dos muy cansados canes.


    
      
    


    —¡Hoda mamiiii!


    
      
    


    —¡Hoooola mami!


    
      
    


    Saludaron al unísono. Y Jared continuó:


    
      
    


    —Jamie quiere un auto a batería… ¿qué tal una tarde de shopping después de la siesta de este bebé precioso?


    
      
    


    ¡Shopping! ¡Oh, nooo!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    No entendía su renuencia a ir de compras.


    
      
    


    Bueno, había muchas cosas que no entendía de ella, y era tan cerrada que no podía descubrirlas. Pero… ¿no querer ir al shopping?


    
      
    


    —Vayan ustedes —empezó.


    
      
    


    —Pero… queremos ir contigo… ¿no es así, Jamie? —insté a mi bebé— Dile a mami que deseas ir de compras con ella.


    
      
    


    —¡Mami, bum bum! —balbuceó.


    
      
    


    —Mejor no, Jared… yo, eh… —se notaba que no sabía cómo justificarse— a mí no me gusta demasiado ir, mmmm, a esos lugares tan concurridos.


    
      
    


    —¿Pero por qué no? —fruncí el ceño— Acaso… ¿te avergüenzas que te vean conmigo?


    
      
    


    —¡Oh, cielos, Jared! ¡Nooo! —reaccionó de inmediato.


    
      
    


    Menos mal, por un segundo me sentí usado hasta la médula de los huesos, y ese sentimiento no me gustó en absoluto. Sería el colmo que pudiera tocarla, verla desnuda y hacerle el amor a la luz de la luna, pero apenas saliera el sol no quisiera siquiera que la vieran a mi lado.


    
      
    


    —¿Entonces? —indagué confundido.


    
      
    


    —Oh, tú no entiendes —bufó molesta—. Asunción es pequeña y los fines de semana los shoppings se llenan de gente. Y bueno, hay… hay personas que suelen frecuentar esos lugares con las que no quiero encontrarme. Eso es todo, ¡no te hagas el harakiri mental!


    
      
    


    —Bien, si nos cuentas con quién no quieres encontrarte y cuáles son los motivos de tu resistencia a verlos, con gusto te complaceremos… ¿no es cierto campeón, quieres ir al shopping? —le preguntó a Jamie.


    
      
    


    —¡Tópin! —dijo mi niño, feliz.


    
      
    


    Jamie y yo ganamos, por supuesto, porque no quiso desembuchar nada. Así que después de la siesta del bebé partimos hacia el centro de compras, uno en el que estaba la juguetería más grande, que resultó ser el shopping más lujoso de la ciudad. Era sábado, y estaba lleno de gente. Los tres vestíamos informales, con pantalones cortos de jeans, remeras y ojotas. Yo llevaba el pelo recogido y una gorra con visera. Muy pocas personas me reconocían en esa ciudad, era un placer caminar sin que nadie me detuviera a pedir un autógrafo.


    
      
    


    Lo que me sorprendió fue que a Lucía sí la detenían a cada rato a saludar, lo hacía sonriente y relajada, por supuesto me presentaba pero nadie me relacionaba con el cantante famoso.


    
      
    


    —Eres más conocida que yo —bromeé.


    
      
    


    —Es una sociedad muy pequeña, en todo el Paraguay hay menos de siete millones de habitantes. Y en el área Central, donde está Asunción se concentra la mayor cantidad de población, que ronda los dos millones y medio. Somos poco más de quinientos mil habitantes residentes en Asunción, de los cuales la pirámide social nos hace un "pueblo chico, infierno grande", imagínate y no te sorprendas de que me saluden.


    
      
    


    —Entiendo, por suerte nadie nota mi presencia, es el paraíso —suspiré.


    
      
    


    —Espera a que se den cuenta quién eres. Este es el centro de compras más lujoso del Paraguay, la mayoría de los que vienen son personas de mucho poder adquisitivo, que viajan, conocen otras culturas, hablan otros idiomas… como inglés, por ejemplo. Si hay un lugar en Asunción donde tienes más peligro de ser reconocido, es sin lugar a dudas este.


    
      
    


    ¡Mierda! ¿Para qué lo vaticinó? Justo en ese momento, tres jovencitas se acercaron a nosotros aullando: «¡¡¡Eres Jared Moore!!! ¿Lo eres? ¿Puedo sacarme una foto contigo? ¿Me das un autógrafo?». Inmediatamente le pasé a Jamie a su mamá y me tomé unos minutos para complacer a mis alharacas seguidoras. Vi que otras personas voltearon con el bullicio, Lucía retrocedió y embistió a una señora que salía con una niña de una tienda.


    
      
    


    —¡Oh, perdón! —dijo preocupada.


    
      
    


    Y volteó. Se quedaron ambas mudas, mirándose sin saber qué decir.


    
      
    


    Me despedí de las jovencitas y me acerqué de nuevo a mi Luciérnaga. Miré a las dos mujeres y fruncí el ceño, al instante me di cuenta que se conocían, pero definitivamente… no eran amigas.


    
      
    


    —Lu-Lucy —balbuceó la rubia.


    
      
    


    —Olga —dijo Lucía muy seria.


    
      
    


    —Hola, yo soy Jared —me presenté en español y le pasé la mano.


    
      
    


    La mujer me la estrechó y sonrió nerviosa.


    
      
    


    —Te conozco, tú eres el cantante de Los Arcángeles, ¿no? —dijo en inglés. Yo asentí— Me encantan tus músicas, sobre todo "La muchacha de los ojos grises", es bellísima.


    
      
    


    —Gracias, Olga —con un «¡papi!» Jamie se tiró en mis brazos en ese momento.


    
      
    


    —¿Es hijo de ustedes? —preguntó.


    
      
    


    —Sí, es nuestro —respondió Lucía con seguridad. Y me sorprendió, porque buscó mi mano libre y entrelazó nuestros dedos. Yo la miré de soslayo y sonreí, asintiendo—. Se llama Jamie.


    
      
    


    —Es hermoso… ¡hola Jamie! —dijo la mujer acariciándole la mejilla— Ella es mi hija mayor Alexa —la niña, de unos 6 o 7 años, sonrió tímida—, tengo unas mellizas más y un varoncito de la edad del suyo.


    
      
    


    —Muy prolífera, ¿tienes televisión? —dijo Lucía con ¿sorna? Mmmm, algo pasaba. La mujer rio ansiosa.


    
      
    


    —Te extrañamos el año pasado en la reunión anual de nuestra promoción, Lucy —siguió Olga sin inmutarse—. Nunca asistes… ¿por qué?


    
      
    


    Ok. Era su compañera de colegio, pero había algo más…


    
      
    


    —A fin de año no suelo estar por aquí —respondió altanera—. Paso las fiestas en California con mi familia. Sentía que Lucía tenía las manos sudadas. Estaba nerviosa, pero no lo demostraba.


    
      
    


    —¿En qué fecha se realiza la reunión? —intervine.


    
      
    


    —Normalmente a fines de noviembre —respondió.


    
      
    


    —Pues me comprometo a llevarla de la oreja este año, Olga —le aseguré apretándole la mano a mi Luciérnaga, ella me clavó sus uñas—. Desde ya lo agendaré para no olvidarlo —levanté nuestras manos entrelazadas y le besé los nudillos, mirándola con cara de enamorado—, en esa época todavía no estamos en California, ¿no, mi amor? —con eso le di a entender que éramos una pareja consolidada.


    
      
    


    No sabía qué tan grave era el problema entre ellas, pero dentro de mí estaba divirtiéndome a lo lindo. Mi muñequita empezó fingiendo una relación entre nosotros, pues bien… se la serví en bandeja.


    
      
    


    —Ya veremos —murmuró Lucía entre dientes—. Vamos, Jared… se nos hace tarde —me estiró—. Adiós… Olga.


    
      
    


    Caminamos de la mano un buen trecho, hasta que cuando la perdimos de vista, intentó soltarse, no la dejé.


    
      
    


    —Su-él-ta-me —murmuró entre dientes.


    
      
    


    —Mmmm, no —negué con la cabeza—. ¿Quién era esa mujer y por qué le hiciste creer que soy tu pareja?


    
      
    


    —No te incumbe —espetó.


    
      
    


    —Claro que sí, mi muñequita… ¿formo parte del engaño y no tengo derecho a enterarme de qué se trata? —volví a negar— Eso no es correcto.


    
      
    


    Pero tuve que soltarla, porque Jamie vio la entrada de la juguetería y empezó a gritar y removerse en mi brazo, casi se me cae, lo tomé con ambas manos y lo bajé al piso. Salió disparado hacia el local seguido de cerca por nosotros.


    
      
    


    Y ya no pudimos hablar, el pequeño tsunami acaparó toda mi atención.


    
      
    


    Le compré un montón de juguetitos insignificantes que le gustaron, y también un flamante jeep azul con motor a batería en el cual cabían fácilmente dos niños de su edad, con ese autito podría pasear con seguridad por el patio del condominio detrás de los perros y divertirse a lo lindo aunque yo no estuviese con él. Según Lucía este era el shopping más caro, pero a mí seguía resultándome muy barato, en California hubiera pagado el doble o más por un juguete así.


    
      
    


    Merendamos en el patio de comidas del centro de compras. Aparte de un ocasional saludo con la mano por parte de Lucía a algún conocido, nadie nos molestó ni se acercó a nuestra mesa, algo imposible al vivir en los Estados Unidos. ¿Qué más podía pedir? Tenía paz, tranquilidad, descanso, diversión, cariño a raudales por parte de mi niño y… sexo desenfrenado con Lucía. ¡Paraguay era un paraíso para mí!


    
      
    


    Me recosté en la silla y recordé lo que me esperaba esa semana: tenía que terminar de darle los últimos retoques a las composiciones para el nuevo disco y ese era un trabajo tranquilo en el que solo necesitaba una computadora, mi guitarra, mi teclado y a una persona en particular.


    
      
    


    Sonreí pícaro, tomé mi celular y llamé a mi representante.


    
      
    


    —Emmet, envía a Sam a Paraguay… no quiero irme, podemos trabajar aquí esta semana —vi que Lucía abrió los ojos como platos, mirándome—. Dile que traiga un teclado y su laptop, el resto lo tengo todo, solo necesito su presencia —sonreí mientras escuchaba las quejas del otro lado de la línea—. Vamos, amigo… déjate de tanto rollo, no me necesitas para eso, a Sam tampoco. De todos modos si voy los dos estaríamos trabajando juntos desde mi casa… no hay diferencia alguna que lo hagamos desde aquí. Confírmame su vuelo. Que sea para el lunes, máximo.


    
      
    


    Y colgué. Miré a mi Luciérnaga.


    
      
    


    —Me quedo esta semana —le anuncié feliz.


    
      
    


    —Mmmm, eso escuché. Cuidado con el mal de barco —dijo levantándose de la mesa.


    
      
    


    Típico, a pesar de sonreír no podía aceptar que estaba contenta con la noticia. Tenía que lanzar su dardo envenenado… ¡Ah, mi Luciérnaga! Era tan ponzoñosa como una víbora, por suerte… yo era inmune a su veneno.


    
      
    


    Esa noche intenté hacer dormir temprano a Jamie para poder tener la dosis que necesitaba de mi hermosa muñequita, que estaba a punto de volverme loca con esos hermosos y enormes pechos que se vislumbraban debajo de su camiseta de algodón. Se los había operado, con seguridad… y me moría de ganas de verlos.


    
      
    


    Pero por algo dicen que un hijo cambia todo, porque a pesar de intentarlo, Jamie no quería dormir, así que elegimos un dvd de la colección que tenía en su habitación y lo llevé a la casa de Phil. Nos acostamos entre los tres en la cama para ver Dinosaurios de Disney, Jamie entre medio mimándose y tomando su biberón.


    
      
    


    Era una película entretenida, pero no recuerdo el final. Lo único que supe fue que al día siguiente amanecimos solo Jamie y yo, abrazados.


    
      
    


    Dos noches sin ella… ¡maldición!


    
      
    


    Por suerte tenía toda la semana.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 16

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Descontrol total.


    
      
    


    Era así como me sentía, y no estaba acostumbrada a eso, las cosas por lo general no se me escapaban de las manos.


    
      
    


    Yo quería alejarlo y lo único que conseguía era tenerlo cada día más cerca, deseaba sacarlo de mis pensamientos, y solo terminaba obsesionada pensando en él, en que estaba a solo unos metros de distancia y todavía no habíamos podido, mmmm… acercarnos.


    
      
    


    Me regañé a mí misma por dejar que un hombre hiciera tambalear mi lograda y merecida independencia emocional, así que fiel a mi forma de ser hice todo lo contrario a lo que quería: me mantuve alejada. El domingo fue difícil, porque ambos me buscaban para que jugara con ellos, me bañara en la pileta o los acompañara en cualquier actividad que deseaban hacer. Pero el lunes fue más sencillo, me escapé a la oficina y no puse un pie en el condominio durante todo el día.


    
      
    


    Cuando volví a casa ya estaba oscureciendo, y no los vi por ningún lado.


    
      
    


    Extrañaba a mi bebé, no estaba acostumbrada a estar tanto tiempo sin él, así que –aunque a regañadientes– crucé el patio y me encaminé hacia la casa de Phil.


    
      
    


    —¡Jared, Jamie! —los llamé al entrar a la sala desde la galería.


    
      
    


    Silencio total. Era extraño.


    
      
    


    Crucé la sala frunciendo el ceño y me encaminé hacia el cuarto de huéspedes en la planta baja, que era la habitación que Jared usaba. Pensé que quizás estarían viendo una película y no escucharon cuando los llamé.


    
      
    


    Abrí la puerta y entré… ¡sorpresa!


    
      
    


    —Oh, —me quedé muda y estática, lo único que atiné a decir fue—: perdón —y cerré la puerta de un sopetón.


    
      
    


    ¿Perdón? ¿Le pedí disculpas a la amante de Jared? Agité mi cabeza, porque no podía creer lo que había visto, ¿una mujer desnuda a punto de vestirse en la habitación de la casa que mi hermano le había prestado para que frecuentara a su hijo…? ¿Podía ser un hombre tan caradura? Un sentimiento totalmente desconocido brotó en mí… ¿rabia? ¿Angustia? No, no solo eso, también… ¿celos? ¡Oh, por favor… esto no podía ser cierto! Caminé hasta la sala, no pudiendo creer lo que había visto. ¿Estaba Jared en el baño mientras la mujer se vestía? ¿Y Jamie? ¡Oh, Dios mío, Jamie! ¿Dónde estaba?


    
      
    


    Miré hacia todos lados y en ese momento los vi… y los escuché.


    
      
    


    Jared bajaba por la escalera con Jamie en brazos, se notaba que estaban recién bañados y perfumados, los dos.


    
      
    


    —Hoda mamiiii —saludó mi niño, feliz.


    
      
    


    —Hola, Luciérnaga hermosa —dijo Jared con una sonrisa.


    
      
    


    Sentí que me desinflaba, que todo mi cuerpo se convertía en crema líquida que se escurría por el piso. ¡Jared no estaba con la mujer desnuda! Pero… ¿quién era ella?


    
      
    


    Ninguno de los dos me dio tiempo a hacer más preguntas, Jared me abrazó y Jamie llenó mi cara de babosos besos. Luego el orgulloso padre levantó mi barbilla con su mano y me dio uno, dos, tres besos muy dulces en la boca.


    
      
    


    —¿Qué te pasa, mi muñequita? —Indagó frunciendo el ceño— Tienes cara de asustada.


    
      
    


    —Eh, yo… —balbuceé, y señalé hacia la habitación de huéspedes. No salía de mi asombro.


    
      
    


    —¿Conociste a Samantha? —preguntó sonriendo.


    
      
    


    ¡Carajo, Sam era una mujer!


    
      
    


    —Llegó hace un rato —continuó su explicación—, Jamie y yo la fuimos a buscar al aeropuerto. La ubiqué en el cuarto de huéspedes, creo que a Phil y Geral no les importará que yo duerma en su habitación.


    
      
    


    —Claro que no —dije al fin, suspirando.


    
      
    


    ¿Podía ser más estúpida? Me sentía feliz.


    
      
    


    En ese momento salió Samantha de la habitación ya vestida con un cómodo short, una remera y ojotas. Jared nos presentó. Le pedí disculpas por haber entrado a la habitación sin anunciarme, pero la agradable mujer no le dio importancia, solo dijo:


    
      
    


    —No te preocupes, no creo que hayas visto nada que tú no tengas —y todos reímos, luego continuó—: tienen un hijo precioso, Harry y yo hace tres meses estamos buscando uno propio, todavía no tuvimos suerte —y acarició la mejilla de mi niño con ternura, Jamie le sonrió feliz.


    
      
    


    —Sam es la esposa de Harry Styler, el baterista de nuestro grupo —me explicó Jared—. Pero también es mi amiga y una gran compositora, varias de las melodías que cantamos fueron arreglos realizados por ella. De hecho, todo lo que tocamos es de ambos, a veces de ella, a veces mío, pero arreglados por los dos.


    
      
    


    —Lo que él compone suele ser más romántico que lo mío, aunque no lo creas —anunció riendo.


    
      
    


    —Te creo —respondí convencida.


    
      
    


    Y Jared lo demostró, me abrazó fuerte y metió su cara en mi cuello, estampando un sonoro beso allí, yo me quejé sonriendo y lo empujé.


    
      
    


    —¿No es hermosa, mi muñequita? —le preguntó a su amiga.


    
      
    


    —Preciosa, exactamente como me habías contado —Sam me guiñó un ojo.


    
      
    


    ¿Él le había hablado de mí?


    
      
    


    Estaba asombrada. Miré a Samantha, era una mujer alta, de cabello color rubio ceniza, melena corta, era delgada y muy bien formada, tenía una belleza rara, exótica. Me gustaba, era muy agradable. Y lo más importante… ¡estaba casada!


    
      
    


    Suspiré aliviada. Tonta yo. ¿Qué mierda me importaba?


    
      
    


    Llevé a Jamie a cenar mientras Jared se quedaba con su invitada, cuando mi niño se durmió yo literalmente estaba trepando las paredes de la impaciencia. Quería ir a verlo, pero no deseaba que él lo supiera. Volver a esa casa sin invitación sería como demostrar un interés demasiado evidente. Me mordí los labios, apreté mis puños y combatí mi impaciencia frente a la pantalla de televisión.


    
      
    


    Ya eran cerca de las diez de la noche cuando recibí un mensaje en mi celular:


    
      
    


    
      «¿No hay algo que debes mostrarme? Estoy impaciente por verlo. Ven»

    


    
      
    


    Sonreí.


    
      
    


    Ni siquiera lo pensé, crucé el patio como si me estuviera persiguiendo el diablo. Pero era el diablo en persona el que me estaba esperando. Aminoré el paso cuando entré al jardín y lo vi cómodamente apoyado en uno de los pilares de la galería fumando un cigarrillo y tomando una cerveza. Estaba descalzo y solo llevaba puesto un short de jean y una musculosa blanca. Mis manos hormigueaban con las ganas que tenía de acariciar su piel tatuada; toda yo… entera… era como un volcán a punto de erupción. ¡Habían pasado más de 20 días!


    
      
    


    Me acerqué seductora, él me miraba con los ojos entornados y sonreía.


    
      
    


    —¡Quédate allí! —ordenó cuando estaba a solo un metro de él. Fruncí el ceño y esperé con los brazos cruzados— Tengo mis manos ocupadas, como ves… tendrás que… —me miró de arriba abajo— ser valiente y desprender todos esos botoncitos sola —le dio una pitada a su cigarrillo.


    
      
    


    ¿Ser valiente? ¡Si supiera que desde que lo vi en el aeropuerto solo quería arrancarme la ropa! Miré detrás de él y todo estaba a oscuras, probablemente su amiga ya estaba durmiendo. Yo tenía puesto un vestido amarillo corto de algodón, suelto y cómodo, debajo solo tenía unas bragas, evité el sostén a propósito. Llevé muy lentamente mis manos al escote y empecé a desabotonarlo. Un ojal, dos ojales… Jared se relamió los labios. Tres ojales… tiró el cigarrillo en el pasto. Cuatro ojales… bebió toda la cerveza y la lata sufrió el mismo destino que la colilla. Cinco ojales… se arrodilló en la galería y me estiró hacia él. Por la diferencia de nivel entre el pasto y el piso, sus ojos quedaron justo a la altura de mis pechos.


    
      
    


    —No seas impaciente —lo regañé y me alejé un poco.


    
      
    


    Se sentó en cuclillas y tamborileó los dedos en el piso, riendo. ¡Oh, por Dios! ¿Cómo podía negarle algo? Si era tan gracioso, amable, endiabladamente hermoso y… cálidamente seductor.


    
      
    


    Siguiendo el sonido de la suave melodía que se escuchaba en la sala fui abriendo los dos pedazos de tela del frente de mi vestido. Con cada pequeño trozo de piel que le mostraba oía un suspiro o un gemido, que alteraban mis hormonas más y más.


    
      
    


    Hasta que me abrí a él, le mostré lo que quería ver.


    
      
    


    La ternura de su mirada contrastaba con la vena azulada que latía en su cuello y con su respiración errática.


    
      
    


    —Acércate más —susurró, y se arrodilló de nuevo.


    
      
    


    Lo obedecí… ¿cómo no? Necesitaba sentir sus manos en mí. Lo ansiaba, las palpitaciones de mi corazón, mis pezones erguidos y el flujo entre mis piernas lo evidenciaban con claridad.


    
      
    


    —Eres una obra de arte, mi muñequita —murmuró mientras acariciaba lentamente mis pechos, los sopesaba y pasaba el pulgar por mis pezones suavemente. Acercó su boca a uno de ellos y suspiró, la aureola se tensó al instante y él no pudo evitar pasar su lengua y luego besarla, cuando la succionó me asusté.


    
      
    


    —¡Jared, para! —grité, tomándolo de la cara. Lo miré a los ojos— Su-suave, por fa-favor —balbuceé—, están muy sensibles todavía.


    
      
    


    —Lo entiendo —asintió suspirando. Miró el cielo y luego hacia adentro de la casa. Parecía indeciso. Se notaba que deseaba besarme y hacer el amor bajo las estrellas, pero algo lo retenía. Se acercó a mí y besó suavemente mis labios.


    
      
    


    —¿Vamos arriba? —preguntó.


    
      
    


    —¿Ahora? —enarqué las cejas. Había visto la duda en sus ojos, pero también el deseo—. Aún no has visto lo mejor de las noches de Asunción.


    
      
    


    —¿No? ¿De qué se trata?


    
      
    


    —De esto —respondí al tiempo que lo agarraba del cuello y tiraba de él para besarlo. Jared no pudo hacer otra cosa que responder a mis exigentes labios. Nuestras lenguas se encontraron también y se exploraron mutuamente. Tenía la sensación de que cuanto más lo besaba, más quería, el deseo iba en aumento sin parar.


    
      
    


    Me estremecí y me apreté contra él, dejándome envolver por sus brazos. Hacía tanto tiempo que no sentía una pasión como aquella, aquel océano de deseo incontrolable… ¿Acaso lo había sentido alguna vez? Si era así, desde luego no lo recordaba… no, nunca había experimentado nada semejante con otro hombre. Ahora me encontraba a merced de su propia pasión, de su cuerpo y de un deseo dormido durante años que volvía a la vida.


    
      
    


    Jared me besaba con urgencia, con ansias y con placer. Sentía su mano en mi cuerpo, provocando un escalofrío allá por donde pasaba. Entonces me tomó un pecho y acarició suavemente mi pezón. De mis labios salió un gemido lastimero y sentí cómo Jared se estremecía al oírlo.


    
      
    


    Dejó de besarme y fue bajando por mi cuello hasta mis pechos, dejando un rastro de besos a su paso y olvidándose por completo de su intención de subir a la habitación. Me sacó el vestido que colgaba de mis hombros y volvió a acariciarme los senos con suavidad. Sus toques me hacían sentir tanto placer que, inconscientemente moví las caderas. Me di cuenta de que llevaba días… semanas esperando que ocurriera aquello. No había querido aceptarlo, no quería admitir que podía volver a sentir tal deseo por un hombre… si alguna vez lo había sentido. No recordaba haber sido presa jamás de tal torbellino de sensaciones y de emociones. Francamente, era aterrador.


    
      
    


    Pero nada de eso importaba. Ardía de deseos por él. No quería pensar en el futuro ni en las consecuencias, solo quería sentir, entregarme al fuego que me consumía. Jared dejó de besar mis pechos para subir por mi cuello mientras su mano acariciaba mis nalgas. Murmuré su nombre y él gruñó de excitación.


    
      
    


    —Eres preciosa —susurró—. Increíblemente bella —me miró—. Te deseo con todas mis fuerzas.


    
      
    


    Como respuesta, simplemente sonreí, pero debió de ser suficiente porque Jared bajó hasta donde yo estaba, me acostó en la mullida alfombra de pasto, rodamos sobre ella, desnudándonos, besándonos y tocándonos con frenesí. Cuando ninguno de los dos aguantaba más, Jared se colocó sobre mí, me abrí por completo a él y alcé las caderas para encontrarlo. Él se sumergió en mi interior y yo lo recibí con un largo suspiro de satisfacción, separó un poco su torso de mis pechos, agradecí el pequeño detalle porque todavía era doloroso el contacto. Lo rodeé con las piernas, impulsándolo a moverse más rápido, cosa que él hizo encantado, dejándose llevar por la fuerza de la pasión.


    
      
    


    Todo fue muy rápido, Jared lanzó un grito ronco al verter su semilla dentro de mí, que me aferraba a su cuerpo mientras las oleadas de placer me arrastraban.


    
      
    


    Poco después, tomados de las manos, tumbados en la oscuridad y solo con las estrellas como mudos testigos, él dijo en un susurro:


    
      
    


    —Duerme conmigo, Luciérnaga.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¿Qué haría con Lucía?


    
      
    


    Anoche se había ido enojada, ni siquiera contestó la pregunta que le había hecho sobre dormir juntos, cuando se levantó asustada:


    
      
    


    —¡Jared, no te pusiste condón! —me gritó.


    
      
    


    —Oh —como tonto miré a mi mejor amigo, estaba desnudito—, lo olvidé.


    
      
    


    —¿Lo ol-olvidaste? —balbuceó— ¡Eres un idiota!


    
      
    


    Se levantó, se puso rápidamente el vestido sin abotonarlo, tomó sus bragas y se fue furiosa.


    
      
    


    La realidad era que no me importaba en lo más mínimo, Emmet nos obligaba a realizar análisis trimestrales de sangre y sabía que jamás me acostaba con una mujer sin preservativo, no era tan suicida. Pero con Lucía todo era diferente, ya teníamos un hijo, no me importaba tener otro. Obviamente era mejor hablarlo, lo de anoche había sido un descuido, pero si ocurriera tampoco me rasgaría las vestiduras, otro bebé sería bienvenido.


    
      
    


    Miré hacia el balcón, ya era de día, observé mi costado y suspiré. Estaba solo en esa gran cama, y así pasé toda la noche. No podía lograr un acercamiento más íntimo, todo se limitaba a sexo con ella, entonces… ¿cómo podía pensar en tener otros hijos? ¿O expresarle mis sentimientos? Tampoco era tan idiota como para tirarme a una pileta vacía, necesitaba saber que había agua, que ella deseaba lo mismo que yo.


    
      
    


    Pero… ¿qué era exactamente lo que yo quería?


    
      
    


    A ella, idiota, contestaba mi subconsciente. La tenía, ¿qué era lo que me molestaba entonces? Nada, todo está perfecto, me respondía. Bufé. La realidad era que no quería hacerle daño, no como se lo hice a Brooke. Y estaba casi seguro de que iba por el mismo camino. Pero… ¿era Lucía igual a Brooke? No, eran como agua y aceite. Por lo tanto, quizás… ojalá… este extraño arreglo de «nos vemos una vez al mes» funcionara con ella. Lo que no estaba seguro de que funcionara era el «ojos que no ven, corazón que no siente». No podía pedirle fidelidad porque probablemente si yo le ofreciera lo mismo le mentiría. Y no era mi estilo mentir… ¿estaría ella dispuesta a aguantar eso? ¿Cómo planteárselo?


    
      
    


    Esperaría más, todavía no era el momento adecuado.


    
      
    


    Ella llevaba demasiado tiempo sola y odiando a todo el género masculino por culpa de un idiota que le partió el corazón. No podía esperar que me aceptara con los brazos abiertos, menos aún bajo condiciones tan extrañas como las que tendría conmigo. Toda mujer deseaba su casita, sus hijos, su perro, su gato, el jardín lleno de flores y un marido que llegaba a la noche a cenar. Yo no podía ofrecerle eso… ¿no era mejor que me hiciera a un lado? Suspiré y negué con la cabeza.


    
      
    


    Ya era tarde para eso, ella era mía.


    
      
    


    Unos toques en mi puerta me sacaron de mi ensoñación. Escuché el ya conocido sonido de «papiiiii» desde el pasillo y sonreí. Como todos los días que estaba allí, la niñera traía a mi bebé, que estaba impaciente por verme.


    
      
    


    Por suerte Samantha era mujer y quedó encandilada por Jamie, de otro modo hubiéramos tenido muchos problemas para trabajar. En todo lo que hicimos ese día tardamos el doble de tiempo porque mi bebé no entendía el concepto de «papi está ocupado», él solo quería jugar y yo no podía negarle nada. Al parecer ella tampoco.


    
      
    


    Tuvimos una larga conversación con Lucía esa noche sobre lo que había pasado el día anterior. Ella estaba fastidiada porque yo no le daba importancia a la situación e incluso bromeaba con el hecho de tener otro hijo, pero me enojé cuando me dijo:


    
      
    


    —Olvídate, cariño —no había un ápice de ternura en su expresión— ¿otro bebé? En tus sueños… después de volver de California me puse el d.i.u., así que… ¡jódete!


    
      
    


    —Entonces… ¿de qué mierda estamos hablando? ¿Por qué te quejas? —pregunté molesto— Ni siquiera es necesario que usemos esa… esa… cosa que odio.


    
      
    


    —¿Estás loco, tarado? —y ella misma sacó el tema que yo temía tocar— ¡Quién sabe con cuántas fanáticas te acuestas durante tus giras o cuántas más tienen la llave de tu casa además de la pelirroja emplumada! ¿Cómo voy a arriesgarme a tener sexo sin protección contigo? ¡Sería como acostarme con todas tus putas baratas!


    
      
    


    —¡Más respeto, Lucía…! —me miró con los ojos muy abiertos, se notaba por mi voz que estaba muy enfadado— creo que tienes un concepto muy errado y bajo de mi persona y de mis amigas. Primero: yo no me acuesto con mis fans. Nunca lo he hecho y jamás lo voy a hacer. Me gusta el sexo, lo disfruto y me desestresa de toda la mierda que vivo diariamente, aminora la sensación de soledad que me carcome en las giras y me energiza. Pero solo lo hago con personas conocidas. Segundo: ya cambié la combinación de mi casa, solo la saben Geral y Phil. Las únicas dos amigas que tenían la anterior están avisadas, la pelirroja incluida. Y tercero —le tiré la bomba—: normalmente hago tríos, es lo que más disfruto, ¿sabes?


    
      
    


    Esperé su reacción. Estaba pálida y me miraba incrédula.


    
      
    


    —¿Te sorprendí? —pregunté muy serio.


    
      
    


    —Entonces… ¿no disfrutas cuando lo hacemos solos? —indagó con tristeza.


    
      
    


    —No digas tonterías, mi muñequita —acaricié su mejilla—, tú eres un rayo de luz en mi vida, ¿cómo podría no disfrutar tenerte en mis brazos? —me acerqué y la abracé, me sorprendió su sumisión, esperaba que saliera corriendo con lo que acababa de contarle. Pero bueno… era Lucía, siempre me sorprendía—. Eventualmente querré compartir contigo esa fantasía, cuando te sientas preparada.


    
      
    


    —¿Quieres decir… tú, yo y… otra persona? —balbuceó sin mirarme. Asentí con la cabeza— ¿Ot-otro ho-hombre?


    
      
    


    —Sí, puede ser… a veces una mujer, depende.


    
      
    


    —¿Te acuestas con otros hombres?


    
      
    


    —Mírame, Luciérnaga —lo hizo, levantó su vista despacio—. Tienes conceptos errados sobre muchas cosas. Ven aquí —y la estiré de la mano para evitar que Samantha escuchara nuestra conversación si salía de su habitación. Nos sentamos en el sofá de la galería, frente a frente—. Que seamos dos hombres y una mujer en la cama no implica que yo tenga sexo con ese hombre, sino que compartimos a la mujer. Si es al revés, lo mismo. Las dos mujeres me comparten a mí. Ocasionalmente hay intercambios entre dos personas de un mismo sexo, pero todo es conversado y consensuado. Las mujeres son más abiertas en ese aspecto, no les molesta tocar o besar a otra mujer. Los hombres son más… mmmm…


    
      
    


    —¿Machistas? —me interrumpió.


    
      
    


    —Digamos… conservadores. Yo jamás he permitido que ningún hombre me haga perder mi invicto —y reí, ella también. Bien, estaba reaccionando muy bien.


    
      
    


    —¿Y tú… se lo has hecho a un… hombre? —preguntó dudosa.


    
      
    


    —¿Realmente es importante esa información, muñequita? —indagué fastidiado. Ella frunció el ceño— Ok. No lo hice, y no porque me causara repugnancia ni nada por el estilo, al fin y al cabo es un agujero como cualquier otro —me miró asombrada—, sino porque ningún hombre me atrajo lo suficiente para llegar a ese punto, adoro el cuerpo, el aroma y la suavidad de una mujer. Pero he dejado que me hagan una mamada… hasta allí llegué. ¿Estás conforme?


    
      
    


    —Lo siento… no tengo derecho a indagar sobre esto, es tu vida, yo…


    
      
    


    —Luciérnaga, no hay nada en este mundo que pueda obligarme a hacer algo que no quiera, eso debes saberlo. Si te estoy contando todo esto es porque así lo deseo y porque no me gustan las mentiras ni omisiones. Si vamos a seguir teniendo relaciones, es bueno que sepas dónde te estás metiendo. Y otra cosa, en mí encontrarás siempre la más cruda sinceridad, y espero que eso nunca te haga sufrir, porque sería el único motivo por el cual yo dejaría de buscarte. ¿Crees que puedes manejar esto?


    
      
    


    Ella suspiró, se acomodó en el sofá y cerró los ojos.


    
      
    


    Evidentemente era mucha información, y necesitaba procesarla. La entendía perfectamente. Si fue criada de la misma forma conservadora que su hermano le costaría adaptarse a toda esta nueva idea. Pero… ¡mierda! Necesitaba que aceptara. La estiré de espaldas y la apoyé sobre mi pecho, la abracé y llené de pequeños besos su mejilla y cuello desde atrás.


    
      
    


    —Yo soy mucho más abierta de mente de lo que te imaginas, Jared Moore —dijo de repente. Sonreí y mi estómago dio un vuelco con la información—. De hecho… —volteó la cara y me miró, sonriendo pícara— siempre he fantaseado con tener a dos hombres para mi sola.


    
      
    


    —¿Qué habré hecho bien en mi vida para encontrarte, tesoro mío? —pregunté abrazándola muy fuerte, ella rio. La verdad, no me sorprendió su confesión, sabía que le gustaba mostrarse, que disfrutaba cuando yo la miraba embobado.


    
      
    


    —Tengo terror de adentrarme en un mundo extraño que desconozco, pero… —tomó mi mano y la metió dentro de su falda— estoy totalmente mojada solo con pensarlo, Jared —deslicé la mano dentro de sus bragas y dos de mis dedos resbalaron hacia adentro—. ¿Lo notas?


    
      
    


    —¡Oh, sí! Ambrosía de los dioses —dije acariciándola unos segundos, luego saqué mis dedos y me los lamí—. Mmmm, delicioso. ¿Qué tal si subimos para poder degustar este néctar con más tranquilidad?


    
      
    


    No le di tiempo de pensar, menos de arrepentirse, la estiré y corrí con ella de la mano hasta las escaleras, justo en el mismo momento en el que Samantha salía de su habitación recién bañada.


    
      
    


    —¡Siéntete como en tu casa, Sam! —le dije subiendo apresurado, Lucía reía a carcajadas tratando de bajar su falda— Hay cena en el horno, cerveza en la heladera y vino en la bodega, no nos extrañes…


    
      
    


    —¡Chicos, diviértanse! —contestó riendo.


    
      
    


    Y tuvimos otra noche memorable que duró horas, aunque mi despertar fue igual de deprimente… solo, como siempre.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 17

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Dicen que el amor no solo tiene la virtud de desnudar a los amantes uno frente al otro, sino a cada uno delante de sí mismo.


    
      
    


    ¿Qué digo? ¿El amor? El músico debe estar licuando mi cerebro. Digamos que en mi caso… la pasión. Suspiré. Según él disfrutaba más de los tríos, pero no parecía molestarle en absoluto que seamos solo los dos. La noche anterior fue increíble, estuvimos horas enteras jugando, él conociendo a fondo mi cuerpo, yo el suyo… contándonos paso a paso lo que nos gustaba, y lo que no. Bueno, al parecer no había casi nada que él no estuviera dispuesto a hacer y yo… con asombro iba descubriendo que tenía muy pocos tapujos en cuanto al sexo se refería.


    
      
    


    Nunca fui tímida, menos con mi cuerpo del cual estaba orgullosa. Era delgada, pero llena de curvas en los lugares correctos, aquellas que los hombres más disfrutaban, un trasero redondeado, piernas bien torneadas, una cintura de avispa y pechos generosos. Jamie había contribuido a la reducción de esta última, pero mi coquetería y un buen cirujano habían arreglado ese detalle… y a Jared le encantó.


    
      
    


    Suspiré largo y tendido sentada en mi oficina ese martes de mañana.


    
      
    


    —¿A qué viene ese suspiro, cielo?


    
      
    


    Me sobresalté al abrir los ojos y ver a Aníbal frente a mí. Lo miré fijo y recordé nuestra conversación de hacía unas semanas atrás sobre lo que había hecho con Jared cuando lo acompañó a su gira: «solo fue pura diversión vacacional, nada más». Me levanté, y despacio rodeé mi escritorio mordiendo un lápiz, pensativa. Me paré frente a Aníbal.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? Estás rara… —indagó.


    
      
    


    —Cuéntame qué hiciste con Jared cuando viajaron juntos —ordené altanera.


    
      
    


    —¿Y a ti qué te importa? —contestó molesto—. Vine a preguntarte sobre…


    
      
    


    —No, no, no… —lo interrumpí— de aquí no te vas sin que yo lo sepa. ¿Alguna vez hiciste un trío, Aníbal?


    
      
    


    —¿Te patina el cerebro, Lucy? ¿De verdad crees que voy a contarte algo así? —me tomó del brazo y me hizo a un lado— Creo que la influencia de Jared te está haciendo mal… ¿por qué te interesa? ¿Acaso estás liada con él?


    
      
    


    —¿En qué momento pasé a ser el tema de conversación? —pregunté enojada— Lo único que quiero saber es hasta dónde llega la… la… digamos la "perversión" del padre de mi hijo. Se supone que eres mi amigo, y nunca me ocultas nada, incluso me has contado cosas de tus novias, hemos tenido conversaciones de todo tipo y colores —me acerqué a él y lo tomé de la solapa de su saco sport—. Cuéntame, porfiiiiii, cuéntame —imploré con expresión de gatita arrepentida.


    
      
    


    —Todo lo que tienes que saber de Jared es que ama a su hijo con locura y que no hará nada que pueda afectarle, así que deja de indagar en su vida privada. No creo que te guste descubrir sus perv… eh… su estilo de vida alternativo.


    
      
    


    —Así que no estoy tan errada, tiene un estilo de vida alternativo.


    
      
    


    —Vamos, Lucy… si una persona es libre no hay nada de malo en divertirse con otras cuando todas están de acuerdo en hacerlo. No le busques la quinta pata al gato —tomó mis manos y las alejó de su traje.


    
      
    


    No me daría por vencida.


    
      
    


    —Dime, Aníbal… —apoyé el trasero en mi escritorio y con indiferencia, cambié de estrategia. Lo probé—: ¿tú estarías dispuesto a hacer un trío conmigo?


    
      
    


    Mi pobre amigo tragó saliva y se atoró, su cara se puso roja como la grana. Yo empecé a reír. Me miró con el ceño fruncido y rio a carcajadas también al darse cuenta que solo estaba curioseando.


    
      
    


    —Lo haría si no voy a ser el tercero en discordia —dijo bromeando.


    
      
    


    ¿Qué mierda significaba eso? ¿Sería lo que yo imaginaba?


    
      
    


    —Explícame con más detalle qué es un tercero en discordia —solicité muy interesada. Mi interno empezó a sonar. Lo levanté—. No estoy para nadie, Celeste —anuncié, y corté.


    
      
    


    —Me gustaría saber el motivo de tu interés —dijo mi amigo haciendo una mueca con la boca, pero él me conocía y sabía que no lo dejaría en paz; así que, como la conversación aparentemente dejó de ser sobre Jared, claudicó suspirando—: generalmente en un ménage à trois, dos son pareja y un tercero es el invitado, sea hombre o mujer. Yo lo llamo "el tercero en discordia", aunque cumple un papel fundamental. Algunos lo llaman "invitado" o "intruso", pero sin darle una nota peyorativa, ¿entiendes? —asentí con la cabeza— Bueno, básicamente es el que tiene que retirarse cuando todo termina. Se sobreentiende que si una pareja te invita a jugar con ellos, tú también puedes invitar a uno de ellos para compartir tus juegos, siempre que su pareja lo sepa y esté de acuerdo con la situación, o incluso pueden jugar con la otra pareja, aunque eso ya se le conoce con otro nombre, swinger o swinging, los tríos son una modalidad de los swingers. Son reglas no escritas, pero que todos saben.


    
      
    


    —O sea, que si yo tengo un novio y te invitamos, tú puedes invitarme después a jugar con tu pareja, pero el mío tiene que estar de acuerdo —él asintió—. Mmmm, interesante. ¿Y qué pasa si mi novio no quiere, o yo misma no deseo hacerlo?


    
      
    


    —No pasa nada, cielo… —se encogió de hombros— probablemente no vuelvan a invitarte o a aceptar jugar con ustedes. Es una cuestión de reciprocidad, pero nadie está obligado.


    
      
    


    —¿Jared y tú jugaron? —indagué de nuevo, con caradurez.


    
      
    


    —Te estás sobrepasando, pimpolla —dijo riendo.


    
      
    


    —Típico —expresé volviendo al otro lado de mi escritorio, me senté—. Los hombres siempre se tapan todas sus, mmm… corrupciones —Aníbal puso los ojos en blanco—. Bueno, querido… ¿qué necesitabas?


    
      
    


    Y con eso di por terminada la conversación y pasamos a los negocios. Pero estaba muy satisfecha con lo que había averiguado. Más tarde buscaría esos términos en internet, y así sabría más sobre las actividades de mi ya incuestionable… amante. Probablemente no lo aceptara abiertamente, pero… ¿por qué negármelo a mí misma?


    
      
    


    Jared y yo éramos los padres de Jamie, pero en la intimidad nos convertimos en amantes, no había nada de malo a menos que en un futuro eso nos creara conflictos en relación a nuestro bebé. Los dos estábamos libres y podíamos divertirnos si queríamos. Ya está, lo había aceptado… punto y aparte.


    
      
    


    Lo que todavía no me cuadraba era lo del trío.


    
      
    


    Pensaría sobre eso luego, dudaba que tuviéramos la oportunidad de llevar a cabo esa fantasía de Jared en breve, y menos en Paraguay… ¡para que cualquiera se enterase! Pueblo chico, infierno grande… aquí si mi vecino estornudaba, yo me resfriaba. No, no, no, de ninguna manera.


    
      
    


    Con esas ideas en mi cabeza la semana fue pasando tranquila.


    
      
    


    De día yo estaba en la oficina mientras Jared, Samantha y Jamie se quedaban en el condominio. A la par que los adultos trabajaban en sus composiciones, Jamie los molestaba. Pero a ninguno de los dos parecía importarle, hasta le habían enseñado a cantar una canción, por supuesto Jamie solo se sabía el coro, el resto balbuceaba incoherencias, pero seguía el ritmo con su pequeña guitarra. ¡Era tan cómico!


    
      
    


    De noche… era un descontrol. Normalmente acostábamos a Jamie a las 9 de la noche en casa de mamá y cenábamos con Samantha en la otra casa. Conversábamos un rato, veíamos la televisión tomando una copa de vino o comiendo algún postre. A veces me hacían partícipes de sus arreglos musicales, para que yo opinara qué versión me gustaba más. Más tarde su amiga se iba a dormir, y nosotros subíamos a la habitación de Phil. ¡Oh, si mi cavernícola hermano supiera todo lo que hacíamos en su cama! Probablemente nos metiera presos.


    
      
    


    Cuando todo terminaba, Jared se quedaba dormido. Bueno, intentaba no hacerlo, se notaba que ponía todo su esfuerzo en permanecer despierto para que yo no me fuera, me abrazaba y susurraba palabras cariñosas al oído; pero siempre el sueño lo vencía, era un dormilón. Apenas yo notaba que su respiración se volvía pausada y rítmica, me escurría lentamente y lo dejaba solo.


    
      
    


    Eso ocurría siempre después de medianoche.


    
      
    


    En la oficina me tomaban el pelo porque todos los días llegaba más tarde de lo usual. ¡Claro! Si estaba acostumbrada a dormir temprano, hasta parecía un zombi.


    
      
    


    Me gustaba tener a Jared rondando a mi alrededor. Cada día me sorprendía más con su trato; era amable, tranquilo, honesto, cariñoso, gracioso, muy educado y caballeroso. Y como padre, Jamie no podía tener uno mejor. Se adoraban. Yo me preguntaba… ¿cómo pude haber estado tan equivocada al juzgarlo?


    
      
    


    Con mi madre era maravilloso, atento, afectuoso y zalamero. Y como amigo ni qué decir, eso lo evidenciaba el enorme cariño que Aníbal, Geral y Phil le tenían, incluida también Samantha, que al parecer lo adoraba.


    
      
    


    Y hablando de su amiga, me había conquistado completamente. No era en absoluto la clásica norteamericana fría y desamorada. Se notaba que amaba y respetaba profundamente a su esposo con quién hablaba todas las noches. Incluso hicimos una conferencia por Skype entre los cuatro y pasamos un rato muy divertido, sobre todo porque el hombre estaba fumando un porro y se reía de cualquier cosa. Yo ya conocía a Harry porque lo había visto en casa de Jared en California, pero nunca había hablado con él. Cuando cortamos bromeamos con el hecho de conseguir uno para nosotros, hasta que me di cuenta que para ninguno de los dos era una broma, ¡estaban hablando en serio! Santo cielo, yo no fumaba un porro desde mi adolescencia.


    
      
    


    —¿Conseguiste lo que hablamos ayer? —me preguntó Jared cuando entró al baño, Jamie estaba en la tina jugando en el agua. Me abrazó por detrás y me dio un beso en la nuca— Hola mi muñequita.


    
      
    


    —Hola. Fue pan comido —le respondí riendo por la cosquilla.


    
      
    


    —¿En serio? —su cara se iluminó— Excelente —siguió besándome.


    
      
    


    —Aníbal lo consiguió, no sin antes darme un sermón sobre su uso. Te eché la culpa ―ambos reímos.


    
      
    


    En ese momento escuchamos «¡Jared, Lucía!», era mi madre que entraba a la habitación. Empujé al músico para que se apartara de mí. Él se apoyó en la mesada de granito y frunció el ceño justo cuando la susodicha se asomó al baño, traía consigo su Tablet y estaba… exultante de dicha.


    
      
    


    —¿Qué pasa mamá? —pregunté sonriendo, sacando a Jamie del agua y pasándoselo a Jared que ya tenía la toalla en sus manos, esperando.


    
      
    


    —Miren, escuchen —y nos mostró la Tablet. Al parecer estaba en conferencia con Geral y Phil por Skype.


    
      
    


    Todos nos saludamos con alegría, incluidos los chicos, hasta que Phil nos dio la noticia que había puesto tan feliz a mamá: «Estamos embarazados», anunció orgulloso abrazando a Geral y mirándola embobado. ¡Ah, mi hermano querido! Siempre fue cariñoso, pero nunca lo había visto tan enamorado. Todos sabíamos del problema de Geral para embarazarse, así que luego de las felicitaciones la conversación derivó hacia la inseminación artificial que se hizo mi cuñada para burlar a la naturaleza y obtener resultados rápidos. Fue todo un éxito, lo lograron a la primera. El nacimiento del nuevo miembro de la familia Logiudice estaba previsto para mediados de octubre.


    
      
    


    Una vez que hicimos dormir a Jamie, cenamos todos juntos: mi madre, Jared, Samantha y yo. Era como una despedida, porque al día siguiente a la noche los dos volvían a los Estados Unidos. Así que… disfrutamos de la increíble lasaña de mi madre, conversamos, tomamos más vino de lo usual, y cuando mamá se retiró a descansar, seguimos la fiesta en casa de Phil.


    
      
    


    Samantha puso música y bajó la intensidad de las luces, Jared abrió otra botella de vino y yo saqué la yerba que tenía escondida en mi escote, agitando la bolsita en forma sugestiva. Con un «¡Wow!» Jared intentó sacármela pero fui más rápida y me escabullí detrás del sofá riendo a carcajadas. Al final luego de dar vueltas por toda la sala, entre los dos lograron quitármela, gritos y risas de por medio.


    
      
    


    Terminamos los tres sentados en el sofá, yo entre ellos. Él sacó uno de sus cigarrillos normales, lo vació e hizo un perfecto porro con el papel de su Marlboro. Lo encendió, le dio una pitada y se lo pasó a Samantha. Me acomodó sobre su pecho de espaldas y volteó mi cabeza.


    
      
    


    —Abre tu boca —ordenó apretándome las mejillas con sus dedos. Le obedecí—. Aspira —inquirió. Acercó sus labios a los míos y expulsó el humo de sus pulmones directo en mi boca. Yo aspiré—. Bien, muy bien. Mantenlo un momento dentro… eso, mi muñequita… ahora expúlsalo.


    
      
    


    Lo hice. Me mareé, era muy fuerte. Sonreí como tonta.


    
      
    


    —¡Más, más! —pedí entusiasmada.


    
      
    


    —Mmmm —suspiró Samantha—, está bueno —y expulsó el humo.


    
      
    


    Jared comenzó a reír.


    
      
    


    —¡Hace tanto tiempo que no hago esto! —dijo recostándose en el sofá y pasando el brazo por el frente de mi cuello, tomándome el hombro con la mano—. Emmet te pondría en cuarentena si se enterase que me trajiste un porro, Luciérnaga. ¿Te imaginas al gordo si supiera lo que estamos haciendo, Sam?


    
      
    


    —¿Les controla? —pregunté asombrada.


    
      
    


    —¡Ja, como si fueran sus hijos! —respondió Samantha— Cada tres meses análisis de sangre, cada seis meses un chequeo general, ahhh… inspecciones sorpresas de las habitaciones en los hoteles, que generalmente incluyen una muestra de orina, por si acaso hayan consumido alguna substancia.


    
      
    


    —Cuando lo conocí me cayó como el culo —dije riendo por mi expresión—, pero ahora creo que le daré un voto de confianza, me parece perfecto que los cuide.


    
      
    


    Mientras conversábamos seguíamos fumando y tomando vino acompañado de frutas, yo apenas podía abrir los ojos, aunque el mareo ya me estaba pasando. Me gustaba la sensación que tenía, como si el tiempo se volviera lento y líquido, mi audición se agudizó y mi concentración se intensificó. La fruta sabía mejor, el aire olía a jardín perfumado, disfrutaba más la forma en la que el vino caía por mi garganta. Se sentía mucho más el gusto, como fuego aterciopelado.


    
      
    


    ¡Oh, Santo cielos! Me encantaría sentir la boca de Jared en este momento.


    
      
    


    Si bien mis sentidos estaban agudizados, mi atención estaba afectada, no podía concentrarme en solo un objeto, evento o proceso abstrayéndose de todo lo demás. Estaba como en un tren de fantasía que se apoderaba de toda mi atención. Una analogía extraña, como si estuviera dentro de un túnel.


    
      
    


    —¿Qué dices de eso, muñequita? —escuché de repente.


    
      
    


    —¿Eh? Oh, lo siento… no los entendí. ¿Qué pasó? —pregunté tratando de enfocarme en ellos. Rieron a carcajadas, era un efecto típico de la marihuana, la risa.


    
      
    


    —Sam te estaba contando que hasta ella le tuvo que pedir permiso a Emmet para embarazarse —me explicó Jared—, tiene fechas en las que no puede intentarlo porque el parto coincidiría con giras programadas más adelante.


    
      
    


    —¡Oh, por Dios! Es un tirano… ¡Ni que fuera el Dr. Francia! —Los dos se miraron sin entender—. Ok, fue un dictador paraguayo —les expliqué.


    
      
    


    —Ese doctor… eh, algo —dijo Samantha apuntando con el dedo a cualquier lado— ¿puede evitar que suba de peso y que la gravedad no me afecte cuando tenga a mi hijo?


    
      
    


    —Era doctor en Teología allá por el año 1.800 —contesté riendo por su ocurrencia—. Y olvídalo, yo adoro a mi hijo, pero los estragos que causó en mis pechos después de 15 meses de amamantarlo, fueron… ¡te-rri-bles!


    
      
    


    —Ahhh, pero se hizo la cirugía... quedaron ¡pre-cio-sos! —me defendió Jared bajando la mano que tenía sobre mi hombro y apoyándola en uno de mis senos.


    
      
    


    —¡Jared! —amagué con sacársela, no me lo permitió.


    
      
    


    —Muéstraselo, mi muñequita —dijo en mi oído.


    
      
    


    Volteé mi cara y lo miré anonadada, recién ahí entendí todo.


    
      
    


    —¿Podemos hablar? —susurré en su oído. Él le hizo un guiño a Samantha, nos levantamos y salimos a la galería tomados de la mano.


    
      
    


    Lo miré con una expresión que seguro le resultó extraña, ni siquiera yo me entendía, por un lado estaba asustada pero también encontraba toda esta situación sumamente divertida, me salió una risita nerviosa muy graciosa. Él rio también, pero probablemente de mí. Estaba completamente volada, era cómico.


    
      
    


    —¿Acaso quieres que…? —hice unos malabarismos extraños con mis manos— ¿Ella, tú y yo? Ya sabes…


    
      
    


    —Quise que fuera algo espontáneo para ti, pero veo que no resultó —se encogió de hombros y besó mis manos—. Sí, me gustaría. Mucho. Pero si tú no quieres… no pasa nada, seremos solos tú y yo, como siempre.


    
      
    


    —¡No, no… ella es perfecta! —me sorprendí a mí misma reaccionando así. Él sonrió complacido— Pero, Jared… —me acerqué más, como si fuera a compartir un secreto malicioso— ¿y su marido?


    
      
    


    —Si esa es toda tu inquietud, no te preocupes. Harry lo sabe, y dio su consentimiento. Y a Sam le gustas —anunció desenfadado.


    
      
    


    —Oh… —mi expresión debió ser como un poema, mi mirada inquieta.


    
      
    


    —Quizás… quieras darme algunas directivas de lo que no te gustaría que yo haga, con ella me refiero —indagó.


    
      
    


    —¿Cómo saberlo? —pregunté con los ojos abiertos como platos— No tengo idea de nada.


    
      
    


    —Para que te des una idea, a ella no puedo besarla en la boca, eso Harry no lo permite. ¿Hay algo que tú no quieras que yo haga? —por lo que entendí de ese tipo de juegos en mis pesquisas cibernéticas, él me estaba dando la seguridad de saber que yo llevaba la batuta esta noche, que él era mío y yo lo compartiría con otra mujer—. Tú mandas… yo obedezco, Luciérnaga.


    
      
    


    —Oh… —de nuevo el poema.


    
      
    


    —El que calla otorga todo —anunció al ver que no hablaba—. Doy por sentado que no tienes problemas con nada —y volvió a tomarme de las manos para regresar junto a Samantha, que estaba tirada en el sofá terminando el porro.


    
      
    


    —Eh… espera —lo estiré—. Tú… ¿tienes indicaciones para mí?


    
      
    


    Sonrió de lado, con los ojos entornados.


    
      
    


    —No te prives de nada, muñequita… —susurró— no planees, vuela.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Lucía no era tonta, para nada.


    
      
    


    Al instante de hacer la primera sugerencia se dio cuenta que hice venir a Samantha no solo para trabajar, sino también para introducirla de a poco en un mundo que me encantaba. De esa forma maté dos pájaros de un tiro, era válido… ¿no?


    
      
    


    Probablemente hubiera sido mejor que lo hubiéramos conversado antes, pero se me ocurrió que para ella sería menos estresante si lo hiciéramos espontáneamente. No resultó como esperaba, pero cuando claudicó y la llevé hacia la sala, agarré la botella de vino y una copa, le hice una seña a Samantha y continué hacia la habitación de huéspedes sin perder el tiempo. Lucía tomó una profunda y tranquilizadora respiración cuando abrí la puerta y dejé que las dos entraran.


    
      
    


    —¿Quieren más vino, frutas, otro porro… yo? —me ofrecí con gracia.


    
      
    


    —Vino y Jared —aceptaron al unísono, riendo.


    
      
    


    Serví una copa, la dejé sobre la mesita de luz, me saqué rápidamente la camisa, el pantalón y subí al somier en bóxer. Las dos me miraban, una desde cada lado de la cama. Samantha sonreía, Lucía no… su expresión era indescifrable.


    
      
    


    Tomé la copa y la levanté:


    
      
    


    —Quién quiera vino, que venga a buscarlo —dije. Lucía iba a subir—, no se permiten ropas en esta cama, mi muñequita —anuncié. Samantha, que ya era veterana en el tema, subió rápidamente en ropa interior y se sentó en cuclillas a mi lado.


    
      
    


    —Ven, Lucy… yo te ayudo —la instó mi amiga.


    
      
    


    ¡Oh, el sueño de todo hombre! No había nada que me gustara más que ver a dos mujeres tocándose, mi corazón empezó a latir descontrolado y mi mejor amigo dio cuatro saltos mortales dentro de mis bóxers.


    
      
    


    Yo estaba en el medio recostado por la cabecera de la cama y las dos mujeres a mis costados, una a cada lado de mis piernas estiradas. Estaban en cuclillas, mirándose. Me acerqué y puse la copa de vino en la boca de mi amiga. Le hice un gesto con la cabeza hacia Lucía, ella entendió, bebió un sorbo y gateó hasta mi Luciérnaga. ¡Oh, mi preciosa muñequita! Era tan valiente y decidida… ella también se acercó y le ofreció sus labios, para beber de su boca. Suspiré cuando vi el intercambio tan sensual, y las gotas de vino deslizarse por la comisura de sus bocas al besarse. Sin perder el tiempo, Samantha despojó a Lucía de su vestido.


    
      
    


    —Maravilla —dije y di unas palmaditas en mi muslo para que Lucía se sentara.


    
      
    


    Sonreí y le guiñé un ojo cuando lo hizo, pero se puso rígida cuando Samantha le acarició la espalda y los brazos. Ahuequé su rostro con ambas manos.


    
      
    


    —¿Todavía quieres hacer esto, mi muñequita?


    
      
    


    Ella me miró fijamente, viendo el apoyo en mis ojos pardos.


    
      
    


    —S-sí —balbuceó.


    
      
    


    La besé en la frente, luego en la nariz y por último en su boca.


    
      
    


    —Menos mal —asentí con la cabeza a mi amiga y Lucía casi dejó de respirar. La acomodé entre mis piernas de espalda. Samantha se dejó caer sobre sus rodillas frente a ella y la tomó de la mano.


    
      
    


    —¿Puedo besarte otra vez, Lucy?


    
      
    


    Lucía se lamió los labios secos. Amplié el ángulo de apertura de mis piernas y Samantha se movió más cerca. Sus labios rozaron los de Lucía en una delicada caricia y ella abrió la boca. Murmuré mi aprobación cuando sus lenguas flirtearon, sumergiéndolas más y más en un erótico beso. Mis brazos detrás se tensaron, sosteniéndola desde el hombro hasta la rodilla con mi cuerpo.


    
      
    


    Me sentía rodeado de femineidad. El olor embriagador de Samantha se mezclaba con el aroma más familiar de Lucía, quien se estremeció cuando mi amiga la despojó del sostén, dejándola solo con las bragas puestas.


    
      
    


    —Dios, Lucy… eres tan bella. ¿No lo es, Jared?


    
      
    


    —Oh. Sí —sentí mi voz diferente, mi habitual tono burlón fue sustituido por algo más profundo e intenso—. Ten cuidado con sus pezones, se los operó recientemente— Lucía volteó la cabeza para mirarme, como agradeciéndome que le avisara. Con seguridad vio en mis ojos el deseo en su aspecto más básico. ¿Era por ella, por Samantha o por ambas? Mi cuerpo respondió con una pulsante calidez, que Lucía lo sintió en su espalda.


    
      
    


    —Deseo acariciarte —anunció Samantha—. Quiero que Jared me observe tocarte. ¿Me lo permites, Lucy?


    
      
    


    —¿Jared? —su voz temblaba al voltearse de nuevo para mirarme.


    
      
    


    —No tienes que preguntarme, Luciérnaga. Haz lo que desees, pero si quieres saberlo, me gustaría ver su boca sobre ti, sus dedos deslizándose dentro de tu preciosa cueva. Deseo ver cómo reaccionas cuando ella te toca, y quiero absorber ese placer de tu boca, de tu cuerpo, de tu piel y de tus gemidos.


    
      
    


    Se estremeció completamente y suspiró. Luego relajó sus piernas y le permitió a Samantha despojarla de sus bragas y llevar la palma de su mano hasta el interior de sus muslos. Se desplazó más hacia atrás, su trasero ubicado firmemente contra mi calor y la dureza de mi ingle, sus piernas ampliamente abiertas sobre mis muslos. Samantha le sonrió, la lujuria en su mirada templaba el ambiente de deseo puro.


    
      
    


    Lucía gimió cuando Samantha se inclinó, besó uno de sus pechos, luego el otro y los lamió. La boca de mi amiga bajó por su estómago y su lengua osciló sobre el hinchado brote; mi Luciérnaga se retorció hacia atrás contra mi cuerpo y yo gruñí a cambio.


    
      
    


    —Toca sus pechos, Jared —ordenó Samantha mientras volvía a lamer su clítoris, el dedo ya deslizándose por la resbaladiza humedad de su crema. Yo ahuequé sus senos y coloqué los pulgares sobre sus pezones, observando por encima del hombro de Lucía mientras Samantha hacía lo suyo con pericia, cronometrando mis caricias con los empujes de los dedos de mi amiga.


    
      
    


    Sentí cómo el placer onduló a través de todo el cuerpo de Lucía. Nunca podría haber imaginado que los dos seríamos capaces de enviarla instantáneamente dentro de semejante frenesí, yo sabía que no era tan fácil lograr que mi muñequita se descontrolara de esa forma. La vimos retorcerse, gritar y rogar que no nos detuviéramos.


    
      
    


    La dejé disfrutar, y sentí su gozo en todo mi cuerpo, hasta que se desplomó casi inconsciente sobre mi pecho. La abracé y dejé que se tranquilizara.


    
      
    


    —Dios, Sam… quiero ver más de las dos. Desnúdate, mujer —le ordené.


    
      
    


    —Es una idea excelente, si Lucy está de acuerdo.


    
      
    


    —Mmmm —gimió ella asintiendo sin abrir los ojos. Besé su cuello riendo.


    
      
    


    Levanté a Lucía y la tendí a mi costado, uno-que-yo-sé era claramente visible a través de la ajustada tela de mis bóxers. Mi muñequita abrió los ojos y sonrió al verme tan excitado. Miró a Samantha y ambas rieron.


    
      
    


    —Ayúdame a desvestirme, Lucy —le pidió.


    
      
    


    Ella lo hizo, y cuando yo iba a imitarlas, Lucía me ordenó:


    
      
    


    —Déjate tus bóxers puestos, Jared.


    
      
    


    Lucía miró a Samantha con una sonrisa pícara y se volvió para ver mi reacción, yo tenía las manos congeladas en la pretina de mis calzoncillos.


    
      
    


    —¿Po-por qué? —pregunté asombrado. Samantha sonrió.


    
      
    


    —Porque quiero que sufras, por supuesto —Lucía tocó el brazo de Samantha.


    
      
    


    —No me molesta si se desnuda —dijo mi amiga.


    
      
    


    —Me alegra oírlo, a mí tampoco. Pero esto es para beneficio de Jared. Me gusta hacerlo esperar. Tiene tendencia a ser muuuuy impaciente —anunció riendo.


    
      
    


    Mi muñequita había recuperado su voz rápidamente, volvió a ser la mujer sensual, altanera, déspota y deliciosamente antagónica que yo conocía.


    
      
    


    —Maldita seas, Luciérnaga —me quejé en broma. Una mancha de humedad inmediatamente asomó a través del algodón blanco. Me encogí de hombros e hice una reverencia—: ¿Podemos proceder ahora?


    
      
    


    —Por supuesto —dijo Samantha mientras Lucía la despojaba de su última prenda— ¿Qué dices, muñequita de Jared? —bromeó.


    
      
    


    —Por favor —y rio. ¡Ah, era preciosa! Sobre todo ahora, que sus inhibiciones se escabulleron como mariposas que levantan vuelo.


    
      
    


    —Esto es muy injusto, ya saben… —me quejé en broma— ser la única persona a la que no se le permite estar desnudo.


    
      
    


    —Lo estarás pronto, te lo prometo —dijo Lucía, ambas rieron—. Pero quiero que juegues con Sam primero.


    
      
    


    Lucía se ubicó detrás de mí y acarició con una mano mi espalda y con la otra ahuecó mi nalga, deslizó la primera por mi cintura, mi pecho y bajó por mi estómago hasta meterse dentro de mis bóxers. Sin duda sintió la caliente presión de mi constreñida polla y se contorneó detrás mientras gemía y mecía sus caderas contra mí.


    
      
    


    —No hagas eso, Lucía —supliqué gimiendo—, o voy a correrme en mi ropa interior y no he hecho eso en años.


    
      
    


    Samantha se desplazó frente a mí, y besó el camino hacia abajo de mi garganta. Llevé el brazo alrededor de su cintura, anclándola contra la parte inferior de mi cuerpo. Suspiré cuando mi amiga lamió mi pezón y lo succionó dentro de su boca. Sus dedos jugando con mi otra tetilla mientras succionaba. La tensión se estremeció a través de mi cuerpo haciéndome arquear la espalda y moverme con los cada vez más exigentes tirones de su boca sobre mi carne mientras Lucía seguía acariciándome por detrás.


    
      
    


    Me movía con ellas, meciendo mis caderas, la húmeda presión de mi oculta polla deslizándose entre las piernas de Samantha y la parte baja de mi espalda, encendiendo una erótica respuesta entre las piernas de lucía.


    
      
    


    —Por favor, Luciérnaga, déjame sacarme estos malditos bóxers y correrme —imploré. Samantha y Lucía se miraron.


    
      
    


    —¿Te gustaría ayudar a Jared con su problema? —le preguntó Lucía, arrodillándose enfrente y centrando su mirada en mí, que estaba de rodillas en la cama con el rostro probablemente en una agonía de lujuria, mis calzoncillos estirados hasta el límite por mi gran erección. Luego miró a Samantha.


    
      
    


    —Con todo gusto —respondió mi amiga. Ambas me bajaron el bóxer hasta la rodilla, uno-que-yo-sé saltó como un resorte y las dos se quedaron mirándolo como idiotas.


    
      
    


    —Malditas sean las dos, han visto mi polla antes. ¿Por qué están mirando tan concentradas? ¡Hagan algo! —Oh, oh… acababa de darle información de mis actividades extra-curriculares a Lucía, sin querer. Suspiré.


    
      
    


    —En realidad, nunca te he visto con tanto detenimiento —respondió Samantha. Tocó la hinchada punta de mi pene—. Eres más grueso que Harry pero no tan largo, creo que le haré poner uno igual que este —dijo acariciando el aro.


    
      
    


    Se inclinó hacia delante y me dio una lamida tentativa. Yo gemí, escuché algo así como que sabía a cuero y canela, pero ya no pude prestar atención; los músculos de mi estómago se apretaron y tomé en mis manos un puñado de su cabello para guiarla.


    
      
    


    —Chúpalo, Sam. Comprueba cuanto más grueso que tu marido soy cuando me pruebas y me tomas en tu boca —sonaba ronco y muy diferente de mí mismo— Luciérnaga, ven a mi lado. Quiero compartir mi placer contigo.


    
      
    


    Mi muñequita lo hizo, me abrazó a un costado y unimos nuestros labios y lenguas en un frenético beso mientras Samantha deslizaba mi polla en su boca los primeros diez centímetros, tolerando el insistente tirón en su pelo, la implícita demanda de que me tomara por completo era tan inherente a mí en este momento que casi me dieron ganas de reír. Incluso se acordó de relajar su garganta y respirar por la nariz, llevándome aún más profundo.


    
      
    


    —Oh por Dios, eso es bueno, Sam… casi me has engullido entero —dije con mis labios aun sobre los de Lucía.


    
      
    


    Samantha quiso sonreír pero no podía con la boca llena por mi palpitante carne. Empezó a moverse, deslizando mi polla hacia delante y atrás por su garganta. Yo la animaba con cada estrangulado gemido y cruda demanda que hacía. Probablemente no entendiera mis palabras, pero comprendía perfectamente que estaba disfrutando con lo que me hacía. Cuando ya no pude aguantar más, estiré el cabello de mi amiga y la urgí a que se apartara.


    
      
    


    —¡Basta, basta! No quiero terminar en tu boca, sino dentro de una de ustedes.


    
      
    


    Por instinto, cuando las aparté, las dos caraduras empezaron a toquetearse.


    
      
    


    ―No hemos terminado aún, señoras —me quejé—. Una sobre mi polla y la otra en mi boca, elijan —ordené con ansias, acostándome en la cama—. Solo dense prisa y ubíquense rápido antes de que explote.


    
      
    


    Ambas se miraron y no sé cómo hicieron, pero se pusieron de acuerdo sin mediar palabras. Lucía gateó hacia mí y se ubicó sobre mi mejor amigo, lo tomó en sus manos y con un gemido delicioso me introdujo dentro de ella hasta el fondo. Ya ni se preocupaba por el preservativo, toda la semana lo hicimos sin protección. Samantha se arrodilló sobre mi cara con las piernas bien abiertas y dejó que me deleitara con su deliciosa crema. Ambas quedaron de frente… ¡oh, mujeres! Ellas sí sabían hacer muchas cosas a la vez. No perdieron la oportunidad de seguir tocando y besándose. Solo pude verlas unos segundos antes de que el culo de Samanta cerrara mis ojos.


    
      
    


    Y no fue mucho lo que pude aguantar… tener a mi muñequita cabalgando sobre mi mejor amigo como si se le fuera el alma en el intento, hizo que todo mi ser se tensara como un arco, empujé a Samantha de las nalgas para poder respirar bien, metí dos dedos dentro de su interior y seguí tocándola mientras gritaba:


    
      
    


    ―¡No puedo más, me corro, Luciérnaga, ya!


    
      
    


    Al parecer eso hizo explotar a mi preciosa muñequita que llegó a su clímax a la par que yo, las sensaciones rasgaron a través de nosotros como una tormenta, su cuerpo retorciéndose sobre mí, llenándola con mi semilla, completándola. Abrió la boca y jadeó para respirar cuando se dejó caer sobre Samantha, hundiendo el rostro en su hombro.


    
      
    


    No podía dejar a mi amiga sin un buen orgasmo, así que –a pesar de la modorra que sentía– aspiré aire y la estiré de nuevo hasta posar mi boca en su deliciosa entrada mientras ella besaba y abrazaba a Lucía. Redoblé mis esfuerzos en el sexo de Samantha, sintiéndola tensarse y gritar cuando llegó al orgasmo.


    
      
    


    Los tres caímos en la cama abrazados, jadeantes, totalmente satisfechos. Cuando mi amiga finalmente abrió los ojos, le sonreí. Lucía aparentemente estaba exhausta, aplastada entre nosotros, abrazada a mí como una hiedra.


    
      
    


    ―Creo que todo ha salido muy bien ―acepté maravillado.


    
      
    


    ―Mejor de lo que esperábamos, ¿no? ―yo asentí― Tal vez en otra ocasión le demostremos a tu muñequita que puede ser aún mejor… estoy segura que a Harry le encantará ella.


    
      
    


    ―Mmmm, eso espero ―dije suspirando.


    
      
    


    Y me dispuse a levantar a Lucía para llevarla a la habitación en la planta alta. Parecía medio muerta de cansancio… mi hermosa muñequita.


    
      
    


    Aun así no la encontré a mi lado la mañana siguiente.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Todavía no podía creer lo que había hecho la noche anterior.


    
      
    


    ¿Qué extraño ser se apoderó de mí para haber aceptado todas esas locuras que hicimos? ¿Sería el efecto cannabis? ¡Oh, por favor! ¿A quién quería engañar? Lo hice porque quise, porque siempre fue una fantasía latente en mí. Y estuvo genial… lo haría mil veces más, sin pensarlo.


    
      
    


    El hecho de aceptarlo no dejaba de lado la realidad de que estaba sorprendida de mí misma. Y no solo porque había participado de un trío y hubiera tocado íntimamente a una mujer, sino porque me enteré de otras cosas que jamás pensé que no me importarían. Ahora sabía que Jared jugaba con Samantha y Harry… ¿cómo podía resbalarme semejante información? ¿Cómo podía no moverme un pelo lo que Jared hacía cuando no lo veía? Esa información era maravillosa, porque reafirmaba lo que yo pensaba: no tenía sentimientos románticos por Jared. Era solo pasión, en su más puro estado. Mientras pudiera seguir así esta relación sería ideal, porque tendría al fabuloso padre de mi hijo por un lado y al magnífico amante por otro, sin contar al amigo en el cual indudablemente se podía confiar. ¿Acaso podía una situación ser más perfecta? No.


    
      
    


    Lo miré hacer los trámites para despachar su maleta en el aeropuerto y sonreí como tonta al notar la caballerosidad con la que trataba a su amiga. También pensé en Jamie y lo que disfrutaba venir al aeropuerto, pero era mejor que fuera de noche y se hubiera quedado dormido, porque estaría llorando a mares al darse cuenta que su papá se iba. Mejor traerlo cada vez que volvía.


    
      
    


    Cuando terminaron los trámites, ambos caminaron hacia mí, Jared estaba serio. En ese momento anunciaron su vuelo por altavoces, Samantha se despidió con un abrazo y dos besos, prometiéndome seguir en contacto por Whatsapp y por supuesto, vernos cuando yo fuera a California. Jared suspiró y me abrazó también, apoyando sus labios en mi frente. Su amiga nos guiñó un ojo y se alejó hacia las puertas del área de embarque para dejarnos solos.


    
      
    


    ―Te echaré de menos, mi muñequita ―susurró Jared en mi oído.


    
      
    


    Levanté la cabeza y lo miré, sonriendo con tristeza.


    
      
    


    ―Yo también ―acepté―, y Jamie se volverá loco cuando vea que no estás.


    
      
    


    ―Pronto se acostumbrará a verme ir y venir, ya verás… y más adelante le mostraré videos de mis conciertos, o incluso lo llevaré a uno de ellos para que vea lo que su papá hace y se acostumbre a la idea de que por trabajo no siempre podré estar a su lado, pero que eso no implica que no lo ame y extrañe ―suspiró―, espero que mis ausencias no le hagan daño, no me lo perdonaría.


    
      
    


    ―Tú tienes una relación de calidad de tiempo con él, Jared. No de cantidad. Estás haciendo un gran trabajo… entre los dos lograremos que no le afecte, no te preocupes.


    
      
    


    ―¿Y a ti, Luciérnaga? ―indagó con tristeza.


    
      
    


    Me sorprendió su preocupación.


    
      
    


    ―Yo estoy bien ―sonreí―, no te preocupes por mí.


    
      
    


    Su mirada era intensa, me puso nerviosa.


    
      
    


    ―Y seguirás bien solo si me prometes una cosa ―con una mano me sostenía por la cintura y con la otra acariciaba suavemente mi rostro, pasando el pulgar por mis labios, como si de una pluma se tratara―: no te enamores de mí, por favor.


    
      
    


    Era justamente lo que yo deseaba.


    
      
    


    ―Te lo prometo con una condición ―susurré con mis labios cerca de los suyos.


    
      
    


    ―¿Cuál? ―indagó.


    
      
    


    ―Tú tampoco te enamores de mí ―bromeé.


    
      
    


    ―No podré hacerte esa promesa… ―suspiró y puso los ojos en blanco.


    
      
    


    ―¿Po-por qué no? ―pregunté asombrada.


    
      
    


    ―Porque… porque yo ya estoy total ―me dio un suave beso― y absolutamente enamorado de ti ―me dio otro. Dejó sus labios en los míos, presionándolos. Me abrazó muy fuerte, me soltó y me miró.


    
      
    


    Yo le devolví la mirada con la boca abierta, no sabía qué decir.


    
      
    


    Me quedé literalmente… muda.


    
      
    


    ―La diferencia ―continuó―, es que yo puedo manejarlo… tú no.


    
      
    


    Volvió a acariciar mis labios, y al ver que no decía nada, se despidió:


    
      
    


    ―Hasta nuestra siguiente canción, muñequita.


    
      
    


    Dio media vuelta y se fue.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 18

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Abril, 27 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    ¿Qué hacer? ¿Cómo actuar?


    
      
    


    Llevaba casi un mes intentando procesar las palabras de Jared, y todavía no lo había logrado. ¡Él no podía estar enamorado de mí! Solo lo dijo para… para… ¡no sé para qué! Quizás para mantenerme allí, en vilo… esperándolo como idiota, mientras él hacía ¡qué sabe qué con quién sabe quién! Bufé. No lo entendía, sus palabras no tenían sentido, en vez de: «haz lo que yo digo, pero no lo que hago» era algo así como «prométeme no sentir lo mismo que yo sí puedo sentir». ¡Como si fuera posible dominar los sentimientos!


    
      
    


    Pero yo sí podía hacerlo, una vez hace mucho tiempo atrás me prometí a mí misma no volver a enamorarme nunca. Mi lema era: «jamás volver a depender emocionalmente de un hombre». Lo había logrado durante años, nada tenía que cambiar. Jared era solo el padre de mi hijo, y ocasionalmente… un buen amante. Si estaba enamorado de mí, cosa que dudaba… problema de él, que lo resolviera.


    
      
    


    Era viernes, y él llegaba esta tarde… ¡con Caroline! Cuando se enteró en una de las conferencias por Skype que el cumpleaños de mi madre estaba próximo, rápidamente organizó su visita para que coincidiera con esa fecha.


    
      
    


    ―¡Ahhh, Stella… debo estar contigo ese día, mi suegrita preciosa! ¿Y sabes qué? Le pediré a Caroline que me acompañe, para que las abuelas se conozcan mejor… aunque no le digas que lo es, eso la altera ―esas fueron sus palabras, después las carcajadas, por supuesto.


    
      
    


    Sonreí al recordarlo… ¡Jared era tan gracioso y amable!


    
      
    


    Puse los ojos en blanco, porque si seguía así empezaría a enumerar sus virtudes, y la verdad… tenía a raudales. ¿Defectos? Intentaba encontrarlos, pero aparte de orgulloso y burlón –que no me parecían graves–, no veía otros.


    
      
    


    ―¿¡Es cierto que fuiste a Carmelitas el fin de semana!? ―preguntó mi hermana Karen entrando como una tromba a mi oficina y sacándome de golpe de mis pensamientos.


    
      
    


    El Shopping Carmelitas originalmente fue construido como centro de compras, pero ahora era un complejo dedicado casi exclusivamente al entretenimiento, había restaurantes, heladerías, discotecas, bares, de todo. Si querías encontrar gente y divertirte, ese era el lugar correcto y la elección precisa de los jóvenes.


    
      
    


    ―¡Hey! ¿Qué te pasa? ¿Tiene algo de malo? ¿Quién te lo contó? ―indagué.


    
      
    


    ―No tiene nada de malo, al contrario. Una amiga te vio y me lo acaba de decir. Es extraño, tú no vas a esos sitios… ¡nunca! ―dijo asombrada― ¿Acaso decidiste volver al ruedo?


    
      
    


    ―No sé qué es para ti «volver al ruedo», solo salí con algunas amigas ―puse los ojos en blanco―. Y te soy sincera, descubrí que nada cambió: los hombres siguen siendo un fastidio.


    
      
    


    ―¡Ay, hermanita! No todos lo son… hay buenos especímenes allá fuera, tú solo conociste a uno, que resultó ser un idiota. Debes darte la oportunidad de conocer a otros. Ya ves como yo encont…


    
      
    


    ―Karen, no seas insoportable… ―la interrumpí― fue un error que no volveré a cometer ―cerré los ojos y suspiré―. Parecían buitres al acecho, creen que porque una ya está por la treintena, vive desesperada por un polvo. Uno de ellos hasta me propuso abiertamente una noche de lujuria en la mejor suite del Play House.


    
      
    


    ―Por lo menos te ofreció un buen motel ―dijo riendo a carcajadas―. Pero en serio, Lucy… si estás más abierta y quieres conocer hombres interesantes, puedo presentarte a algunos amigos de Orlando. Muchos de ellos se interesaron por ti… pero ya sabes, tú nunca quisiste… entonces…


    
      
    


    ―Basta, Kar ―fui categórica. Iba a gritarle algunas de mis verdades, pero me contuve―. Si cambio de idea, te lo haré saber. Gracias por preocuparte.


    
      
    


    Me miró asombrada por mi reacción tan calmada. Se fue sin decir nada más.


    
      
    


    Ok. Dejé muda a mi hermana, eso era raro. Pero más extraño era mi cambio de actitud. En cualquier otra ocasión anteriormente si alguien hubiera querido meterse en mi vida, le hubiera gritado y echado de mi oficina. Ahora… ¿le agradecí su preocupación? ¿Dónde estaba la Lucía de siempre?


    
      
    


    Suspiré por enésima vez ese mes y me pasé las manos por la cara, en un intento de despejar mis ideas. ¿Qué estaba pasando conmigo? Era como si esa chica inocente y llena de sueños que fui intentara volver a asomarse. No lo permitiría, ella era muy tonta, soñadora y vulnerable. A la nueva Lucía no podían hacerle daño, esa era la mujer que todos conocían, y era la que a mí me gustaba.


    
      
    


    Ya eran casi las 7 de la noche cuando decidí que ya no tenía ninguna excusa que me retuviera en la oficina. Tenía que ir a casa y enfrentar al diablo.


    
      
    


    El chofer se había encargado de buscar a Jared y a Caroline, mi madre y Jamie fueron con él a recibirlos. Ya me imaginaba a mi bebé viendo llegar a su padre… ¡era tan feliz cuando lo tenía cerca!


    
      
    


    Al entrar a casa, lo primero que vi fue a Jared y Jamie. Mi pequeño estaba asido al cuello de su papá, con la cabeza apoyada en su hombro, mimándose. El padre le tocaba la cabecita y le daba pequeños besos en la frente meciéndolo suavemente. Sonreí con ternura y volví a suspirar, esta vez de felicidad al ver la dicha de mi bebé.


    
      
    


    Escuché las risas de mi madre y de Caroline desde la cocina.


    
      
    


    ―Mi muñequita… ―dijo Jared al verme, con una enorme sonrisa de lado a lado.


    
      
    


    ―¡Mami, mami! ¡Papi é! ―anunció Jamie.


    
      
    


    ―Sí, mi cielo… ya lo vi. Hola Jared ―saludé nerviosa, aunque intentaba disimularlo. Me acerqué a ellos y le di dos besos a cada uno―. ¿Cómo estuvo el viaje?


    
      
    


    ―Tranquilo… ¿cómo estás tú? ―indagó acariciándome la mejilla.


    
      
    


    ―Bien, muy bien ―carraspeé― ¿y tu madre?


    
      
    


    ―No le digas así ―susurró gracioso―, es solo Caroline ―y rio.


    
      
    


    Y en ese momento las dos mujeres salieron de la cocina. Yo ya había conocido a la madre de Jared en el casamiento de Geraldine y Phil, pero muy superficialmente, nunca habíamos hablado.


    
      
    


    ―Mi querida Lucía ―dijo la mujer tomándome de la mano, luego de la nueva presentación―. A pesar de las circunstancias, estoy feliz de conocerte y de que nos hayas regalado esta preciosa joya ―miró a su nieto―. Justo poco antes de enterarme le había dicho a Jared que quería que tuviera un hijo.


    
      
    


    ―Eso es cierto ―afirmó Jared.


    
      
    


    ―Por supuesto, seré la tía Caro para este niño ―y todos reímos a carcajadas.


    
      
    


    Tuvimos una cena muy agradable, básicamente la conversación se centró en Jamie, que estaba sentado en su sillita alta al lado de Jared. Él solo quería estar cerca de su papá, que su papi le diera de comer, que su papi le diera de beber. Todo era su papi, yo quedaba relegada a un segundo plano, pero increíblemente no me importaba, porque para mí lo principal era que mi niño fuera feliz, y su papá lograba eso. Cuando estaban juntos irradiaban energía y alegría, era hasta contagioso, nadie podía dejar de sonreír al verlos abrazarse, besarse y mimarse.


    
      
    


    Mi madre invitó a Caroline a quedarse en la habitación de huéspedes de nuestra casa, pero la mujer declinó el pedido porque ya se había instalado en la casa de Phil con Jared, quien sonrió y me guiñó el ojo en ese momento, como diciéndome: «no te preocupes, igual encontraremos la forma de estar juntos». Mi corazón empezó a palpitar descontrolado y me agité en mi asiento esperando que ninguna se hubiera dado cuenta del intercambio silencioso.


    
      
    


    Cuando terminó la cena y anuncié que Jamie tenía que dormir, mi niño replicó:


    
      
    


    ―Mami, Yami noni co papi ―y se prendió a su cuello.


    
      
    


    ―Papá te llevará a tu cuarto, Jamie ―le respondí.


    
      
    


    ―Vamos, Luciérnaga ―puso su mano en mi espalda y me empujó.


    
      
    


    Mientras Jared lo cambiaba, hablamos de tonterías, nuestros trabajos, su gira, el negocio que teníamos juntos, Samantha y Harry, todo superficialmente, como para saber a groso modo las actividades que no habíamos compartido ni por Whatsapp ni por Skype, que era como solíamos comunicarnos. Luego se sentó en la mecedora con Jamie en su regazo y le dio el biberón. Nuestro bebé intentaba no cerrar sus ojitos, como si supiera de antemano que luego de dormirse su padre no se quedaría con él. Cuando vació la mamadera, Jared me la pasó, lo acomodó mejor en su pecho y siguió meciéndole y cantándole suavemente hasta que quedó profundamente dormido.


    
      
    


    Lo puso en la cuna, lo tapó y sonrió feliz.


    
      
    


    ―Está precioso, cada día más grande e inteligente ―murmuró pasando su brazo por mi hombro―. Te adoro por dármelo ―y apoyó sus labios en mi frente, besándome.


    
      
    


    ¿Por qué negármelo a mí misma? Literalmente… me derretí.


    
      
    


    ¿Había tomado una decisión con respecto a Jared? Si lo hice, en ese momento no lo recordaba, mi cerebro se había licuado solo con sentir su contacto. Pasé una mano alrededor de su cintura y la otra la apoyé en su propia mano, que subió a acariciar mi mejilla con ternura. Nos miramos y sonreímos.


    
      
    


    ―Te eché de menos ―susurró acercando su cara.


    
      
    


    ―Yo también ―era la verdad.


    
      
    


    ―Pero todo bien, ¿no? ―asentí convencida, aunque no sabía muy bien a qué se refería exactamente― Digo… pienso en ti, pero no duele ni lastima. Quiero verte, pero acumulo esa ansiedad… ―me estiró más hacia él, de frente― para cuando pueda volver a tenerte en mis brazos, porque sé que volveré a ti, a ustedes.


    
      
    


    ―Jared…


    
      
    


    ―No tienes que decir nada ―me interrumpió―, tengo mucho tiempo para pensar cuando estoy volando por el mundo o solo en los hoteles, y estos son solo sentimientos que quiero compartir contigo, porque alguna vez he cometido el error de callarme y guardármelo todo. No espero que los compartas, es más… espero que no lo hagas, porque eso significa que tú estarás bien. No deseo que mis largas ausencias les afecte, ni a ti ni a Jamie… es mi mayor preocupación.


    
      
    


    ―Entonces, mi querido Jared ―dije sonriendo desenfadada―, no tienes nada de qué preocuparte, porque Jamie y yo estamos maravillosamente bien. Yo soy adulta, y a pesar de lo que creas, puedo manejar tus ausencias, tengo una vida plena y satisfactoria… ¿sabes? Trabajo como una condenada, y aparte de eso tengo un hijo que educar y una casa que atender junto con mi madre. Y Jamie, bueno… es un niño moldeable, aprenderá a esperarte, se acostumbrará y desde pequeño sabrá que esa es la realidad de su padre. Estará bien, te lo aseguro.


    
      
    


    Asintió y apoyó su frente sobre la mía, cerrando los ojos.


    
      
    


    ―Eres una joya, mi muñequita ―susurró―, yo sabía que en el interior de esa harpía, malhablada y altanera que alguna vez conocí existía una mujer dulce y cariñosa como tú…


    
      
    


    ¿Harpía, malhablada y altanera?


    
      
    


    ―Ohhhh, yo no…


    
      
    


    No me dejó continuar. Me abrazó y suavemente se deslizó entre mis labios, tomó posesión de mi boca y de mis sentidos. Olvidé todo, hasta mis quejas. Se los ofrecí de inmediato, sin ningún temor. Me batí en duelo con él, me dejé llevar por el intercambio, sentí cómo el calor se elevaba entre los dos junto a aquella fascinante tensión que hacía que la excitación recorriera ondulante mis nervios, una anticipación que me penetraba bajo la piel. Mi cuerpo se tensó; el calor manó y se acumuló. Levanté las manos, las apoyé en los hombros de él y luego las deslicé hasta la nuca. Una vez allí, extendí los dedos y los pasé despacio por los oscuros rizos que, tupidos y pesados, recorrieron mis dedos, al mismo tiempo que Jared sumergía la lengua aún más profundamente.


    
      
    


    Ladeó entonces la cabeza y me atrajo todavía más, hasta que mis pechos quedaron aplastados contra su duro torso y sus muslos rozaron los míos. Cuando me envolvió con sus brazos y me levantó contra él, su fuerza me cautivó. El beso se profundizó hasta convertirse en la fusión de dos bocas, un intercambio mucho más íntimo. Esperé sentirme turbada, sentí que debería estarlo. Sin embargo, en vez de eso, de lo único que era consciente era del creciente calor, de una seguridad tanto en él como en mí misma, de una determinada certeza, así como de un turbador deseo.


    
      
    


    Ese creciente deseo era de ambos, no solo mío, y aumentaba entre los dos a medida que nos conocíamos. Llamaba haciendo señas, seducía, alimentaba nuestra necesidad. Noté que los pechos se me inflamaban ante el contacto; se notaba que Jared anhelaba tomar más, reclamar más, pero se contuvo. Cuando le clavé los dedos en las nalgas, consintió en acercar la palma a mi pecho sobre el vestido, acariciarme, aunque levemente, de un modo incitante más que satisfactorio. Sentí que mis sentidos se ponían alerta, que mis nervios se tensaban, que mi pezón se endurecía contra su mano...


    
      
    


    De repente hizo una profunda inspiración y contuvo el aire. Luego, poco a poco, paso a paso, se retiró del beso. Despacio, relajó los músculos que me pegaban a él, dejó que yo volviera en mí y me recuperara.


    
      
    


    Pero no retiró la mano de mi pecho.


    
      
    


    ―Prométeme que irás a verme más tarde, cuando mi madre se duerma.


    
      
    


    ―S-sí, sí… lo haré ―aseguré.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    ¿Quién entiende a las mujeres?


    
      
    


    Son un misterio. Y ahí está Lucía, la peor de todas. Se derrite en mis brazos como mantequilla, promete buscarme a la noche y después no aparece, dejando sin terminar lo que habíamos empezado.


    
      
    


    Paciencia, Jared… paciencia. Me vendría muy bien un lugar donde pueda comprar esa virtud, porque tenía bastante pero no suficiente. Por lo menos no para entender a Lucía y aguantarla. Ya habían pasado dos días desde que mi madre y yo llegamos, y no había podido estar con ella más que socialmente, o sea en familia. Siempre alguien rondaba alrededor, ya sea Jamie, nuestras madres o su hermana.


    
      
    


    Miré mi reloj, eran poco más de las 11 de la noche del domingo. No veía a Lucía desde la hora de la cena, ni siquiera estuvo conmigo cuando acosté a Jamie. ¿Estaría despierta? Escuché que le comentó a su madre que no iría al trabajo al día siguiente para poder organizar el festejo del cumpleaños. Mi preciosa suegra cumplía 58 años, no los aparentaba. Era hermosa, por dentro y por fuera… debió haber sido una diosa cuando era joven, con razón Logiudice se había enamorado de ella.


    
      
    


    ¡Oh, Maurice! ¿Quién lo diría…? Que al final estaría totalmente enganchado con una de sus hijas a pesar de su renuencia en presentármelas. Siempre me cayó muy bien, y las veces que lo veía caminar por la playa frente a mi casa en Malibú, bajaba a hacerle compañía. Era muy agradable conversar con él. Nos habíamos conocido por casualidad, cuando Pedro Infante –el cuidador de su casa, que también era el hombre multiuso de nuestro vecindario– se resbaló en mi baño y se golpeó la cabeza mientras arreglaba un problema de plomería. El señor Logiudice se presentó en mi puerta más tarde para agradecerme que me hubiera ocupado de él llevándolo a emergencias para que lo curaran. Lo invité a entrar, le ofrecí una bebida y nos pusimos a conversar, a partir de allí nos hicimos amigos y cada vez que coincidíamos, platicábamos largo y tendido, aunque nunca conocí a su esposa ni a sus hijas hasta que vine a Paraguay –solo las vi de lejos en contadas ocasiones– y no supe de la existencia de su hijo varón hasta que conocí a Phil cuando ya tenía una relación con Geraldine.


    
      
    


    Arrojé al pasto el cigarrillo que estaba fumando en la galería, dejé mi cerveza sobre la mesita y caminé por el patio hacia la casa principal.


    
      
    


    Tenía que verla.


    
      
    


    Bonnie y Clyde saltaron a mi alrededor cuando me vieron, les acaricié la cabeza y subí a la galería de la casa de Lucía. Toda la planta baja estaba a oscuras, menos la ventana del escritorio del padre, que ella solía usar de oficina.


    
      
    


    Acerqué mi rostro a la ventana y a través del vidrio la vi en pijama, recostada en la silla gerencial giratoria, con ambos pies sobre la mesa, pensativa y seria, haciendo unos moños de papel. De hecho, el escritorio estaba repleto de moños lilas y verdes.


    
      
    


    Con tres toques suaves intenté no asustarla, pero al parecer estaba tan abstraída en sus pensamientos que igual se sobresaltó.


    
      
    


    ―¿Puedo entrar? ―pregunté.


    
      
    


    Y se levantó para abrirme las puertas vidriera-persianas que daban a la galería, al instante volvió a sentarse y continuó con sus labores manuales.


    
      
    


    Entablé prácticamente un monólogo con ella, porque todo lo que le preguntaba me respondía con una palabra: «Hola mi muñequita, ¿estás bien? Mmmm, síp», «¿Estás preparando adornos para mañana? Sí», «¿Quieres que te ayude? No», «¿Hice algo malo? ¿Estás enojada? No», «¿Qué carajo te pasa? Naaada».


    
      
    


    Ya estaba fastidiado y a punto de irme cuando vi un modelo terminado de lo que ella estaba haciendo. Tomé el otro centro de mesa y empecé a ubicar los moños de la misma forma que el original. Me miró de soslayo, comprobó que lo estuviera haciendo correctamente y siguió con su labor. Cuando el escritorio quedó bastante más despejado una revista asomó debajo del resto de los moños, se veía la mitad de mi rostro en la tapa. Lo tomé. Se llamaba… ¿Pronto? No la conocía, pero por la cantidad de información de la tapa parecía una de esas revistas sensacionalistas llenas de artículos de segunda mano sin verificación de la realidad. La hojeé y cuando llegué a la página donde me nombraban, me encontré con un primer plano de una antigua foto en la que estábamos Brooke y yo abrazados. Luego otra imagen en la que ella entraba a mi casa y una en la que estábamos conversando en mi terraza, se notaba que la habían sacado con teleobjetivo desde alguna embarcación, porque se veía borrosa.


    
      
    


    Reconocí la foto, era de una semana atrás. Intenté entender lo que decía, porque estaba en español, al parecer era una revista argentina, ya que la página web indicaba un *.ar que correspondía a ese país. Miré a Lucía y ella desvió la vista rápidamente. ¿Acaso estaba enojada por las estupideces que seguramente leyó en esta revista?


    
      
    


    ―Luciérnaga… ¿qué dice aquí de mí? ―indagué.


    
      
    


    ―Que vieron entrar a tu ex mujer en tu casa ―informó mecánicamente―, que estuvieron conversando en tu terraza, que luego entraron a la sala y la vieron salir recién al día siguiente con una sudadera de hombre.


    
      
    


    ―Entiendo ―dije. Todo era verdad, pero se podía malinterpretar― ¿Quieres hablar sobre esto? ―pregunté.


    
      
    


    ―No ―y seguían los monosílabos.


    
      
    


    ―Lucía mírame ―lo hizo―, ¿acaso tu cambio de actitud se debe a esta patraña?


    
      
    


    ―Jared, eres libre de hacer con tu vida lo que se te antoje. No tienes que darme explicaciones ―se levantó y caminó hasta la ventana de espaldas, con las manos cruzadas―. Mejor ve a dormir, ¿sí? Quiero estar sola. Tengo mucho que hacer para mañana, solo me estorbas.


    
      
    


    Me acerqué a ella y me ubiqué en su espalda, sin tocarla.


    
      
    


    ―Sí, voy a irme… pero antes quiero decirte algo ―suspiré―. No tengo la culpa que me persigan, desde que soy famoso me han acosado de esta forma y malinterpretado mis acciones, tanto que ahora ya me resbala lo que digan. Brooke… así se llama mi ex mujer ―le aclaré―, vive en Las Vegas y suele quedarse en casa cuando visita California, pero eso no significa que comparta mi cama. Se llama hospitalidad, fue parte de mi vida y no tiene otro lugar donde quedarse ―escuché un pequeño gemido―. Leerás muchas cosas más sobre mí, Luciérnaga. Antes de venir me sacaron unas fotos con Lana del Rey en una entrega de premios, y a pesar de que tiene pareja, nos abrazamos, hicimos una comedia, nos reímos y bromeamos con la idea de que inventarían un romance sobre nosotros que nos beneficiaría. Internet ya está plagada de comentarios al respecto, que pronto saldrán en las revistas. Así es este ambiente, hay que crear polémica; una persona normal y soltera como yo, que bebe moderadamente, fuma socialmente, trabaja mucho y no consume drogas aparte de un porro ocasional no es noticia para nadie. Hasta Kimberly Schnyder, mi vocera, tú la conociste… vive inventándome romances y locuras que jamás hice ni soñé hacer, todo para que siga siendo noticia.


    
      
    


    Me quedé un rato detrás de ella, para ver si reaccionaba, si me decía algo.


    
      
    


    Nada, ni una palabra.


    
      
    


    ―Bueno, me voy a dormir… que tengas una buena noche. No te quedes hasta muy tarde ―le aconsejé y caminé hacia la puerta―. Ahhh, por cierto ―dije de repente―. Como mi vocera, Kim quería presentar a la prensa a Jamie, se lo prohibí. Le dije que si alguna vez hablaba de ti o de nuestro hijo la despediría. Lo más importante de mi vida no aparece en las revistas sensacionalistas, mi muñequita.


    
      
    


    Di media vuelta y la dejé sola.


    
      
    


    Cerré la puerta al salir y me quedé apoyado allí unos segundos.


    
      
    


    Mi corazón empezó a latir descontroladamente cuando creí escuchar unos sollozos apagados. ¡Oh, Dios mío! ¿Estaba llorando, la puse triste? Era lo que menos deseaba, yo solo quería que fuera feliz, pensé que podía lograr que lo fuera. Creí que ella era el tipo de mujer que tendría la fuerza necesaria para soportar los chismes malintencionados y la libertad de espíritu como para comprender mi estilo de vida y aceptarme tal cual era.


    
      
    


    Al parecer estaba equivocado.


    
      
    


    No la culpaba, era sencillo cubrir mis expectativas porque no tenía ninguna, me gustaban todo tipo de mujeres, de cualquier nacionalidad, raza o color, rubias, morenas, pelirrojas, flacas, rellenas, altas, bajas; no me importaba, con tal de que hubiera "piel" entre nosotros. Pero a partir de ahí no era fácil ser la mujer que yo necesitaba. Y no porque fuera exigente ni buscara un imposible, sino por la presión que ella tenía que soportar.


    
      
    


    Ya lo había comprobado con Brooke, a quien hice mucho daño.


    
      
    


    Mi muñequita no sufriría por mi culpa, de eso estaba seguro.


    
      
    


    Si tenía que apartarme de ella para lograrlo, lo haría.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 19

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Me sentía miserable.


    
      
    


    Yo alguna vez tuve la capacidad del diálogo, de ponerme en los zapatos de otra persona y tratar de entender sus posturas, porqué pensaban de cierta manera y actuaban de una forma que yo no lo haría. Pero por culpa de un hombre perdí la confianza, al pisotear mi orgullo y mi dignidad, César había deshecho mi espíritu en pedazos. ¿Cómo volver a confiar en un hombre después que el que se supone que más me amaba me hizo un daño tan terrible que no pude lograr reponerme?


    
      
    


    Creía haber encontrado un equilibrio con los años, pero todo era ficticio. Las palabras pronunciadas por Jared anoche todavía rondaban en mi cabeza: «Lo más importante de mi vida no aparece en las revistas sensacionalistas». Éramos importantes para él, y lo demostraba siempre; con su dulzura y pasión llegó como un tsunami a mi vida, pero igual aunque en este momento todo esté revuelto me sentía un fraude, totalmente vacía, carente de sentimientos y de la predisposición a enfrentar un futuro con otra persona.


    
      
    


    El músico no se había acercado a mí en todo el día, además de mantener a Jamie apartado para que no molestara, fue amable y educado como siempre, incluso acató pedidos míos, como ir a buscar la torta de la rotisería o ubicar las mesas y sillas alrededor de la piscina, pero eso fue todo. No hubo ni un solo contacto personal.


    
      
    


    El quincho estaba precioso, totalmente adornado de lila y verde, con detalles dorados. La decoradora –que era amiga mía– había colgado globos, guirnaldas y telas. Además coronó el sector donde estaba la torta con un increíble altar en hierro forjado lleno de flores. El parrillero ya estaba encendiendo el fuego, todas las guarniciones estaban puestas en una mesa al costado, las bebidas enfriándose en toneles con hielos y la suave música de fondo hacía el ambiente más romántico.


    
      
    


    Como era lunes, la gente empezó a llegar temprano, no íbamos a ser muchos, solo la familia y unos pocos amigos cercanos, un total de 40 personas a lo sumo. Por supuesto ni Phil ni Alice –incluyendo sus familias– pudieron venir, pero igual se hicieron presentes con hermosos regalos y felicitaciones vía Skype.


    
      
    


    Yo no me preocupaba en absoluto cuando Jamie estaba con Jared, así que me bañé y me vestí tranquilamente, sabiendo que él se ocuparía de mi niño. Me puse un enterizo blanco al cuerpo con detalles negros cuyo pantalón se abría acampanado, accesorios y zapatos negros. Pero me sorprendí cuando los vi salir de la casa de Phil vestidos de gala, casi lloro al ver a padre e hijo caminando de la mano por el pasto. Jared con un jean oscuro, remera negra, saco sport de nobuk negro y cabello suelto. Jamie llevaba un conjunto azul, el pantalón corto era como un bombachón y el saquito con cuello de raso. Llevaba camisa blanca con volados como los de un esmoquin y pajarita azul, medias blancas, zapatitos negros de charol y sus rizos estaban casi tan largos como los de su padre.


    
      
    


    ―Oh, Dios… parece un príncipe ―elogié cuando llegaron frente a mí―. ¿De dónde sacaste ese conjunto?


    
      
    


    ―Lo compré en Nueva York, cuando lo vi en la vidriera de una tienda infantil solo pensé en que era exacto para mi precioso niño ―lo levantó y lo besuqueó.


    
      
    


    ―¡Papi, nooo! ―se quejó Jamie riendo a carcajadas.


    
      
    


    ―Tú también estás muy guapo ―susurré sonriendo.


    
      
    


    ―Gracias, Lucía… tú estás bellísima, como siempre ―respondió serio.


    
      
    


    Solo Lucía. Ya no era «su muñequita», o «Luciérnaga», ni siquiera Lucy. Y así me llamó toda la noche, en las contadas ocasiones en las que tuvimos que interactuar.


    
      
    


    Dos amigas de Karen revolotearon toda la velada alrededor de Jared. Él les sonreía y conversaba con ellas con naturalidad y educación, incluso a la hora de la cena una de ellas se sentó a su lado y elogió en todo momento a Jamie, que estaba en su regazo. Yo los miraba de soslayo mientras me percataba de que todos los invitados tuvieran asiento y se hubieran servido la carne y las guarniciones. Llegó un momento en el que estaba a punto de explotar de la rabia, así que como Aníbal estaba frente a ellos, me senté a su lado y empecé a coquetear con él.


    
      
    


    Jared nos miró con indiferencia y siguió dándole de comer a nuestro bebé.


    
      
    


    ―¿Te pasa algo? ―me preguntó Aníbal al oído.


    
      
    


    ―No, todo bien ―mentí también en su oído―, solo estoy contenta… ¿y tú? ―acaricié la solapa de su traje sport.


    
      
    


    ―¿Acaso intentas darle celos a alguien? ―indagó.


    
      
    


    ―¿Qué comes, que adivinas? ―bromeé riendo.


    
      
    


    Todo era un teatro, por supuesto. Aníbal puso los ojos en blanco.


    
      
    


    Más tarde, cuando todos terminaron de cenar hubo karaoke. Padre e hijo desaparecieron en ese momento, cuando Jared volvió traía en una mano el monitor para bebés –obviamente Jamie se había dormido– y en la otra su guitarra.


    
      
    


    Al instante de su aparición todos se quedaron mudos y lo miraron.


    
      
    


    Él rio a carcajadas y bromeó:


    
      
    


    ―Momento incómodo cuando al entrar a un lugar todos callan. Espero que la mayoría entiendan inglés ―los que comprendieron rieron, en ese momento Aníbal se levantó y tradujo lo que dijo al español y la otra mitad rio también―. Gracias, amigo ―le agradeció el músico―. No voy a hacer un concierto, solo una pequeña serenata para la cumpleañera, una mujer muy, muy especial a quien aprecio mucho ―señaló hacia mi madre mientras Aníbal seguía traduciendo―. Stella, eres como una segunda madre para mí, así de mucho te aprecio y respeto. Sé que te gusta La muchacha de los ojos grises, así que aquí va, en tu honor.


    
      
    


    Y empezó a cantar una melodía de su autoría, que estaba dedicada a mi cuñada Geraldine, aunque pocos lo sabían. La letra se podía interpretar de muchas formas, pero en la realidad actual solo hablaba sobre el amor incondicional de un amigo, el cariño sincero, las distancias y el apoyo constante. Todos sabíamos –incluso mi hermano–, que ellos fueron amigos coloridos durante años, pero a nadie parecía importarle.


    
      
    


    Jared y Geraldine. Fruncí el ceño.


    
      
    


    Luego de los aplausos interminables, siguió cantando otra de las melodías lentas de su repertorio, esta vez se la dedicó a «las dos mujeres más bellas de esa noche», que por las descripciones resultaron ser mi madre y la suya. Ambas sonrieron como tontas y les lanzaron besos, que el recibió gustoso.


    
      
    


    ―Y para terminar, hermosa audiencia ―dijo Jared―, les voy a cantar una primicia de mi repertorio, esta melodía la lanzaremos el mes que viene y saldrá de gira por los Estados Unidos en junio ―Aníbal seguía traduciendo―. Les pido por favor que guarden sus celulares y no filmen nada, porque mi representante me meterá preso si se difunde antes de su lanzamiento. ―Todos rieron a carcajadas, menos él, que me buscó con la vista y la clavó en mis ojos, muy serio, diciendo―: Es una música muy especial para mí, y está dedicada a la mujer que he elegido amar.


    
      
    


    No, no, no… Jared, no.


    
      
    


    Mi corazón empezó a latir descontrolado cuando otros ojos voltearon a verme. Me apreté contra el pecho de Aníbal de espaldas y aspiré una gran bocanada de aire, me faltaba la respiración. Mi amigo me abrazó indiferente, como siempre hacía y se acomodó para escuchar bien.


    
      
    


    Y Jared empezó, tocaba la guitarra con maestría, sus manos danzaban sobre las cuerdas, y su voz de barítono verdiano –potente y expresiva– era poesía pura. Todos sus sentimientos quedaban expuestos en cada párrafo, cada palabra, cada nota y no parecía importarle. Todo su ser vibraba, su alma entera era como un libro abierto.


    
      
    


    


    
      ♪♫Abrí mis ojos y te vi, cerré mis ojos y te sentí.

    


    
      
    


    
      Mi vida errante y gitana, nuestra fue la noche robada.

    


    
      
    


    
      Ebrio de pasión desmedida, fui víctima de tu picardía.

    


    
      
    


    
      El tiempo te regaló tu sueño, y de tu devoción él es el dueño.

    


    
      
    


    


    Oh, Dios mío… se refería a nosotros cuando nos conocimos, ¡y a Jamie! Quise escabullirme, esconderme bajo la mesa, algo. Pero no podía, sería muy evidente. Puse mi mejor cara de póker y me apreté a Aníbal mientras empezaba el coro:


    


    
      ♪♫Muñequita de cristal, en aparente lejanía

    


    
      
    


    
      Eres el deseo que enciende mi poesía.

    


    
      
    


    
      Muñequita de cristal, que muestras hielo y ardes como fuego

    


    
      
    


    
      Eres la música que inspira mis deseos.

    


    
      
    


    


    ¿Muñequita? Mi madre me miró, mi hermana también. Aníbal me presionó el hombro con su mano. Claro… ¡si ellos sabían a quién llamaba «muñequita»! Iba a matarlo. Lo descuartizaría en pedacitos.


    


    
      ♪♫En mis días y en mis noches, solo conocí el desamor.

    


    
      
    


    
      En cada rincón de mi mente, te volviste mi obsesión.

    


    
      
    


    
      El tiempo corre y mi alma clama, la luz de tu mirada para hallar la calma.

    


    
      
    


    
      Nunca soñé que me podría enamorar, solo sé que por ti aprendí a amar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    Ohhh, ¿solo conoció el desamor? Sentí pena, porque la verdad que no debía ser fácil llevar sus zapatos. Siempre de gira, aunque acompañado solo en realidad, vagando por el mundo. Tragué saliva al imaginarlo, luego fruncí el ceño… ¿Por mi aprendió a amar?


    
      

    


    
      
    


    
      ♪♫Muñequita de cristal, en aparente lejanía

    


    
      
    


    
      Eres el deseo que enciende mi poesía.

    


    
      
    


    
      Muñequita de cristal, que muestras hielo y ardes como fuego

    


    
      
    


    
      Eres la música que inspira mis deseos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ♪♫Eres blanco y eres negro, mis caminos y mi cielo.

    


    
      
    


    
      Frágil como la rosa, fuerte como el viento.

    


    
      
    


    
      Mi ansiado paraíso y mi merecido tormento.

    


    
      
    


    
      Llena de magia y poesía, aunque no lo aceptes eres mía.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    ¿Era así como me veía? Blanco y negro, frágil y fuerte, su paraíso y su tormento. Era una mezcla de antípodas para él. Y por lo visto no se daría por vencido… esperaba que aceptara ser suya… ¿o lo interpreté mal?


    
      

    


    
      
    


    
      ♪♫Muñequita de cristal, en aparente lejanía

    


    
      
    


    
      Eres el deseo que enciende mi poesía.

    


    
      
    


    
      Muñequita de cristal, que muestras hielo y ardes como fuego

    


    
      
    


    
      Eres la música que inspira mis deseos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ♪♫Muñequita de cristal…

    


    
      
    


    
      Mi muñequita de cristal…

    


    
      
    


    
      Mi muñequita de cristal…[1]

    


    
      
    


    


    Los aplausos no paraban, y yo solo quería desaparecer.


    
      
    


    Todo estaba allí, expuesto para que cualquiera lo interpretara como quisiera. Nada era directo, pero todo era contundente. Nuestra historia hecha poesía, sus sentimientos en notas musicales.


    
      
    


    ―Por supuesto, la melodía se llama Muñequita de cristal ―acotó Jared sonriendo y me observó con los ojos entornados― ¡Felicidades, mamá Stella!


    
      
    


    Bueno, por suerte no le dijo «suegrita preciosa», como solía llamarla.


    
      
    


    ―¿Qué es lo que ocurre entre ustedes, cielo? ―me preguntó Aníbal al oído.


    
      
    


    ―¿No te das cuenta que solo es una cuestión de marketing para él? ―refuté e intenté confundirlo aparentemente molesta.


    
      
    


    ¿Molesta? Si solo quería correr hasta él, abrazarlo, consolarlo, besarlo y decirle que todo estaría bien, que yo era una idiota descerebrada que ya no creía en nada ni en nadie, pero que él estaba quebrando mi armadura y me negaba a que lo hiciera. Que tenía miedo, mucho miedo de volverme vulnerable ante él y que mi corazón se destrozara de nuevo.


    
      
    


    No podría soportarlo, no dos veces.


    
      
    


    Contrario a lo que pensé que ocurriría, no se acercó a mí después de terminar su serenata y que los invitados dejaran de sacarse fotos con él y lo felicitaran. Se quedó junto a su madre y mi hermana conversando. El karaoke continuó, se sirvió la torta como postre, cantamos "Cumpleaños Feliz", y como al día siguiente era jornada laboral, todos empezaron a despedirse antes de medianoche.


    
      
    


    Una vez que metimos todas las mesas en el quincho y lo llaveamos, lo vi alejarse sin despedirse de mí, iba abrazando a su madre. Entraron al patio de la casa de Phil y se perdieron de vista. Yo acompañé a Aníbal hasta su auto, luego entré a casa.


    
      
    


    Eran ya las 2 de la mañana cuando dejé de dar vueltas por la cama sin poder dormir, me cambié la remera por un camisón de algodón de Hello Kitty, me puse una bata, unas pantuflas y bajé a la cocina a beber agua. Me apoyé sobre la mesada y suspiré pensando en que Jared se iría al día siguiente y las cosas estaban "raras" entre nosotros. Todo por una estupidez, por molestarme una publicación sensacionalista.


    
      
    


    Él siempre fue sumamente sincero conmigo. ¿Por qué me mentiría con esa tontería? Si ni siquiera debía justificarse. A pesar de su declaración de amor, no teníamos nada serio, solo diversión. Nunca me prometió nada. ¿Acaso yo era idiota o qué? Podía estar en este momento en sus brazos, disfrutando como una arriera… y estaba aquí, sola como una perra en celos.


    
      
    


    Dejé el vaso, tomé la llave y me dirigí sin pensar hacia el patio. Los perros, a quienes habíamos soltado luego de la fiesta, me recibieron con júbilo y algarabía. Les pedí silencio y avancé, humedeciendo mis pantuflas en el pasto lleno de rocío.


    
      
    


    No supe cómo, porqué ni en qué momento lo decidí; pero allí estaba… a los pies de la cama de Jared observándolo dormir plácidamente gracias a la luz de la luna que asomaba por la ventana. Sentí la pesadez de mis pechos y el flujo caliente entre mis piernas, solo tenía que verlo desnudo y mi reacción era automática…


    
      
    


    Sonreí. ¡Oh, mi hermoso Orfeo tatuado, aquí llegó tu Eurídice!


    
      
    


    Tiré mi bata al piso y me subí a la cama.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Era un sueño hermoso, mágico.


    
      
    


    Hasta parecía oler su delicado aroma a heno recién cortado, incluso podía sentir su piel de terciopelo rozar mi espalda. Gemí y volteé. Si este sueño iba a ser tan real, prefería tenerla de frente, ver sus ojos mirarme con pasión, observar sus pechos subir y bajar al respirar entrecortada. Escondí mi cara en el hueco de su cuello y aspiré su aroma mientras la apresaba entre mis brazos, con nuestras piernas entrelazándose como si fueran hiedras que deseaban fusionarse entre sí para hacerse más poderosas.


    
      
    


    ―Ja-Jared… ―susurró.


    
      
    


    Nunca tuve un sueño así, tan real… hasta parecía oírla.


    
      
    


    Abrí los ojos, sobresaltado.


    
      
    


    ―¿Lu-Luci-Luciérnaga? ―balbuceé aturdido.


    
      
    


    ―Sí, soy yo ―murmuró sin soltarme.


    
      
    


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunté suspirando.


    
      
    


    Estaba realmente sorprendido. Me incorporé, encendí la luz y me senté en la cama de espaldas a ella. No dijo nada. Me levanté y fui hasta el baño, me encontraba todavía somnoliento y no entendía nada. Me eché agua en la cara y me miré al espejo. Estaba desnudo… y con una erección del demonio. Tomé una toallita de mano de la mesada y volví a la habitación tapándome la entrepierna.


    
      
    


    ―Yo puedo ayudarte con uno-que-yo-sé, ¿sabes? ―dijo la muy caradura señalándolo. Estaba preciosa con su camisón de Hello Kitty. Parecía tan pequeña, una nena inocente sentada en cuclillas en la cama, pero yo sabía que era una diabla.


    
      
    


    ―Me confundes… mucho ―me quejé parado frente a ella a un costado del somier―. Sabes que me gustan las cosas claras, y no te entiendo, Lucy. El día que llegué prometiste venir a mí… te esperé y me dejaste plantado; no insistí… luego discutimos, cuando salí del despacho de tu padre oí que llorabas. Me prometí a mí mismo no volver a tocarte porque juré que nunca te haría sufrir, y es justamente lo que creo que estoy haciendo. Ayúdame, por favor… soy un maldito cretino que necesita sentirte y no creo tener tanta fuerza de voluntad como para dejarte ir si sigues en mi cama, así que mejor vete.


    
      
    


    ―No lo hagas ―susurró―, no me dejes ir.


    
      
    


    ―¿¡Escuchaste algo de lo que te dije!? ―pregunté molesto.


    
      
    


    ―Te escuché. Jared, y no lloré porque me hicieras sufrir… sino porque soy una idiota que cree las estupideces que los reporteros insinúan. Lo que me dijiste, eh… que las cosas más importantes de tu vida no aparecían en las revistas… eso me conmovió, y me hizo sentir mal… conmigo misma, con mi reacción, ¿comprendes?


    
      
    


    ―¿Estás segura? ―indagué acercándome lentamente.


    
      
    


    ―Tan segura como que me llam…


    
      
    


    ―…Luciérnaga, ese es tu nombre. Mi muñequita ―la interrumpí dejando caer la toalla y estirándola hacia mí, pegándola a mi cuerpo, yo parado en el borde y ella arrodillada encima de la cama.


    
      
    


    ―Sí… ―su afirmación se oyó como un suspiro― pero no soy de cristal, compruébalo. ¿Quieres jugar con tu muñequita? ―se sacó las bragas y la dejó caer al piso― Puedes hacer de mí lo que quieras, no me romperé… te lo prometo.


    
      
    


    Sentí que esa promesa implicaba mucho más que el hecho de poder tocarla de la forma que yo quisiera, esperaba que fuera también una aceptación de que podía emocionalmente soportar las tempestades que el futuro nos deparaba.


    
      
    


    Con esa esperanza de por medio sonreí pícaro y tomé el borde de su camisón, ella levantó los brazos.


    
      
    


    ―Hello Kitty… Bye, bye Kitty♪♫―anuncié, y se lo saqué por la cabeza.


    
      
    


    Lucía enredó sus manos alrededor de mi cuello riendo a carcajadas. Yo hice lo mismo con su cintura, y no perdimos un segundo luego de estar pegados el uno al otro para mirarnos, sonreír y besarnos.


    
      
    


    Ya nada pudo separarnos.


    
      
    


    Ella lio las piernas a mi alrededor y empecé a dar vueltas por la habitación sin poder parar de besarnos y acariciarnos, hasta que sin querer embestí su espalda contra una de las paredes, metí mis manos entre sus piernas y la levanté contra el muro sujetándola de las nalgas.


    
      
    


    —¡Ohhhhh, cielos! —gritó al sentirse completamente abierta de piernas.


    
      
    


    —Shhhh, mi muñequita, en silencio —la callé metiéndole la lengua en la boca— mi madre está abajo.


    
      
    


    Asintió y bajó la vista, apoyando su frente sobre la mía. Ambos observamos cómo uno-que-yo-sé buscaba ansioso la entrada completamente abierta de su cuerpo.


    
      
    


    —Adoro tu coño —susurré. Entré un centímetro.


    
      
    


    —Y yo tu polla —murmuró—. Ahhh, y tu piercing —entré un poco más.


    
      
    


    —Eres tan perfecta, tan estrecha, me calzas como un guante.


    
      
    


    La mitad ya estaba dentro.


    
      
    


    —Y tú me llenas tan bien, eres tan grande… ¡fóllame ya! —ordenó.


    
      
    


    Y la embestí de golpe, robándole el aliento y apretándola contra la pared.


    
      
    


    —Agárrate fuerte, porque esto será rápido, Luciérnaga —un sonido gutural salió de mi garganta cuando volví a empalarme en ella—, estoy ardiendo.


    
      
    


    Entonces comenzamos la danza de empuje y retroceso a través de nuestras carnes. Mi polla me quemaba y ella siseó cuando empujé profundamente, hasta que enterré cada porción de mí mismo dentro de ella. Luego la levanté un poco más y la moví hacia adelante, penetrando todavía más en su interior. Jadeé. Deseaba que me sintiera en todas partes, que no hubiera un lugarcito dentro de ella que yo no lo llenara: su sexo, incluso sus ojos y los latidos de su corazón.


    
      
    


    Gemí, largo y bajo.


    
      
    


    —Mierda, nunca tendré suficiente de ti. Tan apretada. Perfecta.


    
      
    


    Antes de que pudiera responderme, me retiré lentamente, luego volví a embestirla con una potencia y precisión que la hizo asirse de mis hombros y hundir las uñas en mi carne, hasta que sus dedos se entumecieron y gritó mi nombre.


    
      
    


    —Sí, sí. Maravilloso. Dámelo todo. Quiero tu placer entero —rogué—. Te ves excitada, necesitada, esa linda boquita abierta y lista para implorar. Hazlo, quiero que me supliques.


    
      
    


    Miré sus ojos que se habían vuelto oscuros con la excitación y tragué saliva. El deseo me arañó más profundamente, alterando mi flujo sanguíneo. Era enteramente suyo en ese momento… estaba a su merced, y la deseaba colmada por mí, esclava de mis palabras y mis caricias.


    
      
    


    —Fóllame, por favor… fóllame, sí, sí —imploraba mientras mi cuerpo se acercaba a toda prisa al pináculo de placer con cada estocada—. Oh, sí, así.


    
      
    


    Cuando la apreté contra mí, a segundos del orgasmo, me eché hacia atrás, mirándola. Era un adicto a ella, la necesitaba, precisaba de sus ojos, su voz. La penetré con más fuerza, con los dientes apretados y los hombros tensos.


    
      
    


    En ese instante, sentí como su cuerpo entero ardió en llamas que se iniciaron con una explosión de placer entre sus muslos, luego bajaron a toda prisa por sus piernas, subieron por sus brazos y se metieron a la fuerza en mi corazón. La cabalgué duro a través del clímax, susurrando palabras que la llevaron más y más alto.


    
      
    


    —¡Sí! Estás preciosa cuando estás así, abierta para mí —bajamos la mirada y observamos el rápido entrar y salir de mi miembro.


    
      
    


    —Quiero… que me folles… todos… los días, todas… las noches, a todas… horas, soy esclava tuya —susurró gimiendo descontrolada.


    
      
    


    Yo sabía que solo lo decía debido a la explosión pasional, pero la imagen mental de que fuera mía para siempre hirvió mi sangre, manteniéndome en llamas. Me sentía poseído, la persona más importante de su mundo en ese momento.


    
      
    


    Sus ojos me lo decían, para ella, yo lo era.


    
      
    


    —Córrete de nuevo. Para mí. Córrete conmigo —imploré.


    
      
    


    El placer, apilado encima del deseo, se mezcló en un frenesí a causa de mis palabras y su toque. Me succionó dentro de un remolino como un agujero negro, demasiado grande, demasiado fuerte para que escapara. Todavía estaba muy duro dentro de ella y mi cuerpo era un manojo de nervios más tenso que nunca. Un millón de sensaciones me atravesaron en cascada a la vez, cada una más sensacional e impresionante que la última, cada una llevándome a un lugar donde nunca había estado en la vida.


    
      
    


    Grité, ella atrapó el sonido de mi garganta con sus labios y gimió cuando mi embestida final nos dejó destrozados de placer.


    
      
    


    Solté sus piernas, y mi polla se deslizó fuera. Ya no tenía más fuerzas para sostenerla. Ella se aferró a mi cuello, tambaleante, no sabía si podría sostenerla porque me dolían músculos desconocidos para mí.


    
      
    


    —Todavía estás temblando —dije asombrado contra su boca.


    
      
    


    —Jared… llévame a la cama o me desplomo —rogó.


    
      
    


    ¿Cómo negarme? Un pedido de ella era una orden para mí, saqué fuerzas de donde podía y la levanté agotado; tambaleante la llevé hasta el somier y la acosté, ella se hizo un ovillo suspirando. Me metí detrás y la abracé.


    
      
    


    Las noches ya no eran tan calurosas como en verano, y aunque en Asunción fuera otoño no hacía frío pero entraba un agradable fresco nocturno por la ventana, así que nos tapé con el suave edredón y suspiré.


    
      
    


    Esperaba tenerla toda la noche en mis brazos.


    
      
    


    Con esa ilusión, me dormí.


    
      
    


    Pero mi madre me despertó esa mañana con una taza de café:


    
      
    


    —¡Arriba, dormilón! Ya son más de las diez —anunció. Desorientado miré a mi costado, no estaba—. Debió escabullirse temprano —dijo mi madre riendo de mi desconcierto.


    
      
    


    Al parecer nos había escuchado. ¡Cómo no!


    
      
    


    —Gracias Caroline —susurré aceptando el café—. Por favor, no comentes esto con la madre de Lucía, probablemente le dé un paro cardíaco.


    
      
    


    —¡Ah, es ella! —mi madre levantó una ceja.


    
      
    


    —Mmmm —murmuré. Sin quererlo, había quedado al descubierto.


    
      
    


    —Ten cuidado, cariño —me aconsejó—. No es cualquier mujer, es la madre de tu hijo. No le hagas daño porque puede traerte consecuencias con Jamie.


    
      
    


    —Estoy enamorado de ella, Caroline… para mí no es un juego —la sinceridad era moneda corriente entre mi madre y yo.


    
      
    


    —Lo suponía… ¿y ella qué siente? —preguntó con una expresión extraña.


    
      
    


    Me encogí de hombros.


    
      
    


    —Espero que proteja su corazón, porque si espera de mí lo mismo que las demás, se llevará una desilusión muy grande —suspiré.


    
      
    


    —No parece una mujer común y a primera vista lo único que me preocupa es cómo sobrellevarán la distancia que los separa y tus ausencias.


    
      
    


    —Cuando tengamos una relación seria, lo sabré… mientras tanto —iba a levantarme pero me di cuenta que estaba desnudo—, solo me usa de semental —ella rio—. Ahora vete, me vestiré y saldremos a recorrer Asunción con Jamie. Mañana volvemos a Nueva York, así que te haré un tour rápido.


    
      
    


    Esa noche estuvimos juntos de nuevo y fue maravilloso, como siempre.


    
      
    


    Aunque así como llegó, en silencio… se escabulló sin darme cuenta.


    
      
    


    El patrón era siempre el mismo: sexo a escondidas, luego huida. Mi siguiente objetivo era cambiar esa realidad. Y no tenía apuro.


    
      
    


    El miércoles a la siesta, Lucía nos llevó al aeropuerto cuando Jamie se durmió.


    
      
    


    No pude abrazarla ni besarla, como cuando me traía a la noche y no había casi nadie. Menos aún permitió que me acercara estando mi madre al lado, pero cuando nos despedimos e íbamos con Caroline hacia la entrada del área restringida, escuché que me llamó:


    
      
    


    —¡Jared!


    
      
    


    Volteé a mirarla.


    
      
    


    «Nos vemos en la siguiente canción» delineó con sus labios. Nadie más lo escuchó ni entendió.


    
      
    


    Sonreí y le guiñé un ojo.


    
      
    


    Esa mujer siempre lograba sorprenderme.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 20

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Mayo, 23 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    La angustia estaba a punto de matarme.


    
      
    


    De repente sentía que me faltaba la respiración, que estaba asfixiándome. Más aún metido en este avión, rumbo a Paraguay. Saber que estaba volando para que operaran a mi niño no ayudaba. Sabía que no era nada grave, solo una hernia inguinal congénita, pero el solo pensar en que tendría que ver a Jamie ingresar a la sala de operaciones hacía que mi corazón se acelerara.


    
      
    


    Negué con la cabeza.


    
      
    


    No es lo mismo, Jared, tranquilízate.


    
      
    


    Ava estaba enferma, Jamie está sano, no le pasará nada. Entrará y saldrá de esa maldita sala vivito y coleando. Estaba seguro de ello, pero eso no impedía mi desesperación.


    
      
    


    —¿Quiere tomar algo, señor Moore? —preguntó la azafata, sacándome de mis pensamientos caóticos.


    
      
    


    —Eh, no… —miré la identificación de su pecho— Brenda, gracias. ¿Sabes si falta mucho para llegar a Asunción?


    
      
    


    —Usted hace escala en Buenos Aires, señor… —me explicó— llegaremos en 40 minutos allí. Deberá esperar más o menos una hora en tránsito, el viaje hasta Asunción dura aproximadamente 2 horas.


    
      
    


    Asentí y le agradecí. Normalmente no me importaba pagar más por los vuelos directos, pero esta vez preferí la rapidez y fue el más dinámico que encontró mi agente de viaje. Con eso y todo me quedaban cerca de 4 horas de espera para ver a mi bebé y a mi muñequita.


    
      
    


    Los dos estaban esperándome en el aeropuerto cuando llegué, los vi desde la aduana. Cuando terminé todos los trámites para ingresar al país, me puse mi gorra con visera, mis lentes de sol y fui a su encuentro. Era maravilloso ver a mi niño tan feliz de recibirme. Y Lucía –si bien no era muy demostrativa en público– tampoco disimulaba su alegría, aunque recién pude besarla como yo quería cuando estuvimos dentro de su camioneta.


    
      
    


    —¿Cuándo es la intervención? —indagué mientras nos dirigíamos a la casa.


    
      
    


    —Este martes —me explicó—. No era necesario que vinieras por esto, es una operación sencilla.


    
      
    


    —¿Cómo podría faltar? Y tú lo has dicho, es una operación… —fruncí el ceño— implica anestesia, implica cortes… implica riesgo.


    
      
    


    —No seas melodramático —respondió riendo, y no sé qué habrá visto en mi cara, pero se puso inmediatamente seria al ver cómo la estaba mirando.


    
      
    


    —Es muy pequeño… —dije tratando de no demostrar mi miedo.


    
      
    


    —Jamie es fuerte, Jared —insistió.


    
      
    


    —¿Cómo lo descubrieron? —cambié el matiz de la conversación.


    
      
    


    —Lo llevé al pediatra para que le pusieran una vacuna, y de paso su control de rutina. Y bueno, lo examinó y se dio cuenta. Era casi imperceptible todavía, pero para evitar complicaciones es mejor operar —me miró seria—, será por laparoscopia Jared, no te preocupes. Pareces asustado.


    
      
    


    Suspiré e intenté cambiar mi actitud. Se suponía que yo debía ser un soporte para ella, no al revés. Le acaricié la mejilla con ternura y me acerqué a darle un beso en el cuello. Luego miré atrás y comprendí el motivo del silencio, Jamie se había dormido.


    
      
    


    Cuando despertó de su siesta nos pusimos a jugar en el patio. Lucía se despidió de nosotros y fue a la peluquería, alegando que esa noche tenía una despedida de soltera. Fruncí el ceño. Una de dos: o llegaba tan contenta como para continuar la juerga conmigo, o se presentaba tan borracha que no podría ni pararse, lo cual implicaba que yo me quedaría con las ganas.


    
      
    


    No pude saber lo que pasó, porque Jamie y yo amanecimos al día siguiente abrazados en mi cama, no había rastros de ella. Y tampoco dio señales de vida hasta cerca del mediodía cuando mi bebé y yo jugábamos en la sala de estar de la casa de su mamá esperando el almuerzo, ella bajó de su habitación malhumorada y quejándose de dolor de cabeza.


    
      
    


    —Mmmm, parece que alguien bebió más de la cuenta anoche —dijo su madre.


    
      
    


    —¡Mami, mamiiii, mida bum bum! —Jamie le mostraba su nuevo juguete.


    
      
    


    —Ssssshhhh, cariño… no grites —pidió sosteniendo su cabeza.


    
      
    


    Sonreí y fui a la cocina a buscar un vaso de agua y analgésicos.


    
      
    


    Cuando almorzábamos su madre le recordó que Jamie necesitaría pijamas para el sanatorio, todos los que tenía ya le quedaban chicos o cortos.


    
      
    


    —Se los compraré mañana lunes —dijo indiferente.


    
      
    


    —Mejor se lo compramos esta tarde, vamos al shopping —sugerí olvidando por completo su fobia a ir a lugares públicos los fines de semana.


    
      
    


    —¡Tóping! —gritó Jamie feliz.


    
      
    


    Si su mirada hubiera sido una pistola, yo ya estaría muerto.


    
      
    


    Esperamos que Jamie despertara de su siesta para ir, lo cual ocurrió recién después de las 4 de la tarde. Y no nos llevó al mismo lugar que fuimos una vez, sino a otro. Hicimos las compras sin problema, ella pagó con la tarjeta de débito que yo le había enviado, como debe ser. Aunque por supuesto, se quejó de que la cuenta estaba en dólares y de que el cambio de moneda no nos beneficiaba al pagar en guaraníes.


    
      
    


    Siempre dando batalla, mi muñequita.


    
      
    


    Por supuesto, quiso volver de inmediato, pero Jamie quería ir a los jueguitos, así que lo complacimos, en ese momento los dejé solos un rato y fui a una tienda que había visto durante el recorrido para comprar velas aromáticas, quería darle una sorpresa en la noche. Luego seguimos recorriendo y perdiendo el tiempo con nuestros paquetes a cuestas hasta que nos sentamos en una cafetería para merendar.


    
      
    


    —Pide leche para Jamie, un cappuccino para mí y mixto caliente —dijo oliendo la colita de nuestro bebé—. Voy a cambiarlo, creo que hizo el número dos.


    
      
    


    Asentí y revisé el menú mientras esperaba a la camarera. Hice el pedido en mi pésimo español, por suerte la carta incluía fotografías, así pudimos entendernos entre señas y risas, hasta que una mujer se acercó…


    
      
    


    —¿Jared? —preguntó sonriendo.


    
      
    


    —¡Olga! ¿Cómo estás? —la reconocí al instante.


    
      
    


    —Te acordaste de mí —dijo asombrada.


    
      
    


    —¡Por supuesto! Eres la compañera de colegio de Lucy —miré detrás de ella, al parecer estaba con todos sus críos—. Lo recuerdo.


    
      
    


    —Cielo, acércate —estiró al hombre que detrás de ella cargaba a un bebé de la edad de Jamie—. Él es Jared Moore, el cantante de Los Arcángeles… ¿recuerdas que te comenté? —me miró contenta— César Ontario, mi esposo.


    
      
    


    César… César… yo conocía ese nombre. De pronto todas las alarmas de mi cerebro hicieron cortocircuito. Pero ya no pude reaccionar, no podía hacer nada de todas formas. Jamie llegó corriendo hasta mí y Lucía detrás quejándose de que se le había perdido… algo, estaba distraída buscándolo en el bolso.


    
      
    


    —Encantado de conocerte —lo saludé con un apretón de mano.


    
      
    


    Al pobre hombre se le fue el color de la cara cuando vio llegar a Lucía, en ese mismo momento ella levantó la vista.


    
      
    


    ¡Oh, mi valiente muñequita! Yo pude haber notado su titubeo y el cambio de expresión de su cara, porque ya la conozco y sé cuando algo la sorprende. Pero se repuso tan rápido, que ningún otro mortal pudo haberse dado cuenta.


    
      
    


    —Buenas tardes Olga —giró la vista y miró a los ojos al hombre—, César —hizo una venia con la cabeza, muy seria. Luego me miró a mí y sonrió nerviosa. Le pasé el brazo por el hombro y se acurrucó a mi costado.


    
      
    


    Nadie dijo nada durante varios segundos, la tensión del ambiente se podía cortar.


    
      
    


    —Eh… ¿ya empezaron la organización del baile? —le pregunté a Olga, era el único tema que tenía en común con ella— Mira que cumpliré mi promesa, llevaré a mi preciosa muñequita, como te prometí —la apreté más fuerte y le di un beso en la frente.


    
      
    


    —Los esperaremos, por supuesto. Y quizás… no sé, quieras cantarnos algo esa noche —solicitó de forma caradura la mujer—. ¿Qué opinas?


    
      
    


    —Lastimosamente no puedo cantar en lugares públicos sin autorización de mi representante —sonó demasiado arrogante—, pero le preguntaré. ¿Ok? —zafé.


    
      
    


    —Oh, sí… claro —rio nerviosa— ¡qué impertinencia la mía!


    
      
    


    De nuevo el silencio.


    
      
    


    Por suerte la camarera llegó en ese momento con nuestro pedido.


    
      
    


    —Bueno, nosotros vamos a merendar —dijo Lucía—, que tengan una buena tarde —de ese modo los despidió en forma diplomática. Les dio la espalda y sentó a Jamie en la sillita alta.


    
      
    


    —Nos vemos a fin de año —me despedí sin que el hombre emitiera sonido alguno. Me senté. Vi que Lucía estaba con las dos manos sobre su regazo y la vista baja, como en trance—. ¿Estás bien, muñequita? —susurré. No dijo nada, seguía en silencio—. ¿Luciérnaga? No me asustes.


    
      
    


    —¿Podemos irnos, Jared? —preguntó muy bajito.


    
      
    


    No necesitó pedírmelo dos veces.


    
      
    


    Tiré un billete de 50 dólares sobre la mesa y levanté a Jamie, quien protestó porque quería comer el sándwich, se lo di con una servilleta y se tranquilizó. Tomé a Lucía de la cintura y caminamos hacia las escaleras mecánicas. Cuando llegamos al subsuelo no la vi en condiciones de conducir, así que le pedí las llaves de la camioneta.


    
      
    


    No dijo una sola palabra en todo el trayecto.


    
      
    


    Al llegar al condominio ella simplemente me dejó con Jamie y desapareció. Era comprensible, se había enfrentado a su ex… ¿por primera vez? Al parecer así fue. Bien, le daría tiempo… pero no mucho; fui hasta la casa de Phil, le di un baño a mi niño y nos acostamos a ver una película. Luego pedí una pizza, cenamos y le preparé su biberón. Pasadas las 9 de la noche Jamie ya estaba dormido, lo levanté y lo llevé a su habitación de la casa grande.


    
      
    


    Me paré frente a la puerta del cuarto de Lucía y golpeé suavemente.


    
      
    


    —¿Quién es? —escuché a través de la madera.


    
      
    


    —Soy yo, Jared —contesté—. Tengo que dejarte el monitor para bebés.


    
      
    


    Abrió la puerta. Estaba vestida igual que esa tarde. No había señales de llanto en su rostro, ni ojeras, ni hinchazón… menos mal.


    
      
    


    —Gracias, ¿ya se durmió? —susurró.


    
      
    


    —Sí. ¿Podemos hablar, Luciérnaga? —supliqué.


    
      
    


    —Iré junto a ti después de bañarme —dijo, y cerró la puerta.


    
      
    


    Bufé, menos mal.


    
      
    


    No sabía si lo lograría, pero por lo menos intentaría que se abriera a mí.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Mi peor pesadilla se cumplió hoy.


    
      
    


    Gracias al idiota de Jared. La razón por la que hui durante años de los lugares públicos los fines de semana fue justamente para no encontrarme con indeseables como Olga o César. O lo que es peor, ¡con los dos juntos… y toda su prole!


    
      
    


    Fueron años y años de preguntarme… ¿qué haría si lo encontraba?


    
      
    


    Me sorprendí a mí misma actuando como si no me importara. Pero… ¿realmente me importaba? Cerré los ojos y volví a verlo en mi mente. Había ganado peso y perdido un poco de pelo en las sienes, pero se lo veía bien. Tan dulce y tranquilo como siempre, aunque tuviera cara de asustado.


    
      
    


    Me acosté en mi cama mirando el techo y así me quedé durante horas.


    
      
    


    Sentía que mis ojos me pesaban, las lágrimas estaban allí, lágrimas por un amor perdido en el tiempo, por una fantasía que no pudo cumplirse, por algo que ya nunca tendría… la idea de una familia tradicional como la de mis padres. Traté de imaginar nuestros tiempos felices, como antes solía hacerlo, pero… todo se volvió borroso, eran otras manos más ásperas las que sentía, eran otros brazos los que me cobijaban, unos mucho más fuertes y que me sostenían con más firmeza. Unos en los que me sentía segura, que aunque a veces no me abrazaran, los sentía intangibles a mi alrededor.


    
      
    


    Protegiéndome, protegiéndonos… a mí y a Jamie.


    
      
    


    ¡Oh, por favor! Yo no necesitaba protección. Agité mi cabeza, porque no me gustaba el rumbo de mis pensamientos.


    
      
    


    ¡Debía centrarme en César! ¿Qué sentí al verlo de nuevo?


    
      
    


    Un vacío en el alma. Eso fue justamente lo que sentí, un vacío tan grande que no estaba segura de poder llenarlo con nada ni nadie. Era como estar en una dimensión paralela en mi vida, una en la que solo sentía frío y angustia, una en la que estaba sola y así quería continuar, una en la que no había cabida para nadie más.


    
      
    


    Escuché unos pequeños toques en mi puerta.


    
      
    


    Solo podían ser dos personas, mi madre o… y efectivamente, era Jared. Me lo dijo, quería dejarme el monitor de Jamie, probablemente ya lo había acostado y estaba dormido. Le abrí la puerta, fastidiada por la interrupción.


    
      
    


    —¿Podemos hablar, Luciérnaga? —lo susurró tan suavemente y con tanta ternura que hasta parecía una súplica.


    
      
    


    Acepté. ¿Para qué negarlo? Necesitaba su compañía, había tres personas que lograban sacarme de ese mundo oscuro y tenebroso en el que yo vivía. Uno de ellos era Jared, junto con Jamie y Paloma. Aunque sus métodos eran muy diferentes, los más pequeños me daban alegría y esperanzas, él sin embargo sacudía los cimientos más básicos de mi persona, era como un tsunami que destrozaba todo a su paso, hasta mis creencias más arraigadas. Me daba miedo, pero también me atraía.


    
      
    


    Y lo necesitaba esta noche, sobre todo para no caer en la melancolía.


    
      
    


    Con esa convicción y la idea de que solo iría por consuelo físico –como siempre– me di una ducha, me vestí cómodamente y fui a buscarlo.


    
      
    


    No lo encontré en el dormitorio de huéspedes de la planta baja, así que subí al dormitorio de mi hermano y entré sin llamar.


    
      
    


    ¡Oh, Jared, Jared! Era tan romántico. Sonreí como tonta al ver la habitación llena de velas aromáticas, solo eso… ninguna luz encendida. Solo velas, música suave y calefacción. Aunque fuera otoño no hacía mucho frío, pero el ambiente tenía la temperatura ideal, hasta sentí calor con el suave suéter de hilo que llevaba puesto.


    
      
    


    La televisión estaba prendida, aunque sin sonido, parecía una película antigua la que estaba pasando. Jared estaba acostado en la cama sobre el edredón, con el torso desnudo y su pijama negro de seda. Se veía adorable con su cabello largo esparcido en la almohada y su tatuaje oscuro en contraste con las sábanas blancas. Parecía dormido. Suspiré, me acerqué, me saqué los zapatos y subí a la cama.


    
      
    


    Era un placer mirarlo.


    
      
    


    Y tenía un aroma increíble, a pinos del bosque… a Jared.


    
      
    


    Me acosté a su lado sostenida por un codo y con la mano libre recorrí su cara desde la frente al mentón, pasando ligeramente el dedo por su nariz y sus labios. Vi que su boca se curvó en una suave sonrisa ladeada. Estaba despierto pero seguía con los ojos cerrados; con un gemido y un movimiento casi imperceptible de su cuerpo me indicó que continuara.


    
      
    


    Bajé los dedos por su cuello mientras acercaba mi cara a la suya, mi boca rozó su oreja y respiré en ella, la mordisqueé un poco. Escuché otro gemido, más alto y claro. Mientras jugaba con su lóbulo mis manos fueron bajando suavemente por su torso, prestándole especial atención a sus tetillas, que notaba se ponían duras con mi ligero toque. Yo sentía que mis pezones se erizaban y mi entrepierna palpitaba, moví mi pelvis para darme un alivio momentáneo, y seguí con la inspección de su torso desnudo, su cadera, su ombligo, su estómago completamente plano y sólido, hasta que llegué al borde de su pijama.


    
      
    


    Giré mi vista y sonreí… parecía una tienda de campaña.


    
      
    


    —¿Ves lo que me haces, abusadora de hombres dormidos e indefensos? —preguntó de repente, riendo.


    
      
    


    Sonriendo, metí mi mano y comprobé dos cosas: que no llevaba nada debajo, y que estaba duro… mucho. Mmmm, tres cosas… ¡sorpresa! Se había depilado.


    
      
    


    —¡Esto tengo que verlo! —grité levantándome y arrodillándome a su lado.


    
      
    


    —¿Eh, qué pasa? —parecía confundido mientras lo despojaba de su fino pijama de seda negro.


    
      
    


    —Guauuu —suspiré observándolo embobada—. Uno-que-yo-sé se ve más… —lo tomé en mis manos, Jared gimió y movió sus caderas— más… grande. Se ve enorme sin todo el vello alrededor —acepté.


    
      
    


    —Siempre fue grande, mi muñequita —afirmó jactándose—. Y es todo tuyo. ¿Tienes algo planeado para él hoy?


    
      
    


    —De repente me dieron ganas de tomar helado —dije bajando mi cabeza y pasando la lengua por su tallo, desde abajo hasta la punta, lento… pausado. Oí su suspiro, vi el movimiento de su ingle hacia arriba.


    
      
    


    —¿Y qué tal si empiezas sacándote esa molesta ropa que llevas?


    
      
    


    El muy idiota rio a carcajadas al ver mi prisa por desnudarme.


    
      
    


    Salté de la cama y lo hice apresuradamente, sentía que toda mi piel estaba en llamas, que mis pechos pesaban y mi entrepierna estaba completamente mojada. Dejé tirada la ropa en el piso y cuando subí una rodilla de nuevo a la cama…


    
      
    


    —Espera —dijo mirándome—, creo que… —pasó un dedo por mis pliegues—. Yo también merezco ver esto sin nada, ¿no?


    
      
    


    —Mañana iré a la depiladora —respondí apresurada, intentando subir de nuevo.


    
      
    


    —No, no, no… ahora —insistió. Se bajó de la cama y fue hasta el baño.


    
      
    


    Ok. Él quería ¿rasurarme? Me miré, solo tenía un pequeño triángulo arriba de mis labios inferiores… todo lo importante estaba al descubierto. Pensando en que odiaría parecer una lampiña nena de ocho años, me subí a la cama. Me encogí de hombros… si eso era lo que quería, lo tendría. Al fin y al cabo era para su disfrute, me acosté sobre las almohadas, abrí las piernas y esperé…


    
      
    


    —Te ves condenadamente hermosa así —murmuró acercándose con la crema, la cuchilla y una toallita mojada. Parecía estar chupando un caramelo.


    
      
    


    —¿Y entonces… para qué quieres depilarme? —moví la pelvis.


    
      
    


    —Me refiero a tu posición, la princesa con las piernas abiertas —dijo subiendo a la cama y ubicándose entre ellas—. ¿Qué hombre no sueña con esto? —me esparció un poco de crema— Una preciosa niña a la que todos creen inocente y que se convierte en una hembra en celo al ver a su macho preparado para la batalla.


    
      
    


    Reí a carcajadas, Jared siempre era tan gracioso. Me apoyé en mis codos.


    
      
    


    —¿Así que los demás me creen inocente? —gemí al sentir la cuchilla fría.


    
      
    


    —Más bien, mmmm —lo pensó mientras me depilaba con maestría—, te creen… frígida —abrí los ojos como platos. ¿Frígida?—. Incluso te llaman "la princesa de hielo".


    
      
    


    Fruncí el ceño.


    
      
    


    —Eso es cosa de Aníbal —repliqué enojada.


    
      
    


    Y pegué un pequeño grito cuando sentí la toalla mojada deslizarse entre mis labios, luego algo caliente… era su lengua, abrí más las piernas y me desplomé en la cama para sentirlo.


    
      
    


    —Oh, eres hermosa… preciosa —afirmó y continuó azotándome con su lengua—. Te haré disfrutar… disfrutaremos una hora entera, toda una hora. Te lo prometo.


    
      
    


    Sentía algo extraño, entre caliente y frío, no entendía. ¿Era mentol? Fuerte, muy fuerte, extra fuerte. Mis pliegues estallaban de calor, como si estuviera hirviendo. Luego me sopló. Grité como una condenada y moví mis piernas desesperada.


    
      
    


    Él rio a carcajadas.


    
      
    


    —¿Más, Luciérnaga? ¿Te gustó el caramelo? —preguntó lo obvio. En respuesta, tomé un mechón de su pelo en mi puño y lo obligué a bajar de nuevo.


    
      
    


    Sin más vueltas, se zambulló en mí, empujó mi muslo sobre su hombro al tiempo que enterraba el rostro entre mis piernas. Me apoyé contra las almohadas mientras él me lamía y succionaba, follándome rudamente con la lengua a la par que hablaba y enviaba pequeños soplos de aliento fresco sobre mis sensibles pliegues mentolados. Si normalmente sentía calor, ahora se había multiplicado a la décima potencia. No podía siquiera respirar. Su boca me quemaba, su aliento hacía que mi cuerpo entero se estremeciera, y cuando levantó la cara y me sopló… eché la cabeza hacia atrás y grité.


    
      
    


    Pero no me dejó llegar al orgasmo, se deslizó hasta quedar a mi altura en la cama y capturó mi boca al tiempo que introdujo dos dedos en mis pliegues húmedos; sin dejar de acariciarme en círculos con el pulgar. Hundió apenas los dedos en la entrada de mi vagina, atormentándome con movimientos poco profundos hasta que levanté las caderas de la cama y gemí dentro de su boca.


    
      
    


    —Más adentro —susurré sintiendo la frialdad del caramelo en sus labios, en su lengua. Me lo pasó, casi lo tragué y empecé a reír.


    
      
    


    —Esto se convertirá en un polvo glorioso, mi muñequita —respondió sonriendo—. Será un placer demostrarte que una hora no es suficiente.


    
      
    


    Una mezcla de emoción y premonición me atravesó. Santo Dios, él me hacía vibrar solo con sus palabras. Bueno, no solo con eso, ya lo tenía bajando por mi cuerpo, centrándose en mis pezones. Me quedé sin respiración. Mis pechos siempre habían sido sensibles, pero ahora... él los mordisqueó, los chupó y lamió, los humedeció hasta que llevé las manos a su cabeza y me aferré a su cabello, lo enrosqué en mis manos. Gimió, un sonido agudo y desesperado, pero no se detuvo, pasó las manos por mi cuerpo mientras seguía apresando con la boca un pezón y luego el otro, una y otra vez.


    
      
    


    El dolor que se había apaciguado entre mis piernas, resurgió de nuevo. Me arqueé hacia él mientras una nueva humedad brotaba en mi sexo. Jared tenía que saber que estaba empapada. Tenía que sentirlo. Pero continuó centrado en su propósito: devorarme los pezones. Estos se hincharon, se pusieron cada vez más sensibles, casi tan duros que aquello ya era un placer en sí mismo. Y aún entonces, él no desistió; no aflojó en su objetivo. Con cada lametazo, con cada caricia, me rendía más a su hechizo.


    
      
    


    —Oh, Dios. ¡Cielos! Jared... —me sujeté a sus bíceps, clavándole las uñas.


    
      
    


    Él tembló y chupó con más intensidad.


    
      
    


    —Tienes unos pechos increíbles —sorbió las erguidas cimas, tomándolas por turnos y poniéndolas todavía más rígidas, más sensibles—. Jamás tendré suficiente.


    
      
    


    —Me matas...


    
      
    


    —Pero te gusta —no era una pregunta, él lo sabía—. Mañana estarán muy sensibles —murmuró con satisfacción— y no te pondrás sostén, así cada vez que estos hermosos e hinchados pezones rocen tu ropa, pensarás en mí.


    
      
    


    Maldita sea, claro que lo haría. Y dada la devoción que estaba mostrando a los dos apretados bultos, pensaría en él a menudo. Aquello le daría un nuevo poder sobre mí. Y a pesar de eso, seguía sin querer que se detuviera. Estúpidamente me volví a ofrecer a él, introduciendo más mi pezón en su boca... sabiendo que pagaría esa debilidad al día siguiente.


    
      
    


    Jared sonrió contra mi piel y abarcó el montículo con la mano, acariciándolo con parsimonia. Entonces, mordió con suavidad la rígida punta. Y mi excitación se incrementó todavía más, llevándome muy cerca del abismo. Jadeé casi al borde del orgasmo cuando el deseo se convirtió en un sordo latido entre mis piernas.


    
      
    


    —¿Qué me estás haciendo? —indagué confundida por todo lo que me hacía sentir, solo con chupar mis pechos.


    
      
    


    —Tratando de causar una buena impresión —sonrió ampliamente.


    
      
    


    Quería odiarlo por hacerme tan dependiente de sus caricias, pero necesitaba todavía más alcanzar el clímax. Él se había asegurado de eso, presionándome y empujándome, tentándome hasta que no pude hacer otra cosa que suplicarle con mi cuerpo y con palabras incoherentes.


    
      
    


    Separé los labios jadeantes mientras esperaba a que volviera a succionarme el pezón, pero no lo hizo. Se limitó a mirarme, con los ojos brillantes como los de un depredador a punto de caer sobre su presa. Noté un nudo de aprensión en la garganta. Por mucho que lo ansiara con todas sus fuerzas, no podía permanecer inmóvil e impotente, no podía permitir que fuera él solo quien llevara la voz cantante.


    
      
    


    Me abrumaba y me consumía.


    
      
    


    Tragué mis ansias y lo busqué con la mano, rodeé su gruesa erección con mis dedos. Sentí que se estremeció de pies a cabeza, como si le hubiera pillado por sorpresa. Aquello era lo que buscaba, su miembro era grande y palpitaba en mi mano, lleno de vida, insolente. Aterciopelado y duro. Adictivo.


    
      
    


    Jared apretó los dientes. Tensó los hombros y cerró los puños con fuerza. ¡Oh, sí! Con los movimientos de mi mano lo acababa de llevar también hasta el límite, y saberlo me impresionó. Aunque al hacer crecer su excitación, la mía también se incrementó.


    
      
    


    —Mi muñequita... —susurró.


    
      
    


    —Querías verme, sentirme. Yo quiero lo mismo.


    
      
    


    Lentamente deslicé la mano de arriba abajo por su largo eje hasta el piercing. Le rocé la resbaladiza punta con el pulgar y luego llevé la mano a la sensible base de su pene. Él tensó la mandíbula, como si intentar hablar estuviera más allá de su capacidad. Sonreí, eso era lo que quería; ahora tenía el mando. Después de todo, ¿por qué iba a ser yo la única que me derritiera esa noche?


    
      
    


    —¿Te gusta? —me incorporé ligeramente y ronroneé contra su pecho. Luego deslicé la mano libre hasta los testículos y los abarqué con la palma, rozándolos y amasándolos suavemente. Definitivamente había captado su atención, en especial cuando comencé a besarle las clavículas y los pectorales. Jared se puso tenso. Capturé una de las tetillas, haciéndolo arder con más fuerza—. Sí, te gusta, ¿verdad?


    
      
    


    En mi mano, su miembro latió con más fuerza, lo mismo que todo su cuerpo.


    
      
    


    —Maldita seas... —se quejó gimiendo.


    
      
    


    Emití una risita gutural y deslicé la mano por la erección con más rapidez mientras le lamía con furia el pezón, celebrando la dulce sensación de victoria que me atravesaba. Pero aquello no duró mucho, Jared me tomó la muñeca y la apartó de su miembro, luego respiró hondo. Me introdujo los dedos en el pelo y cerró los puños en los espesos mechones para tirar con fuerza suficiente para que echara hacia atrás mi cabeza y le sostuviera la mirada. La expresión masculina contenía una silenciosa advertencia sensual.


    
      
    


    Ohhh, sí.


    
      
    


    Una intensa sensación de anticipación y deseo me atravesó hasta centrarse en mi vientre. Solo él sabía hasta donde presionarme, pero estaba demasiado excitada; lista para sentirlo profundamente en mi interior, para que me acariciara como quisiera y proporcionarnos a ambos aquel placer que tanto anhelábamos. Con un gruñido, me empujó contra el colchón. Caí sobre la cama y él se puso encima, frotándose contra mis anegados pliegues mientras acercaba los labios a mi oreja.


    
      
    


    —Muñequita, voy a introducirme en ti tan profundamente, que acabarás ofreciéndomelo todo. No te preocupes, yo te daré justo lo que necesitas.


    
      
    


    Aquellas palabras hicieron que temiera que él no se conformaría con otra cosa que no fuera mi alma.


    
      
    


    Le miré a los ojos y negué con la cabeza.


    
      
    


    —Me follarás. Luego me iré. Fin de la historia —aseguré, fiel a mí misma.


    
      
    


    —Ya veremos —dijo él enigmáticamente.


    
      
    


    Entonces dejé que pensara lo que quisiera y yo me limité a no pensar, solo a sentir. Jared comenzó a penetrarme lentamente, rozando todas las terminaciones nerviosas de mi sexo, intentando devastarme. No pude evitar arquear las caderas hacia él. Le rodeé el cuello con los brazos y mordí mi labio para contener un gemido. Sabía que parecería una rendición.


    
      
    


    ¿Apenas habíamos comenzado y ya parecía estar capitulando?


    
      
    


    Jared se detuvo de repente, en un instante interminable, y me tensé. Lo miré con la duda reflejada en mis pupilas, esperando que él no se diera cuenta de que casi le suplicaba en silencio.


    
      
    


    —Te estás conteniendo, abre esa preciosa boquita. Dame un gemido, Luciérnaga.


    
      
    


    —Fóllame —ordené. El salió de mi interior—. Me prometiste que me lo darías todo durante una hora —me quejé—. Todavía quedan como cuarenta minutos.


    
      
    


    —Lo haré, y te demostraré lo que deseo de ti… —susurró— ¿qué deseas tú de mí, muñequita preciosa?


    
      
    


    ¡Que cumplas tu promesa, me lo ofreciste!


    
      
    


    Y Jared no era de los que faltaban a su palabra. A César siempre le había dicho lo que deseaba, de todas formas hacía lo que yo quería sin chistar. ¿Y Jared? Él era más poderoso, esa era una emoción aterradora. Me había excitado como nunca y quería con desesperación el placer que podía proporcionarme. Ceder debería ser fácil. Pero en el fondo de mi mente, no podía dejar de preguntarme... si me rendía ¿tomaría él una parte de mí que me costaría recuperar, como hizo mi ex? No estaba dispuesta a seguir los mismos pasos otra vez.


    
      
    


    Jared siguió mirándome fijamente, en espera de una respuesta. Tenía que tomar una decisión y mantenerme firme en mis convicciones o ceder ahora. Me iría en cuanto todo hubiera acabado, como siempre. Después no habría juegos ni me acurrucaría junto a él para conversar. Me levantaría, me vestiría y me iría... antes de que él pudiera hacerme daño.


    
      
    


    Con un suspiro, comencé a besarlo a lo largo del hombro y me acerqué con rapidez a sus erizadas tetillas mientras le deslizaba las uñas por la espalda.


    
      
    


    —¿Y bien? —Jared me tomó el cabello en un puño y acercó su cara a pocos centímetros de la mía para volver a mirarme fijamente—: Estoy hablándote. Voy a demostrarte exactamente lo que quiero de ti.


    
      
    


    ¿No era eso lo que estaba haciendo ya con sus labios, con sus dedos, con sus apasionantes caricias? Respiré temblorosamente cuando volvió a bajar sobre mí, introduciendo su erección en mi interior de una manera tortuosa. Cada centímetro más duro, haciendo que volviera a inflamarme su necesidad. Le clavé las uñas. Suspiré cuando él comenzó a impulsarse lentamente, reavivando más mis terminaciones nerviosas. Me comenzó a hervir la sangre. Cuando empujó de golpe los últimos centímetros, llegando más profundamente que cualquier otro hombre, mi suspiro se convirtió en un gemido... en el sonido de su nombre:


    
      
    


    —Ja-Jared…


    
      
    


    —Eso es, Luciérnaga. Siénteme.


    
      
    


    Como si pudiera hacer otra cosa...


    
      
    


    Él se contoneó, girando y flexionando las caderas, llegando a los lugares más sensibles de mi interior, pasando de uno a otro de manera que cada uno inflamaba a los demás hasta que, finalmente, todo mi cuerpo estuvo en llamas. Incapaz de detenerme, le clavé las uñas más profundamente. El echó hacia atrás la cabeza con un gemido que sentí en mis entrañas.


    
      
    


    —Perfecto —murmuró, y me mordió el punto donde se unían el hombro y el cuello, luego mordisqueó el lóbulo de mi oreja y, por último, trazó un húmedo reguero de besos hasta mi boca, que devoró.


    
      
    


    Al mismo tiempo que mi mente se revelaba contra aquello, mi cuerpo se ofrecía a él. Mis labios se separaron para saborearlo otra vez, mi espalda se arqueó para invitarlo a hundirse más, mis piernas se abrieron para recibirle más profundamente. Él aceptó cada una de aquellas tácitas invitaciones, sellando nuestras bocas, hasta que pude reconocer su sabor tan bien como el mío. Jared flexionó la pelvis y volví a clavarle las uñas en la espalda antes de que él me asiera por las caderas para sumergirse hasta el fondo.


    
      
    


    Estaba en todas partes; en cada imagen que veía, en cada aroma que inundaba mis fosas nasales, en cada sabor que sentía en la lengua... y cada vez que se introducía en mí por completo, ocupaba todos los recovecos, convirtiéndose en cada sensación que experimentaba. Era todo lo que había pensado alguna vez que sería la perfección, todo lo que había imaginado. Eso me abrumaba como una fuerza de la naturaleza.


    
      
    


    Jared acarició mi cara con su palma caliente y me obligó a abrir la boca todavía más para capturarme por completo. Esconderse de él no era una opción, así que me dejé llevar por el beso, palpitando con cada escalofrío que me bajaba por la espalda hasta perderse en mi sexo.


    
      
    


    —Jared —jadeé.


    
      
    


    Unas gotas de sudor perlaron la frente, las sienes y la espalda de Jared. Su cuerpo estaba cada vez más tenso, su polla más dura. Y aun así, me hizo consumir en un ritmo controlado que me volvía loca.


    
      
    


    —Eres perfecta, mi muñequita —susurró entrando y saliendo de mí—. Estás tan resbaladiza, tan apretada. Me gustaría no salir nunca de ti.


    
      
    


    En ese momento en concreto no podía imaginarse estar sin él. Estaba segura de que aquel hecho debería aterrorizarme, pero ahora que me ahogaba en el placer, me preguntaba cómo sería capaz de olvidar a un hombre que me había hecho alcanzar un placer tan absoluto; que se había introducido en mi mente y en mi piel.


    
      
    


    Perder el control esta vez ya me estaba resultando duro, pero ¿todas las veces? Con Jared, aquello no era un problema. La necesidad me envolvía de tal manera que mi única conciencia era ese diminuto lugar que él friccionaba una y otra vez con su piercing y que me impulsaba a entregarme por completo.


    
      
    


    Estaba totalmente excitada y en armonía con él. El sabor almizclado y picante de la piel de Jared inundó mi lengua cuando le lamí el hombro. Los roncos murmullos masculinos llenaban mi mente y me arrancaban cada respuesta. Pero ¿qué era lo más intenso? Sin duda la manera en que me trataba, como si fuera la única mujer en el mundo para él, mientras arremetía en el mismo centro de mi cuerpo con un ardor y una lentitud que me volvían loca.


    
      
    


    —Más rápido —exigí con una voz que apenas reconocí.


    
      
    


    —Pronto —susurró.


    
      
    


    No cambió el ritmo. Continuó deslizándose en mi interior, friccionando sin cesar aquel punto que me hacía estremecer. Mientras, mi mente le combatía con la misma intensidad que le deseaba, hasta que ya no hubo más que anhelo. Hasta que fue mi cuerpo el que tomó el control. Me retorcí bajo él, intentando tomarle con más profundidad, con más rapidez, con más dureza.


    
      
    


    —¡Ahora! —ordené.


    
      
    


    —No eres tú quien controla esto, Luciérnaga —murmuró—, no hoy.


    
      
    


    —Pero necesito... —supliqué.


    
      
    


    —Y te lo daré. En cuanto estés preparada.


    
      
    


    ¿Preparada? ¿Cómo podría estar más preparada? Casi respiraba fuego, mi corazón parecía bombear lava. El clítoris me dolía de una manera inhumana, amenazando con explotar y quemarme viva.


    
      
    


    —¡Ya estoy preparada!


    
      
    


    Él negó con la cabeza, apoyando su frente en la mía para que no pudiera ver nada más que sus ojos.


    
      
    


    —No, mi muñequita. Ponte en mis manos —rogó—. Yo me encargaré de todo —prometió. Y yo le creí… tal y como estaban, con Jared taladrándome no es que tuviera mucha elección. Me mordí los labios cuando la cólera y el deseo me atravesaron salvajemente.


    
      
    


    La punta de su miembro seguía impactando una y otra vez contra aquel lugar tan sensible. La excitación que inundaba mi cuerpo se convirtió en un huracán. Una cruel necesidad me atravesó haciéndome aferrar a él. La fricción se hacía más abrumadora cada vez que él me llenaba hasta el fondo. Me quedé sin respiración y el mundo se salió de su eje.


    
      
    


    Jared apresó mi mirada y supe que él podía ver en mis ojos una aterradora necesidad, y en mis suaves gemidos –casi sollozos– una súplica estremecedora.


    
      
    


    —Ahora sí que estás preparada —susurró con su sonrisa pícara, ladeada.


    
      
    


    Cambió entonces el ritmo, abalanzándose con unos veloces envites que me hicieron entrar en combustión. Mi cuerpo corcoveó mientras me poseía una y otra vez. Y el placer creció exponencialmente, creando un intenso fuego que me atrapó por completo.


    
      
    


    Grité, arañé, supliqué.


    
      
    


    Y el orgasmo siguió inaccesible. Casi al alcance de mis manos.


    
      
    


    Le clavé las uñas jadeando, desesperada por recuperar la poca compostura que me quedaba. Le estaba dando a Jared todo lo que tenía y él lo absorbía para exigirme más. Sí, había accedido a una hora de placer, pero jamás hubiera imaginado que él llegaría tan lejos, que se apoderaría de mi cuerpo, mi mente y mis sentidos.


    
      
    


    Ahora era demasiado tarde.


    
      
    


    Me embistió con fuerza, con los hombros flexionados, totalmente concentrado. Y aun así, su mirada no abandonó la mía, obligándome a acompañarle, mostrándome exactamente cómo le afectaba a él cada una de las embestidas. Y en mi interior, noté un intenso palpitar. Un latido que se convirtió en temblor, haciendo más intensa la dolorosa necesidad que crecía entre mis piernas. Él siguió incrementando la sensación con crueldad, arremetiendo una y otra vez, golpeando aquel sensible lugar.


    
      
    


    El placer era como una reacción en cadena que él provocara, que se alimentaba a sí mismo y cobraba vida en mi interior. De repente, la necesidad de alcanzar la liberación me ahogó, y tuve miedo de dónde me arrastraría, de saber hasta qué lugar me llevaría el hechizo de Jared.


    
      
    


    —Vamos, mi muñequita. Déjate de llevar. Estaré aquí para sostenerte —negué salvajemente con la cabeza.


    
      
    


    —Es demasiado, ohhhhh... —gemí, latiendo en todas partes—. ¡Es… es… es demasiado intenso!


    
      
    


    —Entonces es perfecto. ¡Córrete, Luciérnaga! —ordenó— ¡Y di mi nombre, varias veces… solo mi nombre! Ya no existe César en tu vida… ¡solo yo!


    
      
    


    ¿César? Pero ya no pude pensar… como si mi cuerpo solo hubiera necesitado ese último aliento, las ataduras se disolvieron. Grité su nombre una y otra vez mientras todo mi ser se tensaba, atravesado por un placer inigualable.


    
      
    


    —¡Sí, así! —gimió él— Observarte alcanzar el orgasmo me hace sentir... ¡ohhh!


    
      
    


    Jared llegó al clímax también. Se tensó y sujetó con firmeza mis caderas, manteniéndome suspendida en un tipo de éxtasis que yo pensaba que no existía hasta ahora, hasta que él que me había demostrado lo contrario. Permaneció clavado hasta el fondo mientras se vaciaba en mi interior.


    
      
    


    Me había convulsionado de tal manera que sabía que jamás podría mirarle otra vez a la cara sin pensar en la forma en la que controlaba mi cuerpo. La supernova que había hecho explotar en mis entrañas me hizo arder sin fin. El placer que sentí me llevó a gritar hasta que me quedé sin aliento y sin voz.


    
      
    


    Cuando el clímax remitió, dejé tras de mí un estado de líquida y satisfactoria languidez y el adictivo aroma masculino de Jared. Él me miró fijamente, dejando que me diera cuenta de su determinación, su valor... y de que seguía deseándome.


    
      
    


    Un momento después, cuando las secuelas del orgasmo habían desaparecido, supe que él había hecho caer todas mis defensas. Me sentía vulnerable. Se me llenaron los ojos de lágrimas y noté un nudo en la garganta.


    
      
    


    Estaba a punto de llorar.


    
      
    


    No era posible que expusiera aquellos crudos sentimientos ante nadie, y menos todavía ante el hombre al que acababa de desnudar mi alma. Se suponía que solo se trataba de pasar un rato divertido. Pero ahora... él me estaba afectando emocionalmente, ¿qué haría?


    
      
    


    Cerré los ojos y suspiré, intentando controlar mis lágrimas.


    
      
    


    Tú puedes, Lucía.


    
      
    


    ¡Hazlo!


    
      
    


    Levántate, vístete y vete.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 21

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Sentí su deseo de escapar.


    
      
    


    Pero esperó a que yo me durmiera para hacerlo.


    
      
    


    No solo eso, sentí muchas otras cosas. Quizás Lucía pensara que era inaccesible, y probablemente los demás la vieran de la misma forma, pero para mí era un libro abierto, podía ver su alma cuando la tenía en mis brazos. Bueno, solo en ese momento, el resto del tiempo era tan oscura como ella pretendía ser.


    
      
    


    Pero su armadura se estaba quebrando.


    
      
    


    ¿En realidad deseaba eso? Si ocurría, lo más probable sería que terminara haciéndole daño. Ante mi propio pedido de que no se enamorara de mí… ¿no era mejor dejar que protegiera su corazón, como siempre lo hizo? ¿No sería más conveniente que siguiera solitaria dentro del cascarón en el que ella misma se había metido hacía años cuando ese imbécil la dejó plantada con el vestido de novia puesto y todas sus ilusiones a cuestas?


    
      
    


    Ella estaba ahí, para mí… siempre. Me deseaba.


    
      
    


    Yo la amaba, con mi amor era suficiente.


    
      
    


    Con esa nueva determinación, o lo que era igual… una confirmación de mi decisión anterior, decidí dejar de presionarla. No era mi intención hacerlo, de todas formas… mi ansiedad hizo que cometiera ese error, no quería hacerla sufrir.


    
      
    


    Me removí en el somier y giré para mirar la hora.


    
      
    


    ¡Oh, mierda! Mi espalda me quemó, sentí como si cientos de pequeñas agujas me pincharan. Me levanté de la cama y fui hasta el baño. Tomé un espejo de mano y me volteé de espaldas al espejo grande sobre la mesada del lavatorio. Comprobé lo que temía, mi espalda y hombros estaban llenos de manchas rojas… la marca de las uñas de Lucía incrustadas y el sendero que las mismas habían dejado en mi piel. No sangraban, pero se notaban claramente inflamadas y llenas de pequeños puntitos rojos, sobre todo donde no había tatuaje.


    
      
    


    En ese momento escuché que tocaban a la puerta, y el típico grito de Jamie: «¡Papiiiii!». Me olvidé de todo, la niñera lo traía dispuesto para jugar juntos todo el día, como siempre que estaba aquí.


    
      
    


    Cuando Lucía llegó al mediodía nosotros estábamos sentados en la sala, cada uno con una guitarra del tamaño adecuado. Yo le estaba enseñando a Jamie a tocarla, pero aún era demasiado pequeño, ponía empeño, pero sus deditos no le respondían, todavía le faltaba coordinación motriz. Su voz tenía buena entonación, a pesar de que solo decía incoherencias.


    
      
    


    Almorzamos en la casa grande, y después le pedí que me pusiera alguna crema analgésica y desinflamatoria. Volvimos a la casa de Phil, y se quedó espantada cuando –luego de acostar a Jamie en la habitación de huéspedes– nos metimos en el baño y me saqué la remera.


    
      
    


    —¡Oh, Dios mío! He cometido un sacrilegio —se quejó mientras tocaba los surcos de sus uñas con la yema de sus dedos—. Tu piel tan perfecta… ¡soy una bruja!


    
      
    


    Reí a carcajadas.


    
      
    


    —Deja de quejarte y ponme la crema —dije divertido—, sanará pronto. Por cierto… ¿cómo están tus pezones? ¿Sensibles? —le guiñé un ojo.


    
      
    


    Me mostró el dedo del medio. La risa continuó.


    
      
    


    Iba a tener problemas con Emmet cuando volviera, muchos problemas. En el norte era verano, y la semana siguiente teníamos una sesión de fotos en la playa con todo el grupo y una individual. Si no sanaba antes, los maquilladores se verían en figurillas para disimular toda esa carnicería.


    
      
    


    Pero no se lo dije a Lucía, ya se sentía lo suficientemente culpable.


    
      
    


    Además, valió la pena cada herida, cada rasguño. Tuve que consolarla, pobrecita… y entre un abrazo, una caricia, un beso y otros más, terminamos haciendo el amor en la mesada del baño. Un polvo rápido, pero no por eso dejó de ser satisfactorio.


    
      
    


    Y a la noche, como si ya no hubiéramos tenido suficiente, luego de cenar y acostar a Jamie, volvimos a sentir la necesidad de estar juntos. Esta vez no llegamos a ningún dormitorio… caímos en una maraña de pies y brazos en el sofá y seguimos en la alfombra de la sala, luego continuamos por la pared al lado de una chimenea que jamás se usaba y al final acabamos metidos bajo la ducha del baño, riendo y enjabonándonos como chiquillos juguetones.


    
      
    


    Luego de otra aplicación curativa nos acostamos temprano, cada uno en su propia cama, porque al día siguiente era la operación de nuestro niño.


    
      
    


    Y allí estábamos, ambos a cada lado de la cama del hospital, con Jamie sentado en bata y pañal jugando con sus animalitos de granja y dinosaurios sobre el colchón. Él no tenía noción alguna de lo que ocurriría, no lo entendería ni aunque se lo explicáramos. Más tarde vino la enfermera y –llanto de por medio– lo sedó. Aunque la dosis fue mínima, se lo notaba mareado… hasta que se rindió y cerró los ojitos.


    
      
    


    Lo llevaron ya dormido, esa era la idea. Y no debía despertarse hasta estar de nuevo con nosotros, para que no se asustara.


    
      
    


    —Jared, Jared… ¡Jared! —Lucía me abrazó desesperada. ¿No se suponía que era yo el nervioso y ella la relajada?


    
      
    


    —Tranquila, mi muñequita… estará bien —le acaricié la espalda y la llevé hasta el sofá-cama a un costado, debajo de la ventana de la habitación.


    
      
    


    —Lo sé, pero me desespera… se fue solito, ninguno de los dos estará con él —se quejó acurrucándose a mi costado—. Es muy chiquito.


    
      
    


    —Su pediatra lo cuidará, parece muy buena persona y se nota que lo quiere mucho —tenía que hacerle pensar en otra cosa—. ¿Él lo trajo al mundo?


    
      
    


    —Sí. Bueno, fue mi ginecólogo… —la acomodé en mis brazos— pero él lo recibió. Así como a todos los niños Logiudice. Es el mejor.


    
      
    


    —Entonces debemos estar tranquilos. Cuéntame más de esa época… ¿cómo fue el parto? ¿Es cierto que estuviste en peligro de muerte? —estiré ambas piernas y las apoyé en una silla frente a nosotros. Ella hizo lo mismo, sobre las mías.


    
      
    


    —No tanto, tuve placenta previa, me pasé gran parte del final del embarazo en cama. La hemorragia fue lo más terrible, pero mamá se encargó de todo y por suerte no hubo consecuencias que lamentar, aunque Jamie fue prematuro —me miró curiosa— ¿Quién anduvo contándote estas cosas, mi madre? —indagó.


    
      
    


    —En realidad fue la mía —reí recordándolo—. Cuando se dio cuenta del parecido entre Jamie y yo, empezó a indagar sobre ti. Fue en la boda de Phil y Geral, no me preguntes quién se lo contó… no lo sé, pero me enteré de todo. Incluso, mmmm…


    
      
    


    —¿Incluso, qué…? —preguntó mirándome con el ceño fruncido.


    
      
    


    —El hombre, eh… —no sabía cómo encarar el tema—, ese que nos encontramos en el shopping el domingo. César… el marido de Olga —sentí que se tensó en mis brazos—. Fue el idiota que te dejó plantada en el altar, ¿no?


    
      
    


    —¿Tu madre también te contó eso? —asentí con la cabeza.


    
      
    


    —Y luego de ese encuentro me di cuenta de que fue su nombre el que pronunciaste cuando llegaste al orgasmo el día que Jamie fue concebido. Solo sumé dos más dos… ¿fue él, no? —musitó algo, incoherencias— ¿Q-qué? —insistí.


    
      
    


    —¡Sííííí…! —aceptó molesta— ¿de verdad pronuncié su nombre? —preguntó anonadada.


    
      
    


    —Lo hiciste, muñequita —la apreté más y besé su frente—. Pero fue la única vez, las demás me encargué personalmente que supieras quién te follaba —me dio un codazo, reímos, eso relajó el ambiente—. Y que dijeras mi nombre… varias veces —y la imité en broma— ¡Ja-Jared, ohhh… Jared!


    
      
    


    Rio a carcajadas.


    
      
    


    Estaba funcionando, entre bromas y realidad, se estaba abriendo a mí, de a poco.


    
      
    


    —¿Quieres contarme por qué ese idiota mal nacido con cara de estúpido te hizo eso? —besé su frente— Me gustaría entender cómo fue capaz de cambiar a un tesoro como tú por la insípida de su mujer.


    
      
    


    —No lo sé, Jared —susurró—. No quiero hablar de eso.


    
      
    


    —Pero debes hacerlo, Luciérnaga —insistí—. Estoy convencido de que si aún te afecta es porque es un asunto inconcluso, no lo cerraste en su momento. Tienes que hacerlo, debes descargarte, debes hablarlo… o no podrás avanzar.


    
      
    


    —Olvídalo —negó con la cabeza.


    
      
    


    —¿Sabes, mi muñequita? Yo una vez cometí el mismo error —volteó la cabeza y me miró curiosa—. Guardé mis sentimientos dentro de mi durante meses, y estaban destrozándome —suspiré y me relajé para seguir contándole—. Tuve una hija con Brooke, la llamamos Ava… fue la luz de mi vida durante siete meses, pero estaba muy enferma, tenía un problema congénito en su corazoncito. No resistió a la operación, por eso… —miré alrededor— me resulta tan duro estar aquí, aunque sé que lo de Jamie es solo de rutina. Odio los sanatorios, y odio más aún ver a un hijo mío entubado y lleno de sondas. No lo soporto, pero tengo que hacerlo.


    
      
    


    —Oh, Jared… lo siento.


    
      
    


    —No lo hagas, ya estoy bien… —acaricié su pelo— siempre la recordaré, es un dolor que vive y vivirá conmigo. Incluso me hice la vasectomía porque me sentía culpable por muchas cosas que ocurrieron con Brooke y pensé que ese sería un buen castigo para mí… ¿puedes creerlo?


    
      
    


    —Pero… ¿cómo puede ser posible? —me miró confundida— Tú… Jamie es tuyo ¿Ese no es procedimiento irreversible?


    
      
    


    —Mi caso fue reversible, como era demasiado joven solo me ligaron los conductos, por suerte. No me enteré de eso hasta que mi madre me abrió los ojos sobre Jamie y me hice unos estudios. Pero esa es otra historia… lo importante es que salí del oscuro pozo en el que estaba cuando murió Ava, lo superé. ¿Y sabes cómo? —negó con la cabeza— Hablándolo. Geraldine me sacó del abismo en el que estuve sumido ocho meses después que Ava murió. Ella me hizo enfrentarlo, mi gran amiga… lloré en su hombro como nunca lo hice en mi vida —respiré hondo—. Es inhumano perder a un hijo, Lucía.


    
      
    


    —Aunque en menor escala, lo sé Jared —aceptó suspirando—. Esa que dices que es tu gran amiga me robó a mi hija… ella se apoderó de mi pequeña Paloma y la llevó lejos de mí, yo la crie durante cinco años y ahora la llama «mamá» a ella. ¿No es injusto? —preguntó con la voz quebrada.


    
      
    


    No me agradaba mucho ese tema, en él se enfrentaban dos grandes pasiones en mi vida, mi amistad con Geraldine por un lado y Lucía por otro, era mejor no nadar en esas aguas ni ponerme de parte de nadie, aunque merecía saber mi opinión. Se la di con convicción:


    
      
    


    —Debes aceptar que Paloma no es tu hija, mi muñequita… es hija de Phil, es tu sobrina. Geral no te hizo nada, no te robó nada. Fue decisión de tu hermano, veo que ese es otro de los asuntos inconclusos que debes cerrar en tu vida y espero que algún día puedan sentarse a conversar sobre eso. Así como el tema «César» —insistí—. Cuéntame qué justificación te dio para lo que te hizo… ¿por qué fue tan cobarde y esperó hasta último minuto para decírtelo?


    
      
    


    —¿Decirme qué? No se presentó a la boda y nunca supe el motivo… —aceptó entre dientes.


    
      
    


    —¿Có-cómo? ¿Quieres decir que nunca conversaron después del incidente? —pregunté asombrado.


    
      
    


    —¿Para qué querría yo hablar con alguien que destrozó mi vida entera y mis ilusiones? Dime, Jared… ¡¿para qué?! —hundió su cara en mi cuello, desesperada— Fueron siete años de noviazgo tirados a la basura… siete años de mi vida desperdiciados… pisoteados. ¿Qué podía decirme? ¿Lo siento? No, no había nada que decir. Pero él sí lo superó rápido… —dijo con rabia en la voz— estaba casado con otra cuatro meses después y su hija nació a los dos meses de casados —sentí el temblor y la angustia en su cuerpo al contármelo—. Yo… yo no podía seguir aquí. Acababa de terminar mi carrera de veterinaria, que no me servía mucho para lo que hacía en la oficina, así que decidí cultivar mi intelecto: tomé un avión y fui a hacer una maestría en negocios en la Universidad de Harvard. Viví en Cambridge, Massachusetts durante un año lectivo, y volví poco antes de morir Vanesa, la esposa de Phil. Encontré mi salvación en Paloma que estaba recién nacida… me dediqué a ella, por completo. Todo lo que amo lo pierdo, Jared… perdí a mi marido, perdí a mi amiga y a su hija, que era como mía, perdí a mi padre… solo me queda Jamie. Cuando tú… cuando dijiste… cuando creí que tú me lo quit…


    
      
    


    —Nunca, jamás haré nada para separarte de él, mi muñequita —la interrumpí, depositando pequeños besos en su mejilla—, y aunque dije algunas estupideces cuando descubrí mi paternidad por la rabia que sentía debido a tu engaño, te juro que en ningún momento tuve la intención de pelear por su custodia. Y nunca lo haré, Jamie es tuyo, solo te pido que lo compartas conmigo.


    
      
    


    —No se me ocurre nadie mejor con quien compartirlo —me miró con los ojos brillosos, como aguados—, tuve tanta suerte… eres el mejor padre que pude haber elegido, Jared —y acarició mi mejilla.


    
      
    


    —Y tú… —besé su frente— la mejor madre… —otro beso en su nariz— que Jamie puede tener —acaricié su mejilla con mis labios—. Gracias por elegirme, muñequita —y apoyé mis labios en los suyos, estaban tibios, se sentían suaves y sabían a primavera, dulces y deliciosos.


    
      
    


    Uno, dos, y tres besos más… no había nada sexual en nuestra caricia, pero sí mucho sentimiento. Noté que suspiró y se pegó más al costado de mi cuerpo.


    
      
    


    De repente, un carraspeo nos sacó de golpe de nuestra burbuja. Sentí un vuelco en mi estómago y mi corazón empezó a bombear descontrolado.


    
      
    


    Lucía saltó, se puso de pie y casi me tira del sofá.


    
      
    


    ¡Oh, mierda!


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    —¡Mamá!


    
      
    


    Me sentía como una adolescente que había sido pillada "con las manos en la masa", aunque no estuviéramos haciendo nada malo. No sabía qué hacer, ni qué decir. ¡Se suponía que mi madre vendría recién al mediodía! Pero estaba allí, frente a nosotros en la puerta de la habitación de Jamie en el sanatorio, mirándonos con una mezcla de sorpresa y… ¿ternura?


    
      
    


    Jared se recuperó antes que yo.


    
      
    


    —Stella, yo… —tosió y se levantó— solo estaba consolándola, se sentía muy nerviosa por Jamie, es que ella…


    
      
    


    Pero antes que mi madre pudiera responderle, volvimos a ser interrumpidos por una enfermera:


    
      
    


    —Estamos trayendo al niño —anunció entrando—, todo salió muy bien. El doctor Samaniego estará aquí enseguida. ¿Podrían despejar la habitación, por favor? —solicitó educadamente.


    
      
    


    Eso hizo que lo que mi madre había presenciado pasara a segundo plano. Los tres salimos de la habitación en el mismo momento en el que una camilla avanzaba por el pasillo trayendo a mi bebé dormido. Parecía un angelito entre tanta sábana blanca. Miré a Jared, sonreímos y seguí la camilla de Jamie entrando a la habitación de nuevo, aunque me quedé en el umbral hasta que lo acostaron, para no estorbar.


    
      
    


    Su pediatra llegó justo después que le conectaron el suero.


    
      
    


    Nos informó que todo estaba bien, que la intervención fue un éxito, que el suero lo iban a mantener solo hasta que se despertara de la anestesia, para hidratarlo.


    
      
    


    Y lo mejor, que al día siguiente al mediodía ya podríamos llevarlo a casa.


    
      
    


    —Jamie es leche-maniaco —dijo Jared en mi oído. ¡Qué bien ya lo conocía!— Seguro pedirá su mamadera… pregúntale si podemos darle.


    
      
    


    No necesité traducirlo, el doctor le respondió en inglés:


    
      
    


    —Pueden darle su leche, agua o el jugo de manzana que le traerán enseguida, todo líquido por hoy. Le dejaré una dieta, y aparte de su mamadera, que solo coma lo que le traen de la cocina del sanatorio.


    
      
    


    —Es un glotón, va a quejarse —rio su padre.


    
      
    


    —Es un bebé muy fuerte, resistirá un día —respondió sonriendo—. Por cierto, señor Moore… tengo que pedirle algo.


    
      
    


    ¿Y qué podía ser? Las dos hijas adolescentes del pediatra eran fans de Jared. Le preguntó si podía darle unos autógrafos. Y él, amable como siempre le sugirió que las trajera al día siguiente para conocerlas y firmarles lo que quieran en persona.


    
      
    


    —¡Voy a ser un héroe para ellas! —respondió feliz.


    
      
    


    Todos reímos, incluso la enfermera que babeaba por el músico famoso.


    
      
    


    Jamie reaccionó de la anestesia recién a la siesta, se despertó somnoliento, miró a su alrededor con indiferencia, nos sonrió como si nada hubiera pasado, luego le llamó la atención el suero que tenía en el brazo, se lo quiso arrancar, se lo impedimos. Por último exigió:


    
      
    


    —Tete, mami —exactamente como predijo su padre.


    
      
    


    Mientras tomaba su leche la enfermera aprovechó para sacarle el suero. Para nuestra sorpresa, ni se inmutó, después se quedó quieto por exactamente media hora, hasta que le pasó completamente el efecto de la anestesia, entonces empezó a moverse y en un descuido nuestro… ¡comenzó a saltar en la cama!


    
      
    


    ¡Oh, niños! No tenían noción del dolor. A Jared casi le da un ataque de pánico. Por suerte el médico me había advertido en una consulta anterior, y sabía que no había peligro. Solo tenía dos pequeños cortes en la ingle y estaban bien protegidos, incluso con una pequeña faja.


    
      
    


    La pelea fue más tarde, una vez que sus primos, mi hermana, mamá, Aníbal y demás visitantes se fueron. El tema era… ¿quién se quedaba con Jamie? Yo no me quería ir al condominio, Jared no quería dejarme sola. ¡Vaya dilema!


    
      
    


    —Quédate tú en el sofá, yo estaré bien en esta silla con posa brazos… parece cómoda —dijo sentándose y probándola.


    
      
    


    Al final, cuando amaneció y la enfermera entró temprano a darle un medicamento a Jamie, vi que Jared estaba acostado en la cama con su hijo, los dos abrazados como garrapatas y yo en el sofá, muy cómodos todos a pesar de que me caí al piso tres veces durante la noche. La mujer –que por lo visto no lo conocía–, lo regañó por subir a la cama de un paciente y él se hizo el completo desentendido:


    
      
    


    —Yo no hablar español —le contestó con un acento absolutamente gringo.


    
      
    


    Y Jamie, para variar abrió los ojos y todo lo que dijo fue:


    
      
    


    —Papi, tete…


    
      
    


    Recién cuando pudimos escapar de las hijas del pediatra y volvimos al condominio al día siguiente pude procesar todo lo vivido en esos días. Me metí a la ducha esa noche con la idea de que había algo que me estaba molestando y no sabía a ciencia cierta qué era, de lo único que estaba segura era que se trataba de Jared, de su proximidad, de lo mucho que me molestaba y me ponía nerviosa su cercanía.


    
      
    


    Me senté en la cama envuelta en una toalla y empecé a secarme el pelo con la otra, pensando y pensando… ¿qué mierda haría con él?


    
      
    


    La noche del domingo en la que habíamos estado juntos fue especial… y yo no quería que hubiera nada especial entre nosotros, solo deseaba sexo, nada más. Y luego en el sanatorio tuvimos otro momento de intimidad que me asustó, más íntimo aún que estar desnudos en cuerpo, porque él me mostró parte de su alma, de su sufrimiento, de su pasado; y logró que yo le hablara sobre César, algo que nadie más que Aníbal había conseguido.


    
      
    


    Y para colmo, ¡dormimos juntos en la misma habitación! Bueno, yo intenté no hacerlo, pero en algún momento de la noche dejé caer mi Tablet con el libro digital que estaba leyendo a un costado y me rendí a los brazos de Morfeo. Cuando amaneció estaba tapada con la sábana y él muy bien acomodado con Jamie.


    
      
    


    Sentía que de a poco crecían raíces invisibles que nos iban cubriendo a los tres por igual, que nos iban uniendo como un todo, y eso realmente me daba pánico. Éramos Jamie y yo por un lado, y Jared con Jamie por otro. Dos pares separados, no un triángulo como al parecer él quería.


    
      
    


    De hecho, no entendía lo que deseaba. Porque estaba convencida que no era una relación seria la que quería tener conmigo, si incluso me hizo prometerle que no me enamoraría de él, y si ese fuera el caso habríamos conversado sobre lo que ambos esperábamos el uno del otro, sobre la fidelidad, al amor y todas esas estupideces normales de las que cualquier pareja habla.


    
      
    


    Pero no… él se iba y yo no tenía absolutamente la más ligera idea de lo que hacía. ¿Qué quería? ¿Qué me quedara esperando su vuelta como una idiota? ¡Oh, por Dios! Eso era justamente lo que hacía… aún sin proponérmelo.


    
      
    


    Negué con la cabeza y decidí no acudir más a su encuentro.


    
      
    


    No pasaron dos minutos de mi decisión cuando recibí un mensaje:


    
      
    


    
      «Te estoy esperando, mi muñequita»

    


    
      
    


    Quise saltar de la cama y correr hasta la casa de mi hermano… a los brazos de Jared, pero me aguanté. Encendí la televisión y busqué algún programa interesante. Nada. No había uno solo que llamara mi atención. Entré a Netflix, empecé a ver una película que me había recomendado Aníbal, pero no podía concentrarme, el libro que había empezado tampoco logró llamar mi atención. Con un grito estrangulado lancé la novela por la pared y apagué la tele.


    
      
    


    Y estuve dando vueltas y vueltas en la cama hasta la madrugada, cuando por fin me quedé dormida.


    
      
    


    Al día siguiente no vi a Jared hasta el mediodía, cuando volví de la oficina. Los encontré a padre e hijo sentados en el piso de la galería sobre una manta, Él estaba apoyado contra la pared leyendo unos papeles con la guitarra apoyada a un costado y mi niño jugaba con sus animalitos bien pegado a su papá, que de repente le acariciaba la cabecita. Me saludó normalmente y Jamie se levantó y corrió hasta mí. No parecía recién operado, era increíble.


    
      
    


    Cuando terminamos de almorzar mi bebé ya estaba cabeceando de sueño.


    
      
    


    —Lo llevaré a acostar —anuncié sacándolo de la sillita alta.


    
      
    


    —Te acompaño —se ofreció Jared.


    
      
    


    —No es necesario que vayamos los dos —respondí, y se lo pasé. Me miró con el ceño fruncido y subió a la planta alta sin decir una sola palabra.


    
      
    


    Mi madre me observaba con los ojos entornados, traté de evitar su mirada inquisidora y su curiosidad huyendo hacia el escritorio, pero no pude:


    
      
    


    —Lucy… ¿qué rollo hay entre ustedes? —preguntó directo a la yugular.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? No hay nada de nada —me encogí de hombros.


    
      
    


    —¿Crees que soy tonta? —se acercó a mí— Jared no hace todo esto solo por Jamie, te aseguro… escuché la canción que te dedicó —iba a replicarle…— ¡y no te atrevas a decirme que tú no eres su "muñequita de cristal"! Veo cómo te mira, la forma tan dulce de tratarte, y aunque quieras hacer como que no ocurrió… también vi el beso que te dio en el sanatorio.


    
      
    


    —Solo estaba consolándome, me tomó por sorpresa —mentí bufando—. Sabes, mamá… no es a mí a quien tienes que hacerle preguntas. Si él tiene ideas extrañas conmigo, es su problema. Tú sabes que no me interesa el género masculino en general, y eso lo incluye. No te hagas ilusiones románticas —suspiré e hice una actuación histriónica—: ¡Ojalá fuera lesbiana! Sería mucho más feliz —y la dejé con la boca abierta y los ojos desorbitados.


    
      
    


    Pobre madre mía, a veces era tremendamente cruel con ella.


    
      
    


    Me metí al escritorio, y cuando terminé de envolver los regalos que ella y yo le enviaríamos a Maurice por su segundo cumpleaños –vía Jared– fui rumbo a mi auto para volver a la oficina.


    
      
    


    Cuando me metí y cerré la puerta, volvió a abrirse. Me asusté y grité.


    
      
    


    —¿Podemos hablar? —preguntó Jared serio.


    
      
    


    —Tengo que volver a la oficina, algunos trabajamos todos los días, ¿sabes? —dije tratando de darle sin querer un tono peyorativo a mi explicación.


    
      
    


    —Si lo que quieres es desacreditar lo que hago, yo sé lo que es trabajo duro, créeme… y no de 8 a 12 y de 14 a 18, sino de sol a sol —se defendió estirándome y sacándome del vehículo.


    
      
    


    —¡Jared, me lastimas! —me quejé.


    
      
    


    —Lo siento, tienes un poder especial para sacarme de quicio —suspiró y me soltó el brazo—. Voy a ir directo al grano porque a mí, a diferencia tuya, me gustan las cosas claras y directas… ¿no respondiste a mi mensaje ayer porque te quedaste dormida o porque no quisiste? —preguntó.


    
      
    


    ¡No respondí porque me aterra lo que me haces sentir!


    
      
    


    —Jared, yo… —titubeé— yo no…


    
      
    


    —No des rodeos, muñequita —insistió con el ceño fruncido—. Tú sabes lo que yo quiero, a ti… en mis brazos. Si sientes que no puedes manejar esa situación, dímelo… juro que una palabra tuya bastará para que nunca más vuelva a tocarte o buscarte —se pasó la mano por el pelo y suspiró—. No quiero hacerte daño, no me lo perdonaría.


    
      
    


    Lo miré sin saber qué decirle, yo tampoco quería herirlo.


    
      
    


    Eres muy intenso.


    
      
    


    —Estoy confundida, Jared… —susurré.


    
      
    


    —Ya veo —aceptó tamborileando el techo de mi automóvil con sus dedos—. Bien, tú mandas… no quiero crearte conflictos, cuando sepas lo que quieres de mí, dímelo… estaré encantado de dártelo, sea lo que sea —miró el cielo—. Parece que va a llover, ¿llevas paraguas? —cambió la conversación.


    
      
    


    Lo miré aturdida, asintiendo. Me ayudó a subir al auto.


    
      
    


    —Tendrás mucho tiempo para pensar, Luciérnaga —dijo apoyándose en la ventanilla—. Salgo de gira por Estados Unidos con mi nuevo álbum… en junio seré un fantasma, volveré recién para tu cumpleaños.


    
      
    


    Dio media vuelta y caminó hacia la casa de Phil.


    
      
    


    ¡Para eso faltaban casi dos meses!


    
      
    


    Jared estuvo tres días más, y fiel a su palabra, no volvió a buscarme o tocarme. Cientos de veces en esos días quise tirarme a sus brazos, sobre todo cuando lo veía sonreír. Su sonrisa burlona y su ceja ladeada me volvían loca, también me encantaba verlo jugar con Jamie y hacerse el payaso, o mimar a mi madre… la abrazaba, la llenaba de besos y la llamaba "mi suegrita bella", ella lo adoraba.


    
      
    


    El domingo lo llevé al aeropuerto con Jamie, a quien no le gustó nada la idea de que su papá se fuera aunque le hubiera explicado los motivos en forma simple y con paciencia, lloró a los gritos y se prendió de su cuello como garrapata.


    
      
    


    —Es bueno que aprenda a despedirse aunque llore, y no que tenga el temor que cada vez que vuelvo y va a dormir yo voy a desaparecer cuando despierte —dijo con mucho criterio—. Tómalo con fuerza cuando te lo pase.


    
      
    


    Y eso hice, lo agarré contra mi pecho y resistí sus gritos y patadas mientras Jared caminaba hacia el área restringida agitando las manos como despedida.


    
      
    


    Lo observé desesperada, con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    ¿Qué había hecho? ¿Habría una próxima canción?


    
      
    


    Suspiré y casi corrí hacia la salida.


    
      
    


    Hice el trayecto hasta el condominio sin poder parar de llorar. Hasta Jamie se calló luego de un rato y se quedó dormido en su sillita. Yo no podía calmarme, y ni siquiera tenía claro el motivo. Cuando entré al garaje vi que Juanita había llegado, le entregué a mi niño para que lo acostara y volví a salir.


    
      
    


    Necesitaba pensar, entender cuál era mi problema.


    
      
    


    Manejé sin rumbo durante más de una hora por la costanera hasta el microcentro y de vuelta, pero cuando llegué a la calle donde debía doblar para mi casa, seguí de largo. No sé cómo ni por qué, pero llegué hasta el frente de un dúplex conocido…


    
      
    


    —¿Dónde estás, Aníbal? —lo llamé al móvil.


    
      
    


    —En casa, ¿y tú? Pareces angustiada…


    
      
    


    ¡Oh, mi amigo! Él siempre intuía mis estados de ánimo.


    
      
    


    —Ábreme, estoy afuera —le pedí, casi como una orden. No pasaron ni cinco segundos y el portón eléctrico de su garaje empezó a levantarse.


    
      
    


    —Estaba bañándome… ¿me esperas cinco minutos? —preguntó.


    
      
    


    Acepté y colgué. Metí mi vehículo detrás de los suyos y entré a la sala. No esperé que bajara, subí las escaleras de dos en dos y me metí a su habitación. Aníbal estaba saliendo del baño con una toalla liada en sus caderas y otra secándose el pelo, se sorprendió al verme.


    
      
    


    Lo miré de arriba abajo. De verdad mi amigo era un espécimen masculino de primera. Alto, rubio, elegante, su cara de niño bueno contrastaba con su físico impresionante… delgado pero lleno de músculos en los lugares correctos. No era la primera vez que veía su torso desnudo, por supuesto… pero sí era todo un descubrimiento mirarlo con otros ojos.


    
      
    


    —Lucy… ¿qué haces aq…?


    
      
    


    El pobre hombre no tuvo tiempo de sorprenderse, ni siquiera de reaccionar. Un segundo antes me encontraba parada frente a él y al instante estaba liada a su cintura… llorando.


    
      
    


    —Cielo, ¿qué te pasa? —preguntó preocupado sentándose en la cama y llevándome sobre su regazo—. No me asustes.


    
      
    


    Yo no podía parar, necesitaba desahogarme. Necesitaba… sentir que tenía el control de mi misma, que no dependía emocionalmente de nadie, menos de Jared. Necesitaba… ¡oh, mierda! Tantas cosas… el músico había volteado mi mundo, y yo lo quería exactamente como estaba antes que él apareciera.


    
      
    


    —Lucy, cariño, me desesp…


    
      
    


    No le di la oportunidad de seguir, subí las manos detrás de su nuca, lo estiré y devoré su boca. No había ninguna tímida pretensión implicada, jodí su boca directamente. Mi lengua entraba y salía mientras Aníbal gemía desesperado al probar mi sabor por primera vez. De repente me estiró un poco más para que pudiéramos frotar nuestros cuerpos, dulces y embriagadoras sensaciones me estaban poseyendo; oscuras y arrebatadoras olas me inundaban cada vez que él deslizaba su lengua más dentro y abrasaba la mía posesivamente, acariciándola también. Comencé a estremecerme, asombrada ante el tórrido arrebato de exquisito placer que me arañaba profundamente el vientre y entre las piernas.


    
      
    


    Fue como poner un fósforo en un saco de dinamita. Ambos jadeábamos y empujábamos sin dejar de besarnos hasta casi perder el sentido.


    
      
    


    Mira a lo que me empujas, Jared… fue lo último que pensé antes de entregarme completamente a esa locura.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 22

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Julio, 43 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    Las cosas entre Aníbal y yo estaban raras.


    
      
    


    Llevábamos semanas evadiéndonos y sin hablar de otra cosa que no fueran temas de oficina, y eso era muy extraño. Normalmente solíamos reunirnos a tomar un café a media tarde y conversábamos un rato, ni siquiera eso hacíamos ya. Era como si lo que había pasado entre nosotros hubiera levantado un muro invisible que ninguno de los dos sabía cómo traspasar.


    
      
    


    ¡Mierda, no quería perderlo! Era mi único amigo de verdad…


    
      
    


    Cerré mis ojos y recordé la forma en que lo asalté ese domingo. Me estremecí de vergüenza –como cada vez que lo rememoraba– y gemí. ¡Oh, por favor! ¿Cómo pude haberlo hecho? Subí mis piernas al sillón gerencial y las rodeé con mis brazos escondiendo la cara entre ellas. Todavía parecía sentirlo…


    
      
    


    
      …sus labios, su piel, sus fuertes brazos alrededor mío respondiendo a mi locura. El deseo creciendo rápidamente superando los límites de nuestra resistencia y control. Me había costado menos de un minuto llevarlo hasta el borde. ¡Mierda! Sentía cómo su respiración hacía cortocircuito. Mis manos en su cabello, tratando de reducir la velocidad, de extender el placer que nos estaba carcomiendo, pero cada caricia y cosquilleo ardiente de su boca y lengua trabajaba en mi contra.

    


    
      
    


    
      Aquello no podía estar pasando. ¡Era Aníbal, mi amigo, a quien estaba besando con pasión! Tenía una mezcla de sentimientos, quería creer que aquello no era real. Pero no deseaba despertar. Si de verdad era un sueño, quería seguir dormida, no quería saber nada, solo deseaba sentir lo que estaba pasando. Pero Aníbal debió percibir mi desesperación, porque suavizó el beso, me apretó contra el somier, apresó mis manos y levantó el rostro para observarme.

    


    
      
    


    
      Vi un deseo profundo en su mirada, pero también confusión, y… angustia.

    


    
      
    


    
      —Lucy, cielo… te vas a arrepentir de esto —susurró.

    


    
      
    


    
      —¡No! Nooo… —negué convencida.

    


    
      
    


    
      —Quizás ahora no, pero…

    


    
      
    


    
      —¿Qué mierda te pasa? —reaccioné enojada— Si una mujer se te ofrece… ¡tú la tomas! Jamás has rechazado a ninguna… ¿por qué a mí sí? —lo empujé a un costado, cayó de la cama al piso intentando sostener la toalla. Lo miré anonadada— ¿También eres vergonzoso o qué?

    


    
      
    


    
      —Lucy, entiéndeme…

    


    
      
    


    
      —¡Vete al carajo! —lo interrumpí y me levanté. Fui hasta la salida— ¡Ábreme el portón! —grité antes de azotar la puerta y bajar las escaleras llorando.

    


    
      
    


    Volví a la realidad de golpe, cuando vi que la puerta de mi oficina se abría. Solo podían ser dos personas las que entraran sin anunciarse, mi hermana o…


    
      
    


    —Aníbal… —murmuré bajando los pies y adoptando una pose seria.


    
      
    


    —Hola Lucy… —saludó entrando.


    
      
    


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    
      
    


    —No, venía a avisarte que Jared se comunicó conmigo por Whatsapp y me pidió si podía buscarlo del aeropuerto el jueves a la tarde. No quiere molestarte porque supone que estás ocupada organizando tu cumpleaños.


    
      
    


    —Pero si no voy a hacer nada, solo un asado en familia —me quejé.


    
      
    


    —Quizás no lo sepa, yo no lo sabía… ¿quieres que lleve a Jamie conmigo para recibirlo?


    
      
    


    —Podemos ir los tres juntos… ¿no? —sugerí intentando un acercamiento.


    
      
    


    —S-sí, podríamos —aceptó titubeando. Suspiró—. Lucy, cielo… —se acercó a mi mesa— tenemos una conversación pendiente —lo miré interrogante—. Nosotros siempre fuimos amigos, de los mejores… y ahora… bueno, es como si hubiera un abismo entre nosotros. Eso me está molestando, mucho.


    
      
    


    —¿Lo dices porque me rechazaste? —pregunté con sorna— Pero si es normal… ya he pasado por eso antes, si mal no recuerdas —no, no, no, esa no era la forma de solucionar las cosas—. Lo siento, Aníbal —me desinflé de repente—, antes de echarte en cara nada debería pedirte perdón por haberte puesto en esa situación. Fue mi culpa, discúlpame por favor. Estaba pasando por un mal momento y rematé contigo. Yo…


    
      
    


    —No te disculpes, la verdad es que hubiera querido devorarte —lo miré con los ojos abiertos como platos—. Vamos, cielo… sabes que eres preciosa, una de las mujeres más hermosas que he conocido en mi vida; yo no soy ningún santo y tenerte en mis brazos fue maravilloso. A pesar de que te adoro como amiga y no quiero perderte… no tendría problemas en hacer porquerías contigo, suelo jugar con mis amigas.


    
      
    


    —¿Y entonces? —no entendía nada.


    
      
    


    —Son códigos, Lucy… Jared es mi amigo —aceptó haciendo un mohín con la boca—. No hemos perdido el contacto en más de dos años desde que lo conocí y viajamos juntos. Lo aprecio… yo no debería tocarte a menos que él lo consienta.


    
      
    


    —¡No soy de su propiedad! —reaccioné enojada— ¿Por qué carajo debería el dar su consentimiento? Soy yo la que debe aceptarte, ¿te das cuenta lo machista que sonó eso? Es inconceb…


    
      
    


    —Cielo, tranquila —me interrumpió—. No es una cuestión de machismo ni de propiedad, sino de ética entre amigos. Lo mismo ocurriría al revés. Si yo fuera mujer, tú tendrías que consentir para que yo pudiera tocar a Jared, ¿comprendes?


    
      
    


    —Uffff —bufé—, esas reglas extrañas que tienen ustedes…


    
      
    


    —Si no existieran esas normas todo sería un caos —sonrió y me hizo una seña con sus manos—. Ven aquí, cielo —y abrió sus brazos.


    
      
    


    Me apresuré a ir, pegarme a su cuerpo, rodearlo con mis brazos y apoyar mi cabeza en su pecho. Él besó mi frente y yo suspiré, conteniendo las lágrimas.


    
      
    


    —¿Por qué estás sufriendo, amiga querida? —preguntó apretándome más.


    
      
    


    —No lo estoy, solo… confundida —acepté sorbiendo mi nariz.


    
      
    


    —¿Jared está haciendo tambalear tu perfecto y ordenado mundo, no? —levanté la vista y lo miré asombrada— No te sorprendas, te conozco como la palma de mi mano. ¿Y sabes qué, cielo? Me alegro que tus muros se estén derrumbando. Vives muy aislada en tu torre de marfil, ahora quizás… te unas al mundo de nuevo —acarició mi rostro suavemente—. No es malo sufrir de vez en cuando, Lucy. A veces eso es lo único que nos indica que estamos vivos.


    
      
    


    —Él y yo no tenemos nada… —me defendí— solo somos los padres de Jamie, es lo único que nos une.


    
      
    


    —Miénteme si quieres, no hay problema —fruncí el ceño—, pero no te mientas a ti misma. Jared no da puntada sin hilo, cielo… y tantas venidas no es normal, si solo fuera por Jamie se limitaría a tres o cuatro veces al año, no todos los meses. Algo está recibiendo que lo atrae como una flor a una abeja. Y esa música… que está siendo un éxito en todos lados, para mí es evidente quién es su "Muñequita de Cristal", si tu familia no se dio cuenta es porque son idiotas. Mmmm…♪♫"fui víctima de tu picardía. El tiempo te regaló tu sueño, y de tu devoción él es el dueño..."♫♪—tarareó la letra—. Se refiere a ti y a Jamie, no quieras engañarme, no tengo un pelo de tonto.


    
      
    


    —¿Y yo qué culpa tengo? Es problema de él… —me encogí de hombros.


    
      
    


    —Te daría la razón —sonrió pícaro—, si no hubieras venido a mi casa, te hubieras tirado encima de mí y me hubieras casi suplicado que te follara, solo para comprobar… ¡quién sabe qué cosa que te estaba carcomiendo! Y todo eso pasó… justo después de dejarlo en el aeropuerto.


    
      
    


    Le di un falso puñetazo en el brazo y volví a abrazarlo.


    
      
    


    No había forma de engañar a Aníbal.


    
      
    


    —Cielo, está bien que estés confundida… —acarició mi pelo— es correcto que dudes, todos tus sentimientos son normales. Solo define una cosa: ¿lo quieres o no lo quieres a tu lado? Y a partir de ahí construye tu futuro.


    
      
    


    —¿Qué futuro? —pregunté dudosa— La mitad del mes no tengo idea dónde está. O con quién está… ¿cómo planear algo con él?


    
      
    


    —Definan reglas, Jared es especialista en seguirlas, créeme. Él es mucho más básico de lo que jamás podrás imaginarte. Y si no funciona… nadie te quitará lo bailado. Tú eres una mujer fuerte e independiente, no necesitas un hombre en tu vida para ser feliz, lo has demostrado hasta ahora.


    
      
    


    —Gracias, Aníbal —susurré.


    
      
    


    —¿Estamos bien, cielo? —afirmé con la cabeza— Porque Phil ya se dio cuenta que algo ocurría entre nosotros, y no quiero que empiece a especular.


    
      
    


    Oh, Phil. Puse los ojos en blanco.


    
      
    


    Mi hermano había llegado hacía una semana junto con toda su familia, ya que eran las vacaciones de verano de Paloma y solían quedarse un mes entero en Asunción. En el poco tiempo que estuvo ya adoptó sus aires de "Señor Feudal" y dueño de nuestro pequeño mundo. Ninguna de nosotras –sus protegidas hermanas– le prestaba atención, por supuesto, pero al ser el único varón y el mayor, se creía con derecho a mangonearnos de vez en cuando, sobre todo desde que nuestro padre falleció y lo obligó a prometer que nos cuidaría.


    
      
    


    También habían llegado Alice con su hijita Sheyla, aunque su marido Peter se quedó en los Estados Unidos por cuestiones laborales. El condominio estaba superpoblado y el patio lleno de niños que corrían y se divertían, era maravilloso. Hasta los dos hijos de Karen prácticamente se mudaron a casa, mi madre estaba feliz. El tiempo también ayudaba porque aunque estábamos en pleno invierno no hacía menos de 20 o 22 grados durante del día.


    
      
    


    Decidí que el músico estaría mejor en la habitación de huéspedes de la mansión de mamá esta vez, ya que Phil estaba ocupando su casa –familia incluida–, y creí que Jared estaría más cómodo y tendría más intimidad en casa.


    
      
    


    ¿A quién quería engañar? Para mí también sería más cómodo.


    
      
    


    Sonreí y negué mis propios pensamientos.


    
      
    


    Lo consulté con mi madre y estuvo de acuerdo, encantada de recibirlo. Así que le preparé la amplia suite como sabía que le gustaba, con velas aromáticas, frutas y llené el frigobar con vino, cerveza, agua mineral y dulce de leche, su perdición.


    
      
    


    Aníbal nos pasó a buscar la tarde del jueves y partimos hacia el aeropuerto. Jamie empezó a gritar cuando llegamos, porque ya se dio cuenta a quién veníamos a recibir. Cuando lo vio a través de la puerta vidriera de la aduana casi saltó al piso desde los brazos de Aníbal.


    
      
    


    —¡Tioníbal, tííííoooo, papá é! —gritaba señalándolo a los lejos.


    
      
    


    Yo ya me imaginaba que habría problemas, porque en los programas de chismes nacionales se había filtrado que este fin de semana era el cumpleaños de "la novia paraguaya de Jared Moore", como me llamaban, y la prensa y las fanáticas colmaban el aeropuerto. Él trató de pasar desapercibido con su atuendo característico de gorra y anteojos, pero no resultó. Los guardias de seguridad del aeropuerto tuvieron que intervenir para evitar que las chiquillas se le tiraran encima.


    
      
    


    Jamie no entendía nada, miraba estupefacto a su papá rodeado de uniformados. Él solo quería que lo abrazara, y no podía acercarse. Aníbal tuvo que traer la camioneta hasta la entrada para que lo pudieran escoltar hasta allí.


    
      
    


    —¡Ahhh, por Dios! —suspiró al subir.


    
      
    


    —¡¡¡Papiiiiiiiiii!!! —gritó Jamie y se le tiró encima.


    
      
    


    Aníbal no esperó nada, ni siquiera que pusiera a Jamie en su sillita. Las fanáticas estaban a punto de arruinar la pintura de su vehículo, aceleró y las dejó atrás aunque nos dimos cuenta que varios automóviles nos siguieron.


    
      
    


    Una vez que todo se calmó, que padre e hijo se dieron muchos besos y abrazos, que él le pusiera el cinturón y le entregara un regalito que traía en la mano para que se entretuviera, acercó su torso al frente del vehículo y su cara muy cerca de mí.


    
      
    


    —Gracias por buscarme, Aníbal. Hola, mi muñequita —me guiñó un ojo y besó mi rostro. Le sonreí, aunque solo quería tirarme en sus brazos—. Te extrañé mucho —murmuró acariciándome con sus dedos, moví mi mejilla contra ellos para sentir su contacto y cerré los ojos, suspirando.


    
      
    


    —Yo también —susurré bajito, él abrió los ojos como platos.


    
      
    


    —¿De verdad? —preguntó asombrado. Asentí con la cabeza— ¿Es esta una forma de decirme… —miró a Aníbal, que iba sonriendo pícaro— eh, que… decid…?


    
      
    


    —Vamos, Lucy… pasa atrás —interrumpió mi amigo— ¿no te das cuenta que quiere saludarte como corresponde?


    
      
    


    Riendo, me saqué el cinturón y crucé por el hueco entre los asientos hasta terminar en el regazo de Jared. Escondí mi cara en su cuello y nos abrazamos. Él no paró de darme pequeños besos por cualquier pedacito de piel que encontraba, mi cuello, mi mejilla, mi oreja; hasta que llegó a mi boca y me devoró.


    
      
    


    Nos devoramos.


    
      
    


    —Jamás pensé que alguna vez ibas a permitir esto —habló bajito, tomando mi cara entre sus manos— frente a alguien.


    
      
    


    —Aníbal es el responsable, cúlpalo a él —dije riendo y señalándolo.


    
      
    


    —Gracias, amigo… sea lo que fuera que hayas hecho —y volvió a besarme.


    
      
    


    —¡Papi, mami é míaaaa! —protestó Jamie cuando se cansó de inspeccionar el juguete nuevo y ver que su padre acaparaba toda mi atención.


    
      
    


    —¿Me la prestas? —preguntó abrazándome más fuerte.


    
      
    


    —Nooo… —fue categórico.


    
      
    


    —¿Un poquito? —insistió.


    
      
    


    —¡No…! —negó con la cabeza.


    
      
    


    Todos reímos a carcajadas. Me ubiqué a su lado, nos pusimos los cinturones y tomados de las manos empezó a contarnos sobre su gira mientras Aníbal intentaba despistar a los periodistas que nos seguían.


    
      
    


    Lo miré mientras hablaba y sonreí como tonta. Estábamos de nuevo en sintonía, no sabía a qué conduciría todo esto, pero mientras durara pretendía disfrutarlo. No hacía falta que nadie se enterara, sería algo entre él y yo. Y bueno, Aníbal no diría nada, estaba segura.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Las mejores cosas suceden cuando menos las esperas.


    
      
    


    Me había ido de Asunción la vez anterior desilusionado y sin esperanzas de conseguir nada con Lucía. Ella llevaba un equipaje muy pesado, y no sabía si alguna vez lo soltaría, al parecer hasta disfrutaba cargar con tanto peso.


    
      
    


    Le pasé la posta a ella, era su decisión.


    
      
    


    Estuve 28 días de gira por 16 estados en mi país. Fue extremadamente agotador, pero también intoxicante y muy gratificante. Cruzamos los Estados Unidos de costa este a costa oeste en una caravana de interminables casas rodantes y ómnibus. Una forma totalmente diferente de viajar que en las giras internacionales en las que nos manejábamos en aviones y hoteles de lujo. Si los fanáticos pensaban que la vida de un cantante famoso era puro glamour y sofisticación se llevarían una enorme sorpresa si vieran nuestro ritmo de vida durante una gira nacional. No existía intimidad alguna, ni respeto por los bienes y espacios ajenos.


    
      
    


    Por suerte a los miembros de la banda nos trataban con mayor consideración, pero de todas formas había veces que entraban a mi casa rodante sin anunciarse y sin importarles si yo estaba desnudo, vestido, solo o acompañado. Pero era parte del folclore que teníamos que soportar. No todo era eterno, menos las giras. La paciencia era la mejor de nuestras virtudes.


    
      
    


    Y esa paciencia sin duda alguna también me ayudó con Lucía.


    
      
    


    Sinceramente, y conociendo su cabezonería y su forma de ser, estaba casi seguro que decidiría que lo mejor sería mantenerme apartado, que fuéramos solo papá y mamá de Jamie, como en un principio quería. Digerí esa idea durante más de un mes y medio separados. Estaba hasta resignado a perderla, así que mi sorpresa fue mayúscula cuando la miré a los ojos al llegar y vi su anhelo, su deseo de que la devorara. Y más sorprendido aun cuando dejó que la besara frente a su amigo. ¡Nunca, jamás había permitido eso antes!


    
      
    


    Todo cambió cuando llegamos al condominio, pero… ¡qué me importaba! Dimos un gran paso, esperaba que uno de muchos en el futuro. Todo con Lucía era con cuenta gotas, no tenía apuro mientras estuviera en mis brazos en ocasiones.


    
      
    


    La familia Logiudice en pleno estaba allí, esperándonos para cenar. Me recibieron con bombos y platillos. Hacía más de tres meses que no veía a Geraldine, se tiró a mi cuello y nos abrazamos largo rato, mi llorona amiga lagrimeó.


    
      
    


    —Estás preciosa, mi pelirroja —le dije tocándole la panza—. Saltó de repente, ¿eh? ¿Ya sabes qué es?


    
      
    


    —Estoy casi de 6 meses, es normal que sea más grande ya que no es mi primer embarazo —suspiró—. Es otro varón: Fabrice —aceptó.


    
      
    


    —Maurice y Fabrice… —empecé a reír— ¿y el siguiente qué será para que combine? —bromeé.


    
      
    


    —¿Qué siguiente? —se quejó Phil riendo— Con este se cierra la fábrica.


    
      
    


    —Espero que no, amigo —le dije palmeándole la espalda—. Corta la producción si quieres, pero mantén la fábrica en funcionamiento.


    
      
    


    Todos reímos a carcajadas.


    
      
    


    Jamie y Maurice empezaron a pelear en ese momento, para no variar. Así que Phil y yo intervenimos y los separamos. Se adoraban, pero competían entre sí, mientras que la dulce Sheyla apaciguaba la situación acercándose a ellos y dándoles besos. Eran adorables, los tres.


    
      
    


    —Papi, Maui y Teyla… mamo —me tomó de la mano.


    
      
    


    —Ve a jugar con ellos, campeón —le autoricé. Mi pobre bebé no sabía qué hacer. Estaba tan acostumbrado a estar todo el día conmigo cuando yo venía, que dudaba. ¿Sus primos o su papá? Su primer dilema— Ve, mi amor, ve… aquí estaré, mirándote —le di un beso en la cabecita y corrió hacia sus primos.


    
      
    


    Los tres más grandes estaban sentados frente a un juego de mesa en la sala. Mi hermosa princesa estaba muy alta, cada día crecía más.


    
      
    


    —Dentro de poco ya no me querrá como novio —le dije a su padre, y suspiré quejándome en broma—. Me cambiará por otro.


    
      
    


    —Sobre mi cadáver —gruñó Phil— tú eres perfectamente seguro.


    
      
    


    Más risas, sobre todo de Geraldine que empezó a contar la anécdota de un niño que le mandaba flores a Paloma en el colegio y la reacción de su marido al respecto.


    
      
    


    Miré a un costado y vi a Lucía y Aníbal conversando muy juntos, como en secreto. Mmmm, mi muñequita no podía con su genio, tenía que hacer teatro para que su familia no sospechara. Me encogí de hombros, me importaba un carajo.


    
      
    


    Lo que sí agradecí al terminar la cena fue su buen criterio de ubicarme en el departamento de huéspedes. No conocía esa parte de la casa, pero me resultó muy confortable. Prefería estar allí cuando Phil y su familia ocupaban su casa, no deseaba molestarlos, a pesar de que sabía que estarían encantados de tenerme con ellos. En realidad hubiera preferido tener una casa propia… la idea me gustaba.


    
      
    


    —¿Estás seguro que nadie tenía que ocupar esta habitación, Luciérnaga? —le pregunté ubicando a Jamie ya dormido sobre el somier— ¿tu hermana Alice?


    
      
    


    —Ella tiene la suya en la planta alta, no te preocupes.


    
      
    


    —Bien, te traje algo —anuncié entregándole una bolsa que traía conmigo.


    
      
    


    —¡Jared! No tienes que hacerme regalos cada vez que vienes, ya gastas suficiente volando hasta aquí —se quejó.


    
      
    


    —Solo uso mis millas acumuladas, muñequita —desestimé—, además… esto es por tu cumpleaños. ¡Felicidades! Espero te guste.


    
      
    


    —Oh gracias, Manolo Blahnik —dijo mirando el logotipo de la bolsa. Era un placer ver cómo le brillaban los ojos, yo sabía lo mucho que le gustaba ese diseñador.


    
      
    


    Empezó a gritar y saltar cuando vio los exquisitos zapatos de nobuk color lila con la punta roja drapeada terminando en una especie de rosetón y la pequeña carterita de noche a juego con los mismos colores y detalles de piedras.


    
      
    


    —¡Me encanta, Jared! Ooohhh, nooo… me fasciiiina —y se me tiró encima, se colgó de mi cuello y me besó.


    
      
    


    Casi aplastamos a Jamie cuando perdí el equilibrio y caí en la cama llevándola conmigo. Reímos y nos acomodamos, me saqué el zapato y los pantalones. Volví a darle uno, dos… tres besos más, nada sexual, y suspiré pasando mi nariz por su mejilla hasta llegar a su cuello y esconder mi rostro allí, abrazándola muy fuerte.


    
      
    


    —Añoraba tu olor —aspiré su aroma—. Me energizas… pero aun así estoy molido, no creo poder responderte hoy.


    
      
    


    —¿Fue muy agotadora? La gira, me refiero… —preguntó acariciando mi pelo.


    
      
    


    —No te lo puedes siquiera imaginar —me acomodé sobre su pecho y dejé que siguiera mimándome—. Quizás alguna vez quieran acompañarme los dos, para que conozcas mi mundo sentada en primera fila —suspiré.


    
      
    


    —No sé, puede ser… —sentí su duda.


    
      
    


    —Hubieras sido la sensación esta vez. Mi muñequita de cristal en vivo y en directo, tu música fue todo un éxito.


    
      
    


    —Lo sé, se escucha todo el día por la radio. Internet está plagada de fabulosas críticas y también de incógnitas. Es la primera vez que aceptas que soy yo… y te agradezco que no hayas dicho nada al respecto.


    
      
    


    —Ya te lo dije, Lucy… yo no hablo de mi vida privada con los periodistas. Quizás desnude mi alma y mis sentimientos en las canciones, pero el resto son solo especulaciones de ellos. Hay algunas fotos de los tres juntos, sobre todo las que nos sacaron en Disney pero nadie sabe a ciencia cierta quién eres. La prensa paraguaya también se encargó de especular, y ya sabes… enseguida llegó la información allá. Pero dicen de todo, que eres solo mi novia, que me casé en secreto, que el bebé de las fotos no es mi hijo sino tuyo, que al final sí es mi hijo… ¡ni ellos se entienden!


    
      
    


    —No sé cómo haces para vivir así.


    
      
    


    —Es el precio —bostecé— de la fama, mi muñequita… —me moría de sueño.


    
      
    


    —¿Quieres que lleve a Jamie así descansas tranquilo? —preguntó.


    
      
    


    —No, déjalo conmigo… no me molesta, al contrario —apagué la luz y cerré los ojos— tú también quédate —y la abracé muy fuerte.


    
      
    


    Por supuesto, no conseguí que se quedara. Amanecimos solos Jamie y yo, abrazados. «Tete, papi» exigió al despertar, como era usual.


    
      
    


    Lo llené de besos en la pancita. Lo adoraba… con toda mi alma.


    
      
    


    Fueron días maravillosos, en familia. Yo ya me sentía uno de ellos, así que no tuve ningún problema. Ese viernes a la noche festejamos el cumpleaños de mi muñequita con un asado en el quincho, solo nosotros –que ya éramos muchos–, Aníbal y un par de amigas íntimas de Lucía.


    
      
    


    Después de eso por fin pude tenerla solo para mí. Acudió a mi habitación cuando todos en la casa ya se durmieron, cerca de las tres de la madrugada. Entró a hurtadillas en la oscuridad, se metió en mi cama y me violó sin contemplaciones; esa mujer era una diabla. Así como llegó se escabulló en silencio cuando me dormí, sin hacer ruido y sin que me diera cuenta.


    
      
    


    Al día siguiente le pregunté:


    
      
    


    —¿Lo de anoche pasó o lo soñé? —rio a carcajadas.


    
      
    


    Ese sábado fuimos todos juntos a pasar el día en San Bernardino, apenas entramos de la cantidad que éramos, así que a la noche se pusieron colchones por el piso y tuvimos que arreglarnos con lo que había. Yo pensé en ir a un hotel, pero luego me imaginé que quedaría mal si prefiriera la comodidad antes de la intimidad familiar, así que me quedé y dormí en la habitación de los niños varones junto con Aníbal. Por supuesto, no hubo actividad extra-curricular, pero sí una guerra de almohadas con los chicos que llenó la habitación de copos de goma espuma.


    
      
    


    El domingo la familia entera partió. Habían organizado un viaje al interior del país, que incluía el campo que tenían en San Pedro. Lucía y Aníbal declinaron la invitación porque al día siguiente tenían una presentación del proyecto BAP-Sur a dos inversionistas argentinos, así que obviamente me quedé yo también. La casa parecía un cementerio cuando todos se fueron, solo estábamos Aníbal, Jamie, Lucía y yo. Nuestro amigo amagó con volver a Asunción para dejarnos solo, pero no se lo permitimos.


    
      
    


    Mi muñequita cambió completamente su actitud desde el momento en el que nos quedamos solos. Dejaba que la abrazara, la besara y acariciara sin ponerme ninguna traba, al contrario… me correspondía, aunque Aníbal estuviera cerca.


    
      
    


    A la noche hacía bastante fresco en la galería como para estar al aire libre, así que nos encerramos en la casa y encendimos la chimenea. Jamie se quedó dormido en mi pecho mientras veíamos televisión en la sala después de cenar.


    
      
    


    —Voy a levantarme, muñequita —le dije. Ella tenía la cabeza apoyada en mi pierna, estaba acostada en el sofá grande. Aníbal ocupaba otro sofá más pequeño a un costado—, llevaré a Jamie a la cama.


    
      
    


    Cuando volví pude escuchar un fragmento extraño de conversación:


    
      
    


    —No tengo motivos para decírselo —expuso ella tomando un sorbo de vino—. Él no me cuenta lo que hace cuando no está conmigo, yo no tengo que justificarme por lo que pasó.


    
      
    


    Aníbal se encogió de hombros.


    
      
    


    —Solo pensé que… no sé, él es mi amigo. No quiero que piense que le fallé o que… —se calló, al parecer notó mi presencia.


    
      
    


    —¿De qué están hablando? —pregunté entrando a la sala de nuevo y sentándome al lado de Lucía.


    
      
    


    —De nada importante —dijo ella, parca.


    
      
    


    La estiré de nuevo para que se acomodara en mi pecho de espaldas, dejando frente a nosotros a Aníbal, que nos miraba.


    
      
    


    —Deduzco por tus palabras que pasó algo que no quieres contarme, mi muñequita. Y por las tuyas, Aníbal… que estás involucrado —ambos suspiraron—. No me enojaré, cuéntenme.


    
      
    


    —Jared, no tengo que darte explicaciones —respondió altanera intentando zafarse de mi agarre. No se lo permití—, no tienes ningún derecho a pedirlas ya que tampoco las das.


    
      
    


    —Quizás sea cierto, no las doy… pero porque nunca me preguntas nada. Soy un libro abierto para ti, Luciérnaga. Lo que quieras saber de mí, te lo diré. La diferencia es que yo sí quiero saber lo que ocurrió… entre ustedes. Y no para juzgarlos ni recriminarles, sino solo para estar enterado.


    
      
    


    —Besé a Aníbal —dijo ella de repente, como si lo hubiera escupido.


    
      
    


    —¿Eso es todo? —pregunté asombrado.


    
      
    


    ¿Un beso? ¿A quién le importa?


    
      
    


    —Más o menos —susurró él.


    
      
    


    —Cuéntaselo —dijo ella encogiéndose de hombros.


    
      
    


    Y Aníbal lo hizo, cuando terminó mi reacción fue la misma:


    
      
    


    —¿Y eso es todo? —volví a preguntar—. Llegaste a su casa, te subiste a su cuarto, lo atacaste, lo besaste y él te rechazó por ética… no hubo intercambio de fluidos más que un poco de saliva, no hubo desnudos ni nada. Ambos quedaron insatisfechos y decidieron que por mi culpa no podían llevar a cabo su fantasía.


    
      
    


    Los dos empezaron a protestar por mis palabras.


    
      
    


    —¡Vamos, chicos! Llamemos a las cosas por su nombre —me senté mejor y acomodé a Lucía—. Tú, Aníbal —lo señalé—, llevas años caliente por ella, no mientas. Por una cuestión de respeto y porque no quieres destruir su amistad ni la que tienes con su hermano nunca pasaste la raya, y lo que pudo haber sido, nunca será; pero eso no significa que dejes de pensar que es jodidamente hermosa y que te gustaría follarla sobre cada superficie plana de este recinto —reí al ver la cara de espanto de él—. Y tú, mi muñequita… míralo, es un hombre increíblemente apuesto. Tiene todo lo que una mujer busca, incluso fama de mujeriego, lo que significa que sabe hacer los deberes. Y me consta, porque hemos jugado juntos con su novia.


    
      
    


    —¡Lo sabía! —dijo ella triunfante y empezó a reír a carcajadas.


    
      
    


    —Lo siento, amigo —respondí riendo también—, se me escapó.


    
      
    


    Él rio también, negando con la cabeza.


    
      
    


    —¿Estamos de acuerdo? —pregunté.


    
      
    


    —Es jodidamente hermosa, y sí… siempre quise follármela —aceptó Aníbal poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    —¿Y tú, mi muñequita? —pregunté mordiendo el lóbulo de su oreja, sentí su estremecimiento. Subí la mano por su estómago y la apoyé en uno de sus senos, sobre el vestido—. ¿Qué sientes?


    
      
    


    —Nunca lo vi como a un hermano —aceptó.


    
      
    


    —Bien, bien. Quizás conmigo puedan… convertir sus fantasías en realidad —sonreí pícaro.


    
      
    


    ¡Oh, mierda! Sería una noche memorable si aceptaban.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 23

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Esto era un sueño, definitivamente.


    
      
    


    ¡No podía estar pasando! No podía estar considerando tener sexo con Aníbal y Jared… ¡juntos! Dos hombres endiabladamente hermosos, tan diferentes como el día y la noche… solos para mí.


    
      
    


    Pero sí, lo estaba considerando. Jared puso su mano sobre uno de mis senos, no se lo saqué, ni siquiera me importó cuando Aníbal clavó la vista ahí y el músico giró sus dedos sobre mi pezón, estimulándolo. Suspiré quedamente y presioné mis muslos uno contra otro como para evitar que la humedad que sentía entre mis piernas se deslizara como catarata y evidenciara lo absurdamente entusiasmada que estaba con la idea de tenerlos a los dos… ufff ¡solos para mí!


    
      
    


    Porque así era, ¿no? Esperaba que sí… no estaba segura, pero dudaba que Aníbal permitiera que Jared lo tocara, del músico no tenía certeza de nada. Al contrario, creía que se podía esperar cualquier cosa de él, así de libre lo veía. Y admiraba esa cualidad.


    
      
    


    —Ja-Jared —balbuceé.


    
      
    


    —¿Sí, mi muñequita? —y sin sacar su mano de mi seno, subió la otra hasta mi cara y me hizo mirarlo— No necesito la respuesta de Aníbal, sé lo que quiere… y tú, lo veo en tus ojos, te mueres de ganas de probar esta fantasía. Pero necesito que me lo confirmes, ambos necesitamos tu consentimiento.


    
      
    


    Miré a Aníbal, estaba serio. Volví a mirar a Jared. Suspiré. No sabía qué hacer. Mis ojos volvieron a Aníbal.


    
      
    


    —Te cuidaremos, cielo —susurró, como sabiendo que necesitaba su apoyo.


    
      
    


    —…y te adoraremos, muñequita —terminó Jared besando mi cuello.


    
      
    


    Tomé una gran bocanada de aire.


    
      
    


    —S-sí —capitulé. Solté el oxígeno de mis pulmones.


    
      
    


    Jared me dio un suave beso en mis labios entreabiertos y se puso de pie, llevándome consigo.


    
      
    


    —Levanta los brazos —ordenó.


    
      
    


    Lo hice. Deslizó mi vestido hacia arriba y me lo sacó por la cabeza. Sentí el frío en mis pezones, que se pusieron inmediatamente duros. No llevaba sostén, así que solo quedé en bragas y zapatos. Mantuve mis manos arriba y las posé en el cuello de Jared, apoyando mi cabeza en su hombro. No abrí mis ojos, no miré a mi amigo, estaba insegura de lo que vería en los suyos al inspeccionar por primera vez mi cuerpo casi desnudo.


    
      
    


    —Le gustas, mucho… —susurró Jared como adivinando mis pensamientos— tus senos le parecen preciosos, ¿no es así, Aníbal? ¿Es o no es hermosa? —y acarició mis pechos con sus manos, sopesándolos.


    
      
    


    —Es una de las mujeres más bellas que he visto en mi vida —aceptó.


    
      
    


    Noté temblor en su voz. Lo miré con ojos entornados. Me gustó lo que vi: admiración, deseo y pasión. Jared bajó una de sus manos por mi estómago y la metió dentro de mis bragas. Solté un grito estrangulado cuando abarcó completamente mi sexo y metió un dedo dentro.


    
      
    


    —Y está completamente mojada… nos desea, ella también nos desea —le contó a Aníbal moviendo sus dedos en círculos sobre mi clítoris mientras yo gemía—. Te lo rasuraste, como a mí me gusta —susurró en mi oído—. Me olvidé de agradecerte eso la otra noche —y volvió a levantar la voz—: ¿Se lo mostramos a nuestro amigo? —Asentí con la cabeza—. Aníbal, sácale las bragas —pidió.


    
      
    


    Mi amigo se arrodilló frente a mí, nos miramos, me guiñó un ojo sonriendo y bajó lentamente mis bragas sin despegar sus ojos de lo que iba descubriendo. Se notaba su respiración errática y un cierto temblor en sus manos.


    
      
    


    Sin tocarme, acercó su cara y respiró mi aroma.


    
      
    


    —Eres preciosa, y tienes un olor increíble —susurró.


    
      
    


    —¿Quieres probar su miel? —preguntó Jared.


    
      
    


    —Me muero de ganas —aceptó lamiendo su labio inferior—. Recuéstate en el sofá y abre sus piernas para mí, amigo… por favor —suplicó.


    
      
    


    Y Jared lo hizo, apoyó la cabeza en el respaldo y me ubicó sobre él de espaldas con mis piernas colgando sobre las suyas. Cuando él las abrió, las mías también… dejando la vista mi sexo completamente abierto. Aníbal suspiró, se ubicó entre medio de rodillas y deslizó la mano hacia arriba. No pude apartar la vista del contraste que ofrecían esos dedos firmes y bronceados contra la pálida piel de mi muslo. Comencé a jadear cuando él siguió avanzando lentamente hasta el fuego que llameaba en mí. Me besó en la cadera y comenzó a juguetear con el pulgar en mi clítoris.


    
      
    


    —Gracias por ofrecerme tu tesoro, Jared. Ella es dulce y sensible. Se ruboriza, se moja y se estremece. Apenas puedo esperar para tomarla en mi boca.


    
      
    


    Gemí ante sus palabras. No podía moverme demasiado, pero sí podía contonear las caderas, ofrecerle mi sexo a sus labios que esperaban a solo unos centímetros.


    
      
    


    Aníbal se alejó y quitó el pulgar de mi dolorido brote.


    
      
    


    —No la hagas esperar demasiado, está impaciente, ¿la ves? Suplica, mi muñequita… quiero oírte.


    
      
    


    —Por favor... —estaba implorándole, lo sabía y no me importaba. Ellos también lo sabían, pero jamás había necesitado nada con tanta desesperación. Muy despacio, él llevó el dedo, empapado en mi crema, a su lengua. Cerró los labios alrededor y lo chupó con los ojos cerrados mientras emitía un gemido.


    
      
    


    —¡Mierda, sí! —El éxtasis que atravesó sus rasgos me excitó todavía más. Antes de que pudiera tomar aire, él colocó el dedo de nuevo en el expuesto brote y comenzó a trazar lentos círculos—. ¿Lo necesitas de verdad, cielo?


    
      
    


    —¡Sí! —apenas podía respirar, estaba dispuesta a decir lo que quisieran. Ya me ocuparía más tarde del daño que aquello suponía para mi orgullo.


    
      
    


    —Lo único que tienes que hacer es decir que necesitas que sea Aníbal quien te lo dé —susurró Jared en mi oído.


    
      
    


    —Bien. Ne-necesito que seas tú —balbuceé mirando a mi amigo.


    
      
    


    —No es suficiente. Sé más concreta —insistió Jared. ¡Mierda!—. Dinos las palabras correctas, Luciérnaga.


    
      
    


    Tenerle tan cerca era como un afrodisíaco, por no mencionar el ritmo hipnótico del pulgar sobre mi perceptiva carne. Con cada gesto, cada pequeña fricción que otorgaba al tenso brote, este se hinchaba más; asomando de su capuchón, exponiendo el delicado y sensible órgano interior. Jadeé cuando él me tocó allí. Deseé alargar la mano y acariciarle. Pero no podía porque Jared me tenía apresada contra su pecho y estimulaba mis pechos y mis pezones exigiéndome que le entregara todo mi placer a él, solo a él. Tensé los muslos.


    
      
    


    Mi amigo comenzó a retroceder de nuevo.


    
      
    


    —¡No! —protesté—. Necesito correrme. Necesito que tú hagas que me corra, Aníbal. Por favor —supliqué sin vergüenza alguna.


    
      
    


    Cuando él tomó el interior de mis muslos con las palmas de sus manos y sumergió entre ellos la boca para pasar la lengua entre los pliegues desde la estrecha abertura al clítoris, perdí el escaso sentido del decoro que me quedaba. Si quería saber si él era capaz de aliviar el constante dolor de mi cuerpo, entonces tenía que ser capaz de aceptar todo lo que me daba. Debía superar la ansiedad y aprender que ceder el control también era necesario.


    
      
    


    —Sí, sí. Hazme gritar —murmuré.


    
      
    


    Los ojos pardos muy claros de Aníbal se oscurecieron hasta adquirir el tono de la medianoche. Entonces sonrió y se inclinó más. En el momento en que abrió la boca sobre mi sexo y deslizó la lengua por mis jugos, dejé de respirar. Santo Dios, fue como si él no se hubiera detenido. El deseo volvió a estar al límite, esperando solo ese último empujón final.


    
      
    


    Aníbal gimió y las vibraciones hicieron palpitar mi clítoris. Si hubiera tenido las manos libres, le habría clavado los dedos en el cuero cabelludo para presionar su rostro contra mi entrepierna, obligándolo a apurarse. Pero él siguió mordisqueándome suavemente, chupando dónde más lo necesitaba, y yo gemía sin parar mientras Jared me obligaba a entregarle todos mis lamentos en su boca a la par que seguía estimulando mis senos. De alguna manera, estar sostenida por uno y no poder dirigir al otro hacía que me desvinculara de todo. No tenía ninguna responsabilidad. Ninguna alternativa más que permanecer quieta y aceptar el placer que me daban.


    
      
    


    —Eres tan dulce, cielo —susurró Aníbal contra mi sexo antes de sumergir los dedos en el cálido pozo. Le llevó menos de dos segundos encontrar un punto en el que cualquier roce me hacía boquear de placer.


    
      
    


    —Sssíiii —siseé desesperada—. ¡Oh, Dios mío...!


    
      
    


    Antes de que ni yo misma pudiera procesar mis palabras, él rozó las yemas de los dedos sobre ese lugar a la vez que rodeaba mi clítoris con su lengua. Cada fricción provocaba que un escalofrío de fuego atravesara mi cuerpo.


    
      
    


    —Ya estás lista —notó Jared—. ¡Córrete, mi muñequita! —ordenó.


    
      
    


    Con esas mágicas palabras, estallé. Cada nervio de mi cuerpo se tensó en un destructivo in crescendo, diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes porque tenía manos, dedos y lenguas en duplicado por todos lados. Y cumpliendo lo que le había dicho, grité. Y grité. Y él no se detuvo hasta que me exprimió cada espasmo, cada temblor y cada gemido.


    
      
    


    Las violentas sensaciones recorrieron mi cuerpo en una explosión aparentemente interminable hasta que, por fin, quedé laxa. Cuando me derrumbé Aníbal se apartó de mi sexo relamiéndose los labios. Me depositó un beso reverente en el vientre, que todavía se crispaba con algún temblor secundario. Acarició mis pliegues con dedos suaves, besándome los muslos.


    
      
    


    —Eres hermosa. Todavía más que antes, cielo —murmuró bajito.


    
      
    


    Jared asintió y suspiró, abrazándome muy fuerte y cerrando sus piernas. También se cerraron las mías.


    
      
    


    Cuando Aníbal se puso de pie, no supe dónde mirar. ¿Al suelo? ¿Al techo? Desde luego, no a él. Temía suplicar por más. Así que cerré los ojos, pero una terrible sensación de desnudez me azotó, y se me inundaron de lágrimas. Contuve un sollozo. Santo Dios, aquel orgasmo había frotado mi psique como si fuera un estropajo metálico. Me sentía limpia y tosca a la vez. Respiré hondo, intentando controlar mis atolondradas emociones. Ninguno de los dos tenía por qué saberlo.


    
      
    


    —¿Y ustedes? —pregunté confundida.


    
      
    


    —Recién empezamos, Luciérnaga —respondió Jared.


    
      
    


    Abrí mis ojos y miré de soslayo a Aníbal, luego a Jared.


    
      
    


    —¿Y por qué soy yo la única que está desnuda? —pregunté avergonzada.


    
      
    


    Me bajé del regazo de Jared y me senté a su lado, tapándome con un almohadón que encontré en el sofá.


    
      
    


    Los dos rieron a carcajadas y empezaron a desnudarse. Era cómico ver a dos hombretones de sus tamaños intentar despojarse de sus prendas lo más rápido posible, hasta parecían estar jugando una carrera.


    
      
    


    A Jared ya lo conocía, de memoria… por lo tanto mi vista estaba clavada en mi amigo, en cada centímetro de piel que dejaba al descubierto. Tragué saliva cuando se quedó en bóxer y me miró pícaro antes de bajárselos y mostrarse tal cual vino al mundo, lo dejó caer al piso y con su pie lo levantó y me lo tiró a la cara.


    
      
    


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó el muy arrogante levantando las manos.


    
      
    


    Miré a Jared. Su sonrisa me dio alas para decir lo que se me antojada.


    
      
    


    —¿Puedes girar? —él obedeció— Tienes un culo de infarto —acepté—. Vuélvete —lo hizo riendo—. Eres perfecto, tal cual me imaginé.


    
      
    


    —¿Te gustaría sentir esa enorme polla dentro de ti, mi muñequita? —preguntó Jared en mi oído. Me estremecí de solo pensarlo—. Está duro, y más que preparado —Aníbal se acarició a sí mismo en ese momento. Yo no podía sacar mis ojos del objeto de nuestra conversación. Suspiré y asentí—. Me lo imaginaba… pero tendrás que esperar.


    
      
    


    Y se levantó, estirándome de la mano. El almohadón se deslizó de mis manos y quedé de nuevo desnuda entre medio de los dos. Jared me estiró, llevó mis brazos a su cuello y me besó. Aníbal se ubicó detrás de mí y empezó a acariciarme el cuerpo mientras besaba mis hombros, orejas y cuello. Sus manos estaban por todos lados, en mis pechos, mi entrepierna, mis nalgas. ¿O no eran sus manos? ¡Ya no sabía de quién era! Y no me importaba, eran manos, bocas y pollas… dulces, deliciosamente suaves y gloriosamente estimulantes. Todas para mí.


    
      
    


    —A partir de ahora, mi muñequita preciosa vas a hacer todo lo que yo te diga —murmuró Jared en mi oído.


    
      
    


    A pesar de mis ganas de asentir, mi feminismo pudo más que yo:


    
      
    


    —Ningún hombre me domina. Punto —afirmé.


    
      
    


    —Dame tiempo —murmuró contra mi oído, haciéndome estremecer otra vez—, y yo lo haré.


    
      
    


    ¿Qué demonios...?


    
      
    


    Antes de que pudiera protestar, él me alzó en sus brazos. Me rebelé interiormente. ¿Iba a llevarme así hasta la cama frente a Aníbal? ¡Caramba, no!


    
      
    


    —¡Déjame en el suelo! —protesté.


    
      
    


    En lugar de hacerme caso, me alzó más hasta que acercó sus labios a los míos.


    
      
    


    —Confía en mí, Luciérnaga. No voy a dejarte caer.


    
      
    


    —Peso demasiado —me quejé. No tenía un gramo de más en mi cuerpo, pero no era pequeña y tenía curvas por todos lados. Jared no era tan musculoso como para llevarme cargada.


    
      
    


    —En absoluto, mi muñequita —resopló.


    
      
    


    Antes de que pudiera discutir, cubrió mis labios en un beso duro. Le rodeé el cuello con los brazos y me aferré a él como si me fuera la vida en ello, esperando caer sobre el piso de un momento a otro. Pero atravesó la estancia como si no pesara nada, recordé que no era la primera vez que me cargaba en brazos. Al poco rato, noté el colchón y las sábanas algo tiesas de la habitación principal contra la espalda.


    
      
    


    —¿Preparada? —murmuró Jared.


    
      
    


    Aníbal gateó por la cama hasta nosotros.


    
      
    


    —Lista para lo que sea…


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Era una obra de arte, todavía no me explicaba la suerte que tuve al conocerla.


    
      
    


    Y era tan valiente. Aun con sus miedos, inseguridades y todo el bagaje de enseñanzas puritanas de su pasado, se entregaba a mí –a nosotros– con total abandono, para que hiciéramos con ella lo que se nos antojara.


    
      
    


    Dudaba que lo hiciera si otro hombre se lo hubiera propuesto. La diferencia estaba en que confiaba en mí, en nosotros. Aníbal era su amigo, y la adoraba, pero podía resultar un arma de doble filo para mis planes, aunque en el riesgo estaba la ganancia. Si él la hacía feliz, yo sería feliz. Si su felicidad dependía de mí, sería muy dichosa, y yo también. Si nos quería a los dos… mmmm, la cosa se complicaría, porque yo no estaría siempre para acompañarlos, debíamos crear algunas reglas.


    
      
    


    ¿Pero por qué pensar en todo eso ahora?


    
      
    


    Si ahí la teníamos, acostada sobre las sábanas blancas con su cabello esparcido por la almohada, sus ojos anhelantes, sus piernas abiertas, sus pezones rogándonos clemencia. Y no se lo negamos, se lo dimos todo uno a cada lado de su cuerpo. Empezamos por la oreja y fuimos bajando por cada centímetro cuadrado de su piel. Nuestras bocas, lenguas y dedos azotándola con malicia y anhelo. Nos detuvimos un buen rato en sus pezones, que yo sabía eran especialmente sensibles, Aníbal lo notó enseguida al ver cómo gemía y movía su pelvis.


    
      
    


    —Tenemos que conseguir otro de esos gemidos, Jared. Lo necesito, cielo —la voz de Aníbal fue profunda y sincera.


    
      
    


    El deseo estaba impreso en su cara y ella podía decir que esto era solo necesitar su cuerpo. Pero no, la necesitábamos a ella. De repente ya no pudo seguir adoptando una posición tan sumisa, al parecer ella también quería tocar, acariciar, lamer, chupar… porque no perdió el tiempo en hacerlo. Por turnos nos metía en su boca o nos masturbaba.


    
      
    


    —¡Oh, Dios… ya no doy más! —aceptó Aníbal cuando lo exprimía.


    
      
    


    Nos miramos y yo asentí con la cabeza. La ayudé a sentarse y me deslicé detrás de ella, medio cuerpo bajo el suyo y la abracé. Aníbal abrió un paquetito de condón y empezó a ponérselo, sus manos temblaban.


    
      
    


    —Él te desea mucho, cariño—susurré en su oído—. Nunca ha deseado a nadie como a ti. ¿Sabes cómo lo sé? Porque yo siento lo mismo. Estamos locos por ti.


    
      
    


    Ella dejó caer la cabeza hacia atrás, encontrando un lugar en la curva de mi cuello. Mis palabras la calmaron y la excitaron a la vez. Mi aliento jugaba sobre su piel, la palma de mi mano acunó su pecho. Los ojos de Aníbal brillaron con un claro e insondable deseo mientras la agarraba de las caderas, su polla apenas tocaba su coño.


    
      
    


    —Desde aquí no hay vuelta atrás.


    
      
    


    Ella asintió con la cabeza, su mirada enredada en la de él.


    
      
    


    —No quiero volver atrás.


    
      
    


    Él empujó, hundiendo su polla con un movimiento sencillo y fluido. Su reciente orgasmo había dejado sus pliegues suaves e hinchados. Lucía gritó cuando él la atravesó sin clemencia y se mantuvo allí un rato sin moverse, con el aliento entrecortado. La euforia inicial fue remplazada por una extraña y deliciosa plenitud que aumentaba a cada segundo, podía sentirlo a través de su piel.


    
      
    


    —Te sientes tan bien —gruñó Aníbal y empujó en su interior con estocadas lentas y cortas. Un centímetro dentro y después fuera. Otro centímetro, ardiendo, imparable. La follaba cuidadosamente, entrando y saliendo, dándole tiempo para tomarlo cómodamente. Ella le dio la bienvenida al ardor. Él era grande, la estiraba de manera implacable, haciéndola retorcerse.


    
      
    


    Mis manos acunaron sus pechos mientras le susurraba:


    
      
    


    —Tómalo todo. Sí, esto es hermoso, mi muñequita. Tan preciosa, tan excitada. Quiero tu placer entero, para mí. Me tomarás después y me hundiré tan profundamente que no podrás resistirlo…


    
      
    


    Lucía dejó que sus manos encontraran la espalda de Aníbal. Su piel estaba sudorosa, sus músculos se juntaban mientras la invadía, sentía cómo sus estocadas la quemaban y la llenaban, se volvían más y más urgentes. Mientras tanto, yo depositaba besos a lo largo de su cuello. Ella estaba rodeada por los dos, cada centímetro entre nosotros estaba ocupado por su sensación y aroma.


    
      
    


    En ese momento nos pertenecía.


    
      
    


    Aníbal aceleró el ritmo, su expresión se retorcía mientras se movía sobre ella.


    
      
    


    —Te sientes malditamente bien, cielo. Tan apretada. Tan… bella.


    
      
    


    Mi mano se deslizó entre ambos y le pellizqué el clítoris. Aníbal empujó más deprisa, golpeando algún lugar dentro de ella. La clase de placer que le había dado con su boca se volvió a construir, pero más profundo, más exigente. Lucía lloriqueó y envolvió las piernas alrededor de Aníbal, corriendo al encuentro de sus embestidas. Se entregó completamente a él.


    
      
    


    —Eso es —dijo Aníbal con un gruñido—. Dánoslo. Vamos, nena. Déjanos tenerlo.


    
      
    


    —Puedo oírte jadear —susurré mientras intentaba que mi polla se metiera entre sus nalgas para sentir el roce de su piel—. Siento los rápidos latidos de tu corazón. Todo tu cuerpo está tensándose. Córrete, mi muñequita. Aníbal no resistirá unirse a ti. Eres tan dulce.


    
      
    


    Yo seguía frotando su clítoris con cada suave palabra que le decía y ella estalló, el placer la hizo estremecerse. Aníbal sostenía sus caderas, hundiéndose con fuertes empujes, mostrando los dientes mientras se corría. Gritó su nombre y se empujó tan profundamente como pudo, como si quisiera fundirse con ella. Su cuerpo se estremeció y entonces cayó encima de Lucía.


    
      
    


    Estaba apretada entre los dos, mis brazos la rodeaban, la cabeza de Aníbal estaba enterraba en su cuello. Ella gimió, sintiéndose completamente exhausta… y pienso que totalmente en paz.


    
      
    


    —No creas que hemos terminado aún, es mi turno, Luciérnaga —susurré.


    
      
    


    Con mi suave y sutil advertencia, su cuerpo se puso en alerta de nuevo.


    
      
    


    —¡Madre mía! —susurró.


    
      
    


    —No estamos ni siquiera cerca de terminar—añadió Aníbal, sus labios rozaron el espacio entre sus pechos antes de tomar tiernamente un pezón en su boca.


    
      
    


    Lo estábamos consiguiendo, entre nosotros ella se sentía especial, amada.


    
      
    


    Cautelosamente, Aníbal se retiró. Casi inmediatamente, me cerní sobre ella, con mi polla enfundada en la mano. Él tiró su propio condón, entonces se deslizó al lugar que yo había ocupado justo antes, rodeándola con sus brazos. Ella se quedó sin aliento. Yo sonreía seductoramente mientras la cubría con mi cuerpo, deslizándome en su interior sin protección alguna, piel contra piel como a ambos nos gustaba. Entonces dejó escapar un largo gemido.


    
      
    


    —Eso es, mi muñequita preciosa. Eso es, disfruta —otra profunda estocada, otro gemido—. Porque este es mi hogar, nunca voy a querer salir.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Escuché un llanto muy en el fondo.


    
      
    


    Me moví inquieto en la cama y sentí el roce de un cuerpo caliente en mis nalgas. Aun somnoliento, sonreí complacido porque eso solo significaba una cosa: mi muñequita por fin había accedido a dormir conmigo. Estiré mi brazo y toqué su trasero, que estaba pegado al mío.


    
      
    


    ¡Era peludo! ¡Oh, mierda! Me incorporé de un salto.


    
      
    


    —¡¿Qué coño haces en mi cama?! —pregunté molesto.


    
      
    


    —¿Eh? —Aníbal despertó asustado— La puta madre… —se quejó—. ¿Acaso es tu cama, idiota? Anoche nos quedamos dormidos —increpó cuando se dio cuenta.


    
      
    


    Abrí y cerré los ojos. Lo recordé todo, empecé a reír.


    
      
    


    Él rio también y negando con la cabeza volvió a acostarse. El llanto seguía, era Jamie que exigía su leche y un cambio de pañales. Lucía debió ocuparse porque paró en ese momento, solo oí risitas y cuchicheos.


    
      
    


    —¿Qué hora es? —preguntó mi ocasional compañero de cama sin invitación.


    
      
    


    —Pasadas las ocho —respondí mirando mi celular.


    
      
    


    —¡Las ocho! —repitió levantándose como si hubiera tenido un resorte en el culo.


    
      
    


    En ese mismo momento entró Lucía.


    
      
    


    —¡Buen díaaaaa, arriba! Vamos Jared, Aníbal… —nos apuró— nos quedamos dormidos y tenemos una presentación esta tarde.


    
      
    


    A partir de allí fue todo un caos para vestirnos, desayunar, ordenar nuestras cosas, cerrar toda la casa y volver a Asunción. Cuando salimos ya eran cerca de las 10 de la mañana, y como teníamos más de una hora de camino, fuimos directo de San Bernardino al aeropuerto en la ciudad de Luque para recibir a unos argentinos, que al parecer eran importantes. Yo me ocupé de mantener entretenido a mi niño, porque Aníbal manejaba y Lucía –que estaba de copiloto– no se despegaba de su teléfono móvil dando órdenes a diestra y siniestra.


    
      
    


    Me perdí de muchas cosas porque hablaban en español, pero aun así entendí lo básico: eran dos poderosos potentados a quienes había que convencer de las bondades del proyecto. La parte de infraestructura básica ya había empezado con el dinero de los socios-inversionistas, como dictaban los informes que me enviaban mensualmente. Yo era uno de ellos, estas personas eran dueños de grandes empresas que necesitaban formar parte de la segunda etapa; la adquisición de tierras para instalar sus industrias o negocios in situ.


    
      
    


    Yo no había llevado nada elegante para vestirme, así que Jamie y yo parecíamos unos pordioseros al lado de los demás, que estaban impecablemente trajeados, incluso Aníbal. Mi muñequita estaba preciosa con un conjunto de pollera tubo y chaqueta corta verde botella con camisa de seda blanca. Zapatos y accesorios negros. Se había recogido el pelo en una ajustada cola de caballo baja.


    
      
    


    Por supuesto, aunque me los presentaron, no nos prestaron atención. Menos aún uno de ellos –un cincuentón parecido a Scarface– que no podía apartar los ojos de Lucía. ¡Las ganas te harán provecho, viejo verde! Ella es mía.


    
      
    


    Cuando llegamos a la oficina el chofer nos trajo a Jamie y a mí al condominio. Ya no supe nada más de ellos hasta la noche, cuando Lucía me informó que saldría a cenar con esos hombres y con Aníbal.


    
      
    


    —¿Quieres venir con nosotros? —preguntó. Negué con la cabeza frunciendo el ceño. ¿Qué haría yo en una cena de negocios?— Tú eres parte importante de este proyecto, Jared. Deberías venir —insistió.


    
      
    


    —Me gustaría más si me dijeras… —rocé su nariz con la mía— "quiero que estés a mi lado, Jared. Porque tú eres importante para mí". No dudaría en acompañarte.


    
      
    


    —Quiero que vayas conmigo, Jared —susurró.


    
      
    


    —¿Cómo tu pareja? —insistí.


    
      
    


    —Como mi acompañante, sí —afirmó.


    
      
    


    ¡Ah, mi muñequita! Siempre tenía que tener la última palabra.


    
      
    


    —Será un placer, entonces —le di un suave beso en los labios—. Menos mal que dejé un par de trajes en casa de Phil cuando vine con mi madre.


    
      
    


    Lucía rio, seguramente porque sabía que el concepto de "traje" no era el mismo para mí que para el resto de los mortales.


    
      
    


    Por supuesto, esa noche desentoné con todos los sobrios caballeros impecables. Yo llevaba traje negro también, pero de una mezcla de cuero normal y nobuk, a Lucía le encantó y eso era todo lo que importaba. Al parecer a las mujeres del restaurante también, porque aunque estaba acostumbrado me sentí un poco cohibido por tantas miradas libidinosas que me lanzaban.


    
      
    


    Me senté entre medio de Lucía y Aníbal, para poder conversar con ellos, aunque la mayoría de la noche fui solo un observador muy interesado en la comida, que estaba deliciosa, y en el vino que era exquisito. Los vinos chilenos y argentinos que existían en Paraguay llamaban poderosamente mi atención, eran extraordinariamente baratos y escandalosamente deliciosos.


    
      
    


    Es bueno hacer el papel de mirón de vez en cuando. Me di cuenta y admiré el profesionalismo de mi muñequita, tenía a los dos varones cautivados con su amena conversación –que yo solo entendía a medias– y su inteligencia.


    
      
    


    Luego de la segunda interrupción de fanáticas que deseaban mi autógrafo, el hombre de mayor edad se interesó en mí. Aníbal le explicó quién era yo, y resultó que su hija adoraba mi música, así que terminó haciéndose una foto conmigo y pidiéndome un autógrafo también.


    
      
    


    Seguía siendo un cero a la izquierda para el que estaba interesado en Lucía y no le gustó nada enterarse que teníamos un hijo juntos. Cuando eso ocurrió tomé su mano y se la besé, mirándola con cara de enamorado. Mi muñequita solo sonrió. ¡Chúpate esta, Scarface… ella es mía!


    
      
    


    ¿Desde cuándo era yo tan posesivo?


    
      
    


    También me di cuenta que las cosas entre Aníbal y Lucía estaban un poco tensas, pero eso era algo que debían resolver entre ellos, así que no me metí. Esperaba no ser el responsable de que dos amigos dejaran de serlo solo porque hubieran tenido sexo, era una tontería. Pero bueno, había cosas que yo nunca llegaría a entender.


    
      
    


    Cuando dejamos a los argentinos en su hotel y Aníbal nos acercó hasta el condominio, estiré a Lucía antes que subiera a su habitación e hicimos el amor en el cuarto de huéspedes. Fue maravilloso, como siempre que estaba con ella, pero me sorprendió que al final apoyó su cabeza en mi pecho y me abrazó.


    
      
    


    —¿Vas a quedarte? —pregunté asombrado.


    
      
    


    —Mmmm, no… solo quiero hacerte una pregunta —y levantó la vista.


    
      
    


    —Dime, mi muñequita —la insté.


    
      
    


    —Tú me dijiste hace un tiempo, eh… dijiste que… —se la notaba nerviosa. Suspiró— que estabas enamorado de mí.


    
      
    


    —Sí, así es… ¿no se nota? Yo me siento un tonto incluso cuando te miro —y la llené de pequeños besos.


    
      
    


    —No lo entiendo, Jared… —empezó a jugar con unos rizos de mi pelo— ¿cómo puedes afirmar amarme y entregarme a otro hombre?


    
      
    


    —El concepto que tú y yo tenemos del amor es muy diferente, mi muñequita. Mi amor no es egoísta, yo no pretendo la fidelidad de tu cuerpo, sino la de tu alma y tu corazón, que es la misma que yo ofrezco —entrelacé mis dedos con los suyos—. Tú eres la última persona en la que yo pienso cuando voy a dormir, ¿sabes? Y eres mi primer recuerdo al despertar. Todas mis actividades las hago alrededor de ti y de Jamie. Si vamos a organizar una gira, o voy a estar ocupado, o me ofrecen un romance mediático falso, ustedes son en los primeros que pienso… eso es lealtad para mí —le acaricié la palma con el pulgar— ¿faltaré a algún cumpleaños? ¿Le haré daño a mi bebé? ¿Cómo tomará Lucía esa mentira del romance? ¿Le afectará? Siempre están en mis pensamientos. ¿Y sabes por qué? —negó con la cabeza— Porque yo soy feliz cuando tú lo eres. Y si cumplir tu fantasía de estar con otro hombre te hace feliz… a mí también, ¿lo entiendes? Siempre que yo lo sepa, estaré dichoso de complacerte. Cualquier cosa que desees, si puedo… te lo daré.


    
      
    


    —Jamás lo había pensado de esa forma, pero tiene sentido —dijo sorprendida.


    
      
    


    —Nuestro cuerpo es solo un contenedor, Luciérnaga. Para mí el ser humano no está hecho para la monogamia, por ese motivo hay tantos divorcios y tantas peleas entre las parejas. Si todos entendiéramos que la lealtad debe ser al corazón de quienes amamos en vez de a nuestros cuerpos la vida sería mucho más sencilla y todos viviríamos más contentos.


    
      
    


    —¿Tu pretendes que yo acepte eso? Jared… tendría que hacer una reingeniería total de mi cerebro, una lobotomía, debería volver a nacer y que me criara tu madre, no mis conservadores padres. Yo mamé toda mi vida otra cosa, no puedo…


    
      
    


    —No te pido que cambies, mi muñequita —la interrumpí—. Me gustas así, tal cual eres. Solo no te enamores de mí, si logras evitar eso no habrá problemas, mi amor es suficiente para los dos.


    
      
    


    Suspiró y se levantó. No dijo nada mientras recogía sus cosas y se vestía. Tampoco esperaba que me respondiera, era demasiada información para un solo día, tendría que procesarlo, mi hermosa mujer controladora.


    
      
    


    Sí, ya me había dado cuenta de eso, le encantaba tener el control de todo.


    
      
    


    Los dos días siguientes fueron tranquilos, la mayor parte del día Jamie y yo estábamos solos ya que Scarface y compañía seguían en Asunción y Lucía estaba detrás de ellos como perrito faldero. Si fuera por el idiota también la acapararía a la noche, pero ella no lo permitía.


    
      
    


    La paz terminó cuando llegaron todos del campo, era una lástima que yo ya me fuera al día siguiente porque adoraba pasar tiempo con ellos. Me hacían sentir… completo, como si fueran una parte de mi vida que me faltaba, una familia.


    
      
    


    No pasó un solo día en el que Lucía y yo no termináramos abrazados entre las suaves sábanas de la habitación de huéspedes de su casa, haciendo chanchadas. Cada día estábamos más compenetrados, día a día íbamos descubriendo más y más cosas de cada uno, como algo que realmente me sorprendió: le encantaba el sexo anal. ¡Haberlo sabido antes! A mí también me fascinaba, una entrada diferente, llena de pequeños anillos de músculos, tan apretada, tan perfecta.


    
      
    


    De solo pensarlo uno-que-yo-sé ya estaba duro.


    
      
    


    El día que me iba, después de almorzar me senté en la hamaca de la galería con Jamie tomando su biberón en mi pecho para que se durmiera y Phil acercó uno de los sillones para estar cerca y conversar.


    
      
    


    —¿Y Maurice? —le pregunté.


    
      
    


    —Geraldine lo llevó a acostar —respondió un mensaje en su móvil y me miró—. ¿Qué pasa entre ustedes? Me refiero a Lucía y a ti —indagó yendo directo a la yugular. Era bien sabido por todos que cuidaba a sus hermanas como joyas preciosas.


    
      
    


    —Nos llevamos mejor —me encogí de hombros—, nos toleramos.


    
      
    


    —Bueno, eso es genial, y ojalá mejoren aún más sus relaciones, eh… amistosas, pero no te escapes por la tangente, sabes bien a qué me refiero… —acercó su cara— ¿te estás tirando a mi hermana? —preguntó directamente.


    
      
    


    —Phil, amigo…


    
      
    


    —Nada de eso, Jared… ahora no —me interrumpió—. En este momento soy el hermano mayor de Lucía, no tu amigo. Ella me preocupa, ya sufrió demasiado, le hicieron mucho daño. Y tú… yo te aprecio de verdad, lo sabes, pero la harás mierda. A pesar de su forma de ser y lo que aparenta de boca para afuera, ella es muy frágil y delicada.


    
      
    


    —Phil, tu hermana no es lo que tú piensas —bufé—. Puede que su espíritu haya sido dañado, pero eso la ha fortalecido. Es mucho más fuerte de lo que crees, si alguien va a salir lastimado de todo esto soy yo, no ella… créeme.


    
      
    


    —Ojalá nadie lo haga, pero… si hipotéticamente tuvieran algo, ¿qué crees que diría si se enterara que tú, Geraldine y yo…? Mmmm, ya sabes.


    
      
    


    —¿Y quién se lo dirá, tú?


    
      
    


    —Las parejas se cuentan todo… ¿acaso le ocultarás tu pasado para que no se espante? Yo la conozco, Jared. Ella es…


    
      
    


    —Creo que esta conversación está fuera de lugar —lo interrumpí—. Te respeto, hermano, de veras… pero no te metas en mi relación con Lucía, te lo pido. Ella es adulta, sabe lo que hace. Y créeme cuando te digo… ella me hará mierda a mí antes que yo a ella —me levanté de la hamaca—. Ahora llevaré a acostar a mi bebé y prepararé mi maleta, tengo que estar en el aeropuerto en dos horas.


    
      
    


    Y lo dejé en la galería.


    
      
    


    No le afirmé nada, pero tampoco se lo negué. Que pensara lo que quisiera.


    
      
    


    Cuando salía de la habitación con mi maleta ya lista, Lucía me llamó desde el despacho de su padre. Estaba seria, muy seria.


    
      
    


    —¿Qué pasa, mi muñequita? —pregunté frunciendo el ceño.


    
      
    


    —¡Mi muñequita un cuerno! —gritó y me empujó— me encontraba aquí, en el escritorio cuando estabas hablando con Phil en la galería. ¡Los escuché! —sus ojos estaban desorbitados, me asusté de su expresión—. ¿Tú con Geral… y mi hermano? ¡¡¡Mi hermano y tú!!! ¿Mi mojigato hermano compartió a su adorada mujer contigo? ¡No puedo creerlo! ¿Qué es esto? ¿Algo parecido a un incesto? ¿Tú con todos, incluido Aníbal? ¡¿Por qué no te metes con Karen y su marido también?! Ahhh, y no te olvides de pasar por Utah… allí vive mi otra hermana… ¡y tiene un marido! O quizás… ¡puedes intentarlo con mi madre, es aún una mujer muy bella!


    
      
    


    —Lucía, tranquilízate… deja de decir tonterías.


    
      
    


    —¿Qué me tranquilice? ¡¿Cómo?! —Caminó de un lado al otro— Todo esto me da nauseas, ¿qué estoy haciendo? —se preguntó a sí misma, como en trance.


    
      
    


    —Lo que pasó con Geral y Phil fue algo especial… no puedo contártelo porque es muy personal, sobre Geral. Ellos me necesitaban para resolver un problema. ¿Cómo negarme? Además… ¡no te conocía! —¿por qué me estaba justificando? No le debía ninguna explicación— Mejor me voy, ya se me hace tarde —terminé.


    
      
    


    —¿Te vas así, simplemente?


    
      
    


    —¿Y qué quieres? No voy a arrastrarme ante ti para justificar acciones pasadas que no tienen nada que ver contigo. Nunca, jamás volví a tocar a Geraldine luego de conocerte… eso debería ser suficientemente ético para ti.


    
      
    


    —¿Ético? ¿Tú me hablas de ética? —me tomó totalmente de sorpresa. Levantó la mano y me dio un sopapo— ¡¡¡Me das asco!!! —gritó.


    
      
    


    —¿Qué es lo que pasa aquí? —Phil entró en ese momento asustado.


    
      
    


    —¡Llévalo al aeropuerto, porque yo no lo haré! —le respondió a su hermano, luego me miró—: ¡Y ojalá no vuelvas nunca!


    
      
    


    Se fue azotando la puerta.


    
      
    


    —¿Q-qué pasó? —balbuceó mi amigo.


    
      
    


    —Tu hermana, haciéndome mierda, como siempre —respondí suspirando—. ¿Y tú te preocupas por ella? —pregunté tocando mi mejilla— No quiero hablar de esto, Phil… ¿me llevas o pido un taxi?


    
      
    


    —Te llevo, claro —asintió.


    
      
    


    Ya en el avión no podía creer lo que había pasado.


    
      
    


    Me dio una bofetada.


    
      
    


    Y además, me dijo que le daba asco. ¡Asco!


    
      
    


    Eso sería muy, muy difícil de olvidar.


    
      
    


    Suspiré y negué con la cabeza mientras la azafata me servía el whisky que había pedido, y también un paquete de almendras. Me lo tomé casi de un trago, me quemó la garganta, pero también me despertó de mi melancolía.


    
      
    


    ¡Yo le daba asco!


    
      
    


    A este paso… ¿habría una siguiente canción?


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 24

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Agosto, 36 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    Tuve cinco días libres hacía poco más de una semana.


    
      
    


    Sin embargo no fui a visitar a Lucía y a mi niño, todavía estaba molesto por sus palabras. Ni siquiera me comuniqué con ella por Whatsapp como solíamos hacer casi a diario –aunque sea para desearnos un bien día–. La realidad era que me hirió profundamente, solo ella tenía ese poder sobre mí. No por la cachetada, eso no fue más que una caricia fuerte. Sino por sus palabras, si alguien más me hubiera dicho «me das asco» me reiría en su cara… era su problema. Pero que me lo dijera la mujer que amaba era diferente, un violento rechazo. Nuestra relación parecía un sube y baja de emociones, un avanzar dos pasos y retroceder tres cada vez, nunca llegábamos a ningún lado… ¿valía la pena?


    
      
    


    Vi a Jamie por Skype muchas veces cuando sabía que Lucía estaba en la oficina. A veces me atendía Stella, otras la niñera. Mi bebé me preguntaba siempre: «¿Papi, Yami… avión?», ¡mi niño quería verme! Y yo me moría por abrazarlo y jugar con él.


    
      
    


    Estaba en Buenos Aires, había sido invitado a un programa importante de la televisión argentina luego de que uno de mis video-clips fuera realizado con una modelo de esa nacionalidad, al parecer muy famosa por esos lares. Sería tonto que estando tan cerca y teniendo tiempo no pasara a visitarlo, así que les pedí a los encargados de mi estadía allí que hicieran un cambio en mi itinerario. Si Lucía no quería verme era su problema, yo visitaría a mi niño, no me acercaría a ella y ya.


    
      
    


    Esta vez no le avisé a nadie. Al llegar al aeropuerto esa noche, totalmente de incógnito, me tomé un taxi y fui hasta el condominio. Entré por el frente de la casa de Phil, me acomodé en la habitación de planta baja y crucé el patio hacia la mansión principal. Los perros me saludaron juguetones, les hice mimos y vi a Stella esperándome en la galería. Había escuchado los ladridos.


    
      
    


    —¡Hola, cariño! No nos avisaste de tu llegada…


    
      
    


    —Hola suegrita preciosa —le di dos besos—. No avisé porque fue una decisión rápida. Estaba en Buenos Aires, organicé mis cosas y decidí visitar a mi niño. ¿Ya está durmiendo, no?


    
      
    


    —Sí, hace un rato. Pero entra, ¿quieres cenar?


    
      
    


    —No, gracias. Ya lo hice… ¿y Lucy?


    
      
    


    —Fue a acostarse —respondió en forma escueta.


    
      
    


    —¿A esta hora? Que extraño —eran poco más de las diez.


    
      
    


    —Se siente mal, eh… problemas femeninos —mi suegrita se ruborizó, tan dulce ella—. Tiene estos dolores siempre, una vez al mes.


    
      
    


    —¿Dolores menstruales? —ella asintió— Mi madre también los tenía. Soy experto en eso… ¿tienes una bolsa de agua caliente, Stella?


    
      
    


    —Claro, te la preparo.


    
      
    


    —¿Puedo subir al cuarto de Lucy? —indagué respetuoso.


    
      
    


    —Estás en tu casa, cariño —y se fue para la cocina.


    
      
    


    Primero entré a la habitación de Jamie, saludé a Juanita que estaba ordenando sus ropitas en la penumbra. Le di un beso a mi niño y acaricié su cabecita, estaba hermoso durmiendo como un angelito.


    
      
    


    Luego fui a la habitación del frente, golpeé suavemente. No me respondió, así que abrí despacio la puerta. Todo estaba a oscuras, fui hasta el baño, encendí la luz y dejé entornada la puerta. Ahí la vi, acurrucada en su cama en posición fetal.


    
      
    


    —¿Ma-mamá? —preguntó en un susurro.


    
      
    


    —No, muñequita… soy yo, Jared —me senté a su lado en la cama.


    
      
    


    Sería estúpido que le preguntara «¿Cómo te sientes?», así que me callé. Sabía por mi madre que eran dolores terribles, comparables a las contracciones de un parto.


    
      
    


    Ella gimió y no se movió.


    
      
    


    —Puedo ayudarte, Luciérnaga… lo hice con mi madre durante años. Pero tienes que cooperar. ¿Tomaste algo para el dolor?


    
      
    


    —Mmmm, ibu-ibupro-profeno —balbuceó.


    
      
    


    Ibuprofeno, a mi madre no le hacía ni cosquillas.


    
      
    


    —Necesito que te estires, Lucy. Voltea de espaldas y acuéstate recta.


    
      
    


    —¿Estás loco? ¡Vete! —se quejó.


    
      
    


    Y empezó la riña de gallos. Ella quería seguir en posición fetal, así tenía la ilusión de que sufría menos. Yo necesitaba masajearle los pies, era una técnica de reflexología podal que aprendí cuando vivíamos en Compton, de un curandero chino vecino nuestro. Tenía una ligera idea de todos los puntos en general, pero dominaba la zona del útero y el bajo vientre, que fueron las dolencias de Caroline.


    
      
    


    Stella llegó con la bolsa en ese momento. La destapé, levanté su remera y la metí dentro de su pijama sobre su útero, se quejó, me empujó y gimió, pero apenas abrió los ojos. El agua caliente pareció tranquilizarla un poco, pudo relajarse y soltarse, entonces la ubiqué de espaldas y le saqué las medias. Me senté en cuclillas a sus pies, me puse crema en las manos y empecé a masajearle bajo la atenta mirada de su madre.


    
      
    


    —Esto te dolerá mucho al comienzo, Luciérnaga —le avisé, cuando le toqué un punto específico inmediatamente empezó a gritar y a retorcerse—. Los pies están llenos de terminales nerviosas —le expliqué a Stella—, y afectan directamente a los órganos internos. Acércate, suegrita… es bueno que aprendas dónde es la zona que debes masajear para que le pase el dolor, yo no siempre estaré para hacerlo.


    
      
    


    Seguí con la presión de mis dedos, primero un pulgar, luego el otro. Mi muñequita empezó a calmarse, ya no se retorcía, solo se quejaba y gemía de dolor, aunque cada vez menos. Luego de diez minutos, pasé al otro pie. Ya solo suspiraba y hacía soniditos placenteros, como si estuviera disfrutando. Me acomodé mejor en la cama, porque uno-que-yo-sé se estaba excitando al oírla.


    
      
    


    —Parece que se tranquilizó —susurró su mamá.


    
      
    


    —Mmmm, sí… pero todavía seguiré con el masaje, quiero que se duerma tranquila —afirmé.


    
      
    


    —Bien, voy a acostarme, Jared… ya son casi las once —asentí con la cabeza—. Cuando salgas, hazlo por la cocina, esa puerta no se puede abrir desde afuera.


    
      
    


    —¿Podría quedarme con ella, suegrita bella? Por favor… —la miré con cara de gatito tierno— quiero cuidarla, cambiarle la bolsa de agua caliente cuando se enfríe y hacerle masaje si vuelve el dolor. Me acostaré ahí —e indiqué el sofá.


    
      
    


    —Hay sábanas y mantas en esta cómoda —la señaló—, te traeré un termo con agua hervida —sonrió asintiendo. ¡Bien, Stella!


    
      
    


    Al parecer Lucía se había adormecido, porque no dijo nada, o si lo oyó, se calló. No lo sabía, esperaba que fuera lo último.


    
      
    


    Cuando la sentí completamente dormida, volví a ponerle las medias, verifiqué que el agua estuviera todavía caliente y la tapé. Cerré un poco más la puerta del baño y me acosté en el sofá.


    
      
    


    Y un mundo entero que estaba a oscuras se encendió en mi cerebro al pasar las horas y vigilarla, entendí varias cosas. Primero: el motivo por el cual la cama donde ella dormía en mi casa de Malibú era un caos cada mañana. Segundo: porqué se cayó varias veces del sofá del sanatorio donde se operó Jamie; y tercero: fue develado el misterio de su renuencia a dormir conmigo.


    
      
    


    ¡Por Dios! Se movía más que una anguila eléctrica.


    
      
    


    Eran cerca de las tres de la mañana cuando volvió a quejarse.


    
      
    


    Me levanté y la acomodé ya que estaba hecha un ovillo con su cabeza en la base de la cama, las almohadas esparcidas por doquier y el edredón casi caído en el piso. Quise reírme a carcajadas, pero guardé silencio. Cambié el agua de la bolsa, volví a ponérselo en el bajo vientre y le di otro masaje en los pies. Se tranquilizó de nuevo.


    
      
    


    Cuando terminé me senté a su costado y acaricié su cabello, su mejilla. Ella suspiró y se acercó instintivamente a mi mano, completamente dormida gimió satisfecha. Se veía tan hermosa y apetecible que no pude evitar acercar mi rostro y besar su frente, su mejilla, la comisura de sus labios entreabiertos.


    
      
    


    —Ja-Jared —susurró en sueños.


    
      
    


    —Sí, soy yo mi muñequita preciosa —contesté muy bajito.


    
      
    


    Estaba exultante de alegría. Una vez dijo el nombre de otro en el apogeo de un orgasmo, ahora solo decía el mío… incluso en sueños. Complacido, la abracé; ella se prendió a mi cuerpo y apoyó su cabeza en mi pecho.


    
      
    


    Luego de un rato de disfrutar de su cercanía, y comprobar que mis brazos la sujetaban tan fuerte que no podía moverse, perdí la conciencia.


    
      
    


    Pensé que solo pasaron cinco minutos cuando sentí un suave golpe en mi estómago, como de un codo. Me quejé y apreté más fuerte al cálido cuerpo que abrazaba como cucharita debajo del edredón, gemí al percibir la curva de sus nalgas apoyadas en uno-que-yo-sé perfectamente preparado para cualquier batalla y suspiré cuando mi mente dormida se percató de lo que mi mano tenía asida: un perfecto, redondo y firme seno de mujer.


    
      
    


    —Mmmm, mi muñequita —susurré adormilado.


    
      
    


    —¡Jared, —el codazo fue más fuerte— despierta!


    
      
    


    Ahí recién reaccioné.


    
      
    


    —¡Hey, tranquila! —la solté.


    
      
    


    —¿Qué mierda haces aquí? —preguntó enojada— ¡Vete! —levantó el edredón y se miró la panza— ¿Qué carajo es esto? —estiró la bolsa de agua.


    
      
    


    —¿Dormiste bien? —no le dejé contestar, me levanté— Porque si lo hiciste, es gracias a esa bolsa de agua caliente y los masajes que te hice, se llama reflexología en los pies, se lo hacía a mi madre cuando tenía el mismo problema que tú… ¿vas a enojarte por eso?


    
      
    


    —N-no, te lo agradezco… —balbuceó, parecía confundida, como si empezara a recordar— ¡pero no tenías que quedarte a dormir conmigo! ¿No te das cuenta que mi madre está cruzando el pasillo? ¿Qué va a pensar si te encuentra aquí? Ella…


    
      
    


    —Tu madre me autorizó —la interrumpí. Me puse los zapatos mientras ella me miraba con la boca abierta—. Mira, Lucy… ya está. Cumplí con mi cometido, que era ayudarte. Veo que ya te encuentras bien, ahora voy a ver si Jamie despertó. No tengo absolutamente ganas de pelear contigo. Yo soy una persona pacífica, no me gusta discutir, no le veo el sentido; así que creo que será mejor que mantengamos las distancias cuando nos veamos… ¿estás de acuerdo?


    
      
    


    No dijo nada, solo me miraba anonadada desde el centro de su cama.


    
      
    


    Su madre estaba por entrar con una bandeja de desayuno cuando abrí la puerta para salir.


    
      
    


    —Buen día, suegrita bella —le di un beso en la mejilla y la ayudé.


    
      
    


    —Buen día, cariño… ¿cómo amaneció la enfermita?


    
      
    


    Miré a Lucía, estaba tapada hasta la barbilla y en posición fetal de nuevo.


    
      
    


    —Malhumorada, como siempre, pero bien —susurré en su oído. Ella sonrió y negó con la cabeza—. Me voy a ver a Jamie… ¿ya despertó?


    
      
    


    —Sí, Juanita ya lo cambió, ahora está tomando la leche en su cuna —me dio unas palmadas en la espalda—. Ve, Jared… se llevará una gran sorpresa cuando te vea.


    
      
    


    Efectivamente, mi bebé gritó «¡Papiiiiii!» cuando me vio, soltó su tan preciado biberón y empezó a saltar en su cuna, desesperado porque lo levantase. Lo hice, nos abrazamos muy fuerte. Luego tomé la mamadera y me senté en la mecedora para que terminase su leche.


    
      
    


    —Hola Juanita —saludé a la niñera.


    
      
    


    —Hola señor —respondió.


    
      
    


    —Tú puedes ir… yo cuidar a Jamie —dije en mi pésimo español, besando la mejilla de mi niño.


    
      
    


    —Sí, me iré al mediodía, como todos los sábados. Gracias, señor —juntó la ropa sucia del bebé y se fue.


    
      
    


    Preparé una bolsa con juguetes, pañales y demás cosas y después de desayunar le avisé a Stella que llevaría conmigo a Jamie al supermercado y luego estaríamos enfrente. Crucé el patio hacia la casa de Phil y ya no vimos a nadie más durante todo el día. Hacía un frío inusual y la casa estaba helada, así que permanecimos dentro con la chimenea encendida, jugando con sus animalitos y tocando la guitarra.


    
      
    


    Stella apareció a la tardecita para indagar cómo estábamos. Nos encontró sentados sobre la mullida alfombra de la sala, jugando.


    
      
    


    —Sospecho que Lucía te ha mandado, ¿no? —pregunté sonriendo con sorna.


    
      
    


    —En realidad ella confía mucho en ti, Jared —asentí serio—. Solo vine a ver si necesitaban algo, si iban a cenar con nosotras o cuáles son tus planes.


    
      
    


    —Compré comida del supermercado, gracias suegrita bella. Y creo que nos quedaremos aquí. Si a Lucía no le parece mal… Jamie puede dormir conmigo.


    
      
    


    —Yami noni co papi, Lala —le explicó mi niño.


    
      
    


    Los dos reímos.


    
      
    


    —Claro, mi peque… dormirás con papi —le afirmó y me miró—: Estoy segura que Lucía no tendrá problemas. Bueno, entonces…


    
      
    


    —¿Ella está bien, Stella? —la interrumpí.


    
      
    


    —Sí, claro. Las molestias solo le duran un día, luego es como si no hubiera pasado nada. Al mediodía ya estaba bien, esta tarde aprovechó que tú estabas con Jamie para ir a la peluquería.


    
      
    


    —Me alegro —sonreí.


    
      
    


    —Gracias por lo que hiciste por ella.


    
      
    


    —Por favor, estoy seguro que Lucía hubiera hecho lo mismo por mí si lo necesitaba. No tienes nada que agradecer.


    
      
    


    —Jared… —se notaba que había algo que quería decirme y no se animaba— si crees que vale la pena, ten paciencia con mi niña. Tú le haces mucho bien, está más abierta, más accesible. Hasta hemos tenido una charla muy íntima esta mañana, algo que no me permitía desde… bueno, desde hace muchos años.


    
      
    


    Sabía desde cuándo, el responsable era el idiota de César. No dije nada.


    
      
    


    —Creo que eres perfecto para ella y te quiero como si fueras mi propio hijo —sentía mis ojos pesados. No lagrimees, idiota—. Puedes pararme el carro si piensas que me estoy sobrepasando —sonrió tímida.


    
      
    


    —Jamás, suegrita bella… —me levanté y la abracé— tú puedes decirme lo que quieras, eres como una segunda madre para mí. Y que sepas que te adoro también y no tengo problemas en hablar de cualquier cosa que quieras —le levanté la barbilla para que me mirase a los ojos—. Yo amo a tu hija, con todo mi corazón. No me importa si ella me corresponde o no —noté que estaba emocionada—; la verdad… espero que no, porque no quiero hacerle daño y jamás seré un novio, pareja o marido tradicional como el que ella soñó algún día. Yo solo quiero que sea feliz, y al parecer no lo estoy logrando, así que mejor me aparto de su camino… ¿no crees?


    
      
    


    —Ojalá no te des por vencido, cariño… —suspiró— todavía no. La conozco, eres el primer hombre en muchos años que ha logrado hacer que sus defensas bajen, solo está luchando contra sí misma. Puedes ganarla, estoy segura que tú puedes.


    
      
    


    —Admiro tu fe en mí —dije acomodando mi cabello.


    
      
    


    No quería darle esperanzas, porque ni yo estaba seguro de nada.


    
      
    


    —Bueno, creo que me voy —dijo un poco incómoda.


    
      
    


    La acompañé hasta la puerta vidriera de la galería con Jamie en mis brazos.


    
      
    


    —Hay solo una cosa que me falta hacer en este mundo para sentirme completamente realizada y decir «Misión cumplida», Jared… —dijo volteando antes de bajar al patio— y es volver a hacer funcionar el péndulo del reloj de Lucy.


    
      
    


    ¿El péndulo de su reloj? No entendí, pero supuse que era una metáfora.


    
      
    


    —Lo harás, suegrita bella —le aseguré.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    ¿Quién se cree? ¡Tamaña caradurez!


    
      
    


    Cientos de veces le había dicho que no me gustaba dormir con nadie, pero no… él tenía que imponer su voluntad, ¡imbécil macho cabrío!


    
      
    


    Me hice un ovillo en la cama y me tapé hasta la barbilla. Mis ojos me pesaban, sentía que de un momento a otro estallaría en un llanto incontrolable. ¿Por qué me afectaba tanto? Lo sabía, yo pensaba que dormir con alguien era un acto mucho más íntimo que el sexo mismo. Era como poner tu vida en manos de otra persona, porque estabas inconsciente, te entregabas al sueño y no sabías lo que ocurría a tu alrededor. Esa persona con la que dormías podía incluso matarte si quisiera. ¿Había algo más íntimo que la confianza de dormir en brazos de alguien? Para mí: no.


    
      
    


    Jared me había obligado a esa intimidad, en contra de mi voluntad. Y alguna vez me juré a mí misma que nunca más entregaría mi confianza absoluta a ningún hombre, él la había forzado. Y me sentía como violada.


    
      
    


    Noté una lágrima deslizarse por mi mejilla.


    
      
    


    ¡Oh, no, por favor! Mi madre acababa de entrar cuando Jared se fue.


    
      
    


    Aguanta, no llores, no lo hagas.


    
      
    


    —¿Estás bien, Lucy querida? —preguntó sentándose a mi lado— Te traje un té.


    
      
    


    —Estoy bien, mamá… —sorbí mi nariz y me senté en la cama— gracias.


    
      
    


    —Jared fue muy amable en cuidarte toda la noche, ¿no crees?


    
      
    


    —¿Amable? —bufé mientras aceptaba la taza que me pasó— Yo diría que fue un caradura, nadie le invitó a quedarse en mi habitación… ¿por qué lo permitiste?


    
      
    


    —Es la primera vez que veo que alguien logra que te pase ese dolor tan intenso que tienes, Lucy… fue milagroso lo que hizo, ¿no lo crees? Y quería cuidarte, me lo pidió de forma tan dulce, no tengo un corazón tan duro como para negárselo, sobre todo si es en beneficio tuyo. No vi nada de malo en ello.


    
      
    


    —No lo entiendes, mamá… ¡sus intenciones son otras!


    
      
    


    —Cariño, yo entiendo más de lo que crees. No existe hombre en el mundo que desee cuidar a una mujer que no le importa. Tú eres valiosa para él, lo ha demostrado… ¿no puedes verlo?


    
      
    


    Las lágrimas amenazaban con caer, ya no podía detenerlas.


    
      
    


    —¿Y qué hago con eso? —Escondí mi cara entre mis rodillas, abrazándolas— ¿De qué me sirve un hombre que me considera valiosa pero al que veo como máximo una vez al mes, 5 o 6 días?


    
      
    


    —¿Y no son días maravillosos? —preguntó pasando una mano por mis hombros.


    
      
    


    —¡Oh, mamá! —ya no pude aguantar, empecé a llorar, ella me abrazó muy fuerte— S-sí, sí lo son —balbuceé.


    
      
    


    —¿Por qué entonces lo desperdicias peleando? —levantó mi barbilla y me secó las lágrimas con la sábana— La vida está hecha de momentos, y no todas las relaciones son iguales, cariño. ¿Acaso tú necesitas a un hombre que esté a todas horas contigo? Conociéndote, creo que lo ahorcarías en un mes —reí, entre llantos—. Si no le das la oportunidad al amor, Lucy… nunca sabrás si puede funcionar o no. Arriésgate, no es malo ser vulnerable con quien lo merece. Quizás funcione, quizás no… nunca lo sabrás si no te lanzas a la aventura.


    
      
    


    —¿De verdad crees que pueda funcionar? —sollocé.


    
      
    


    —Si Karen o Alice me hicieran esa pregunta les diría: no. Ellas no lo podrían soportar. Pero tú, mi amor… —acarició mi mejilla— tú estás hecha de otro material, la vida ha templado tu carácter, te ha convertido de un simple abedul en un fuerte roble, como la madera de tu reloj… resistente, duradera y compacta, adaptable a los elementos, contigo solo se puede obtener algo de calidad.


    
      
    


    —Eso es… tienes… —me lancé a sus brazos y mi llanto se hizo incontrolable. ¿Mi madre me veía así?— tienes demasiada confianza en mí.


    
      
    


    —No, solo te conozco. Tu padre también… por eso tu reloj es de roble ¿no lo sabías? —negué con la cabeza, sollozando—. Sé que estás confundida, sé que lo que Jared te ofrece no es tradicional como lo que te inculcamos desde niña, pero ni siquiera yo soy tan rígida como para creer que todo es blanco o negro. Hay muchos tonos de grises en la vida. Tú te enciendes cuando estás cerca de él, mi vida… y Jamie es feliz cuando su papá lo visita. Solo por eso Jared se ha convertido en una persona muy importante para mí, porque los hace felices a ustedes. No lo niegues. Y piénsalo… no descartes la posibilidad de tener una familia, aunque no sea del modo en que alguna vez creíste que debía ser.


    
      
    


    —¿Crees que pueda funcionar? —volví a preguntar dudosa, sorbiendo mi nariz.


    
      
    


    —Creo que cualquier cosa puede funcionar si hay amor —acomodó mi cabello detrás de mis orejas y me dio un beso en la frente—. Jared le ha dicho al mundo entero que te ama, eso no lo dudo… ha dedicado una hermosa música a su muñequita, y no esconde a quién se refiere. Eres tú la que debes dar el siguiente paso, así como yo lo veo… depende de ti, mi amor.


    
      
    


    —Soy una persona horrible… —sollocé.


    
      
    


    —Solo estás confundida, toda una realidad de vida se estrella contra otra totalmente diferente, es completamente normal que dudes…


    
      
    


    —¿Cómo me conoces tanto? —pregunté asombrada.


    
      
    


    —Soy tu madre —respondió levantando las manos, como señalando que algo era demasiado obvio—. Es mi único trabajo.


    
      
    


    La abracé.


    
      
    


    —Te amo, mamá —volví a lagrimear porque hacía muchos, muchos años que no se lo decía.


    
      
    


    —Yo te amo, mi preciosa niña —y me correspondió, emocionada.


    
      
    


    Cuando se fue, vi en su rostro que ella también había lagrimeado.


    
      
    


    Me tomé otro ibupofreno, porque todavía tenía molestias y me quedé en la cama hasta el mediodía. Esperaba ver a Jared y Jamie en el almuerzo, pero no dieron señales de vida, mi madre me informó que habían ido al supermercado. A la siesta estaba a punto de trepar las paredes de la ansiedad, así que para evitar cruzar el patio, me metí al auto y fui a la peluquería del club, donde sabía me mimarían. Me hicieron manos y pies, disfruté de un glorioso masaje, me metí al sauna, luego exfoliaron mi piel, y al final se dedicaron a mi cabello: corte y alisado.


    
      
    


    Cuando volví al condominio, mi madre seguía sin saber nada de ellos.


    
      
    


    —Mamá, por favor… ve a ver qué hacen.


    
      
    


    Mi santa madre puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —¿Por qué no vas tú? —preguntó.


    
      
    


    —Ve, ve… —la empujé sin darle explicaciones.


    
      
    


    ¿Qué explicación podía darle? Si ni siquiera yo entendía lo que me pasaba. La verdad, temía derrumbarme al verlo. Y me sentía sumamente avergonzada por todo, por abofetearlo, por decirle que me daba asco, por echarlo de mi habitación esa mañana cuando él solo me había tratado como a una reina. ¿Podía ser más idiota? No, me había ganado el Oscar a la estupidez.


    
      
    


    Mi madre volvió y solo me dijo:


    
      
    


    —Están bien, jugando en la alfombra de sala con la chimenea encendida, si no te parece mal, quiere que Jamie se quede a dormir con él.


    
      
    


    —¿No van a cenar aquí? —pregunté anonadada.


    
      
    


    —No —negó con la cabeza. Me quedé seria y pensativa.


    
      
    


    —Voy a salir —dije de repente—. Tampoco cenaré aquí.


    
      
    


    Di media vuelta, tomé mi cartera y me fui hacia mi auto. Intuía la mirada de reproche de mi madre, pero no le di explicaciones. Manejé hasta una famosa confitería y le pregunté a la joven que me atendió:


    
      
    


    —¿Cuál es el mejor postre con dulce de leche que tienes?


    
      
    


    Cuando volví al condominio y crucé el patio hacia la casa de Phil, vi a Jamie en la sala sentado en la alfombra, solo. A medida que me acercaba lo notaba interactuando con Jared, mostrándole uno y otro animalito, pero el padre estaba fuera de mi área de visión. Recién lo pude ver cuando subí a la galería, se encontraba detrás del desayunador de la cocina picando la comida para nuestro niño.


    
      
    


    —¡Mamiiii! —gritó Jamie cuando me vio.


    
      
    


    Se paró y corrió hasta la puerta vidriera y apretó su nariz y su boca contra el blindex. Sonriendo, me bajé a su altura y nos dimos un beso vidrio de por medio. Después la abrí y entré. Con un brazo levanté a mi niño y con el otro sostuve la bolsa de la confitería que apoyé sobre el desayunador.


    
      
    


    —Hola, Jared —saludé.


    
      
    


    —Buenas noches, Luciérnaga —contestó sonriendo—. ¿Qué es eso?


    
      
    


    —Eh… un postre —lo empujé hacia él—. Pensé que quizás me invitarías a cenar, así que traje algo para la sobremesa… con dulce de leche, como te gusta.


    
      
    


    —Mmmm, interesante… gracias —lo abrió—. ¿Qué es?


    
      
    


    —Se llama Milhoja. Es una torta hecha con capas alternadas de hojaldre y dulce de leche —la excusa perfecta. Me senté en la butaca frente a él y apoyé a Jamie en la mesada—. Te encantará. Hola mi bebé precioso… ¿cómo está mi niño? ¿Jugaste mucho con papi? —le pregunté a Jamie.


    
      
    


    —Papi, Yami… guau guau… bum bum —me respondió.


    
      
    


    —¿Jugaste a la granjita y a los cochecitos con papi? ¡Qué bien! Veo que ya te bañaste también —en ese momento se rascó los ojos y bostezó— y tienes sueño.


    
      
    


    —Yami noni co papi.


    
      
    


    —Sí, mi campeón, vas a dormir con papi. Pero… ¿ya cenaste?


    
      
    


    —Pudé, tete… mami.


    
      
    


    Miré a Jared y vi que había terminado de cortar en trocitos el pollo y ponía una cucharada de puré al lado.


    
      
    


    —Come todo esto y te daré la leche para ir a la cama, príncipe —puso el plato enfrente, yo lo metí en la sillita alta de Maurice—. ¿Tú qué quieres, pata o pechuga, puré o ensalada? —me preguntó.


    
      
    


    Tuvimos una cena tranquila e informal, allí mismo en el desayunador. Solo interrumpida por una llamada telefónica. Hizo una cita con alguien al día siguiente. No me enteré quién, pero parecía conocerlo de antes, por la familiaridad con que lo trató. ¿Hombre o mujer? No lo supe. Al terminar de comer el postre –que le encantó– Jamie se tambaleaba de sueño, así que Jared lo levantó y se sentó en el sofá, lo acostó a su lado, lo tapó con una frazadita y le entregó el biberón. Mi niño jugaba con la mano de su papá mientras tomaba su leche.


    
      
    


    —Papi, amo… —le dijo ya con los ojos entornados.


    
      
    


    —Papi te ama a ti —le respondió mordiendo sus piecitos enfundados en el pijama enterizo.


    
      
    


    —Mami, amo… —mi corazón dio un vuelco al oírlo.


    
      
    


    —Y mami te ama con todo su corazón —le dije sentándome en la alfombra y dándole un beso en la frente.


    
      
    


    Cerró sus ojitos y ya no los abrió. Se quedó dormido mientras el biberón colgaba de su boquita. Jared se lo sacó, sonrió y suspiró, presumo que de felicidad.


    
      
    


    Nos miramos.


    
      
    


    Ninguno decía nada, el ambiente se tornó incómodo.


    
      
    


    —Sábado a la noche —dijo él al final interrumpiendo el silencio— ¿tienes algún plan hecho? Yo me quedo con Jamie, puedes salir.


    
      
    


    —Pensaba que… —me arriesgué— que podíamos hacer algo juntos.


    
      
    


    —¿Qué parte de «mejor mantener las distancias cuando nos veamos» no entendiste, Lucía? —preguntó serio pero sin signos de reproche.


    
      
    


    —Eso lo dijiste tú, no yo… —me movilicé hasta quedar en cuclillas entre sus piernas— por favor, no me alejes —apoyé mis manos en sus muslos, llevaba un cómodo pantalón de chándal negro con una sudadera bordó.


    
      
    


    —¿Por qué me haces esto? Sabes que no puedo resistirme a ti —suspiró y alejó mis manos hacia sus rodillas—. Solo quiero evitar que nos lastimemos. Yo soy lo que soy, Lucía… no puedo cambiar mi pasado. Si a ti te molesta tanto como para darte asco y abofetearme, no hay nada que yo pueda hacer más que alejarme de ti para no hacerte daño. Ayúdame, por favor.


    
      
    


    —Perdóname, Jared. Soy muy impulsiva… y enterarme de eso me tomó de sorpresa, no podía creerlo. Pero tienes razón, ocurrió antes de conocernos. No puedo juzgarte ni reprocharte por esa razón. Y si tú dices que nunca más pasó, yo te creo. Eres la persona más honesta que he conocido en mi vida.


    
      
    


    —Nunca más pasó y jamás volverá a pasar. Hasta a mí, que tengo pocos prejuicios me parecería sumamente raro —y rio con la idea.


    
      
    


    —El último sentimiento en este mundo que me provocas es el asco, ¿cómo podría sentir eso? Si te deseo más allá de lo comprensible —vi que aspiró una bocanada de aire y la retuvo en su pecho, aparentemente emocionado por mis palabras—. ¿Me perdonas? Por decirte eso y por darte una cachetada. Quiero cortarme la mano.


    
      
    


    —Mi muñequita preciosa… —soltó el aire. ¡Por fin volvía a ser su muñequita!— no tengo nada que perdonarte, ya lo olvidé.


    
      
    


    —¿Cómo puedes olvidar tan rápido? —yo no poseía esa cualidad.


    
      
    


    —Si las personas no olvidasen vivirían su dolor una y otra vez. El olvido es una medicina… y a veces un veneno. Recordar, y también olvidar son armas poderosas.


    
      
    


    —Al igual que saber todo y simular no ver.


    
      
    


    —Así es, Luciérnaga. ¿Eso es lo que crees que haces? —Asentí con mi cabeza— Probablemente lo que crees ver no sea así. Puedes optar por vivir en el limbo, si quieres… o bien, pregúntame. No tengo nada que ocultar, no a ti.


    
      
    


    —Opto por la ceguera, es lo que puedo manejar por ahora, Jared.


    
      
    


    —Ojos que no ven…


    
      
    


    —…corazón que no siente —concluí la frase—. Es mi filosofía.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 25

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    —¿Puedo mostrarte algo que sí querrás ver? —preguntó Jared.


    
      
    


    —¡Te pusiste otro piercing! —lo miré anonadada.


    
      
    


    Él rio a carcajadas.


    
      
    


    —No, nada tan sexy… ¿vamos a la habitación?


    
      
    


    —Jared… estoy, ya sabes… con el periodo —dije triste.


    
      
    


    —¿Y cuál es el problema? Solo es un poco de sangre —¡Siempre tan práctico! Se levantó, puso a Jamie sobre su pecho y me tomó de la mano— ¿Ya no tienes dolores, no? —negué con la cabeza—. Bien, creo que hoy haremos uso de las bondades del jacuzzi de tu hermano —y me estiró a la planta alta.


    
      
    


    Acostó a Jamie en la cama, encendió la calefacción y lo tapó mientras yo ponía almohadones a su alrededor. Luego volvió a estirarme hacia el baño, parecía impaciente. Abrió los grifos, graduó el agua y echó jabón líquido para hacer espuma. Mientras la bañera se llenaba, me tomó la cara con las manos y me besó.


    
      
    


    —Quise venir antes pero me dije «no», quería castigarte. Tonto de mí, me estaba castigando a mí mismo. Es un suplicio estar más de un mes sin sentir tus labios, y peor tortura pensar que nunca más podré besarte ni acariciarte —me llenaba de besos ansiosos—, me aterra perderte, mi muñequita.


    
      
    


    ¡Oh, Dios… yo me sentía igual! Pero no lograba pronunciar esas palabras. ¿Acaso se podía perder algo que nunca se tuvo? Jared estaba confundido… ¿o era yo la que tenía tanto lio en mi cabeza que no podía procesar nuestra realidad?


    
      
    


    No importaba, era demasiado agradable lo que sentía… ¡deja de pensar!


    
      
    


    Me prendí de su cuello y le devolví el beso como si estuviera depositando la vida misma en esa caricia. Él tomó mi boca cuando se la ofrecí y se sumergió profundamente. No solo sentí placer, sino una sensación de tranquilidad que se deslizó por mis venas.


    
      
    


    Me pegué más a él, su cuerpo era una promesa de felicidad absoluta.


    
      
    


    De las brasas encendidas de la pasión surgieron unas llamaradas que saltaron bajo mi piel. Jared debió sentir cómo avivaba mi fuego interior y confiado en que sabía hasta dónde podía llegar, dejó que ardiera.


    
      
    


    Hasta que se apartó cuando se dio cuenta que el jacuzzi estaba por llegar a su límite para que no reboce. Me soltó, apagó el grifo y empezó a desnudarme. Yo hice lo mismo, estiré su sudadera y se la saqué por la cabeza.


    
      
    


    —Mira —dijo cuando tuvo el torso desnudo.


    
      
    


    —¿Tu tatuaje? —pregunté sin entender a qué se refería. Asintió con la cabeza— No comprendo.


    
      
    


    —¿Qué dice aquí? —posó un dedo en su torso, cerca del corazón.


    
      
    


    —A-v-a… ¿Ava? —repetí—. ¿Acaso ese nombre no estuvo siempre ahí?


    
      
    


    —Más abajo, mi muñequita —insistió.


    
      
    


    —¡Oh, Jared! —gemí emocionada llevando la mano a la boca— Jamie… te tatuaste su nombre.


    
      
    


    —Por supuesto, es mi hijo… debe estar en mi pecho, cerca de Ava —mis ojos se llenaron de lágrimas—. No llores, Luciérnaga.


    
      
    


    —No lloro, es solo la emoción —me limpió la mejilla—. ¿Cómo lo hiciste? Ya tenías el tatuaje terminado.


    
      
    


    —Cada uno de los dibujos tienen líneas geométricas de fondo, ¿te das cuenta? —señaló una zona donde no había ningún nombre— Se pueden convertir en letras pigmentando ciertas zonas, aquí estará el nombre de nuestra otra hija, la que se parecerá a ti —aseguró desprendiéndome el sostén.


    
      
    


    No pude evitarlo, reí a carcajadas.


    
      
    


    —¿Tendremos una hija? —pregunté divertida, porque no estaba en mis planes.


    
      
    


    —Claro que sí —aseguró confiado—, una niñita de piel canela, bucles oscuros, nariz respingona y ojos verdes casi transparentes como los tuyos, veo a nuestra pitufa corriendo hacia mí, tirándose a mi cuello y llamándome «papá» —suspiró como tonto—. Me derrito con la sola idea.


    
      
    


    Mi corazón empezó a latir más fuerte. ¿Por qué tenía que decirme todo esto? ¿Acaso teníamos una relación tan seria como para hacer ese tipo de planes? ¡Oh, mi Dios… era tan intenso! Entré en pánico.


    
      
    


    —No te asustes, mi muñequita —¿era tan transparente?—, solo son locuras mías, estoy divagando —se arrodilló enfrente y me sacó los zapatos, luego el pantalón. Cuando iba a bajarme las bragas, lo paré.


    
      
    


    —Espera, eh… —no sabía qué hacer— ¿me dejas sola un rato?


    
      
    


    —¿Para qué? —negó con la cabeza y me bajó la ropa interior de un tirón.


    
      
    


    —¡¡¡Jared!!! —protesté totalmente avergonzada.


    
      
    


    —Apoya un pie aquí —ordenó mostrándome su rodilla.


    
      
    


    Debía estar colorada como un tomate. Suspiré y le hice caso, sabía que no habría forma de negarle lo que quería. Me sacó el tampón con delicadeza y lo apoyó en su otra mano cubierta de papel higiénico.


    
      
    


    —¿Ves? Pan comido —dijo envolviéndolo y tirándolo en la papelera—. Ahora ven —me tomó ambas manos—. Voy a enjabonarte enterita.


    
      
    


    Y lo hizo, nos arrodillamos en la bañera y empezó por mi espalda. Primero me llenaba de besos, luego me enjabonada. Lo mismo hizo con el resto de mi cuerpo mientras yo disfrutaba y emitía pequeños gemidos de satisfacción que le encantaban. Se detuvo más tiempo en mis senos, por supuesto. Y otro tiempo adicional entre mis piernas, cuando terminó con esa zona yo ya no podía hilar dos palabras coherentes una seguida de la otra.


    
      
    


    —Pareces necesitada… ¿me deseas, mi muñequita? —preguntó pícaro.


    
      
    


    —¡Oh, Jared… fóllame! Ya no doy más —lo empujé y cayó sentado dentro del agua. Subí a horcajadas encima y tomé a uno-que-yo-sé en mis manos— ¡muero por ti! —susurré en su oído. Eso pareció volverlo loco, porque su miembro saltó en mi mano y se puso más duro, si eso fuera posible. Parecía una barra de acero.


    
      
    


    Pero aun así, no parecía tener prisa, estiró la cabeza y tomó mi boca de nuevo, me llenó, me reclamó, poseyó mi suavidad justo como pretendía poseer mi cuerpo... lentamente, repetitivamente, y a conciencia. Y yo, lo tenía donde quería: desnudo en mis brazos, estremeciéndose, gimiendo y suplicando que lo tocara.


    
      
    


    Mientras bajaba la cabeza, besaba mis senos y acariciaba mi piel por todos lados, balbuceaba lo que deseaba de mí: «me quería tumbada, totalmente desnuda, con mis pechos hinchados y erectos, con las marcas de su posesión claras sobre mi piel. Me quería jadeando, con mis muslos totalmente abiertos, mi sexo rosado e hinchado brillando con invitación mientras le suplicaba que me llenara. Me quería retorciéndome bajo su cuerpo mientras lo hacía». Y seguía contándome… más y más. «Me quería hasta el orgasmo, pero no solo hasta que me penetrara... quería que me deshiciera en el momento en el que me poseía. Quería que recordara ese instante, que se quedara grabado en mi memoria para siempre».


    
      
    


    —Lo que quiero, lo consigo —susurró finalmente.


    
      
    


    Sus palabras hicieron cortocircuito en mi cuerpo. Y además se aseguró de que, usando sus manos, sus labios y su lengua, despertara cualquier terminación nerviosa que yo poseyera, excitándome, alimentando mi hambre, almacenando mi deseo, atrayendo mi pasión, aunque sin satisfacerme totalmente. Con habilidad, hizo que crecieran, que brotaran, que aumentaran y que me llenaran.


    
      
    


    Hasta que, en un estremecedor gemido, tomé su mano y la bajé hasta mi sexo.


    
      
    


    —Deja de jugar, maldito. Te necesito aquí —presioné sus dedos con fuerza contra mi carne.


    
      
    


    Hizo lo que le ordené, dio unas palmadas a mis pliegues, los acarició evocativamente, metió un dedo, luego otro. Realizó el mismo tratamiento por detrás. ¡Oh, él sí sabía lo que me gustaba! Me estremecí, hasta que sollocé y extendí de nuevo mi mano hasta su erección.


    
      
    


    Respirar era una dura batalla mientras luchaba por absorber cada lasciva caricia íntima, mientras mis sentidos, totalmente concentrados, absorbidos, atrapaban ávidamente todo lo que podían de cada lento empujón de sus dedos en el interior de mi cuerpo... descubriendo que eso nunca sería suficiente para hacer brotar mis sentidos, ni para llenar el vibrante vacío abierto en mi interior.


    
      
    


    Sentía toda mi piel enardecida. Las llamas de la pasión lamían mi interior ávidamente, hambrientas, justo por debajo de mi piel; pero sin importar cómo ardiera, el horno en mi interior solo llameaba caliente, esperando. Ya estaba mojadísima... –y no era precisamente por el agua a mi alrededor– y desesperada. Totalmente desesperada por sentirlo unirse a mí de nuevo. Mi cuerpo se retorció bajo sus manos. Apenas pude encontrar aire suficiente para jadear:


    
      
    


    —Ja-Jared... —un gemido le expresó el resto de mi súplica sin palabras.


    
      
    


    Una que él entendió. Dejó que los dedos enterrados en mi sexo se deslizaran hacia afuera, me ubicó mejor y colocó la amplia cabeza de su erección entre mis labios, podía sentir el frío del piercing y su mirada fija en mí, con los ojos entornados.


    
      
    


    —¿Me deseas dentro de ti? —Su voz era tan grave que apenas pude entender las palabras.


    
      
    


    —Sí—susurré— ¡Ahora!


    
      
    


    Sus rasgos, grabados por la pasión, no cambiaron, pero sentí su inmensa satisfacción. Entonces me obedeció en ambas peticiones. Dejó que mi cuerpo cayera sobre el de él y mis sentidos cantaron con una delirante delicia... sentí todo aquel calor, todo aquel sólido músculo dentro de mí. Y entonces acercó la cabeza y tomó mi boca de nuevo, volvió a besarme... algo que no esperaba y que momentáneamente me distrajo. Entonces flexioné mis caderas, y nada pudo evitar la presión mientras lo cabalgaba.


    
      
    


    Grité, gemí, y el sonido quedó atenuado por sus labios en los míos. De repente más desesperada de lo que jamás había pensado que estaría, hundí las uñas en sus brazos, retorciéndome y arqueándome contra él, inclinando mis caderas, intentando acogerlo más profundamente, necesitada, suplicante...


    
      
    


    El empujó con fuerza en mi interior. Me llenó completamente con aquel único embiste. Se quedó inmóvil un momento, y entonces se retiró, casi hasta mi entrada, y después empujó con más fuerza, incluso más profundamente... y mis nervios estallaron. Grité mientras me hacía añicos; Jared se deleitó con aquel sonido.


    
      
    


    Me vi arrastrada por una espiral de éxtasis infinito, con mis sentidos expandiéndose y propagándose, brillantes, agudos, cristalinos, mientras oleadas de sensaciones, cada vez más intensas me atravesaban... mientras él llenaba mi boca y la reclamaba, mientras su cuerpo se movía debajo del mío, que respondía y bailaba encima de él, replicando instintivamente al profundo ritmo mientras me poseía totalmente y todas mis entrañas cantaban.


    
      
    


    Entonces el éxtasis se hizo más agudo, me tomó por sorpresa y me empujó incluso más alto... Jared gruñó, capturó mi lengua con la suya, la acarició, y después la empujó profundamente en mi boca mientras se adentraba incluso con mayor fuerza en mi cuerpo.


    
      
    


    Y me deshice de nuevo.


    
      
    


    Todos mis sentidos, cada partícula de mi conciencia explosionaron, se fragmentaron. Agujas de placer tan intensas que parecían estar atravesando mis venas, mezclándose y haciéndome arder sobre su cuerpo, me hicieron asirme a él y abrazarlo mientras me penetraba una última vez, incluso más profundamente, y después se tensó, gruñó, se estremeció mientras la liberación lo recorría, tan profunda e intensa como la mía, dejándolo exhausto y desvalido entre mis brazos.


    
      
    


    Toda la tensión se liberó, desapareció, y nos quedamos flotando en un feliz vacío atemporal, rodeados por una gloria dorada a la que no podía –o no quería– dar nombre. Nos atrapó, nos acunó, nos protegió mientras lentamente volvíamos al presente. Aquel arrobamiento dorado se filtró en mi cuerpo, se extendió por mis venas, por mi cuerpo, y se hundió profundamente en mi corazón, infundiendo mi alma lenta y suavemente.


    
      
    


    Me había perdido en él.


    
      
    


    Aquello nunca me había ocurrido antes, ni siquiera con… con… ¡vaya a la mierda ese, ya ni recordaba su nombre!


    
      
    


    Algo había cambiado. No sabía qué, pero Jared había abierto alguna puerta, me había guiado por un nuevo camino. Mi experiencia de aquel acto se había visto reescrita, redibujada.


    
      
    


    Estaba familiarizada con la satisfacción sexual que siempre obtenía con Jared, pero aquello era mucho más potente. La liberación que había encontrado en él, en su entrega, era infinitivamente más saciante; la satisfacción que había experimentado había alcanzado mi alma.


    
      
    


    O eso sentía.


    
      
    


    Y estaba muerta de miedo.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Había venido a Asunción dispuesto a solo una cosa: visitar a mi hijo. Hacía más de un mes que no lo veía. Estaba enojado con Lucía, a pesar de todo cuando supe que se sentía mal no pude evitar ofrecerme para ayudarla.


    
      
    


    Sin embargo –y para no variar– ella lo tomó mal.


    
      
    


    Todavía estaba molesto por lo que había pasado la vez anterior, obviamente este acontecimiento duplicó ese malestar hasta el punto de decidir mantenerme apartado de ella, algo que me costaba muchísimo hacer.


    
      
    


    Y volvió a sorprenderme, yo la alejé… ella me buscó.


    
      
    


    Me pidió disculpas, e incluso me dijo: «muero por ti».


    
      
    


    Tonto yo, pensé que lo había hecho porque se dio cuenta que me necesitaba, que quería estar conmigo, que deseaba que iniciáramos algo más allá del sexo. Pero solo quería lo mismo de siempre: un encuentro ocasional y una despedida sin presiones. En mi ansiedad, la empujé a asumir sus sentimientos, la presioné sin querer, la hice llegar al límite de su resistencia, pero cometí un error.


    
      
    


    Lucía se había asustado, eso era indudable. Esta vez ni siquiera esperó a que yo me durmiera para irse, una vez que recuperó la conciencia dentro de la bañera, me miró con intensidad, como si me hubiera salido cuernos o algo así, y dijo:


    
      
    


    —Tengo que irme, ya…


    
      
    


    Ni siquiera se secó, salió de la bañera, juntó toda su ropa y ya estaba yendo hacia la puerta cuando la detuve.


    
      
    


    —¿Por qué el apuro de repente? —susurré para no despertar a Jamie— Quédate un rato con nosotros.


    
      
    


    —No puedo, Jared… voy a… voy a ensuciar tu cama —fue su excusa.


    
      
    


    —Pero… Geral debe haber dejado tampones por aquí, yo…


    
      
    


    —Me voy —me interrumpió y se soltó.


    
      
    


    Lo hizo, salió de la habitación con la ropa en su mano. Y yo me quedé ahí desnudo, parado como un idiota preguntándome… ¿qué mierda hice mal?


    
      
    


    Me vestí, me acosté al lado de Jamie y encendí el televisor. A pesar de mis errantes pensamientos me enganché con La gran estafa americana que estaban pasando en HBO, pero no terminé de verla, me quedé dormido a la mitad de la película.


    
      
    


    Al día siguiente tenía una cita con Aníbal.


    
      
    


    Le había pedido asesoramiento para comprar una casa, y durante todo el mes estuvo enviándome en secreto alternativas que las inmobiliarias le pasaban. Al final hicimos una clasificación y nos quedamos con cinco propiedades que a los dos nos gustaron, y que coincidían con los parámetros que yo le había pedido: cerca del condominio, moderna, a estrenar y con 4 dormitorios en suite, uno de ellos en planta baja, exactamente como la casa de Phil, aunque con piscina y patio propios.


    
      
    


    Salimos poco después de las 10 de la mañana entre los tres –Jamie incluido– a encontrarnos con varios agentes inmobiliarios. Vimos dos casas y fuimos a almorzar al shopping. A la tarde visitamos tres más. Aníbal no fue a la oficina, avisó que se tomaría el día libre. Lucía lo llamó dos veces y él no le dio ninguna explicación.


    
      
    


    —Déjala que sufra —bromeó conmigo—. Le avisé que ustedes estaban conmigo, pero está desesperada porque no sabe qué estamos haciendo. Se vuelve loca cuando no tiene el control de todo.


    
      
    


    Mmmm, mi muñequita controladora.


    
      
    


    Me enamoré de una de las casas, solo al verla ya supe que esa era la que yo quería, Aníbal coincidió conmigo. No tenía el dormitorio en planta baja, pero sí un amplio escritorio que podía convertirse en dormitorio, me dio igual. De todas formas yo lo convertiría en un estudio, como el que tenía en mi casa. Y lo mejor de todo, quedaba a solo cinco cuadras del condominio.


    
      
    


    —¿Te gusta, campeón? —le pregunté a Jamie que estaba en mis brazos— Papá comprará esta casa para ti, para estar juntos cuando venga a visitarte.


    
      
    


    —Acua, papi —dijo señalando la piscina— ¡Goool! —anunció mostrando el patio.


    
      
    


    —Aprobado, Aníbal —reímos—. Haré un giro a tu cuenta para que abones la seña de trato, vendré a firmar la escritura en un mes, cuando mi niño cumpla 2 añitos.


    
      
    


    Él nos mostró dos deditos y sus dientecitos al reír. Era adorable.


    
      
    


    Volvimos al condominio recién después de las seis de la tarde, Lucía estaba trepando las paredes y Stella sonreía cómplice detrás al ver que la alteramos. Sí, yo también opinaba que era bueno movilizar un poco su ordenada vida.


    
      
    


    Solo con mirarla ya me olvidé de su huida la noche anterior.


    
      
    


    Se veía preciosa en la galería, molesta, parada con las manos cruzadas esperando que nos acerquemos, tamborileando los dedos en señal de impaciencia.


    
      
    


    —¿Dónde mierda estuvieron todo el día? —explotó cuando llegamos.


    
      
    


    Le tapé el oído a mi niño.


    
      
    


    —¡Lucy…! La palabra con "M" no debes decirla frente a él —la regañé.


    
      
    


    —Hoda mamiiiiii —saludó Jamie que tenía un chupetín en la boca.


    
      
    


    —Hola, mi muñequita —le di un beso en la mejilla y le pasé a nuestro bebé—. Hola, mi suegrita bella —a ella la levanté del piso y le di una vuelta completa además de darle dos besos ruidosos. Rio a carcajadas.


    
      
    


    Lucía nos miraba con el ceño fruncido. El reproche hacia su madre, por aliarse con el "enemigo" era evidente.


    
      
    


    —¿Y? ¿Dónde llevaste a Jamie todo el día? —preguntó de nuevo.


    
      
    


    —Si Aníbal no te lo cuenta, yo no puedo hablar —le guiñé un ojo a Stella.


    
      
    


    —¡Aníbal dijo lo mismo de ti, mentiroso! —me acusó.


    
      
    


    —Es una sorpresa, mi muñequita preciosa —la abracé y besé su cuello—. Ten paciencia, te lo diré en el cumpleaños de nuestro campeón —bufó.


    
      
    


    Él inmediatamente mostró sus dos deditos y dijo: «dos», lo comimos a besos.


    
      
    


    Luego de cenar y acostar a Jamie pensé en hacer algo diferente con ella. Siempre estábamos encerrados en el condominio, porque yo tenía poco tiempo para disfrutarlos y prefería centrarme en ellos, pero ese día necesitaba variar. Ella también precisaba un cambio.


    
      
    


    —¿Qué te parece si vamos a caminar por la costanera? —pregunté.


    
      
    


    —Pero… hace frio —intentó zafar.


    
      
    


    —Esto es solo un fresquito insignificante, vamos Lucy… —la insté— hagamos algo diferente, ponte un abrigo. Caminaremos de la mano, conversaremos y nos besaremos bajo la luz de la luna. ¿No es un gran plan? Llevaré mi guitarra y te cantaré una serenata.


    
      
    


    —Todo está bien, hasta llevar tu guitarra… olvídalo —aconsejó—. Ni siquiera relojes o celulares bajaremos. La costanera es peligrosa a esta hora.


    
      
    


    —Bien, seremos solos tú, yo y la luna como testigo —sonreí—. Busco mi abrigo y te espero en el garaje, manejas tú.


    
      
    


    Hicimos exactamente lo planeado, caminamos de la mano bajo la luz de la luna y ocasionales faroles. Nos reímos por tonterías, jugamos una carrera en la arena frente al río Paraguay, subimos a un muelle y conversamos con unos niños que estaban pescando en el borde y volvimos hasta la camioneta, pero la estiré para sentarnos en un banco frente a carretera iluminada. Eran pasadas las 10 de la noche, así que muy pocos vehículos circulaban.


    
      
    


    Me saqué las gafas nocturnas, pasé mi brazo por su hombro y ella se acurrucó en mi costado ofreciéndome sin querer sus labios. Por supuesto, no era una invitación que tenía intención de rechazar. Con mi mano libre la tomé de la barbilla y dirigí a su boca hacia la mía.


    
      
    


    Al principio ni siquiera pareció darse cuenta de que estaba devolviéndome el beso; cuando lo hizo, intentó detenerse... pero no pudo. Le fue imposible apartar sus sentidos de mi encantamiento, de mi ávida excitación; a pesar de toda su prudencia, no fue capaz de separarse de mí ni de lo que le estaba haciendo. Se lo puse más difícil cuando incliné la cabeza, ladeé mis labios sobre los suyos, y profundicé el beso… no gradualmente, sino en un audaz asalto que la hizo estremecerse.


    
      
    


    Una de las manos de Lucía subió por mi pecho y se perdió en mi cuello, me apretó con fuerza cuando nuestras bocas se fundían, mientras yo implacablemente me abría camino, asolaba sus defensas y la arrastraba hacia aquel abrasador e íntimo intercambio. Probablemente después de rechazarme constantemente no podía comprender cómo mis ansiosos besos, mis duros y hambrientos labios, mi audaz lengua, la habían capturado de nuevo, atrapado, y después la habían hecho prisionera de su propia necesidad de responder. No era mi voluntad la que me hacía besarla con tal ansiedad, era mi deseo de posesión, de que se rindiera a mí, de que me aceptara por fin y para siempre a su lado.


    
      
    


    Suavicé el beso y la abracé muy fuerte.


    
      
    


    Ella hundió la cara en mi cuello y pasó sus manos por mi cintura. Nos quedamos así durante un buen rato, solo disfrutando de nuestra cercanía.


    
      
    


    —¿Por qué huyes de mí, Luciérnaga? —pregunté de repente.


    
      
    


    —No huyo —respondió a la defensiva—. ¿Acaso no estoy contigo ahora? ¿Qué más quieres?


    
      
    


    —¿Qué quiero?¿Sabes qué me gustaría? —suspiré— Me encantaría venir a visitarlos y que recibieras con un beso, que no estuvieras siempre peleando conmigo. Adoraría poder abrazarte sin miedo a quién pudiera vernos, y que a la noche podamos hacer el amor sin que huyas dos minutos después.


    
      
    


    —Eso suena como a una relación —susurró.


    
      
    


    —¿Y qué tiene de malo que quiera tener una relación contigo? —la tomé de la cara e hice que me mirara— ¿Acaso solo soy apto para un polvo?


    
      
    


    —¡No, no, nooo! Jared, por favor —vi desesperación en sus ojos—. No pienses eso. No eres tú el problema, soy yo —suspiró—. Tú eres…


    
      
    


    Se quedó callada.


    
      
    


    —¿Qué, qué soy? —indagué.


    
      
    


    —Quizás no seas el prototipo de príncipe azul que soñé cuando era niña…


    
      
    


    —Ni quiero serlo, mi muñequita. Los príncipes vienen llenos de cuentos. Quiero ser alguien real para ti.


    
      
    


    —Por eso, eres muy real —afirmó.


    
      
    


    —Quiero hacerte feliz, sé que puedo hacerlo —susurré contra su boca.


    
      
    


    —Jared —acarició sus labios contra los míos—, tú ya me haces feliz. Cada vez que te veo renazco, cada vez que me tocas es un nuevo amanecer para mí. Estaba dormida hasta que tú reapareciste y volteaste mi mundo perfecto y ordenado.


    
      
    


    Mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho.


    
      
    


    —¡Dios mío, Luciérnaga! Eso es… maravilloso.


    
      
    


    —Pero estoy aterrada, son tan pocos días contigo y tantos sin ti… ¿cómo podrá funcionar algo así? —cerró los ojos y suspiró— Sabiendo que eres mío… no sé si podré soportar la idea de que estés con otras.


    
      
    


    —Sé que no quieres que te cuente nada, pero… no he estado solo con ninguna mujer desde que volviste a mi vida, mi muñequita. Solo he sido invitado ocasional de algunas parejas amigas, un tercero… nada más. ¿Eso te molesta?


    
      
    


    —Es lo que más me asombra, Jared… —se tapó la cara— no me molesta.


    
      
    


    —Porque sabes que te soy leal, que mi corazón te pertenece.


    
      
    


    Volví a besarla, y ella me correspondió. Nuestros labios se unieron, se fundieron. Me sumergí en el beso, dejé que mis errantes sentidos se deleitaran con el divino placer de tenerla a mi merced, tan cálida y ávida. Una primitiva parte de mi alma, totalmente masculina, se llenó de alegría. Deseaba más.


    
      
    


    Y lo tendría, más tarde esta noche.


    
      
    


    Cuando volvíamos al condominio recordé algo que su madre me dijo:


    
      
    


    —Lucy, ¿qué significa para Stella que tiene que volver a hacer funcionar el péndulo de tu reloj? ¿Qué reloj? ¿Es una metáfora?


    
      
    


    —¿Viste la colección que tiene mi padre en su escritorio en casa?


    
      
    


    —No me fijé —era la verdad.


    
      
    


    —Ven y te los muestro —estábamos llegando.


    
      
    


    Fuimos directo al despacho de su padre. Era la habitación más seria de toda la casa, y la más oscura, toda decorada en madera y cuero. Muy masculina. Observé por primera vez que las paredes estaban llenas de relojes, pero cuatro de ellos dominaban tres de las paredes, eran como esos antiguos relojes de pie en madera.


    
      
    


    —Cada uno de estos cuatro relojes somos nosotros, los hijos de Maurice y Stella Logiudice. Papá los mandaba a hacer cuando teníamos alrededor de 15 años, y la madera que utilizaba representaba nuestro carácter, de eso me enteré hace poco. El mío es de roble —no pudo aguantar, empezó a lagrimear—, él creía que yo era el más fuerte de sus hijos… ¿puedes creerlo? —no respondí, entendí que tenía que continuar sin ser interrumpida—. Él paraba el péndulo de nuestros relojes cuando ocurría algo en nuestras vidas que nos hiciera mucho daño. El reloj de Karen es el único que nunca fue detenido. El de Alice estuvo parado desde que ella y Peter se separaron, mi padre lo hizo funcionar de nuevo cuando se casaron. El de Phil lo paró cuando murió Vanesa, su primera esposa, mamá volvió a hacerlo funcionar cuando él se fue a vivir a Malibú con Geral. Y el mío… —tragó saliva— ya sabes.


    
      
    


    —Está parado desde que te dejaron plantada en el altar —dije para completar.


    
      
    


    Ella afirmó con la cabeza, frunciendo los labios.


    
      
    


    —Y bueno, esa es la historia. Mi madre espera poder hacer funcionar mi reloj de vuelta, dice que mi padre está esperando eso para descansar en paz. No cedí a su presión, mil veces le dije que no necesitaba un hombre para ser feliz, que podía ponerlo en funcionamiento, que debería haberlo hecho cuando nació Jamie. Pero ella es así, cree que la vida debe vivirse en pareja, y que el amor y el matrimonio son la máxima realización de una persona. Igual pensaba mi padre.


    
      
    


    Me acerqué sonriendo pícaro.


    
      
    


    —Hagamos que tu mamá cumpla su misión en la vida —susurré en su oído, se lo mordí—, y que mi amigo Maurice descanse en paz.


    
      
    


    —¡Jared! —me regañó riendo. Subió su mano por mi pecho y me abrazó— Mejor cumplamos nosotros nuestra misión. Mañana te vas, ¿no?


    
      
    


    —Sí, mi muñequita —la estiré riendo—. Nos queda solo una noche para completar nuestra canción… ¡ven!


    
      
    


    Y como siempre… afinamos muy, muy bien.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 26

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Setiembre, 28 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    No fue tan duro.


    
      
    


    De hecho, lo soporté muy bien, y no pasó un solo día sin que me enviara aunque sea un «Buen día, mi muñequita» por Whatsapp. Pasé casi un mes sin verlo, se suponía que debería extrañarlo y lo hacía, pero no era insoportable. Incluso fue hasta beneficioso, porque las ganas de verlo, tocarlo, besarlo, sentirlo se iban acumulando y el reencuentro pintaba maravilloso.


    
      
    


    Y lo fue, ya no era solo Jamie quien lo esperaba ansioso en mis brazos. Mi cuerpo entero vibraba con la sola idea de verlo asomarse por la puerta de la aduana del aeropuerto. Y cuando lo hizo, nuestras sonrisas borraron cualquier rastro de sufrimiento por la separación. Él estaba ahí, y era todo mío.


    
      
    


    Me lancé a sus brazos.


    
      
    


    —Que hermoso recibimiento, mi muñequita —susurró en mi oído abrazándome, con Jamie entre medio de nosotros.


    
      
    


    —¿No era así como dijiste que querías que te recibiera? —pregunté sonriéndole.


    
      
    


    —Sí, claro… —miró a los costados— pero ahora vamos, porque ya empiezan a sacarnos fotos —huimos del aeropuerto.


    
      
    


    —¡Será el aniversario de nuestro campeón! —Anunció cuando lo sentó en la sillita del auto— ¿Cuántos años cumple Jamie? —le preguntó.


    
      
    


    —Dos, papi —y le mostró sus deditos.


    
      
    


    Jared se los metió a la boca y él gritó feliz, luego se abrazaron.


    
      
    


    —¿Y qué vas a hacer con la velita de la torta? Muéstrame —le pidió el papá.


    
      
    


    Y Jamie le sopló en la cara. Aplaudieron. Era maravilloso verlos juntos.


    
      
    


    Recién cuando le dio a Jamie algo para entretenerse y se sentó en el asiento del copiloto, pudimos besarnos. Y lo hicimos, una, dos… diez veces. Ni él ni yo parecíamos dispuestos a dejar de hacerlo.


    
      
    


    Ni siquiera en casa, y eso me sorprendió hasta a mí misma.


    
      
    


    Fue un cambio sutil, al comienzo. Él sonrió cuando –estando mamá cerca– yo permití que me abrazara. No lo desaprovechó y a partir de ahí fue probando los límites que yo siempre le imponía. Jared descubrió maravillado que ya no había ninguno, al menos dentro del decoro normal de cualquier pareja.


    
      
    


    Cuando terminamos de cenar y acostamos a Jamie bajamos a la sala. Mamá estaba viendo un programa de preguntas y respuestas de la televisión paraguaya llamado Invencible. Nos sentamos con ella y empezamos a responder, Jared contribuía de repente cuando entendía la pregunta.


    
      
    


    Todo se dio de forma tan natural, que hasta a mí me sorprendió. Ahí estábamos con mi madre, sentados frente a la televisión, abrazados, con los dedos entrelazados y riéndonos, dándonos ocasionales besos cuando uno u otro acertaba.


    
      
    


    El programa terminó y mi madre nos miró. Jared –que tenía su brazo en mis hombros– me tomó de la mano y me dio un beso en la frente.


    
      
    


    —Me voy a acostar —dijo mi madre sonriendo—. Es muy lindo verlos así, chicos —suspiró pensativa. Y subió las escaleras.


    
      
    


    —Mi suegrita bella está feliz de vernos juntos —anunció él sonriendo—. Quizás ponga a funcionar tu reloj ahora.


    
      
    


    —Lo dudo, y no tengo ganas de hablar de ningún reloj —noté que lo sorprendí al sentarme a horcajadas sobre su regazo—. Hola —susurré en su boca.


    
      
    


    —Hola mi muñequita preciosa… te extrañé —murmuró metiendo sus manos bajo mi falda y acariciando mis muslos.


    
      
    


    —Yo también —acepté suspirando.


    
      
    


    —Cuéntame… ¿qué hacías —metió la mano dentro de mis bragas— cuando tu delicioso coño —acarició mis pliegues, yo gemí— necesitaba mi polla?


    
      
    


    —Tengo un repuesto de uno-que-yo-sé —reí besando su cuello y pasando mi mano sobre su miembro— es de silicona —él estaba duro— ¡y vibra! —concluí.


    
      
    


    —¿Puedes traer a mi rival? —preguntó introduciendo dos dedos dentro de mí— Lo voy a meter aquí, mientras… —subió su otra mano por mis nalgas— yo entro aquí —acarició la entrada trasera con sus dedos.


    
      
    


    —¡Oh, Santo Cielos! —me estremecí completamente con la sola idea.


    
      
    


    —¿Tuviste un orgasmo? —indagó sorprendido.


    
      
    


    —Uno mini —respondí riendo a carcajadas—. Voy arriba a buscarlo, nos vemos en casa de Phil —anuncié. Y literalmente volé hasta mi habitación.


    
      
    


    Cuando llegué a la casa de mi hermano él ya estaba acostado en el somier de la habitación de huéspedes, desnudo… esperándome. Había encendido la calefacción, puesto una suave música de fondo y acariciaba su erección sonriendo pícaro.


    
      
    


    —Llevas mucha ropa —anunció.


    
      
    


    Estaba de acuerdo, y el solo verlo allí, masturbándose ligeramente hacía que todo lo que llevaba puesto me molestara. Pero decidí ir despacio esta vez. Dejé a mi amiguito lila sobre la cama, bajé la intensidad de las luces y le di un espectáculo de striptease digno de una profesional. Me moví alrededor del somier al ritmo de la música sacándome prenda por prenda lentamente, sin apuro alguno, mirándolo, sonriendo y metiendo mis dedos en la boca, chupándolos. Él me miraba con la boca abierta y una expresión de éxtasis.


    
      
    


    Cuando iba a despojarme del sostén, reaccionó:


    
      
    


    —Espera, hazlo lentamente —solicitó, y se sentó en cuclillas al borde. Le hice caso, de a poco a poco fui descubriendo las aureolas—. Oh, eres tan hermosa. Ponlo en mi boca —solicitó abriéndola ligeramente cuando tiré el sostén al piso.


    
      
    


    —No me toques —le ordené. Vi que mandó sus manos hacia atrás, obediente.


    
      
    


    Entonces acerqué uno de mis pechos a sus labios. No perdió el tiempo, lamió, chupó, mordisqueó, y después atrajo el dolorido pezón hasta su boca y lo succionó tan ferozmente que, arqueando el cuerpo, grité. Le ofrecí el otro, que corrió la misma suerte. Luego lo empujé, cayó en la cama acostado con las piernas tocando el piso. Se incorporó con los codos y siguió mirándome embelesado.


    
      
    


    Volteé y le di una amplia visión de mi trasero redondeado, jugué con mi braga, moviéndola, bajándola, levantándola de nuevo al ritmo de la música, estirándola para que entrara dentro de la raja entre mis nalgas. Oí que suspiró cuando abrí las piernas y se lo mostré.


    
      
    


    —Saca tus manos —ordené cuando sentí que intentó tocarme.


    
      
    


    Rio, pero me hizo caso. Muy sensualmente dejé caer mi última prenda al piso, y enfundada todavía en mis tacones altos, volteé y me tapé la entrepierna con una mano.


    
      
    


    —¿Quieres verla? —pregunté subiendo una pierna a su costado, sobre la cama.


    
      
    


    —Me muero de ganas —se lamió los labios.


    
      
    


    Sonriendo, empecé a tocarme. Mis dedos recorrieron mis pliegues desnudos de arriba abajo, y dos de ellos se metieron dentro. Los saqué empapados y se lo mostré, acercándolos a su boca. Lo mejor de Jared, se prestaba a todo… no perdió el tiempo sacó su lengua y lamió mis dedos, luego los chupó.


    
      
    


    —Eres tan deliciosa como la miel —susurró—, quiero más de esa ambrosía.


    
      
    


    ¿Cómo negársela?


    
      
    


    Me subí sobre su pecho con las piernas abiertas y guie su cabeza hacia mi centro, él ubicó su boca sobre la abertura entre mis pliegues abiertos, después subió entre mis labios, y se detuvo para lamer el punto exacto donde el pulso latía frenéticamente, después bajó más, con sus labios y su boca, con su lengua y sus dientes, reclamando lo que ya era suyo mientras yo jadeaba y me estremecía; sentía mi mente y mis sentidos fragmentarse bajo su asalto. La sensación de sus duros labios sobre mi sensible piel, el húmedo calor de su boca aplicado a mis pliegues adoloridos, el rudo roce de su lengua, el caliente tormento cuando me succionó, rasgó la poca prudencia que aún me quedaba y esparciéndola lejos. Me mordisqueó; el placer y el dolor se combinaron brevemente, ardiendo calientemente.


    
      
    


    Estaba jadeando, excitada y abandonada, incapaz de pensar, con mis sentidos nublados por una ráfaga de calor; necesidad, deseo y pasión eran un ansia mordiente en mi vientre.


    
      
    


    Quería… necesitaba que él sintiera lo mismo.


    
      
    


    Abandoné el tormento de su boca y me incliné sobre su cuerpo. Recorrí con mis manos y mis labios cada centímetro de su torso, sus tetillas, su estómago, hasta que me arrodillé en el piso entre sus piernas abiertas y tomé a uno-que-yo-sé entre mis manos. ¡Tan duro, tan perfecto! Lo acaricié de arriba abajo, observando cómo se tensaba entre mis dedos, aprecié su forma, disfruté su olor y mi boca midió su tamaño, mi lengua degustó su sabor y sentí el frío del piercing… era delicioso.


    
      
    


    Se lo dije… «tú lo eres», me respondió con evidente agonía. Estaba disfrutando, se notaba. «Por favor, mi muñequita, sigue» me rogó entre dientes. ¿Y para qué negarlo? Quería hacerlo… deseaba complacerlo. Jared se había convertido en el centro de mi universo, y aunque juré nunca más volver a hacerlo… caí en sus redes.


    
      
    


    ¡Oh, Dios mío!


    
      
    


    Levanté mi vista y empecé a jadear, desesperada.


    
      
    


    Lo sentí como un rayo, la certeza de mi amor por él me dejó casi sin respiración.


    
      
    


    —¿Te pasa algo, Luciérnaga? —preguntó al ver mi desconcierto.


    
      
    


    —¿Eh? Humm, no… —respondí subiendo por su cuerpo— tragué un pelo —le mentí y sonreí.


    
      
    


    —Son vitaminas —respondió riendo—. Ven aquí —y me estiró de las axilas.


    
      
    


    Él me había pedido que no me enamorase de él, y yo tampoco quería hacerlo. Pero… ¿quién puede dominar los sentimientos? Mientras nos abrazábamos y besábamos, olvidé cualquier razonamiento lógico. Estaba dónde y con quién yo quería… ¿qué mierda importaba el resto? Iba a disfrutar de él, como siempre. Luego vería las nefastas consecuencias que todo esto podía acarrear en mi vida.


    
      
    


    Dejé caer la cabeza hacia adelante, permitiendo a su lengua atraparme, juguetear con mi boca, como pidiendo permiso. Su toque me llevó hasta el punto de la locura, sus manos estaban por todas partes. Abrí mi boca y profundicé el beso; deslizando nuestras lenguas juntas. La polla de Jared presionaba contra mi entrada, mezclando nuestros fluidos, haciendo que nuestros sexos se deslizaran fácilmente entre sí. La fricción se sentía tan buena, yo no sabía si duraría mucho más tiempo.


    
      
    


    Alejándome de su boca, dije sin aliento:


    
      
    


    —No voy a ser capaz de aguantar mucho más. Me estás volviendo loca —la forma de mirarme mientras nos frotábamos casi me hizo perder el último control que tenía.


    
      
    


    —Aguanta… todo lo que puedas, haremos de esta una noche memorable.


    
      
    


    Depositando besos en mis senos, Jared siguió jugando con mis pezones. Cuando sus labios se cerraron sobre el derecho, mi espalda se arqueó de placer. Podía oír su pesada respiración haciendo eco en el infinito mientras jadeaba por respirar. Toda la situación se sentía irreal pero maravillosa. Me asustaba la necesidad de renunciar al control y dárselo a él, pero al mismo tiempo también se sentía muy bien.


    
      
    


    —Ponte de cuatro y pásame esa botella —dijo ubicándose detrás de mí.


    
      
    


    Al igual que una mascota obediente, cumplí su pedido porque sabía lo que quería y estaba ansiosa por dárselo. Separé las nalgas con mis propias manos para darle mejor acceso y jadeé cuando un dedo lubricado se deslizó por mi agujero.


    
      
    


    —Mierda, está frío —dije estremeciéndome.


    
      
    


    —Vas a entrar en calor pronto, no te preocupes —contestó Jared gimiendo al mirarme—, te ves jodidamente bien en esta posición… me vuelves loco.


    
      
    


    Una sensación de calor envolvió los alrededores de mi corazón. Mis ojos se cerraron cuando sentí su dedo pasar lentamente a través de mi carne, pero en cuestión de segundos, me retorcía y gemía cuando él presionaba más profundo, moviendo el dedo dentro y fuera.


    
      
    


    —Más… por favor. Necesito más —rogué.


    
      
    


    En un segundo, otro dedo me atravesó mientras Jared contenía la respiración. Me moví con entusiasmo con cada golpe de sus dedos preparándome para su invasión. Me quitaba el aliento saber que ese magnífico hombre era mío por el momento. Aplasté la cabeza sobre el colchón cuando movió los dedos dentro y fuera. Jared sabía que estaba al límite con verme tan perdida en medio de la pasión.


    
      
    


    —Saber que yo soy la causa de tu estado de abandono hace que uno-que-yo-sé crezca dolorosamente más y más, con solo pensar en estar dentro de ti —inclinó un poco los dedos, rozando un punto sensible.


    
      
    


    Mis ojos se abrieron enormes cuando sentí el dulce placer, grité tan fuerte que podría jurar que todo el vecindario me escuchó.


    
      
    


    —¡Oh, mierda! Se siente bien —jadeé después.


    
      
    


    La invasión de un tercer dedo hizo que mi cuerpo se tensara.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó Jared, al notar mi estremecimiento.


    
      
    


    —S-sí… es solo que todavía me sorprende —mi voz se apagó.


    
      
    


    —No te preocupes, mi muñequita. Yo me ocuparé de ti —suspirando, deslizó suavemente el consolador lila dentro de mi coño. Gemí. Y a través de la bruma de la lujuria, mis ojos se llenaron de lágrimas por su delicadeza, el hecho de saber que amaba a Jared me superó por un momento. Sin buscarlo realmente, había esperado mucho para encontrarlo, y lo consideraba casi un milagro.


    
      
    


    Irguiéndose encima de mí Jared tomó la botella de lubricante tumbada a su lado con la mano libre, y echó algunos chorros de gel frío en su miembro. Jadeando ante la necesidad, pasó la mano por su palpitante polla.


    
      
    


    —Por favor, Jared, no me hagas esperar —rogué impaciente.


    
      
    


    —No, Luciérnaga, casi estoy listo —dijo mientras sacaba los dedos y, cuidadosamente, colocaba la cabeza de su polla en la estrecha entrada sosteniendo el consolador dentro de mi coño para que no se saliera—. Será mejor que tú lo sostengas —sugirió. Lo hice.


    
      
    


    Mis piernas se abrieron instintivamente cuando empujó hacia adelante, deslizando su miembro a través mío. Jared jadeó y miró mi trasero cuando su polla se deslizó más dentro de mí. Aunque estaba detrás, podía verlo a través de las puertas espejadas del placar a nuestro costado.


    
      
    


    —¡Maldición! —grité cuando me empujé contra su polla.


    
      
    


    —Oh, mi muñequita… ¿estás bien? —preguntó cuando notó que ya estaba completamente dentro, yo sentía sus testículos rozar contra mis nalgas. Todo su cuerpo se estremeció al sentir mi estrechez, cómo me ajustaba alrededor de su polla. Los músculos apretándolo como si tuvieran miedo de dejarlo ir.


    
      
    


    —S-sí —siseé desesperada—. ¡Muévete ahora, por favor!


    
      
    


    —Cualquier cosa por ti —gruñó mientras encendía el consolador y comenzaba lentamente a moverse. Apretando los dientes, Jared trató desesperadamente de no perder el control.


    
      
    


    —Se siente tan bien —jadeé—, pero apaga el dildo, es demasiado —gemí.


    
      
    


    Inclinando sus caderas ligeramente, lo hizo… sin querer se deslizó hacia afuera y él observó mi cuerpo estremecerse violentamente mientras continuaba hundido en mi interior, alcanzando el punto más sensible con cada movimiento. Yo podía ver por el espejo que su boca estaba abierta y escuchaba su respiración jadeante. Se veía tan malditamente magnífico.


    
      
    


    —¿Te gusta esto? —preguntó en su susurro.


    
      
    


    —Oh Dios, sí… más fuerte —supliqué—. Por favor, no te detengas. Déjame que te sienta —Jared sonrió complacido—. Quiero explorar tu polla golpeando profundamente dentro de mí. Tómame una y otra vez.


    
      
    


    Al parecer el poco control que tenía huyó despavorido con mis palabras. Se echó hacia adelante, agarrándose a mis hombros y se deslizó en mi interior más aún en un solo empuje fuerte.


    
      
    


    —¿Esto es lo que quieres? —gruñó cuando siguió deslizándose en fuertes embestidas hacia mi interior, una y otra vez— Tócate, Luciérnaga… hazlo.


    
      
    


    Y le obedecí. Él me tomó firmemente de las caderas mientras y me embestía como un poseso. Mi cabeza golpeaba la almohada hacia delante y atrás mientras mi trasero se arqueaba en la cama con cada empuje. Jared sintió tensarse la pared de músculos alrededor de su polla un momento antes de que yo girara mi cabeza, con un grito adherido al aire cuando me corrí. Inclinándose sobre mí, bajó y chupó mi cuello cuando desplegó su esperma dentro de mi vientre con un alarido.


    
      
    


    Ambos sonreímos al espejo mientras jadeábamos en busca de aire. Él vio cómo pasaba los dedos por mis pliegues y me lo llevaba a su boca, chupando mi propia liberación de entre mis dedos, luego la compartí con él.


    
      
    


    ¡Eso estuvo caliente!


    
      
    


    —Si no tenemos cuidado, vamos a tener la segunda ronda en este mismo momento, y ni siquiera nos hemos deshecho de la primera vuelta todavía —el cuerpo entero de Jared estaba apoyado en mi espalda.


    
      
    


    Incorporándose, poco a poco sacó su polla de mi cuerpo, besó mi espalda hasta llegar a mis caderas y me ayudó a incorporarme, ya que notó que mis piernas temblaban, apenas me sostenían. Me acomodó en la cama y fue en dirección al cuarto de baño. En unos momentos estaba de vuelta con una toallita de mano húmeda y caliente, empezó a limpiarme.


    
      
    


    —Dámelo, puedo hacerlo yo —le pedí.


    
      
    


    —No, yo quiero cuidar de ti —contestó suavemente.


    
      
    


    Puse mala cara, no estaba acostumbrada a eso, pero a regañadientes, lo dejé hacer. ¡Era Jared! ¿Para qué discutir? Él sonrió al terminar y tiró la toalla en dirección al cuarto de baño. Deslizándose en la cama me envolvió desde atrás con sus brazos y me acercó más íntimamente a él, tapándonos con el edredón.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó.


    
      
    


    —Mmmm… sí, más que bien —respondí con una voz soñolienta.


    
      
    


    Me acerqué más, nuestros cuerpos desnudos juntos, como si fueran uno solo. Era maravilloso. Jared se quedó dormido muy pronto abrazándome posesivo con una sonrisa de tonto en su rostro.


    
      
    


    ¿Y yo? Teniendo en cuenta mi reciente descubrimiento… ¿qué se suponía que tenía que hacer ahora?


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Nada raro, no la encontré a mi lado cuando desperté.


    
      
    


    A pesar de eso algo bueno sucedió: me quedé dormido con su cuerpo calentito a mi lado. Ya me había acostumbrado al vacío de no sentirla a la mañana. Me preguntaba… ¿algún día lograría retenerla? Estaba convencido que sí. Cuando empezamos ni soñaba con la posibilidad de que me dejara abrazarla en público, ahora lo permitía frente a Aníbal y a su madre. Habíamos avanzado realmente mucho, más de lo que jamás pensé que lograría con ella, siendo tan terca.


    
      
    


    Fue un día tranquilo, empezando con la venida de mi bebé que se presentó a media mañana dispuesto a jugar conmigo todo el día. Hablé con Aníbal y quedamos que la transferencia de la casa se llevaría a cabo al día siguiente a las diez de la mañana. El escribano de su confianza ya tendría todos los papeles listos.


    
      
    


    Cuando Lucía llegó de la oficina, al terminar el almuerzo, se los dije:


    
      
    


    —Tengo una sorpresa para mi príncipe por su cumple —Jamie mostró sus dos deditos, todos reímos—. Lucy, Stella… he comprado una casa.


    
      
    


    Ambas me miraron alucinadas, nunca vi tanto desconcierto en dos miradas.


    
      
    


    —Oh, eh… maravilloso —dijo al final mi suegra.


    
      
    


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Te volviste loco? —preguntó Lucía.


    
      
    


    —No, Luciérnaga… yo no puedo seguir ocupando indefinidamente la casa de Phil y Geral aunque a ellos no les importe —expliqué con mucho criterio—. Tampoco voy a molestar a tu madre aquí. Es lógico que desee una casa propia para visitar a mi hijo, ¿no crees? Además, no es solo mía, esa casa será para Jamie algún día…


    
      
    


    —Chicos, los dejo para que discutan. Y que conste, a mí no me molestas, cariño —anunció Stella levantando a mi niño en brazos—. Me llevo a Jamie para que haga su siesta, quizás quieran entrar al escritorio de Maurice.


    
      
    


    —Papiiii, papiiii —mi niño empezó a lloriquear al ver que lo iban a separar de mí.


    
      
    


    —No, no, mi suegrita bella… —levanté a Jamie en brazos, se calló al instante y apoyó su cabecita en mi hombro— quiero llevarlas a conocer la casa, queda a cinco cuadras de aquí, tiene un cuidador —miré a Lucía—. ¿Vamos?


    
      
    


    —¿Ese fue el misterio del mes pasado, no? —ella bufó— me lo hubieras consultado, te hubiera dicho que…


    
      
    


    —Lucy, por favor… —la interrumpí— discutamos después.


    
      
    


    —No pienso ir —aseguró.


    
      
    


    —Bien, me llevo a Stella y a Jamie, que seguro apreciarán mi compra —le pasé un brazo a mi suegra por el hombro y la empujé hacia la entrada el patio.


    
      
    


    Al final Lucía nos acompañó a regañadientes, o más bien creo que su curiosidad pudo más que su terquedad.


    
      
    


    Luego de recorrer toda la casa, salimos al amplio balcón de la planta alta a mirar el patio y la piscina.


    
      
    


    —Bueno, ¿qué les parece? —pregunté muy interesado.


    
      
    


    —Es una casa preciosa, cariño —contestó Stella—. Te felicito.


    
      
    


    —Acua, Lala —Jamie le señaló la piscina.


    
      
    


    —¿Quieres ir al agua? Bien, vamos —y nos dejaron solos. Mi preciosa suegra lo hizo a propósito para que tuviéramos la oportunidad de estar solos y conversar. Lucía estaba seria y con los brazos cruzados.


    
      
    


    —¿Y tú, qué opinas? —indagué acercándome a ella.


    
      
    


    —¿Ahora me lo preguntas? ¿No deberías habérmelo consultado el mes pasado?


    
      
    


    —¿Por qué tendría yo que consultarte lo que hago con mi dinero? —Ya me estaba fastidiando tanta negatividad— Eres insoportable cuando quieres. No entiendo tu postura, pobre idiota que pensé que esta sería una buena forma de demostrar mi compromiso hacia ustedes, mis ganas de que seamos… —suspiré— una familia. Sé que no puedo ofrecerte un modelo tradicional como el que tú soñaste alguna vez; la casita de cercas blancas con el jardín de rosas… el perro, el gato, la parejita de niños y un marido que llega a las seis de la tarde. Pero te ofrezco mi amor y un futuro juntos con tiempo de calidad, aunque no en cantidad. Esta casa es un inicio, no te pido que te mudes aquí ya, pero es un primer paso…


    
      
    


    —¿Un futuro juntos? ¿Así empezamos? Tú decides y yo tengo que aceptar —me miró molesta—. Entiendo que en una relación las decisiones deben ser tomadas de a dos, no unilateralmente. ¿Cómo pretendes una familia conmigo y compras una casa sin que yo la elija contigo? ¿En qué cabeza entra?


    
      
    


    Mirándolo desde su punto de vista, tenía razón.


    
      
    


    —Pensé… que sería una linda sorpresa —me encogí de hombros—. De todas formas es una inversión, y bueno… tendré donde quedarme cuando venga. Y quizás… más adelante tú quieras…


    
      
    


    —Jared, yo no dejaré que mi madre viva sola en esa enorme casona —me interrumpió—. No tiene sentido si solo nos tenemos la una a la otra, ¿no te das cuenta?


    
      
    


    —Múdense las dos aquí —sugerí.


    
      
    


    —Más coherente es que tú te quedes con nosotras. Y volvemos a lo mismo. No deberías haber comprado esta casa, fue malgastar el dinero.


    
      
    


    —Es una inversión. Y además, necesito un lugar para quedarme… —ella iba a replicar— ¡que sea mío! Y no de la madre de mi mujer ni de su hermano.


    
      
    


    —¡Papiiii, mamiiii! —gritó Jamie desde abajo. Lo miramos y saludamos desde el balcón. Después de eso nos quedamos callados los dos.


    
      
    


    —Tengo que volver a la oficina —dijo ella.


    
      
    


    Asentí.


    
      
    


    Toda la tarde estuve pensando en lo que me había dicho. Por un lado tenía razón, yo había tomado una decisión solo, sin consultarlo con ella. Pero mis intenciones fueron buenas, quise demostrarle el grado de compromiso que tenía con mi hijo, y con ella. Para mí la compra de esa casa significaba un «estoy organizando mi vida en torno a ustedes, quiero ser parte de las suyas». Quizás más adelante –y ya lo había comentado con Emmet, aunque odió la idea– podía organizar mis actividades de tal modo a tener unos 3 o 4 meses libres al año para pasarla aquí, con ellos.


    
      
    


    Miré a mi niño dormido en mis brazos y suspiré.


    
      
    


    Al día siguiente cumpliría dos añitos mi bebé precioso, le saqué la mamadera de la boca y lo abracé muy fuerte. Me levanté del sofá de la sala y lo llevé a acostar en la cama. Lo dejaría dormir conmigo esta noche, de todas formas estaba casi seguro que no vería a Lucía.


    
      
    


    Pero estaba equivocado, cuando salí de la habitación la vi entrar por la puerta de la galería. No tenía mala cara, parecía… serena.


    
      
    


    —¿Quieres tomar algo? —le pregunté luego de saludarnos.


    
      
    


    —Sí, puede ser… ¿una copa de vino? —sugirió.


    
      
    


    Me pareció perfecto. Busqué entre los que había comprado del supermercado y le mostré uno tinto, chileno. Lo aprobó asintiendo con la cabeza. Pasé del otro lado de la cocina y nos sentamos frente a frente en las butacas del desayunador.


    
      
    


    —Brindemos por tu nueva casa —susurró con los ojos entornados.


    
      
    


    Me sorprendió, pero le seguí el juego.


    
      
    


    —Brindemos —chocamos las copas y le dimos un sorbo—. ¿Ya no estás enojada?


    
      
    


    —Jared, nunca estuve enojada… solo molesta. Pero tienes razón, tú no tienes motivos para consultarme lo que haces con tu dinero…


    
      
    


    —Sí, sí tengo… tú tenías razón —la interrumpí— en la medida que quiera construir una vida contigo, debería habértelo dicho.


    
      
    


    —Sobre lo que me dijiste esta siesta, quiero que sepas algo… —yo asentí, ella dejó su copa y me tomó de las manos— yo no necesito una casita de cercas blancas y jardín de rosas, Jared. ¿Sabes por qué? Porque ya tengo mucho más que eso. La casa que está del otro lado del acceso al condominio es mía. ¿No lo sabías?


    
      
    


    —Sí, claro… una de cada uno de los hijos. Pero la tienes alquilada.


    
      
    


    —Lo que fuera, ya tengo una casa… y no necesito jardín porque sencillamente odio ensuciarme las manos —los dos sonreímos—. Tampoco necesito un gato, porque no me gustan… y ya tengo dos perros, Phil me los regaló. ¿La parejita? Tengo a Jamie… y "alguien" hace poco me propuso tener la niña, lo estoy considerando —me guiñó un ojo, pícara—. Y sobre el marido que llega todos los días a las seis… créeme, no lo soportaría —se levantó y se metió entre mis piernas—. Tú me das exactamente lo que yo necesito. Me haces vibrar, me haces sentir adorada, me elevas hasta el cielo y me dejas caer en tus brazos como si fueran algodones… estás el tiempo justo para no atosigarme, te vas y vuelves en el momento exacto para que no te extrañe. ¿Acaso puede ser más perfecto todo?


    
      
    


    —¿De verdad lo ves así? —pregunté emocionado. Era la primera vez que ella, sin coaccionarla, me decía cosas tan hermosas.


    
      
    


    —Mmmm, sí —la estiré y apoyó su cabeza en mi hombro. La llené de besos dulces en las mejillas, su frente, su nariz.


    
      
    


    —Te propongo algo —dije al fin. Toda la tarde estuve pensando en cómo se podía solucionar todo esto y creía tener la respuesta—. Si no quieres dejar a tu madre sola, muda a tus inquilinos a mi casa y sigue cobrando la renta. Yo ocuparé la tuya, y así todos felices. Seguirás con tu madre mientras yo no esté y cuando venga estaremos a un patio de por medio… ¿qué te parece?


    
      
    


    —Podríamos haber hecho eso sin necesidad de que compraras una casa, Jared. Yo no necesito esa renta. ¿Te das cuenta por qué debiste consultarme?


    
      
    


    —Mi muñequita preciosa, jamás aceptaría eso —fui categórico—. Sé que eres una mujer independiente y exitosa, pero déjame cumplir mi papel. —Frunció el ceño, le aclaré—: No es una cuestión de machismo, sino de repartición igualitaria de labores. Tú ya te haces cargo de Jamie a tiempo completo, entonces yo seré el proveedor, como debe ser.


    
      
    


    —Bien, es una solución justa, creo —aceptó al fin—. Tienes que dejarme un poder para poder alquilar tu casa, mudaré allí a mis inquilinos.


    
      
    


    —Lo haremos mañana en la escribanía, firmo la escritura a las diez —la besé—. Me haces muy feliz —susurré en su oído—. Quiero que decores la casa a tu gusto, ¿lo harás? —asintió con la cabeza— Depositaré dinero en tu cuenta, no escatimes en gastos… si necesitas más, me pides.


    
      
    


    —Te dejaré en bancarrota —aseguró sonriendo—. Soy una mujer cara.


    
      
    


    —De eso estoy seguro. ¿Qué tal si empiezas ahora? —mordí su oreja— Puedes exprimirme todo lo que quieras…


    
      
    


    —Mmmm, lo haré —me acarició entre las piernas—, no lo dudes.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Escuché un llanto a lo lejos.


    
      
    


    Volteé dormido y se me acabó la cama, me caí al piso estrepitosamente. Por suerte estaba sobre la mullida alfombra de la sala de la casa de Phil. Me costó unos segundos entender lo que estaba pasando. Jamie lloraba en la habitación y yo me había quedado dormido en el sofá luego de una maratónica noche de sexo con mi muñequita. Me envolví con la manta con la cual debió taparme ella antes de irse y fui a atender la llamada de mi niño.


    
      
    


    ¡Era su cumpleaños!


    
      
    


    Se calló apenas me vio, lo llené de besos, lo cambié y desayunamos. Jugamos un rato y luego vino a buscarnos Aníbal para ir a la escribanía. Lucía llegó cuando yo estaba firmando la escritura, luego el notario hizo el poder que ella necesitaba y fuimos a almorzar con Stella. Mientras nuestro niño dormía la siesta decoramos informalmente la sala con globos de colores y serpentinas, esperando la llegada de sus dos primos y los seis hijos de unas amigas de Lucía de la edad de Jamie. Despejamos el centro de la sala de estar y llenamos la alfombra de juguetes para que se divirtieran.


    
      
    


    Aníbal se encargó de la tecnología cuando volvió a la tarde, al parecer era usual en la familia que "los ausentes" también estuvieran presentes, porque conectó su notebook a la enorme pantalla plana de la sala y cuando llegó la hora de cantarle el "cumpleaños feliz" a mi niño, tanto Geral, Phil, Maurice y Paloma por un lado; y por otro Alice, Peter y Sheyla participaron desde sus hogares en los Estados Unidos vía Skype. Ellos también tenían una torta enfrente y adornos detrás de ellos, como si estuvieran con nosotros.


    
      
    


    Fue realmente maravilloso ver a toda la familia reunida aunque fuera virtualmente, yo estaba visiblemente emocionado. Pensé en mi madre y en la ausencia de ese tipo de demostraciones de cariño entre nosotros a pesar de lo mucho que nos amábamos y aprecié aún más a Lucía y al cálido ambiente en el que criaba a mi niño.


    
      
    


    Cuando terminamos el canto, Jamie sopló la velita como le había enseñado. Maurice y Sheyla lo hicieron desde sus hogares también. Luego todos aplaudieron felices. Antes de despedirnos, Geraldine me dijo:


    
      
    


    —Jared, necesito hablar contigo.


    
      
    


    —Dime, pelirroja —por suerte todos despejaron la mesa y nos dejaron solos.


    
      
    


    —Ahora no… contáctame más tarde cuando la fiesta acabe, ¿sí? —Phil la abrazó por detrás, ella ronroneó como una gatita.


    
      
    


    —No hay problema, ¿cómo está el nuevo renacuajo?


    
      
    


    —Queriendo salir ya, no te imaginas las patadas que da —dijo Phil acariciando la enorme panza de su esposa—. Creo que será futbolista —se dieron un beso. Nada anormal, desde que estaban juntos no podían dejar de tocarse.


    
      
    


    —Disfruten el cumple, y no te olvides de llamarme más tarde —dijo mi amiga antes de despedirse—. Es importante.


    
      
    


    Me quedé con la incógnita, así que apenas se fueron los últimos invitados y Jamie se durmió, fui hasta la casa y llamé a Geral desde mi Tablet.


    
      
    


    —Me dejaste intrigado, pelirroja —dije luego de saludarnos.


    
      
    


    —No te preocupes, no es nada grave. Es solo que… Brooke está en tu casa, me pidió que le abriera para quedarse. Yo supuse que no tendrías problemas, así que lo hice. Vino con una joven, una sobrina de nombre… mmmm…


    
      
    


    —Debra —terminé su frase. Geraldine asintió—. Es la hija de su hermana que murió hace un par de meses, tuvo que hacerse cargo de ella. ¿Por qué no me avisó?


    
      
    


    —No tiene tu número de celular en Paraguay, o lo perdió, no sé —se encogió de hombros—. Bueno… te cuento que la botaron de su trabajo, ¿qué hago? ¿Se queda en tu casa? ¿Le digo que se vaya?


    
      
    


    —¡Noooo, por favor! Que se quede… dile a Belén que llene la heladera y que las atienda bien. Y Geral… —suspiré— ayúdala por favor. Si necesita plata o cualquier cosa, yo te lo reembolsaré después.


    
      
    


    Cuando corté con Geraldine, me quedé pensativo en el sillón hasta que segundos después escuché detrás de mí.


    
      
    


    —¿Quién es Debra y por qué se está quedando en tu casa?


    
      
    


    Era Lucía, volteé y la vi. Se notaba por su expresión que estaba incómoda, aunque trató de que su pregunta no sonara a reproche.


    
      
    


    —Debra es una niña, mi muñequita —di dos palmaditas a mi lado como invitándola a sentarse conmigo. Lo hizo—. Bueno, una jovencita. Tiene 16 años y es la sobrina de Brooke, que es la que le pidió a Geral que le permitiera quedarse en mi casa. Ya te lo expliqué una vez, suele quedarse allí cuando está en California.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior y suspiró. No pareció gustarle la idea.


    
      
    


    —¿Te molesta? —indagué.


    
      
    


    —¿Cómo te sentirías tú si yo recibiera a un ex mío en mi casa? Dime…


    
      
    


    —Créeme, me importaría un cuerno —contesté sonriendo—. Tú sabes que ese tipo de cosas me resbalan… —levanté su barbilla, porque estaba mirando al piso— ¿acaso se puso celosa, mi preciosa? —le di un beso en la nariz.


    
      
    


    —¿La verás? —preguntó dudosa.


    
      
    


    —Probablemente no —abrí mi agenda interactiva de la Tablet—, pasado mañana me voy a Nueva York a reunirme con el grupo, de allí vamos a Miami —seguí revisando—. Recién a fin de mes tengo que estar en California para presentarme en el programa de Ellen DeGeneres, lo más seguro es que Brooke y su sobrina ya no estén.


    
      
    


    —Eso espero —se acurrucó en mi costado—. ¿La amabas?


    
      
    


    —S-sí, bueno… eso creo. Ya pasó tanto tiempo que es como si hubiera olvidado ese sentimiento. Pero tengo una deuda con ella, como si le debiera algo, años de sufrimiento detrás de mí, en los que yo estaba abocado a mi incipiente carrera y no le prestaba la atención que merecía. Luego se quedó embarazada y yo prácticamente no pude acompañarla, fue tanto mi… ¿cómo decirlo? —lo pensé unos segundos— mi descuido, que no me di cuenta que se había vuelto drogadicta. Por mi culpa, por mi falta de atención, por dejarla sola y no cuidarla —negué con la cabeza—. Me siento responsable de ella.


    
      
    


    —¿Consumía drogas estando embarazada?


    
      
    


    —S-sí, Luciérnaga. Ava nació con muchos problemas debido a todo eso —suspiré al recordarla—. Yo tomé conciencia de mi responsabilidad en ese momento, ingresé a Brooke en un centro de rehabilitación y me dediqué a cuidar a mi niña. Durante siete meses lo hice, hasta que estuvo lo suficientemente fuerte para poder soportar la operación. Pero no lo logró —me encogí de hombros—. Luego Brooke volvió y ya nada fue igual, no pudimos recuperar lo que teníamos, ella se culpaba, yo me culpaba. Luego ambos nos culpábamos, y así terminó todo. Le seguí la pista, porque no quería que volviera a consumir. Tuve que volver a ingresarla a rehabilitación dos veces más desde entonces. Se supone que ahora lleva tres años limpia, eso espero. Y ya ves, sigo pagando mis culpas…


    
      
    


    —Jared, tú no tienes ninguna culpa —interrumpió molesta—. Cada uno es responsable de su propio destino. Si esa mujer fue tan débil como para caer en la drogadicción solo porque tú no le prestabas suficiente atención no es tu culpa, es de ella. Y si lo que me cuentas es cierto, su propia madre es responsable de la muerte de Ava… ¿cómo se le ocurre consumir estando embarazada?


    
      
    


    —Bueno, es una rueda… ella es responsable, cierto. Pero fui yo el que la empujó a eso sin querer, fue mi desamor y mi falta de atención —negó con la cabeza—. De todas formas, ya es el pasado. Cualquier culpa ya fue perdonada, como te dije hace un tiempo si las personas no olvidasen vivirían su dolor una y otra vez, el olvido en este caso es una medicina.


    
      
    


    —Mmmm —murmuró no muy convencida.


    
      
    


    —Mi muñequita, olvídalo tú también… dejarla quedarse es simplemente una cuestión de hospitalidad. Me voy mañana, ¿sabes? —besé su cuello— ¿Vamos a desaprovechar nuestra última noche discutiendo? —mordí su oreja— Tu aroma me mata, alucino con tu piel de terciopelo…


    
      
    


    —Tú me vuelves loca a mí —aceptó abrazándome.


    
      
    


    —Vamos a la habitación… hay una canción especial que me gustaría tocar en tu cuerpo hoy.


    
      
    


    Estuvimos horas y horas interpretando la melodía.


    
      
    


    Cada día lo hacíamos mejor.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 27

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Octubre, 20 días después…


    Malibú, California


    
      
    


    Bajé del avión como una autómata.


    
      
    


    Todavía no podía creer lo que había ocurrido. Parecía un sueño. Deseaba que fuera un sueño del que pronto despertaría. Pero no, era una realidad dura y terrible, como si de repente se desmoronara sin razón alguna todo un enorme castillo de naipes que hubiera estado armando con paciencia y dedicación durante meses.


    
      
    


    Mi madre había venido a California una semana antes, en espera del nacimiento de Fabrice, el hijo de Phil y Geral, pero dos días después me llamó desesperada diciendo incoherencias.


    
      
    


    —¿De qué hablas, mamá?


    
      
    


    —Ocurrió una tragedia, Lucy… Jared ha sido arrestado.


    
      
    


    Me quedé congelada frente a la pantalla del ordenador sin saber qué hacer o decir. Menos mal que en ese momento entró Aníbal a mi oficina y siguió la charla con mi madre. Él pudo sonsacarle más información, aunque en realidad era poco y nada lo que se sabía todavía, solo que esa mañana la casa de Jared estaba llena de policías, ambulancias y médicos forenses. Que sacaron una camilla con un cadáver y que al comienzo pensaron que era él, pero luego lo vieron salir de la casa rodeado de policías y esposado. Por un lado fue un alivio pero por otro se preguntaron… ¿quién estaba en esa camilla? Más tarde Phil nos contó que la occisa era Debra, la sobrina adolescente de Brooke, la ex pareja de Jared.


    
      
    


    Y yo maldije, porque en el mismo momento en el que él me había contado que esa mujer estaba viviendo en su casa, un sudor frío subió por mi espalda y se alojó en mi cabeza, haciendo que me estremeciera. Todos los vellitos de mi nuca se levantaron en señal de protesta, como siempre me sucedía cuando algo me molestaba, exactamente como me ocurrió cuando conocí a Emmet Strong, su representante.


    
      
    


    Lo primero que quise hacer fue sacar un ticket y volar hacia allá, pero mi madre me dijo que sería inútil mi presencia hasta que le concedieran la libertad bajo fianza que su abogado había solicitado… si es que se la concedían.


    
      
    


    Pero cuando el juicio empezó, ya no pude aguantar la ansiedad. Me perdí las dos primeras sesiones, pero aquí estaba dispuesta a darle mi apoyo aunque sea a unos metros, pero no a miles de kilómetros.


    
      
    


    —Avión, mami… ¿y papi? —preguntó Jamie en mis brazos, ansioso por verlo, ya que los aeropuertos eran sinónimo de ver a Jared para él.


    
      
    


    —Papi no está, mi vida… veremos a Maurice y a Paloma, ¿está bien?


    
      
    


    —Tí, Maui, Paoma. ¿Y Teyla?


    
      
    


    —Tampoco veremos a Sheyla.


    
      
    


    Phil nos estaba esperando en el aeropuerto.


    
      
    


    Por su reacción me di cuenta que no sabía nada de mi relación actual con Jared, que mi madre había guardado silencio como le pedí en su momento. Mi hermano no entendía mi presencia allí, todavía pensaba que el músico y yo apenas nos tolerábamos. Claro, si él siempre presenció hostilidad de mi parte y la última vez que nos vio juntos habíamos peleado y yo le había gritado «¡Ojalá no vuelvas nunca!».


    
      
    


    —Jared pasó el fin de semana en su casa —me contó mi hermano—, el viernes le concedieron la libertad bajo fianza. Estuvo una semana encerrado, por suerte ahora por lo menos está en su hogar aunque tuvo que pagar mucho dinero y tiene policías vigilándolo, no puede moverse de allí.


    
      
    


    —Es un alivio saberlo —suspiré—. Imaginarlo entre rejas es espantoso.


    
      
    


    —La tercera sesión del juicio empezará en media hora —anunció mientras yo ponía a mi bebé en la sillita de Maurice—. Te dejaré en la corte si quieres, Geraldine está allí. Yo llevaré a Jamie a casa con Mauri, la niñera y mamá estarán con ellos, luego volveré a buscarlas.


    
      
    


    Me pareció un muy buen plan.


    
      
    


    Debido a la cantidad inmensa de periodistas y fanáticos que se congregaban en la corte, el juicio de Jared era privado y solo podían acceder las personas acreditadas. Phil me había conseguido un pase por medio del abogado, me lo entregó. Le di un beso a mi niño, agradecí a mi hermano y entré al Palacio de Justicia situado en el centro municipal de Los Ángeles.


    
      
    


    Era un edificio inmenso e imponente, pero siguiendo las indicaciones de Phil pude llegar a la sala sin inconveniente. La sesión ya había comenzado, me escabullí sin hacer ruido hasta donde se encontraba Geraldine, por suerte el lugar no estaba abarrotado de gente. Nos saludamos con dos besos y observé que mi cuñada se veía cansada, obvio… estaba a punto de parir, me maravillé del sacrificio que estaba haciendo al estar allí acompañando a su amigo si apenas podía moverse.


    
      
    


    Y busqué a Jared con la mirada.


    
      
    


    Lo reconocí por la coleta baja que llevaba, porque se encontraba de espaldas a nosotras. Quise llorar de la angustia al ver que tenía la cabeza baja y las manos entrelazadas sobre la mesa en clara posición de resignación, como si estuviera entregado a lo que fuera.


    
      
    


    —No puedo creerlo —susurré.


    
      
    


    —Yo tampoco —balbuceó Geraldine secándose una lágrima de tristeza.


    
      
    


    La abracé. Era la primera vez que tenía ese tipo de contacto con mi cuñada, pero se sintió bien. Notaba mis ojos pesados, pero me negaba a llorar. Geraldine no se contuvo –presumo que debido al embarazo–, estaba muy sensible. La consolé hasta que se tranquilizó, me agradeció con una sonrisa triste.


    
      
    


    Miré alrededor. Reconocí a Kimberly Schnyder –la vocera del grupo– entre la audiencia, y también vi a Harry Styler –el baterista–, a su esposa Samantha a quien saludé con la mano y dos miembros más del equipo, pero no vi a su representante Emmet Strong. Eso me pareció extraño, habían otras personas que no conocía y algunos miembros acreditados de la prensa.


    
      
    


    No entendía ni la mitad de lo que decían, porque no había asistido a las dos primeras sesiones pero capté parte de todo gracias a lo que había leído en los diarios. Al parecer Jared había llegado a su casa el día que ocurrió todo y encontró sola a la jovencita, su tía no estaba. No le pareció adecuado quedarse solo con ella pero no tuvo más remedio. Hablaban de una grabación realizada por circuito cerrado de la cual yo no tenía conocimiento –no la había visto porque no se filtró en ningún lado– en la cual se veía a Jared dormido y a la occisa con él en el sofá-cama de su estudio.


    
      
    


    Mi cuñada negó con su cabeza en ese momento.


    
      
    


    —Eso no es cierto —me susurró—. Jared jamás se metería con una niña. Pongo mis manos en el fuego por él sin miedo a quemarme.


    
      
    


    Asentí con la cabeza tratando de no mostrar mi desconcierto y seguí escuchando. Jared subió al estrado, pero aunque quise contactar con él con la mirada, fue imposible, estaba como ido, observaba sin ver, al vacío. Él aseguraba que no recordaba nada y que no consumió ninguna droga, presumía que le dieron pastillas para dormir pero no pudo probarse esa teoría porque los análisis mostraban una alta concentración de otras substancias mucho más nocivas en su cuerpo, al igual que la jovencita que murió de una sobredosis.


    
      
    


    Mis ojos se clavaron en ese momento en una mujer rubia muy llamativa a la que Jared señaló con el dedo. Parecía una hippie, llevaba un vestido a rayas rojo con amarillo y un tapado a cuadros del mismo color mezclado con verde y azul.


    
      
    


    —Esa es la famosa Brooke —me contó mi cuñada al oído.


    
      
    


    —Parece más un semáforo que una mujer —dije sin querer.


    
      
    


    Geraldine y yo nos miramos. Ella sin poder creer lo que yo había dicho, se notaba sorprendida y que a pesar de todo el drama quería reír a carcajadas. Yo balbuceé un «lo siento» con mis labios, avergonzada de mis palabras.


    
      
    


    —Tienes razón —susurró cómplice.


    
      
    


    ¿No se suponía que esa mujer estaba de luto? Fruncí el ceño.


    
      
    


    Pero me quedé paralizada y me olvidé de la hippie cuando por fin pude hacer contacto visual con Jared, él bajaba del estrado y se aproximaba a su mesa cuando nos miramos. Llevé mi mano a la boca, conmovida por la tristeza de sus ojos. Estaba visiblemente emocionado de verme, se notaba. Gesticuló un «mi muñequita» con sus labios y no desvió su mirada hasta que el abogado llamó su atención y me dio la espalda de nuevo. Volteó su cabeza dos veces más intentando mirarme, pero su defensor le llamó la atención.


    
      
    


    —Está tan delgado —susurré.


    
      
    


    —S-sí… pronto va a desaparecer —dijo Geraldine—. Este fin de semana que volvió a su casa intenté que se alimentara mejor, pero está tan preocupado que su última prioridad es comer.


    
      
    


    —Yo me ocuparé que lo haga —aseguré.


    
      
    


    —Amén —me apretó la mano en señal de apoyo—. Brooke no te quita la vista de encima, ¿te diste cuenta? —me preguntó.


    
      
    


    Disimuladamente observé hacia donde estaba y ella desvió la mirada, pero no tan rápido como para que no pudiera ver el odio en sus ojos. ¿Yo que tenía que ver? ¿Acaso sabía mi relación con Jared? Fruncí el ceño, no porque me importara la opinión que tuviera de mí o su rencor infundado, sino porque tuve la misma reacción de siempre, los vellitos de mi nuca se erizaron.


    
      
    


    No le presté más atención, no lo merecía, sería darle mucha importancia.


    
      
    


    Habían pasado casi dos horas de tedioso juicio cuando vi que mi hermano se sentó detrás de Geraldine y le masajeó el hombro y la espalda.


    
      
    


    —Aaaay, mi amor… no doy más —le susurró ella.


    
      
    


    —Lo sé, emperatriz. No deberías haber venido —se quejó.


    
      
    


    —Phil tiene razón, Geral —lo alenté.


    
      
    


    —Jamás podría dejarlo solo —aseguró implacable—. Solo la llegada de Fabrice impedirá que yo vuelva. Él tiene que sentir nuestro apoyo.


    
      
    


    Noté que mi corazón explotaba de alegría por sus palabras, cada día me caía mejor mi cuñada. Desde que convenció a Jared que me dejara ir cuando se enteró de que Jamie era su hijo, hasta parecía apreciarla… eso era raro.


    
      
    


    Mi atención volvió al juez cuando terminó el interrogatorio de Jared. Sus palabras no demostraban emoción alguna, pero se notaba cierta predisposición a creer en cualquier testimonio menos en el de él. ¿Acaso era de los conservadores que creían que el pelo largo, la vestimenta estrafalaria, los piercings y tatuajes definían el carácter de una persona y lo hacían inmediatamente criminales? Observé al jurado, era una mezcla de todo tipo de gente, con aspectos desde mojigata profesora de primaria hasta un liberado Drag Queen.


    
      
    


    «Nos vemos aquí el miércoles a la misma hora» sentenció el juez con un golpe de su mazo. Con eso dio por terminada la sesión de ese día.


    
      
    


    Inmediatamente miré a Jared, él volteó la vista avergonzado cuando el policía se acercó a esposarlo. Sentí que el corazón se me estrujaba en el pecho, quise gritarle: «¡No sientas pena, nadie cree que seas culpable!»


    
      
    


    —¿Dónde lo llevan? ¿No pagó fianza acaso? —pregunté desesperada.


    
      
    


    —Tranquila, sis… lo llevarán a su casa —mi hermano me abrazó—. Está con arresto domiciliario. Vamos, así llegamos a la par que él.


    
      
    


    Pero no llegamos antes ni durante.


    
      
    


    Esperamos como dos horas hasta que lo trajeran a la casa. Tuve una pelea con Phil, para no variar. Él no entendía el motivo por el cual yo insistía en que me quedaría en casa del músico con Jamie. Mi madre no emitía juicio alguno, pero Geral me apoyaba. Lo esperamos con un opíparo almuerzo que seguramente apenas probaría.


    
      
    


    Cuando entró a la casa seguido de dos policías uniformados ya no se encontraba esposado.


    
      
    


    —Gracias, oficiales —les dijo mirándome fijamente—. A Geral y Phil ya los conocen. La señora es mi suegra —dijo señalando a mi madre—. Ella es mi mujer y el niño dormido en el sofá es mi hijo, acaban de llegar de Paraguay—nos presentó—. No tienen nada que temer.


    
      
    


    Vi que Phil frunció el ceño, pero supuso que estaba diciendo todo eso para tranquilizar al policía. Yo no aguanté más, caminé hasta él y me pegué a su cuerpo abrazándolo por la cintura y apoyando mi cabeza en su hombro, metiendo mi cara en su cuello, desesperada por sentirlo.


    
      
    


    —Confiamos en usted, señor Moore —asintió el oficial—. Estaremos afuera.


    
      
    


    Uno salió a la calle y el otro cruzó la sala y se dirigió a la terraza.


    
      
    


    Jared me correspondió, abrazándome y dándome un beso en la frente. Mi madre le sugirió en ese momento a Geral y a Phil que se retiraran a descansar. Los tres se fueron, dejándonos solos.


    
      
    


    —No debiste haber venido —susurró en mi oído.


    
      
    


    —Por favor, no deseo escuchar necedades —levanté mi cara y lo miré—. Necesitas cuidarte, tú ya eras delgado, ahora bajaste más de peso, Jared. Te preparé el almuerzo.


    
      
    


    —No tengo hambre —dijo suspirando.


    
      
    


    —Me importa un cuerno… comerás —y lo empujé hacia el desayunador.


    
      
    


    No logré que terminara el plato, pero por lo menos comió un trozo de carne, un poco de arroz y ensalada mixta.


    
      
    


    —Voy a vomitar si me obligas a comer más, Luciérnaga —se quejó— ¿no te das cuenta que tengo un nudo en el estómago? —miró hacia donde estaba Jamie acostado—. Tengo tantas ganas de abrazarlo, y a ti —no amagó hacerlo.


    
      
    


    Yo lo hice, me acerqué a él.


    
      
    


    —Aquí estamos… nosotros también queremos abrazarte —acaricié su mejilla—, tienes todo mi apoyo, Jared —lo besé suavemente.


    
      
    


    —No los merezco… deberías irte, llevar a Jamie lejos de mí —apoyó su cabeza en mi hombro, acaricié su espalda—, solo les traeré vergüenza.


    
      
    


    —¿Por qué? Si tú no eres culpable…


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —me miró con sorna— Ni yo lo sé. No recuerdo nada, me drogaron y no puedo probarlo. Todo está en mi contra —se rio a carcajadas—. Lo peor de todo es que no hay motivos. ¿Por qué querría yo matar a esa niña?


    
      
    


    No sabía qué decirle, porque yo entendía menos que él. Así que solo lo abracé muy fuerte y dejé que se desahogara, pero no lo hizo. Se apartó de mí.


    
      
    


    —Voy a acostarme un rato —caminó hacia la escalera—. No hay nada en este mundo que desee más que ustedes estén conmigo, pero no sé si es conveniente —suspiró y estrujó los dedos contra sus ojos. Los tenía rojos, probablemente por falta de sueño—. Vete a tu casa, Lucía, o a la de Phil… estarán mejor allí.


    
      
    


    Miró a Jamie con tristeza, subió los escalones de dos en dos y me dejó sola.


    
      
    


    Él podía pretender lo que quisiera, de ahí a que le hiciera caso había un mundo de diferencia. Yo no lo abandonaría cuando más me necesitaba, jamás.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Mi mundo era perfecto hasta diez días atrás.


    
      
    


    Tenía un trabajo maravilloso que me daba muchas satisfacciones, amigos incondicionales, una hermosa mujer que me esperaba con los brazos abiertos, un hijo que me amaba y seguidores que adoraban el piso por el que yo caminaba.


    
      
    


    ¿Qué más podía desear?


    
      
    


    Pero de un día para otro todo se desmoronó completamente. ¿Qué error tan grave había cometido en mi vida para ser castigado con esta tragedia? ¿La hospitalidad ahora se pagaba con la cárcel? Jamás pensé que algo así podía ocurrirme a mí. Yo no era capaz de matar una mosca… ¿cómo podían creer que fuera responsable de la muerte de una niña a la que conocía de chiquita y apreciaba? ¡Yo ni siquiera consumía drogas, a menos que fuera un porro ocasional como diversión! ¿Por qué querría llevarla por el mal camino? ¿Qué es lo que había pasado realmente?


    
      
    


    Todas esas preguntas y miles más vagaban por mi mente sin descanso día y noche desde hacía más de una semana. No podía dormir, ni comer… solo deseaba desaparecer, o despertarme si esto fuera una pesadilla.


    
      
    


    Pero no lo era.


    
      
    


    Llegué a mi casa esa tarde y encontré a Debra sola tomando sol en la terraza en un diminuto bikini. «¿Dónde está tu tía?» le pregunté. «Fue a Texas a cobrar su liquidación» respondió. Fruncí el ceño no porque me molestara que se quedara en mi casa, no era la primera vez y calculaba que no sería la última, sino porque la hubiera dejado sola conmigo ¡sin avisarme! Ella sabía que yo llegaba ese día. La presencia de esa niña podía ocasionarme serios problemas con la prensa si llegaba a salir a la luz. Un hombre de 35 años solo con una jovencita de 16 era una carnada muy apetitosa para los paparazis que pululaban como pirañas alrededor mío.


    
      
    


    Llamé al móvil de Brooke varias veces, pero siempre me daba apagado o fuera del área de servicio. Suspiré y rogué que nadie le hubiera sacado ninguna foto. «Debra, cariño… ¿puedes entrar y cambiarte? No quiero tener problemas con la prensa si te ven así en mi terraza, por favor» le pedí amablemente. Era una jovencita muy dócil, siempre lo fue. Me hizo caso, se duchó, se cambió y luego cenamos informalmente en la sala viendo una película.


    
      
    


    Lo último que recuerdo de esa noche fue que abrí una botella de vino para acompañar la pizza, me serví una copa y guardé el resto en la heladera. Me senté en el sofá y la apoyé casi vacía sobre la mesita del centro, vi como en cámara lenta caía al piso sin que yo pudiera reaccionar. Me sentía mareado y con sueño, todo empezó a dar vueltas.


    
      
    


    No tengo un solo recuerdo más de esa noche.


    
      
    


    Amanecí al día siguiente en mi estudio solo con mi bóxer puesto. Todo me daba vueltas. Debra estaba conmigo. Lo primero que pensé fue… ¿qué mierda hace esta niña en ropa interior durmiendo a mi lado? Luego vi que estaba inusualmente rígida y azulada, sus mejillas descoloridas y sus labios morados. Salté del sofá asustado y empecé a llamar a Brooke a gritos.


    
      
    


    Pero nadie respondió.


    
      
    


    Me quedé paralizado contra la puerta sin saber qué hacer.


    
      
    


    Cuando la realidad de que estaba muerta me impactó poco después al comprobarlo, lo único que se me ocurrió fue llamar a Emmet. Él mandó a Kurt Russo, nuestro abogado, el cual llamó a la policía, que declaró mi estudio como «Zona de crimen», hasta ahora no puedo entrar. Lo peor de todo es que ese lugar tiene lo más avanzado en tecnología de imagen y sonido. En algún momento Debra debió presionar el botón que activa la cámara de video, porque existe una grabación de nosotros dos. Yo ya estaba dormido en el sofá-cama y ella caminó tambaleante y se acurrucó a mi lado, todavía con vida. Las luces de mi estudio se apagaron por falta de movimiento 30 minutos después, como usualmente está programado, y con ella todo aparato de la sala, incluyendo la cámara.


    
      
    


    Desde el momento en el que reaccioné de esa noche no he sido más que un títere para todos, muévete, camina, come, haz esto, haz aquello… y yo todavía sentía que todo había sido un mal sueño. Esperaba poder despertar en cualquier momento.


    
      
    


    Me sobresalté en la cama. Desperté, sí… pero la realidad era la misma y yo solo había logrado descansar 20 minutos.


    
      
    


    No salí de mi habitación en toda la tarde. No quería ver a Jamie ni a Lucía, ellos eran parte de una maravillosa vida que yo tendría que dejar atrás. Me había convertido sin querer en un criminal y ni siquiera podía probar lo contrario.


    
      
    


    Estaba en mi balcón tomando mi… –ya había perdido la cuenta– quizás sexto vaso de whisky cuando Lucía entró a la tarde y me trajo una taza de café y masitas dulces. Me sacó la bebida de la mano y enojada, dijo:


    
      
    


    —Jamie reconoció la casa y no hace más que preguntar por ti… ¿no quieres verlo? —negué con la cabeza—. ¿Vas a quedarte encerrado aquí hasta el miércoles?


    
      
    


    —Te pedí que te fueras, Lucía —reaccioné—. ¿En qué idioma debo decírtelo?


    
      
    


    —No me voy a ir, Jared Moore —contestó altanera—, ni aunque me eches, esta es también la casa de mi hijo, así que no gastes saliva. Ahora levántate y báñate porque Jamie quiere ver a su padre —me estiró del brazo—. ¡Vamos, arriba!


    
      
    


    —¿Con quién lo dejaste? —pregunté preocupado percatándome de que el niño estaba solo abajo.


    
      
    


    —Está jugando en la sala. Belén lo está mirando —me explicó.


    
      
    


    —Bajaré enseguida —acepté a regañadientes.


    
      
    


    —Bien, Jared… ¿por si acaso tienes una copia del expediente de tu caso que se le presentó al juez?


    
      
    


    —Sí, lo tengo… ¿por qué? —pregunté dudoso.


    
      
    


    —Curiosidad, quiero leerlo… ¿puedo?


    
      
    


    —Es la carpeta azul que está en mi mesita de luz. Las fotos y el video están en mi Tablet, una carpeta llamada "Juicio". La contraseña de acceso es "muñequita" —ella sonrió, le devolví la sonrisa, por primera vez en días.


    
      
    


    Cuando bajé, ya bañado y cambiado ella estaba sentada en el sofá con las piernas cruzadas, la carpeta en su regazo y la Tablet a su lado encendida. Jamie estaba a sus pies jugando con sus animalitos.


    
      
    


    —Papiiiiiii, papiiiii —gritó cuando me vio, se levantó y corrió hasta mí.


    
      
    


    —Mi bebé precioso, te extrañé campeón —dije abrazándolo muy fuerte.


    
      
    


    Me senté en la alfombra con él y empezamos a jugar como siempre. Yo inventaba historias con los animalitos y él hacía los sonidos. Lucía estaba muy concentrada en su lectura. ¿Qué era lo que pretendía descubrir que los abogados ya no hubieran previsto o analizado? Me encogí de hombros. Problema de ella.


    
      
    


    Geraldine llegó un momento después y nos trajo la cena.


    
      
    


    —No debiste molestarte, pelirroja —dije avergonzado por todas las molestias que le estaba ocasionando.


    
      
    


    —No es molestia alguna, teníamos de sobra —miró hacia Lucía—. ¿Qué hace? —se lo expliqué— Interesante, debe quererte mucho para preocuparse tanto, ¿eh? —me dio un codazo— Aquí hay gato encerrado. Phil todavía no se dio cuenta, pero a mí no me engañan.


    
      
    


    —¿De qué me sirve ahora que hubiera gato, perro o zorro encerrado entre nosotros? —Suspiré— Los dejaré solos, me meterán a la cárcel por quien sabe cuántos años por un crimen del cual soy inocente, o que no recuerdo haber cometido. ¡Oh, Dios! No sé qué hacer…


    
      
    


    Mi amiga iba a replicar cuando Lucía le interrumpió:


    
      
    


    —¿Dónde está esa mujer… Brooke… ahora, Jared?


    
      
    


    —Tengo entendido que se está quedando con Emmet —expliqué.


    
      
    


    —¿Y Emmet estuvo en el juicio en algún momento? —siguió el interrogatorio.


    
      
    


    —¿Tú lo viste? —le pregunté a Geraldine, ella negó con la cabeza— Yo no lo vi, Luciérnaga.


    
      
    


    —¿No les parece extraño? —preguntó sumiéndose de nuevo en sus cavilaciones con la nariz metida en el expediente.


    
      
    


    No tenía hambre, pero Geraldine y Lucía me obligaron a comer. A falta de una pesada, tenía a dos. Mi pelirroja se quejó en ese momento, estaba cansada y ya no podía estar mucho tiempo parada, así que se despidió y se fue.


    
      
    


    Le di un beso a Lucía en la frente –ella seguía muy concentrada– y subí a la habitación de Jamie para acostarlo. Luego me encerré en la mía a rumiar mis penas como cada noche desde el incidente. La situación me resultaba tan desesperante y sin salida aparente que hasta me había resignado a lo que sea. No había un solo indicio que apuntara a mi favor, ni una sola prueba de nada.


    
      
    


    Un rato después sentí que se abría la puerta y en la penumbra vi que Lucía entraba en camisón de satén y encaje, apoyaba la carpeta y la Tablet en la mesita, dejaba caer su bata al piso y subía a la cama.


    
      
    


    —Hola —susurró acurrucándose a mi costado— ¿duermes tan temprano?


    
      
    


    —Mmmm, no… —acepté suspirando— no duermo ahora, no dormiré en dos horas ni dormiré hasta el amanecer.


    
      
    


    —No seas tan pesimista, Jared —me tomó de la cara y me hizo mirarla—. Algo surgirá, te aseguro… hay muchas cosas extrañas en este juicio. Dime… ¿quién te consiguió este abogado?


    
      
    


    —Emmet, por supuesto… fue la primera persona que llamé.


    
      
    


    —¿Tú confías en él?


    
      
    


    —Mi muñequita —reí ante su pregunta—, ¿cómo no hacerlo? Ha manejado toda mi carrera desde el inicio. Si yo me hundo, él y todo mi grupo lo harán conmigo.


    
      
    


    —¿Estás seguro? —Yo bufé— No sé cómo explicarte la extraña sensación que tengo —me abrazó y presionó su pecho contra mi costado delineando suavemente mi tatuaje con su dedo—, desde el primer día que lo vi mi cuerpo reaccionó negativamente ante su presencia.


    
      
    


    —Y te diré algo, mi preciosa… mi cuerpo no está reaccionando ante el tuyo, y no reaccionará, uno-que-yo-sé está muerto en vida, así que si pretendes alguna actividad esta noche, será en vano. Mejor vete a tu habitación, Lucy.


    
      
    


    —No pretendo ninguna actividad, maldito idiota —adoraba eso de ella, decía lo que se le antojaba—. Solo deseo acompañarte, ¿en qué idioma debo decírtelo? Quiero estar contigo hasta que te duermas.


    
      
    


    —No puedo dormir, así que ya sabes… vete.


    
      
    


    Como si le hubiese dicho todo lo contrario, se acomodó mejor en mis brazos, metió su pierna entre las mías, suspiró y apoyó su cabeza en mi pecho. A continuación empezó a depositar pequeños besos en mi cuello, era tan agradable sentir sus labios tibios en mi piel. La abracé muy fuerte y besé su frente, nuestros labios se buscaron, hasta que se encontraron. Uno, dos, tres pequeños besos.


    
      
    


    —Mi muñequita —suspiré porque la desesperación hizo presa de mí—, no sé qué voy a hacer sin ti, sin sentir tu piel, tus besos, tus caricias. ¿Qué será de mí sin poder ver a Jamie?


    
      
    


    —No seas pesimista, Jared —dijo contra mis labios.


    
      
    


    —¿Pesimista? ¿Estás consiente de que si me declaran culpable me meterán años en prisión? —La miré desesperado— Tienes que prometerme algo, Luciérnaga.


    
      
    


    —Lo que quieras —susurró.


    
      
    


    —Si me condenan… prométemelo…


    
      
    


    —Dime… ¿qué?


    
      
    


    —Júrame que volverás a tus planes originales con Jamie. Dile que su padre ha muerto —Lucía abrió los ojos como platos—. Pronto me olvidará, es mejor que crea eso, no quiero que se avergüence de mí.


    
      
    


    —Jared…


    
      
    


    —Promételo, mi muñequita…


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 28

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Era desesperante ver a Jared tan desmoralizado.


    
      
    


    Sobre todo a él, que era una persona tan alegre, tan llena de vida… tan positiva. Era cierto, todo apuntaba hacia su persona, no había pruebas a su favor, pero tampoco las había en su contra. Había leído el expediente de punta a punta y tenía muchos huecos, Jared confiaba ciegamente en su representante pero yo no, y por ende tampoco me fiaba del abogado que ese hombre le había recomendado.


    
      
    


    Llamé a Charls Adams cuando me dejó sola en la sala. Él me recomendó a Lukas Tonlim, el mejor abogado criminalista de California, que tenía sus oficinas en el mismo edificio que ellos. Esperaba que me consiguiera una cita al día siguiente, le hice entender que la situación era muy urgente.


    
      
    


    Luego tenía que hacerle comprender a Jared de que era necesario que cambiara de abogado, pero eso lo vería después. Ahora tenía otro problema, él estaba tan convencido de que lo condenarían que pretendía que le jurase que apartaría a Jamie de su vida si lo metían a la cárcel.


    
      
    


    —¡Yo no puedo hacer eso! —le grité enojada y me senté en la cama.


    
      
    


    —Luciérnaga, entiéndelo…


    
      
    


    —No, Jared, entiéndelo tú —fui categórica—, ya no hay vuelta atrás. Eres el padre de Jamie tanto en las buenas como en las malas. Antes podía hacerlo, porque nadie lo sabía, pero ahora ya no… así que ponte las pilas, levanta ese ánimo y ruega por salir de este atolladero lo antes posible —me senté en su regazo a horcajadas—. Por favor, Jared… lucha por nosotros, por ti, por mí, por Jamie.


    
      
    


    —Ustedes son toda mi vida —susurró escondiendo su cara entre mis pechos.


    
      
    


    —Y tú eres la nuestra —me acosté de nuevo, estirándolo conmigo—. Prométeme que no te darás por vencido.


    
      
    


    —Te lo juro, mi muñequita —susurró.


    
      
    


    Suspiró largo y tendido, se acomodó mejor en mi pecho, nos abrazamos muy fuerte y entrelazamos nuestras piernas. Al rato sentí que su respiración se ralentizaba mientras yo acariciaba suavemente su pelo y tarareaba mi canción.


    
      
    


    No sé en qué momento yo también me quedé dormida sin sentir la necesidad de ir a mi propia cama, como siempre me ocurría. Al contrario, quería estar allí… con él.


    
      
    


    De repente en sueños sentí que algo me consumía, y con ello la necesidad imperiosa de abrir los ojos. Lo hice, gimiendo suavemente. Me encontré con la mirada fija de Jared que tenía la cabeza apoyada en una mano.


    
      
    


    —Mmmm, ¿qué hora es? —pregunté mirando hacia el balcón, todavía era de noche.


    
      
    


    —No sé, las cuatro quizás —acarició mi mejilla y me dio un suave beso en los labios—. Te ves tan hermosa durmiendo.


    
      
    


    —Entonces… ¿por qué no dejas que me siga viendo hermosa? —metí mi cara en su cuello y ronroneé—. Es muy temprano.


    
      
    


    —Sigue durmiendo, mi muñequita… no era mi intención despertarte, lo siento —suspiró y me abrazó—. Estaba disfrutando el hecho de tenerte en mis brazos toda la noche, es nuestra primera vez, ¿sabes?


    
      
    


    —No, ya dormimos juntos dos veces… —lo corregí.


    
      
    


    —Ninguna es valedera —rectificó—. Una fue en el sanatorio, separados. Y la otra te encontrabas enferma, ni te enteraste que estaba a tu lado —volteé y le di la espalda haciendo ruiditos de satisfacción—. Duermes muy tranquilamente cuando te abrazo…


    
      
    


    —Amanezco del otro lado de mi cama cuando estoy sola —sonreí pícara, él también lo hizo—. ¿Vas a seguir durmiendo?


    
      
    


    —No creo, hace días que no duermo nada, fue un lujo hacerlo hoy… —me apretó contra su pecho de espaldas y entrelazamos nuestros dedos— gracias a ti dormí como cinco horas, no puedo creerlo. Me siento… rejuvenecido.


    
      
    


    —Mmmm, y uno-que-yo-sé ha revivido también —moví mi trasero contra su entrepierna—, uhhh está preparadísimo.


    
      
    


    —Tú me devuelves a la vida, mi muñequita. Eres mía…


    
      
    


    Volteé y le rodeé el cuello con los brazos para besarlo, dejé que mis labios y mi cuerpo lo incitaran a apoderarse de todo mi ser. Jared me besó hasta que me dejó sin aliento, aturdida y llena de deseo. Luego me tumbó en la cama y fue desvistiéndome poco a poco. La pasión ardía a sus anchas dentro de mí. No sentía ni el frío del aire ni inhibición alguna.


    
      
    


    Mientras yacía tumbada sobre los cojines, aguardando a que él se desvistiera también y se reuniera conmigo, sentí la incuestionable sinceridad de sus palabras. Era suya y aquello estaba destinado a ocurrir. Desde el principio.


    
      
    


    Jared se tumbó por fin y me tomó en sus brazos, envolviéndome en un cálido manto de deseo. La noche giraba a nuestro alrededor como un loco caleidoscopio de estrellas y soles que la mano de la pasión hacía girar.


    
      
    


    Él me abrazaba con fuerza y me conducía a través del torbellino de sus sentidos, sosteniéndome a salvo entre sus brazos. Me guiaba a través de un paisaje que quizás nunca había vislumbrado y que fue develado cuando nuestros cuerpos se hallaron unidos, capa a capa de intimidad conferían a cada caricia un significado mucho más profundo que su forma física.


    
      
    


    —Ooohhh, Jared… —susurré desesperada.


    
      
    


    —Eso, Luciérnaga, gime para mí… te necesito.


    
      
    


    —Más, más —rogué.


    
      
    


    —Te lo daré todo…


    
      
    


    Más tarde, cuando yacía envuelta en el cálido puerto de sus brazos, cada uno de mis miembros poseído por una languidez deliciosa, noté los labios de Jared en mi frente. Él habló tan bajo que apenas oí lo que decía.


    
      
    


    —Esta noche, mañana... y siempre.


    
      
    


    La firmeza de su voz selló mi felicidad.


    
      
    


    Acunada por su oleaje, me quedé dormida de nuevo.


    
      
    


    Hasta mucho más tarde, cuando escuché en sueños… «¡Upa, papiii, mamiii!». Jared nos tapó bien antes de levantar a Jamie y acostarlo entre medio de nosotros.


    
      
    


    —Buen día, campeón —lo saludó haciéndole ruidos en la panza con la boca.


    
      
    


    —Tete, mami —pidió el glotón riendo a carcajadas.


    
      
    


    —Bajaremos a desayunar los tres juntos, ¿sí? —dije mordiendo sus deditos— ¿Qué les parece tortitas con miel?


    
      
    


    —¡Tí, tííí… totita! —aplaudió nuestro niño.


    
      
    


    —¿Cómo se bajó de la cuna? —le pregunté a Jared.


    
      
    


    —Durmió en su Porsche —me guiñó un ojo—. Él ya es un hombrecito.


    
      
    


    —Ya toy brande, mami —aseguró Jamie. Los tres reímos.


    
      
    


    Mientras Jared lo cambiaba, yo me vestí rápidamente y bajé a hacer el desayuno. Vi que un policía estaba en la terraza, supuse que otro se encontraba en el frente de la casa, así que hice tortitas en abundancia, para todos.


    
      
    


    Se los llevé con una taza de café.


    
      
    


    Cerca del mediodía recibí la llamada que estaba esperando.


    
      
    


    —Señora Logiudice, soy el abogado Lukas Tonlim. Le hablo de parte de Charls Adams. Me comentó el caso de su marido, de hecho seguí el proceso desde su inicio porque mi hija adolescente no hace otra cosa que hablar de la desgracia de su cantante favorito. Me gustaría mucho poder ayudarlos.


    
      
    


    Miré a Jared de soslayo, todavía no era el momento de involucrarlo.


    
      
    


    —¿Podemos encontrarnos en algún momento hoy? —pregunté esperanzada.


    
      
    


    Me citó a la siesta en su oficina.


    
      
    


    Sin darle ninguna explicación, le pedí a Jared las llaves de su camioneta después de almorzar –me miró con el ceño fruncido– y me fui al encuentro del abogado llevando el expediente y dejando a Jamie con su papá.


    
      
    


    Lukas Tonlim era lo que yo llamaba un abogado Mbareté –una expresión en guaraní usada para demostrar fuerza, aguante o resistencia–. Me cayó bien desde que me pasó la mano con firmeza, como debe ser. Analizamos todos los puntos del expediente que yo no comprendía, y él estuvo de acuerdo en que había cabos sueltos que el abogado de Jared no tuvo en cuenta.


    
      
    


    —Mire, señora Logiudice, o… ¿señora Moore?


    
      
    


    —En realidad no estamos casados —le informé—. Puede llamarme Lucía.


    
      
    


    —Bien, Lucía… yo soy Lukas simplemente —le sonreí— antes que nada quiero decirte que no comprendo cómo el representante de Jared pudo contratar a ese abogado —abrí mis ojos como platos—. Es muy buen profesional, eso no lo pongo en duda, pero no es especialista en temas penales, su fuerte es lo laboral. El asunto que compete a tu novio es muy serio, si bien no es tan grave como ser acusado por homicidio doloso, si no se prueba su inocencia pueden condenarlo a más de 10 años de cárcel solo por homicidio culposo, por haber administrado drogas a una menor y provocar su muerte no intencional. Agradezcamos que no lo acusan de violación también, no se ha encontrado rastros de semen en la jovencita.


    
      
    


    —¡Él no lo hizo, ni siquiera consume drogas! —me quejé.


    
      
    


    —Pero no recuerda nada… y no puede probar que también había sido drogado —era la verdad—. Necesito hablar con Jared, hacerle muchas preguntas. Debes convencerlo de cambiar de abogado, Lucía. Fíjate en esto… —y me empezó a explicar una a una las falencias en la investigación.


    
      
    


    Cuando nos despedimos, prometiéndole que haría todo lo posible en convencer a Jared recibí un llamado que no esperaba. Era Samantha, nos saludamos y se solidarizó con todo lo que estaba ocurriendo, se la notaba claramente incómoda como si algo le molestara. Se lo dije, «tenemos que hablar» me respondió. Esa típica expresión norteamericana me ponía los pelos de punta porque normalmente presagiaba algo malo. En mi país nadie anunciaba una conversación. Simplemente… conversábamos y ya.


    
      
    


    Como estábamos cerca la una de la otra, nos citamos en una cafetería entre el Downtown y Malibú. Fue realmente un gusto verla, y se lo dije. Ella sentía lo mismo.


    
      
    


    —Por ese motivo justamente te pedí que nos viéramos, por el aprecio que les tengo. Jared ya tiene muchos problemas, preferí decírtelo a ti. Harry está de acuerdo en que te lo cuente pero no quiere involucrarse por miedo a las represalias de Emmet.


    
      
    


    —¿Emmet? ¿Qué pasa con él? —pregunté curiosa.


    
      
    


    Y me lanzó la bomba.


    
      
    


    —Tiene un reemplazante para Jared, un joven de 26 años muy parecido a él. Un imitador y fanático en realidad, lo descubrió haciendo un tributo al grupo en un bar.


    
      
    


    —Pero… ¿qué dices? —contesté aturdida— ¿Por qué lo hace? Jared no ha sido condenado aún.


    
      
    


    —Dice que por precaución… —se encogió de hombros— tiene que estar preparado para cualquier eventualidad. Se supone que es un secreto, Lucy…


    
      
    


    —Maldito bastardo, puerca alimaña —susurré entre dientes—. Nunca me cayó bien, desde el primer momento en que lo vi.


    
      
    


    —A él tampoco le caes bien —me aseguró—. Desde que Jared y tú se reencontraron Emmet ya no tiene influencia en él, se toma demasiados días libres y muy seguido, el gordo tiene que adaptar las actividades del grupo a Jared, y no al revés como era antes. Le molestas, sin duda alguna. Y cuando le dijo que necesitaba 3 o 4 meses libres al año, casi le dio un paro cardíaco. Te culpa de todo eso.


    
      
    


    —Entiendo —dije pensativa.


    
      
    


    ¿No era extraño? Emmet había alojado a Brooke en su casa luego de la tragedia. Y él sí tenía un motivo para hacer desaparecer a Jared del mapa. ¿Cómo probar una conexión entre esos hechos?


    
      
    


    Me despedí de Samantha agradeciéndole la información y prometiéndole no divulgar mi fuente. Volví a la casa mucho más tarde de lo previsto.


    
      
    


    Esa noche Jared me encontró recostada contra la cabecera de su cama cuando volvió de acostar a Jamie. Yo estaba releyendo el expediente, para no variar. No le hice caso, estaba enfocada en encontrar algo… cualquier cosa, algún detalle que nos ayudara. Y había demasiados huecos, no entendía.


    
      
    


    —Jared, ¿por qué nadie involucra a la hippie en esto? —pregunté de repente.


    
      
    


    —¿La hippie? —me miró asombrado— ¿Te refieres a Brooke? —Asentí con la cabeza—. ¿Por qué la tratas así? —inquirió molesto.


    
      
    


    —Lo siento, es solo que… su ropa es muy llamativa y estrafalaria —me disculpé.


    
      
    


    —Quizás no tenga tanto dinero como tú para vestirse de otra forma —la defendió, me sentí avergonzada de mí misma—. No estuviste en las dos primeras sesiones por eso no lo sabes… tiene una coartada. Ella estaba en Las Vegas, fue a cobrar su indemnización.


    
      
    


    —¿Y alguien comprobó que eso fuera cierto? —indagué.


    
      
    


    —Bueno, creo que presentaron el ticket de su pasaje y su exjefe corroboró la información por teléfono.


    
      
    


    —Eso no puede ser cierto —negué categórica.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —preguntó curioso.


    
      
    


    —¿Acaso esa mujer se dedica al fenómeno de la bilocación?


    
      
    


    Me miró como si me hubieran salido cuernos.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Algo le pasaba a Lucía, sin duda alguna.


    
      
    


    Estaba rara, actuaba de forma extraña y además… ¡desapareció toda la tarde! Sin dar ni una sola explicación al respecto. Bueno, nunca me dio explicaciones de lo que hacía en Asunción, pero esto era diferente… aquí no tenía trabajo donde ir ni amigos que visitar y dudaba que hubiera ido de compras.


    
      
    


    Cuando volvió se enfrascó de nuevo en la misteriosa contemplación del expediente. ¿Qué tanto podía leer en unas cuantas hojitas de informes tediosos?


    
      
    


    Más tarde al acostar a Jamie la encontré en mi habitación con la Tablet en su regazo y la bendita carpeta a un costado desperdigada por la cama.


    
      
    


    Se burló de Brooke, la llamó hippie… eso no me gustó y se lo dije. Se disculpó pero de todas formas me pareció desagradable, lo dejé pasar y respondí a su pregunta. Me observó escéptica.


    
      
    


    —¿Acaso esa mujer se dedica al fenómeno de la bilocación? —indagó con el ceño fruncido.


    
      
    


    ¿Bilocación? ¿Es que Lucía estaba medio loca?


    
      
    


    —¿De qué hablas, Luciérnaga? —indagué.


    
      
    


    —Su horrendo sobretodo a cuadros fosforescente se puede ver en la grabación a través del espejo, del otro lado de la puerta…


    
      
    


    —No entiendo… ¿de dónde sacas eso? Quizás sea un jarrón o algo así…


    
      
    


    —¿Un jarrón que se mueve y desaparece? —pregunté dudosa— Además… ¿cómo puede ser posible que esa puerta estuviera abierta? Si se supone que ambos estaban medio en coma y cuando tú te levantaste a la mañana siguiente se encontraba cerrada, que te apoyaste en ella a observar lo que pasaba… ¿no es así?


    
      
    


    Yo asentí como autómata, y le saqué la Tablet de la mano.


    
      
    


    Volví a poner la grabación de esa noche. Ya la había visto como tres veces, pero en esa ocasión la observé con otros ojos. Y lo vi… algo que me pasó desapercibido antes, vi a través del espejo lo que Lucía afirmaba, ¿cómo puede ser posible que los investigadores no se hubieran dado cuenta de esto? La miré embobado…


    
      
    


    —Tengo que… —balbuceé— que llamar a mi abogado.


    
      
    


    —No, no lo harás —aseguró Lucía.


    
      
    


    —¿Qué dices, mi muñequita? Esto puede ser mi tabla de salvación… —repliqué intrigado. Y el hundimiento de Brooke, esa idea no me gustó.


    
      
    


    —Jared, escúchame muy bien todo lo que voy a decirte…


    
      
    


    Y como si estuviera en un sueño, me relató su teoría de los acontecimientos. Una idea bastante fantasiosa, pero completamente creíble. Según ella el único que tenía motivos para hacerme desaparecer del mapa era Emmet Strong… ¡quién ya había encontrado a un joven dócil para reemplazarme! Él no podía deshacerse de mí sin embarcarse en un juicio interminable de mi parte, así que ideó un plan con Brooke…


    
      
    


    —Pero… ¿por qué querría Brooke matar a su sobrina? No tiene sentido… —repliqué molesto con la idea de que fuera una asesina.


    
      
    


    —No tengo todas las respuestas, Jared. Solo son conjeturas —respondió—. Pero de que estaba en tu casa esa noche y no en Las Vegas, es innegable. O sea que… mintió. ¿Por qué? Eso es lo que hay que averiguar. Y también hay que probar que no lo hizo sola… ¿cómo? No lo sé.


    
      
    


    —Me siento perdido —susurré.


    
      
    


    —Es comprensible —me abrazó—. Tú eres artista, siempre se ocuparon de allanarte el camino con todos los detalles técnicos, tú solo tenías que componer, seguir indicaciones, practicar mucho, cuidar tu cuerpo, tu imagen y cantar bien. Pero no te preocupes, ya encontré a la persona ideal para resolver esto.


    
      
    


    —Presumo que un abogado, ¿no? —asintió— ¿Es eso lo que estuviste haciendo toda la tarde? —volvió a asentir— ¿Quién?


    
      
    


    —Lukas Tonlim, el mejor criminalista de California.


    
      
    


    —¿Y qué hago con el mío? Siempre se ocupó de todo…


    
      
    


    —Jared, en primer término tu abogado fue elegido por Emmet, y segundo… él es especialista en lo laboral. Es como pedirle a un traumatólogo que realice una operación a corazón abierto. ¿No lo comprendes? —dijo enojada— Necesitas un experto en temas penales, Lukas lo es. Me lo recomendó Charls Adams, de «Sigrid Humeen & asociados», tú lo conoces.


    
      
    


    Asentí sin poder creer todo lo que estaba viviendo.


    
      
    


    Si todo esto fuera cierto, dos personas a las que apreciaba, en las que en uno u otro momento de mi vida había depositado mi fe y mi confianza, me estaban apuñalando por la espalda. Según Lucía, Emmet lo hacía por conservar su negocio, ya que el grupo era su única fuente de ingresos, había abandonado todo para dedicarse a nosotros en exclusiva. Pero… ¿y Brooke? El único leitmotiv que se me ocurría era…


    
      
    


    —¡Oh, Dios mío! —Lucía me miró asustada— Mi seguro de vida todavía está a nombre de Brooke… ¿acaso intentaba matarme para cobrarlo?


    
      
    


    —Llamemos a Lukas, Jared… por favor —me rogó—. Me dio su número de celular y me dijo que lo hiciera a la hora que fuera.


    
      
    


    —Bien, hazlo —le ordené.


    
      
    


    Ya era hora de salir de ese estado de auto-compasión en el que estaba sumido, era necesario que tomara al toro por los cuernos.


    
      
    


    Lucía activó el altavoz de su móvil y conversamos entre los tres. Me cayó muy bien el abogado, su voz era firme y potente, noté por cada palabra que dijo que tenía una vasta experiencia y su actitud fue muy diplomática y profesional. Y lo mejor, manejó en todo momento un delicado equilibrio entre los consejos que me dio y lo que yo quería o necesita hacer. Cuando llegamos a un acuerdo, dijo:


    
      
    


    —Mira, Jared… esto quedará todavía entre nosotros. Nadie más debe saberlo. Mañana irás a juicio, todo seguirá su curso, contestarás las preguntas con tu verdad y escucharás sin emitir opinión. Yo estaré allí observando como un curioso más, mientras tanto mis investigadores irán a Las Vegas para traer las pruebas de que Brooke no estuvo ahí. Mandaremos analizar por expertos las dosis de drogas de los cuerpos de ambos, cosas técnicas. Tendrás que firmarme un poder para proceder en tu nombre revocando el del otro abogado y solicitaré la postergación de la sesión del viernes. Necesitamos este tiempo para realizar las pesquisas necesarias y atacar con todas nuestras armas la siguiente semana.


    
      
    


    Y eso hicimos.


    
      
    


    La sesión de la corte al día siguiente fue tediosa y sin sentido. Geraldine, Phil, Stella y Lucía se ubicaron detrás de mí separados por balaustres de madera. A cada tanto los miraba y me sonreían en señal de apoyo. Lucía me señaló disimuladamente al abogado, Lukas Tonlim se encontraba en el fondo de la sala observando y tomando notas, también estaban Samantha, Harry y dos miembros más del grupo. Emmet no estaba, como ella predijo. Cuando vi a Brooke a un costado un sudor frío subió por mi espalda hasta alojarse en mi rostro. Sentía rabia, mucha rabia y desconcierto. Todavía no podía creer que fuera capaz de intentar asesinarme, y matar de paso a su sobrina… ¿estaría Debra también implicada? Todo esto sería develado la semana siguiente, o no… no lo sabía, esperaba que sí.


    
      
    


    De repente, en mitad de la sesión escuché un gritito seguido de un: «¡Oh, Dios mío!» justo detrás de mí, era la voz de Geraldine. Volteé y vi a los cuatro desconcertados mirando el piso mojado, toda la sala quedó en silencio observándolos.


    
      
    


    —Lo si-siento, señor Juez —balbuceó Phil asustado—. Mi esposa acaba de romper su fuente.


    
      
    


    Sonreí feliz.


    
      
    


    Una vida en medio de tanta locura. Eso solo podía ser una buena señal.


    
      
    


    —Con mi permiso y mis felicitaciones, por favor retírense —solicitó el Juez sonriendo—. Lastimosamente estudié leyes, no medicina —bromeó.


    
      
    


    Con un movimiento de mi mano le ordené a Lucía que fuera con ellos. Iba a ser más útil apoyándolos en este momento que escuchando una tediosa sesión sin sentido.


    
      
    


    Intenté que los policías me llevaran al sanatorio cuando acabó el juicio, pero a pesar de simpatizar conmigo y desear complacerme, tenían órdenes estrictas de movilizarme solo desde el juzgado hasta mi casa, y desde mi casa al juzgado.


    
      
    


    Mi hogar se había vuelto una prisión. Muy confortable, pero prisión al fin.


    
      
    


    Esperé allí al abogado, que llegó a la siesta con todos los papeles que debía firmar. Le entregué el cheque de adelanto por sus servicios y lo despedí preguntándome: ¿cómo hacían las personas sin recursos para poder solventar semejantes honorarios? Sentí pena por ellos y agradecí mi suerte. Merced a mi trabajo podía, no solo pasar este calvario en mi hogar, sino también contratar al mejor y más caro abogado de California. Esperaba que sus honorarios estuvieran a la altura de sus logros.


    
      
    


    Recién en ese momento llamé a la casa de Phil para reclamar a Jamie. Lina –la niñera– me lo trajo al instante. Mi bebé ya estaba con sueño, pero al estar con su primo se negaba a dormir, así que aproveché y le di su mamadera. Se quedó planchado en mi pecho al instante. Lo acosté a mi lado en el sofá y encendí la televisión, para sorpresa mía me quedé dormido yo también.


    
      
    


    Eso solo significaba una cosa: estaba mucho más tranquilo y relajado.


    
      
    


    Confiaba en Tonlim, me había dado algo que antes no tenía: seguridad. Todo gracias a mi preciosa muñequita, si no fuera por su persistencia y terquedad otra sería la perspectiva que estaría viviendo en este momento.


    
      
    


    Cuando desperté la llamé, pero todavía no había novedades. Geraldine seguía en trabajo de parto, así que para entretener a los niños saqué el cuatriciclón del garaje y lo bajé a la playa riéndome de las quejas y advertencias policiales.


    
      
    


    —Vamos, Thorne… no seas aguafiestas —lo regañé riendo—. Mi niño quiere pasear, solo será frente a la casa.


    
      
    


    —¡Moto, moooto! —empezó a gritar Jamie.


    
      
    


    Paloma y Maurice hicieron su aparición al instante en la terraza de su casa junto con Lina y uno de los guardaespaldas. Mi princesita bajó rauda y veloz hasta la playa seguida por Bruno exigiendo que la paseara a ella también. Maurice gritaba y se retorcía en brazos de la niñera para que lo soltara… ¡él también quería bajar!


    
      
    


    Y así pasamos una linda tarde con los niños, turnándolos en cada paseo bajo la atenta mirada de los dos policías, de la niñera y del malhumorado guardaespaldas.


    
      
    


    Cuando ya empezaba a oscurecer, di por terminado el juego con las esperadas protestas de los niños. En ese momento recibí el llamado de Lucía…


    
      
    


    —¡Chicos, su hermanito Fabrice acaba de nacer! —les di la buena nueva.


    
      
    


    —Nooo, tiotare… yo no queio —protestó Maurice negando con la cabeza, enojado. Paloma saltó y gritó feliz en la arena.


    
      
    


    Cuando Lucía volvió Jamie ya estaba dormido, y yo acostado en la cama leyendo un libro que me habían recomendado pero que con todos los problemas no pude hasta ahora concentrarme en su lectura.


    
      
    


    Me gustaba ver a mi muñequita movilizarse por mi habitación como si estuviera en la suya propia. Entró, me dio un beso y se escabulló cuando intenté agarrarla aduciendo que debía bañarse. Para mi sorpresa se metió a mi vestidor y sacó su camisón de allí, ladeé una ceja sorprendido, pero feliz de que hubiera decidido instalarse conmigo. Mientras se desnudaba me contaba lo que había pasado en el hospital, lo bien que se había portado Geraldine, lo madraza que era.


    
      
    


    Luego se metió a la ducha, podía ver su silueta a través de la mampara opaca y uno-que-yo-sé saltaba de alegría. Entró a la habitación en bata y con el pelo mojado, yo no podía dejar de mirarla, pero simulaba leer para no parecer tan voyerista. Ella se sentó en una butaca de espaldas a mí y empezó a aplicarse crema en las piernas, luego dejó caer la bata y siguió con los brazos. Podía ver su hermoso seno de costado, firme y turgente, su delicada espalda, la curva de su pequeña cintura y su cuello de cisne.


    
      
    


    Suspiré y solo deseé que por fin terminara para poder tocarla.


    
      
    


    Se levantó y se puso unas pequeñas bragas que apenas la cubrían, sus preciosas nalgas redondeadas quedaban al descubierto, sentía que miles de hormiguitas circulaban por mis manos de las ganas que tenía de acariciarla. Deslizó el camisolín de satén por su cuerpo y me miró sonriente.


    
      
    


    —¿Te gusta? —preguntó coqueta.


    
      
    


    —Te prefiero desnuda —respondí lanzando el libro al piso—. Ven aquí.


    
      
    


    Riendo y dando saltitos se metió bajo las sábanas y se acurrucó a mi costado suspirando, inmediatamente bajé uno de sus breteles y dejé uno de sus pezones al descubierto.


    
      
    


    —No sabes lo hermoso que es Fabrice —me contó. Bien, era un buen tema, pero no ahora, que tenía esa obra de arte frente a mis ojos, lo acaricié con la punta de mis dedos—. Es idéntico a Maurice cuando recién nació, o sea que se parece a Phil de nuevo… —acerqué mi boca y pasé la lengua por esa perfecta aureola.


    
      
    


    —Mmmm, maravilloso —dije.


    
      
    


    Ella me miró confundida.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? —preguntó riendo y acariciando mi pelo— Pareces más concentrado en otra cosa que en nuestra conversación.


    
      
    


    —Definitivamente no estoy escuchándote, mi muñequita… pero créeme, estoy muy concentrado en ti —chupé ese capullo delicioso.


    
      
    


    Ella ronroneó, feliz.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 29

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Jared estaba diferente.


    
      
    


    Era maravilloso sentirlo juguetón y apasionado de nuevo. Tonlim había conseguido devolverle la esperanza, la seguridad de que las cosas se podían resolver.


    
      
    


    —¿Por qué confías tanto en mí? —me preguntó después de una apasionada sesión de sexo salvaje, como solo él era capaz de regalarme.


    
      
    


    —¿Confiar en qué sentido? —no entendí. Bostecé, tenía sueño.


    
      
    


    —Jamás me preguntaste si era o no inocente. Sin embargo, te pasaste horas y horas analizando cada detalle de ese expediente hasta encontrar alguna clave que nadie más vio. Luego conseguiste al mejor abogado. Mi muñequita preciosa… si salgo libre será gracias a ti.


    
      
    


    —Jared, no necesito que me asegures nada, yo sé que eres inocente. Una persona tan noble como tú no es capaz de hacerle daño a nadie. Además, eres demasiado sincero, si fueras drogadicto ya me habría enterado, no tendrías pelos en la lengua para decírmelo. A veces pecas con tu franqueza, incluso si no quiero saber la verdad, me la cuentas… ¿por qué dudaría? Creeré en ti hasta el día que me entere que me has mentido… y ese momento no ha llegado.


    
      
    


    —Y no llegará, te lo juro… prometo siempre ser sincero contigo.


    
      
    


    —Lo sé —susurré besando su nariz—, lo sé… —seguí dándole pequeños besos— otra cosa, si piensas bien te darás cuenta que todo lo que hice fue muy egoísta de mi parte —me miró con el ceño fruncido—. Yo te quiero a mi lado, Jamie también… ¿qué habríamos hecho sin ti? No, no, no —otro beso en los labios—. No queremos perderte, sería una tragedia.


    
      
    


    —Gracias por ser tan egoísta —bostezó, me contagió. Reímos.


    
      
    


    —Hasta mañana, Jared —susurré acomodándome en sus brazos.


    
      
    


    —Hasta mañana, mi muñequita —me abrazó muy fuerte—. Quiero que sepas que dormir contigo es el placer más grande que existe en el univ…


    
      
    


    Ya no escuché nada más.


    
      
    


    Hasta el día siguiente cuando el padre en bóxer y el hijo ya aseado me sorprendieron con el desayuno en la cama. Jamie se acurrucó entre las almohadas a tomar su biberón mientras Jared y yo comíamos uno de la mano del otro. Parecíamos dos idiotas enamorados.


    
      
    


    Durante todo el día nos mantuvimos en comunicación con Lukas por medio del celular. La primera buena noticia fue que comprobaron la falsedad del testimonio de Brooke, nunca subió al ómnibus que supuestamente la llevó a Las Vegas. El jefe de personal del casino donde ella trabajaba como croupier había sido reemplazado, y la persona que le entregó su indemnización no la conocía personalmente. Cuando el enviado de Tonlim le mostró una fotografía, aseguró que no había sido ella la que había cobrado, y además para rematar nuestra buena suerte, le entregó una copia de la nota firmada por ella misma en la que autorizaba a la mujer que se había presentado a cobrar en su nombre.


    
      
    


    Por otro lado, una empresa especializada editó el video del circuito cerrado del estudio de Jared, de modo a hacerlo más nítido, y a resaltar dentro de un círculo más preciso la imagen de Brooke en el espejo, acompañada de una foto que yo le había sacado con mi celular el día anterior donde llevaba puesto el mismo sobretodo que se podía observar en el video. El abogado esperaba que lo usara de nuevo el miércoles.


    
      
    


    Tonlim también solicitó un informe pericial de los análisis de sangres que ya se habían realizado tanto de Jared como de Debra, en el cual claramente se constataba que la jovencita recibió el triple de la dosis que le inyectaron a Jared, la cual ya era muy fuerte. Él me miró aturdido cuando nos contaron eso, presumí que los dos nos hicimos la misma pregunta… ¿se equivocaron? ¿Era Jared el destinatario de esa sobredosis?


    
      
    


    Al día siguiente cuando el abogado anterior de Jared fue notificado de la postergación de la sesión del viernes y su reemplazo por otro abogado, Emmet Strong revivió de su mutismo.


    
      
    


    Llamó a Jared, quien puso el altavoz su móvil mientras yo grababa la conversación en el mío.


    
      
    


    —¿Te volviste loco, pendejo irresponsable? ¿Por qué cambiaste de abogado? Yo me desvivo por ti y por todo el grupo, sacrifico mi tiempo y dinero, sin embargo vienes tú y me cagas encima… ¿qué carajo te pasa?


    
      
    


    —Nada, Emmet… —actuó exactamente como le dijo Lukas que hiciera, tranquilo y sin alterarse— simplemente me pareció mejor buscar un abogado especialista en temas penales. El Russo —así era el apellido del otro— es un abogado laboral, no estaba llevando el juicio a buen término, creo yo.


    
      
    


    —¡¿Qué mierda sabes tú?! —lo regañó— No eres más que un tonto ignorante con ínfulas de gran señor… eras nada cuando llegaste a mí, y serás nada sin mí si te apartas de mi camino. ¡Soy tu representante! Se supone que debo tomar las decisiones… ¡maldición!


    
      
    


    —Las decisiones sobre mi carrera, claro… estoy de acuerdo —asintió—, pero esto es sobre mi vida privada, Emmet… así que te sugiero que no te inmiscuyas. Agradezco mucho tu ayuda inicial, pero pienso que Tonlim me representará mejor que el Russo en esta tragedia que me tocó vivir. Por cierto, el juicio se pospuso para el miércoles que viene y se requerirá tu presencia como testigo, te llegará la citación en el transcurso del día. Por favor… tu apoyo me será de mucha ayuda, como siempre.


    
      
    


    —¿Mi apoyo? ¡Un cuerno! Me acabas de dar una patada en el culo al dejarme de lado… —arguyó muy molesto— ¿por qué querría apoyarte ahora?


    
      
    


    —Si no es por cumplir con la ley… sería porque me aprecias, al menos siempre pensé que era así.


    
      
    


    —Desgraciado, hijo de p… —Jared colgó la llamada.


    
      
    


    —Lo siento, no podía seguir con esta farsa —susurró visiblemente alterado.


    
      
    


    Escondió la cabeza entre sus manos apoyadas por los codos en sus rodillas y sollozó. Se me rompió el corazón. Me senté a su lado y lo abracé.


    
      
    


    —Lo consideraba el padre que nunca tuve, Luciérnaga —dijo sorbiendo la nariz—. Creía que me amaba como si fuera su hijo, yo… no puedo creer todo lo que me está pasando —escondió la cara en mi cuello y se desmoronó por un instante.


    
      
    


    Lo dejé llorar, le haría muy bien desahogarse.


    
      
    


    —Todo se solucionará, mi amor… —susurré.


    
      
    


    Y me tensé al escucharme a mí misma admitir en voz alta algo que no le había dicho a nadie: Jared era mi amor, lo era.


    
      
    


    No dije nada más, me quedé tiesa. Él suspiró y también calló.


    
      
    


    Fue un momento incómodo, que al cabo de un rato pasó al olvido.


    
      
    


    Más tarde hablé con Caroline, su madre. Jared le había prohibido dejar su trabajo, le había dicho que no era necesaria su presencia. ¡Patrañas!


    
      
    


    —Claro que te necesita, Caroline —le dije molesta porque había creído lo contrario—. Es tu hijo, ven… precisa de tu apoyo.


    
      
    


    ¡¿Qué clase de personas eran estos gringos, por Dios?! ¿Acaso hacían caso a lo que el otro decía por comodidad o porque realmente pensaban que hablaban en serio? No lo comprendía. Mi madre hubiera cruzado cielo y tierra para estar a mi lado si la más mínima desgracia me hubiera ocurrido. Yo sabía que su madre lo amaba… ¿por qué eran tan fríos y no lo demostraban?


    
      
    


    Caroline llegó ese sábado. Fue muy emotivo ver a madre e hijo abrazarse y sollozar uno en brazos del otro. ¿Qué Jared no la necesitaba? ¡Qué embuste, por supuesto que sí!


    
      
    


    Y así fueron pasando los días, mis actividades se limitaban a ir de casa de Phil para ver a Fabrice, a la de Jared, y él… encerrado en la suya, aunque se escapó un par de veces al lado para conocer al nuevo miembro de la familia. Era precioso, muy tranquilo, y Geraldine estaba muy bien, durmiendo a la par que el bebé. El que estaba todo el día enfurruñado era Maurice, no le gustaba nada no ser el centro de atención, así que todos le mimaban más de la cuenta para que no se sintiera desplazado.


    
      
    


    Lo bueno de la situación: comíamos como dioses, Caroline se encargaba de eso, incluso Jared recuperó rápidamente el peso que tenía antes del conflicto.


    
      
    


    El martes a la tarde recibimos la visita de Lukas en la casa. Repasamos todos los pormenores de lo que ocurriría al día siguiente, los testigos, las preguntas… según yo solo quedaba una cosa por resolver: ¿cómo probaríamos la conexión entre Brooke y Emmet?


    
      
    


    —Déjenmelo a mí —dijo Tonlim—. El azar a veces ayuda, y un poco de arte escénico encauza las cosas —se despidió y se fue.


    
      
    


    Jared y yo nos miramos interrogantes.


    
      
    


    ¿Qué mierda había querido decir con eso?


    
      
    


    —¿Qué crees que quiso decir Lukas con eso del azar y el arte escénico? —le pregunté esa noche cuando estábamos a oscuras acostados en la cama y abrazados.


    
      
    


    —No sé, nos enteraremos mañana —contestó besando mi frente—. Confío en él. Ese hombre me ha devuelto la tranquilidad, y fue gracias a ti. Siento que todo terminará bien, que aunque no logremos probar la culpabilidad de Brooke o la conexión de Emmet en todo esto, por lo menos se podrá comprobar mi inocencia.


    
      
    


    —Con seguridad —susurré tocando su pecho desnudo.


    
      
    


    Suspiré, porque lo único que deseaba era subirme encima a horcajadas y violarlo. Su aroma me volvía loca, su piel cálida me invitaba a acariciarlo, pero no estaba segura de su predisposición, su estado de ánimo era cambiante en estos días; así que solo lo acaricié suavemente, esperando que él diera el primer paso.


    
      
    


    —Mi madre está feliz de vernos juntos —susurró en mi oído—. Dice que hacemos una hermosa pareja dispareja.


    
      
    


    —¿Pareja dispareja? —Reí a carcajadas— ¿Por qué así?


    
      
    


    —Porque tú eres como la princesa y yo el pordiosero —me hice la enojada, le di una palmada en el brazo—. Claro, mi muñequita… tú toda bella, distinguida, bien vestida y yo… el rockero con piercing y tatuajes.


    
      
    


    —A mí me gusta mi rockero tatuado —me pegué a su cuerpo—. Además, aunque estrafalario, siempre vas bien vestido —era la verdad.


    
      
    


    —¿Así que te gusto, eh? —metió su mano debajo de mi camisón, acariciándome las nalgas— ¿Crees que eso sea suficiente para… —me dio un beso— para pensar en casarte conmigo si se solucionan todos los problemas?


    
      
    


    Me tensé, él lo notó.


    
      
    


    —Jared… ¿estás loco? —lo empujé.


    
      
    


    —¿Por qué no? —se quejó— Tenemos un hijo, y quiero tener una nena contigo, dijiste que lo estabas considerando. Yo estoy loco por ti, y tú… no lo niegues, te encantan mis huesos —reí, es que era imposible no hacerlo—. Llevamos casi un año juntos. Podríamos hacerlo… ser una pareja en serio.


    
      
    


    —Solo te lo voy a decir una vez, Jared… —traté de ser lo más diplomática posible, pero ese era un tema que no se prestaba— nunca voy a volver a casarme.


    
      
    


    —Nunca te casaste antes —me corrigió.


    
      
    


    —Fue como si lo hiciera —negué con la cabeza—. Jamás volveré a esperar a un hombre ni frente a un juez, ni a un sacerdote. Olvídalo. Y este tema muere aquí, no quiero volver a tocarlo nunca —fui categórica.


    
      
    


    —Mira, mi muñequita… a mí personalmente me resbala la idea, pero no me molesta. Y sé que tu madre espera que lo hagamos. Además, cuando Phil se entere de que hay algo entre nosotros pegará el grito al cielo, te aseguro.


    
      
    


    —Ese es su problema, no mío —me encogí de hombros—. Y mi madre ya conoce mi postura, no habrá problema —pasé mi mano por su espaldas y bajé hasta meterlas dentro de sus bóxers—. ¿Por qué tenemos que hablar de esto cuando podríamos estar haciendo algo más productivo?


    
      
    


    —Productivo sería si te sacaras ese puto d.i.u. —dijo fingiendo enojo—. En este caso es solo… —subió encima mío— apasionante —me dio un beso—, excitante —me dio otro—, estimulante —y siguió con los sinónimos mientras se apoderaba de mis labios, exactamente como yo deseaba desde que apagamos la luz.


    
      
    


    Nos desnudamos con celeridad y dimos rienda suelta a los sentimientos que nos embargaban: deseo y pasión. Juntos, como un único ser dejamos que el tumulto hiciera estragos y nos devorase. Dejamos que nos arrastrara a un combate alocado, desesperado, vertiginoso, acuciado por la necesidad. Quién tomaba a quién, quién era más provocador, quién transmitía mejor su devoción.


    
      
    


    Como siempre, discutimos sin hablar, pegados el uno al otro abordamos la cuestión y al final renunciamos a perseguir la respuesta. En beneficio de nuestro mutuo deleite, nuestro mutuo placer y nuestra suprema satisfacción.


    
      
    


    Hasta el momento culminante en que él me tuvo debajo, en que me arqueé y lo tomé dentro de mí, en el que mis manos se aferraron desesperadas a su cuerpo mientras él coronaba nuestro clímax. En ese momento, bajando la mirada hacia mí, hacia el arrobo tan descarnadamente perfilado en mis facciones, él no pudo dudar, era innegable mi devoción, mi entrega, y aunque solo yo lo sabía… mi amor.


    
      
    


    Entonces la vorágine nos arrastró y la gloria emanó a través mío entrando en él. Incluso cuando mis manos resbalaron inertes de sus hombros, la estrecha sujeción de mi cuerpo lo arrastró conmigo hacia el vacío eterno. Hacia ese momento donde imperaba la exquisita sensación de que nada importaba salvo que éramos uno.


    
      
    


    Ese instante nos hundió, nos envolvió en cálidas nubes de dicha, de plenitud, con la certeza de que allí era donde el destino había querido llevarnos; indefensos ante algo que ninguno de los dos ya podía negar.


    
      
    


    Nos necesitábamos. Íntegros. Completos. Uno en brazos del otro.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    La sala estaba repleta.


    
      
    


    De algún modo se había filtrado la noticia de que habría una sustitución en mi defensa, y al parecer mi nuevo abogado era muy famoso, porque muchos adquirieron el permiso de acceso para verlo a él en acción.


    
      
    


    Observé la sala y noté que todos mis amigos estaban allí. Lukas me había pedido una lista de los más allegados para enviarles pases, según él el apoyo de nuestros seres queridos era primordial en un momento como este.


    
      
    


    Detrás de mí estaban Stella, Phil, mi madre y Lucía. Geraldine no pudo asistir por razones obvias, todavía estaba en reposo y el bebé necesitaba de ella a cada rato. El resto de mis amigos más íntimos como Hugh Monroe y su esposa Sarah, Susan Wellers la socia de Geral y la doctora Ximena Roig también habían venido. Incluso Truman Sears –un gran amigo– estaba sentado en su silla de ruedas al lado de Ximena. También vi a los miembros de mi grupo, a Samantha y a Kimberly Schnyder, quienes levantaron los pulgares en señal de apoyo cuando los miré.


    
      
    


    Más al fondo observé que Emmet, el Russo y Brooke estaban sentados juntos, muy rígidos y serios. Ellos no tenían la más ligera idea de lo que les esperaba, no le proveyeron la más mínima información porque era «El Estado contra Jared Moore», nadie me había acusado formalmente, ni siquiera Brooke, que tuvo la obligación de asistir como testigo junto con Emmet. Había mucha más gente conocida, pero no significaban nada para mí. Mi círculo de amigos íntimos era muy cerrado.


    
      
    


    Me paralicé cuando el Juez hizo acto de presencia y tuvimos que ponernos de pie. Sentí que me faltaba el aire y que mis piernas apenas me sostenían. ¿Para qué negarlo? Entré en pánico. Era mi destino el que se definiría en unas horas, porque Tonlim me aseguró que él terminaría con esa farsa ese día, no habría ninguna sesión más. No era necesario, según él.


    
      
    


    —Estoy muy nervioso, Lukas… tengo miedo —le susurré casi al oído.


    
      
    


    —No lo tengas, no he perdido un caso en años —respondió con convicción y confianza en sí mismo—, estás ante un maestro —se jactó.


    
      
    


    Me parecía estar escuchando a Richard Gere encarnando al abogado Billy Flint en la película Chicago cuando le decía a Renée Zellweger –que hacía el papel de Roxie Hart– antes de empezar el juicio: «Te lo digo por experiencia, no tienes que preocuparte. Esto es un circo, un gran circo de tres pistas… el juez, los testigos, el jurado. Es solo un espectáculo. Pero, niña… tú tienes a la estrella de tu parte».


    
      
    


    Y de verdad se comportó como toda una estrella, con inteligencia y maestría dirigió a cada uno de los testigos hacia las respuestas exactas que él necesitaba que el jurado escuchara. Como decía la famosa melodía Razzle Dazzle en la película:


    
      
    


    «Hazle los viejos trucos, deslúmbralos, dales un número muy aparatoso y su reacción será apasionada. Dales el viejo abracadabra con cuentas y plumas… ¿cómo podrán ver con lentejuelas en los ojos? Deslúmbralos, y nunca se van a enterar».


    
      
    


    Ver a Lukas en acción era como participar de un show. Era alto, con bigote, de pelo oscuro y ojos verdes. Estaba impecablemente vestido, como gritándole al mundo: «Soy un triunfador». Con él no existían medias tintas. Si necesitaba una reacción del jurado, levantaba la voz, se movía frente al juez, gesticulaba, no se quedaba quieto. Por momentos parecía pensativo, pero se paseaba con seguridad frente a todos siempre con algo en la mano y cuando estaba sentado a mi lado solo proyectaba confianza con su firme postura y tranquilidad con su sonrisa permanente.


    
      
    


    En un momento dado, volteé la cara y miré a Lucía.


    
      
    


    «Es un genio» moduló ella con los labios. Los dos sonreímos.


    
      
    


    Comparé esta sesión con las anteriores, y no encontré parangón alguno. Era imposible equipararlas. Lo otro había sido un tedioso, monótono y pesado ir y venir de pruebas y personas que subían al estrado y hablaban como robots. Ahora hasta los testigos más insulsos alzaban sus voces para poder zafar de las preguntas capciosas del astuto letrado.


    
      
    


    Tonlim sabía muy bien en qué momento empezar la acción, porque recién cuando Brooke subió al estrado se presentaron las pruebas contundentes.


    
      
    


    —Señora Brooke Jenner… ¿jura solemnemente decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —le preguntó el oficial encargado.


    
      
    


    —Lo juro —contestó ella sobre la Biblia. No creo que ese libro sagrado significara mucho para ella, no era religiosa en lo absoluto, pero aun así todos estaban obligados a hacerlo.


    
      
    


    Luego del juramento el juez preguntó al Fiscal acusador si deseaba hacerle preguntas. Contestó que ya le había hecho todas las que precisaba en sesiones anteriores. Procedió con el abogado defensor.


    
      
    


    Lukas se levantó sonriente y se apoyó en balaustre de madera frente a ella.


    
      
    


    —Lleva usted puesto un sobretodo muy llamativo, señora Jenner… he visto que ha venido en sesiones anteriores con la misma prenda. ¿Nunca se la saca? —preguntó con indiferencia.


    
      
    


    —¡Objeción! Eso es irrelevante —refutó el Fiscal.


    
      
    


    —Le prometo que sí tengo un punto de interés con esa pregunta, señor Juez —afirmó Tonlim.


    
      
    


    —No ha lugar. Conteste, señora Jenner —autorizó el magistrado.


    
      
    


    —La mayoría de mi ropa está en Las Vegas, en casa de una amiga, así que esta es la única prenda abrigada que tengo aquí. Y no, no me lo saco si tengo frío.


    
      
    


    —¿Y es usted friolenta?


    
      
    


    —S-sí, normalmente… —balbuceó nerviosa.


    
      
    


    —¿Llevaba usted esta prenda la noche del asesinato?


    
      
    


    —Eh… s-sí —respondió indecisa—, en Las Vegas.


    
      
    


    —¿Está segura? —volvió a afirmar— ¿No la dejó en casa del señor Moore? —negó con la cabeza—. Queremos oírla, señora.


    
      
    


    —No, la tenía conmigo —aseguró.


    
      
    


    —¿Pueden poner la filmación del estudio del señor Moore esa noche, por favor? —solicitó tranquilamente.


    
      
    


    Pasaron la grabación por la tela para pantallas de proyección en el muro al costado del jurado, como era usual. Nadie pareció alarmarse ni ver nada extraño, como las veces anteriores, pero a Brooke se la notaba alterada, a punto de llorar.


    
      
    


    Realmente me dio pena. Su final estaba cerca.


    
      
    


    —¿Vuelve a insistir con que se encontraba en Las Vegas y no en la casa del señor Moore, señora Jenner? —ella afirmó siseando— Aquí tengo las pruebas que indican que usted no fue a cobrar su indemnización en el Casino, y en la pantalla… por favor, oficial, ¿puede poner el video editado? —lo hizo— Allí puede verse claramente su llamativo saco aparecer y desaparecer en la puerta a través del espejo del estudio del señor Moore. Una puerta que se suponía estaba cerrada.


    
      
    


    —¡Oh, oh, ci-cielos! —la mujer empezó a respirar entrecortada, sus ojos se desorbitaron, claramente estaba entrando en una especie de ataque de ansiedad.


    
      
    


    —¡¿Todavía niega haber estado allí?! —preguntó alzando la voz y acercándose tanto a ella, que la pobre tuvo que retroceder en el estrado, llevándose la mano a la boca, en actitud desesperada— Está usted bajo juramento, señora… —insistió— si miente cometerá el delito de perjurio.


    
      
    


    Se escucharon murmullos en toda la sala, la tensión era palpable.


    
      
    


    Brooke empezó a llorar.


    
      
    


    —¡Yo no quise hacerlo! —gritó en un ataque de pánico— ¡Me obligaron a sedar a Jared! —su llanto era desesperante—. Y luego… es-estaba tan asu-asustada que con-confundí las jeringas… la sobredosis ¡era para él, no para mi sobrina! —y me señaló sollozando—, yo no quise hacerlo, se los juroooo, no quiseeee —y lloró más fuerte si era posible.


    
      
    


    ¡Oh, Dios mío! ¡Brooke había confesado!


    
      
    


    —¡¿Y quién la obligó?! —preguntó Tonlim con autoridad, sin darle tiempo para pensar o arrepentirse.


    
      
    


    Balbuceó algo inentendible, pero señaló hacia donde estaba Emmet. Todos volteamos a mirar. En ese momento, y seguramente debido a otro ataque de pánico, el hombre a quien yo consideré mi padre alguna vez se levantó como poseído y provocó un estruendo al tirar varias sillas en su intento por huir del lugar, pero fue detenido por los guardias policiales que custodiaban la puerta. Cayó al piso como bolsa de papa, retorciéndose y gritando en su afán de evitar que lo detuvieran, pero fue inútil. Lo esposaron al instante.


    
      
    


    Los ojos de Lucía se cruzaron con los míos, ambos teníamos expresiones asustadas pero también había mucha paz en nuestras miradas.


    
      
    


    Por fin nos enteramos lo que nuestro genial abogado quiso decir con «Déjenmelo a mí. El azar a veces ayuda, y un poco de arte escénico encauza las cosas». No solo se necesitaba conocer de leyes para lidiar en un juicio oral, sino también dominio absoluto de las tablas para lograr las acciones necesarias y mucha suerte para obtener las reacciones deseadas.


    
      
    


    ¡Ese desgraciado valía cada puto centavo que pagaría por él!


    
      
    


    Brooke se desmayó. Emmet terminó esposado. ¡Y yo era libre!


    
      
    


    Así lo definió el azorado Juez cuando las cosas se calmaron. Pasé de ser «acusado» a ser un simple «testigo» en un juicio catalogado como «El Estado contra Brooke Jenner y Emmet Strong por el asesinato de Debra Kunzle Jenner».


    
      
    


    —Señor Moore, este jurado lo declara inocente. Está usted libre de todo cargo y se le devolverá la fianza depositada al solicitar su prisión domiciliaria —sentenció el Juez con un golpe de su mazo.


    
      
    


    Volteé y abracé a Lukas, él me correspondió palmeando mi espalda. Luego giré y no pude siquiera respirar cuando ya tenía a Lucía colgada a mi cuello con el balaustre de madera de por medio.


    
      
    


    —¡Oh, Jared, Jared… gracias al cielo estás libre! —susurró en mi oído visiblemente emocionada.


    
      
    


    —Mi muñequita preciosa, lo probamos, soy inocente —murmuré conmocionado.


    
      
    


    Nada me importó, nada. Ni siquiera la gente que nos rodeaba. La tenía en mis brazos, completamente entregada a mis besos, porque sí… no pude evitar besarla. Para darle las gracias por su fe en mí, por haber descubierto esa pista tan transcendental, para demostrarle mi felicidad por estar de nuevo libre; por todo… por ser ella, por apoyarme, por darme un hijo, por existir simplemente.


    
      
    


    Los destellos de las cámaras fotográficas al retratarnos nos sacaron de golpe de nuestra burbuja privada. Salté la balaustrada y todos se me vinieron encima, mi madre, Phil, Stella, mis amigos. Todos querían demostrarme lo felices que estaban por el buen término del juicio.


    
      
    


    Tuvo que pasar media hora hasta tener el camino despejado para poder salir de la sala de sesiones. Con Lucía rodeando mi cintura caminamos hacia la salida del Palacio de Justicia, donde los periodistas no dejaban de sacarnos fotos mientras policías y guardias de seguridad intentaban abrirnos paso a través de la multitud.


    
      
    


    —¿Nos vamos contigo, hermano? —le pregunté a Phil. Cuando asintió con su cabeza recién me di cuenta que nos miraba con el ceño fruncido.


    
      
    


    ¡Oh, oh… su hermanita adorada!


    
      
    


    No dijo nada, pero no dejó de observarnos por el espejo retrovisor todo el camino hasta Malibú en el cual Lucía no me soltó un solo instante –ni yo a ella– mientras Stella y Caroline alababan la pericia del abogado y la perspicacia de mi muñequita al notar esa gran pista que había pasado desapercibida para todos.


    
      
    


    Cuando estábamos llegando a casa nos dimos cuenta que prácticamente toda la cuadra estaba repleta de vehículos y periodistas esperando nuestra llegada.


    
      
    


    —¡Oh, mierda! Phil, por favor sigue de largo —le solicité—, trata de despistarlos y déjanos en el Malibu Beach Inn.


    
      
    


    —¿Dó-dónde? —balbuceó Lucía.


    
      
    


    —Es un hermoso hotel cerca de aquí, allí podremos escapar de esa vorágine de periodistas —aclaré sonriente—. Me devolvieron una fortuna en fianza… ¿no creen que sería bueno aprovechar ese dinero? —reí a carcajadas— Caroline, Stella… están cordialmente invitadas, no acepto negativas.


    
      
    


    Mi madre aplaudió la idea, solo si traían a Jamie para poder disfrutar de él. Stella prefirió pasar la tarde con Geraldine para ayudarla con el bebé, nos dieron dos suites, una Queen para mi madre y Jamie y la otra King Premium para Lucía y para mí, ambas con vista al océano. Caroline se quedó en la suya, Stella la acompañó un rato mientras Jared nos siguió a la nuestra. Tenía muchas cosas que pedirle.


    
      
    


    Pero cuando entramos a la preciosa habitación, antes de poder articular una sola palabra, Phil prácticamente nos gritó:


    
      
    


    —¡¿Qué mierda significa esto?! —y nos señaló a ambos.


    
      
    


    Oh, oh… problemas.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 30

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    ¡Lo habíamos conseguido!


    
      
    


    Jared estaba libre como el viento, y había sido declarado inocente. ¿Qué más podía desear? Las cosas volvieron a su cauce normal luego de semanas de angustia.


    
      
    


    Pero no todo podía ser un lecho de rosas, a pesar de haber huido de los periodistas instalándonos en un hotel precioso, tenía frente a mí a un hermano enfurruñado y furioso porque le había ocultado mi relación con Jared. Aunque ni siquiera sabía si era por eso en realidad que nos había gritado:


    
      
    


    —¡¿Qué mierda significa esto?! —y nos señaló a ambos.


    
      
    


    —¡Hey, bro… tranquilo! —alcé la voz yo también.


    
      
    


    —Se suponía que ustedes se llevaban como perro y gato, la última vez que los vi juntos en Asunción lo echaste de la casa y le pediste que no volviera nunca. ¿Y ahora qué? Parecen plastilina que no pueden despegarse uno del otro ni dejar de tocarse… ¿qué pasa aquí? ¿Cómo puede ser que tú, mi amigo… mi hermano por elección, me apuñales así por la espalda? —paseaba por la habitación de lado a lado, parecía un león enjaulado— ¿Y se van a quedar los dos en esta suite? ¡Carajo! ¡Te estás follando a mi hermana en mis narices, hijo de p…!


    
      
    


    —¡Basta, Phil… por favor! —reaccionó Jared por fin.


    
      
    


    —Pararé cuando quiera, no cuando me lo ordenes… tú no tienes la más puta idea de lo que es tener hermanas ni lo que es ser la cabeza de una familia —arguyó enojado—. Mi padre antes de morir me dejó a cargo, me pidió que cuidara de ellas, que no permitiera que nadie les hiciera daño, son un tesoro para mí… tú no puedes entender mi preocupación porque no tienes ninguna hermana y porque no fuiste criado con los mismos principios que nosotros.


    
      
    


    —Phil, escúchame —traté de hacerle entrar en razón—. Soy adulta, tú no tienes ningún derecho a decirme…


    
      
    


    —¡Sé que eres adulta! —me interrumpió— Y puede que mamá acepte esta mier… eh, esta relación entre ustedes, pero piénsalo sis… ¿qué te habría dicho nuestro padre a quién tanto amabas y respetabas? ¿Crees que le hubiera gustado? Ya lo hiciste revolverse en su tumba cuando te embarazaste de Jamie sin casarte y escondiendo la identidad del padre, ¿te imaginas ahora?


    
      
    


    Eso fue un golpe bajo de su parte… ¿mi padre revolviéndose en su tumba?


    
      
    


    Suspiré y cerré los ojos, intentando no lagrimear.


    
      
    


    —Phil, hermano… —vi que Jared le pasó un brazo por el hombro— ven, vamos a conversar a la terraza, de hombre a hombre… ¿ok?


    
      
    


    —Tú no te muevas —Phil me señaló con el dedo—, todavía no terminé contigo.


    
      
    


    —¿Dónde mierda quieres que me vaya, troglodita? —le grité molesta.


    
      
    


    Fui hasta el frigobar, busqué agua mineral y me senté en el sofá de la sala de estar de la suite, desde donde podía verlos, pero… ¡maldición! Uno me daba la espalda y al otro apenas lo veía, así que me puse a leer una revista de modas. Al rato Jared volvió, me guiñó un ojo y me pidió que solicitara el almuerzo para tres, que comeríamos en la terraza con Caroline. Sacó dos cervezas y volvió junto a Phil. Estuvieron conversando casi 40 minutos, luego mi hermano "el cromañón" me dio un beso en la frente ante mi mirada atónita y sin decirme una sola palabra fue a buscar a mamá para llevarla a su casa. Al rato llegó Caroline y justo detrás de ella el almuerzo que había pedido.


    
      
    


    Todo estuvo delicioso, y a pesar de tener la misma vista desde la casa de Jared, era un disfrute diferente estar allí, como si fuera más cosmopolita, más mundano. Apenas terminamos llegó Lina con los chicos y Enzo, el guardaespaldas. Nos trajeron una maleta con lo básico para estar un par de días, y a Jamie, por supuesto; quien se prendió al cuello de su papá y lo llenó de besos babosos. Nos entregaron la llave de la camioneta de Jared que Bruno había dejado en el estacionamiento del hotel, se despidieron y se fueron.


    
      
    


    Todo perfectamente organizado, como le había pedido Jared a Phil.


    
      
    


    No tuve la oportunidad de hablar con él sobre la conversación que había tenido con mi hermano porque no nos quedamos solos prácticamente en ningún momento, y después… cuando Caroline llevó a Jamie a jugar en la playa, Jared no paró de hablar un solo segundo con su grupo a través de su móvil, que no dejaba de sonar.


    
      
    


    Se habían quedado sin representante, necesitaban resolver ese problema cuanto antes, así como otro dilema: debían trabajar en la imagen de Jared, que había quedado bastante destruida, y eso afectaba al equipo indirectamente. Mientras tanto, Kimberly –que trabajaba con Emmet desde hacía años y conocía todo el sistema– se estaba haciendo cargo de los detalles más urgentes y de dar la cara al público a través de la prensa, como vocera que era.


    
      
    


    —De vuelta al caos, mi muñequita —dijo suspirando en uno de los escasos momentos en los que no estaba con el celular en el oído—. Kimberly ya empezó a llenar mi agenda. Mañana vendrán todos a almorzar aquí y resolveremos lo más urgente, conseguir alguien que nos represente y se ocupe de todo —me tomó de las manos—, tengo unos diez días antes de que empiece el juicio contra Brooke y Emmet, al cual no podré faltar… ¿qué dices si nos damos una escapada este fin de semana a alguna playa desierta pero con Wi-Fi? —ambos reímos con su ocurrencia—. Necesito descansar.


    
      
    


    —Yo vine con fecha de ida pero no de vuelta… —sonreí pícara— estoy disponible, libre y utilizable —me tiré encima de él y caímos en el sofá.


    
      
    


    —Eso de "utilizable" me encanta —suspiró en mi cuello—. ¿Puedo organizarlo?


    
      
    


    —Ajá —asentí—. Si el troglodita de Phil me deja —reí a carcajadas, porque sabía que me importaba un cuerno su opinión. ¡Macho cabrío! Él estuvo dos años viviendo con Geraldine antes de casarse… ¿y se hacía el mojigato conmigo?


    
      
    


    —Tu hermano te adora —me regañó Jared—. Y no nos dará más problemas, te aseguro —besó mi hombro, mi cuello, todo lo que alcanzaba.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Qué le dijiste?


    
      
    


    —Le expliqué lo mucho que te amo —me acomodó en sus brazos—, lo bien que nos llevamos a pesar de que parece lo contrario —acarició mi mejilla—, tu renuencia a casarte conmigo o con quien sea —me besó la nariz—, y el empeño que pondré en lograr hacerte cambiar de opinión —sonrió mirándome para ver mi reacción.


    
      
    


    —Suerte con eso —susurré en sus labios—. Nunca lo lograrás.


    
      
    


    —Nunca digas nunca, jamás —y devoró mi boca.


    
      
    


    Esa noche cenamos temprano en la terraza del hermoso hotel, luego caminamos por la playa entre los cuatro hasta que Jamie se durmió en brazos de Jared y su madre lo llevó con ella a su habitación. Eso me preocupó.


    
      
    


    —¿Crees que estará bien? —pregunté cuando ya estábamos acostados.


    
      
    


    —Es mi madre, su abuela… por supuesto sabrá cuidarlo —me aseguró.


    
      
    


    —Eso no lo dudo, pero Jamie apenas la conoce. Si despierta y no nos encuentra…


    
      
    


    —Entonces ella lo traerá hasta nuestra habitación —me dio un suave beso—, solo estamos a unos metros de distancia, mi muñequita. No te angusties.


    
      
    


    Y él sabía cómo tranquilizarme y hacerme olvidar de todo, usó su técnica con pericia y dedicación esa noche, como todas desde que yo había llegado.


    
      
    


    Al día siguiente nos levantamos tarde, al parecer subestimé a Jamie, porque cuando desayunamos en la terraza de la suite, los vimos con Caroline caminando por la playa. «¡Papiiii, mamiiii, cadacol!» gritó cuando nos vio, mostrándonos las pequeñas conchas que habían recogido de la arena.


    
      
    


    Más tarde el grupo entero se reunió a almorzar, nos dieron un privado con vista al mar. Jamie y Caroline habían comido antes, así que la abuela lo llevó a descansar mientras Samantha, los 4 miembros de la banda y Jared se sentaban a resolver los problemas más urgentes. Kimberly llegó más tarde, con una excelente noticia:


    
      
    


    —Chicos, ya tienen nuevo representante si lo aceptan —anunció feliz.


    
      
    


    Al parecer uno de los grandes de ese rubro se comunicó con ella esa mañana para ofrecerle sus servicios. A tres de ellos les encantó la idea, pero Jared y Harry no estaban tan convencidos, por el hecho de que un manager como Hansel Brendston con tantos talentos para representar no les dedicaría la atención personalizada que tenían con Emmet. Serían "uno más del montón" para ese profesional.


    
      
    


    —Pero él solo nos prestaría su Know-How, su infraestructura y contactos por el mismo porcentaje que Emmet ganaba. ¿O acaso piensan que Brendston en persona se encarga de cada talento? —remató Kimberly lanzando unos papeles sobre la mesa—. Estos son los términos, él me contrataría a mí para manejar al grupo. Ustedes estarán directamente bajo mi mando y todos nosotros bajo sus protectoras alas. Miren esto —nos mostró un gráfico—. He dividido el año en cuatro líneas de tiempo, tendrás los tres meses corridos que deseas durante el verano del sur, Jared… diciembre, enero y febrero. Ese será el tiempo de producción, o sea… lo usarás para componer nuevos temas. Harry, lo siento… Samantha tendrá que dejarte un tiempo.


    
      
    


    —¿Quién lo dice? Yo iré a molestarlos también —todos reímos.


    
      
    


    —En líneas generales, se mantiene todo igual, incluso los porcentajes de participación de cada uno de ustedes. De mis honorarios se encargará Brendston, ya he llegado a un acuerdo con él.


    
      
    


    —Mañana te daremos una respuesta, Kim —dijo Jared—. Cuando terminemos de almorzar hablaremos sobre ese punto y votaremos, sin tu presencia, por supuesto.


    
      
    


    Yo solo escuchaba sin emitir opinión alguna. Pero me gustaba ver a Jared en acción, tenía una mente muy sagaz y tomaba decisiones muy acertadas, rápidamente cuando era necesario y desaceleraba cuando creía oportuno.


    
      
    


    Fue un almuerzo muy agradable, se notaba el respeto y la camaradería existente en el grupo. De repente no se ponían de acuerdo y levantaban la voz, pero Kimberly los apaciguaba y hacía un excelente papel de mediadora entre ellos.


    
      
    


    —¿Qué te parece la idea de que Kimberly nos represente? —me preguntó Jared más tarde cuando nos quedamos solos.


    
      
    


    —Creo que tiene el empuje necesario para hacerlo, y lo que es más importante, los conoce y sabe manejarlos.


    
      
    


    Él asintió, pensativo. Era una decisión muy grande la que habían tomado.


    
      
    


    —¿Cuándo tardará mi mundo en volver a su cauce normal? —no estaba segura de que esa pregunta fuera para mí. No esperó mi respuesta— He perdido mi eje, Emmet lo era… ojalá él hubiera muerto, sería menos doloroso. Por lo menos no estaría pensando en su traición; yo creía que me amaba, para mí era el padre que nunca tuve. —Suspiró largo y continuó—: ¿Y Brooke? Alguna vez creí estar enamorado de ella… ¡tuvimos una hija, maldición! —se limpió una lágrima. Lo abracé, no había nada más que pudiera hacer—. Siempre la apoyé y la ayudé, incluso cuando ya no era mi obligación hacerlo… ¿y cómo me lo pagó? Intentó matarme, ¡y asesinó a su sobrina en el proceso! ¡Por Dios… esa pobre niña! —sollozó desesperado— Es todo tan terrible.


    
      
    


    Sí, realmente lo era, espantoso. Lo abracé muy fuerte y le di mi apoyo de esa forma. Jared tenía heridas que sanar, solo el tiempo lo ayudaría a superar todo esto. Miré mi mano y tuve una idea, me saqué el grueso pero sencillo anillo que tenía en mi dedo medio, uno que me había regalado Alice cuando mi propio mundo se había desmoronado hacía años. Se lo puse en el dedo meñique.


    
      
    


    Y le conté la historia antigua y anónima que mi sabia y más pequeña hermana me había relatado y que hablaba de un rey imaginario de un reino muy lejano y la sabiduría con la que resolvía los problemas que se le presentaban, el pequeño relato contaba cómo se puso enfermo y tuvo que ceder las riendas del reino a su hijo, no sin antes poner en su dedo un anillo y decirle: "Tienes un largo y pesado camino que enfrentar, pero cada vez que un problema se presente, o que la angustia o el dolor te asalten, quita el anillo de tu dedo y lee lo que está escrito en él. Graba esas palabras en tu corazón y en tu mente, entonces podrás encontrar la solución".


    
      
    


    Jared me miró con ternura, se sacó el anillo y leyó la inscripción.


    
      
    


    Simplemente decía: «Esto también pasará» en español. Se lo traduje.


    
      
    


    Asintió y volvió a ponérselo con una sonrisa triste.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Mi muñequita preciosa era sabia, muy sabia.


    
      
    


    ¿Cómo no adorarla? Había dejado todo, su trabajo, sus actividades, su casa y vino a darme su apoyo. Supe de su desesperación y su angustia por Aníbal con el que estuve en contacto permanente desde que ocurrió todo, él me había dicho: «Está viajando junto a ti. Apóyate en ella, es fuerte… podrá sostenerte».


    
      
    


    Y era cierto, ella era de roble, como su reloj. Un reloj al cual estaba empecinado en hacer funcionar de nuevo alguna vez. Yo era tan terco como ella, pero con una diferencia… tenía mucha más paciencia.


    
      
    


    Ya había convencido a su madre y a su hermano de mis buenas intenciones y con él habíamos trazado un plan que creíamos funcionaría. Todo a su tiempo, ya llegaría el día en que sería completamente mía.


    
      
    


    Mientras tanto disfrutaríamos de lo que teníamos, y del paisaje idílico que nos brindaba esa maravillosa isla del Caribe donde fuimos el viernes luego del juicio para relajarnos de tantos problemas. Nos quedaríamos allí hasta el miércoles, día en el cual cada uno tomaría un vuelo con diferente rumbo, una realidad a la que debíamos acostumbrarnos.


    
      
    


    Estábamos en el destino caribeño por excelencia: Jamaica. En concreto los llevé al Resort vacacional de Tower Isle, en Ocho Ríos, pero no nos quedamos allí, fuimos a una pequeña isla privada exclusiva para los huéspedes, a la que accedimos por medio de una embarcación de la compañía. Allí nos alojaron en una cabaña privada donde podíamos relajarnos en playas casi desiertas o a la sombra de las palmeras, bañarnos en una piscina e incluso tomar un cóctel en un pequeño bar instalado en la isla.


    
      
    


    Era maravilloso, ideal para huir de la vorágine de periodistas que pululaban alrededor de mi casa.


    
      
    


    El primer día sorprendí a mi muñequita, porque al llegar –mientras ella se instalaba– desvestí rápidamente a Jamie, tomé los juguetes de playa que le había comprado en el hotel, las toallas y corrimos hacia la arena. Dejamos todo tirado en el camino y nos metimos al mar. El agua era increíblemente transparente y muy tranquila, casi sin olas. Podíamos ver los pececitos de colores nadar alrededor nuestro, mi niño estaba fascinado.


    
      
    


    Cuando salimos vi a lo lejos a Lucía tapándose el frente de los ojos para observarnos mejor. Estaba parada en la galería de la cabaña en biquini y pareo, frunciendo el ceño al vernos caminar hacia ella.


    
      
    


    —¿Qué hacen ustedes dos así… desnudos? —preguntó asombrada.


    
      
    


    —Midá mami… pidín —dijo Jamie señalándose a sí mismo.


    
      
    


    —Ajá… ¿y qué hace Jamie con el pilín afuera? —preguntó ya sonriendo.


    
      
    


    —¿Papi? —me miró interrogante levantando la vista, porque pobrecito… él quería darle una explicación a su mami, pero no entendía nada.


    
      
    


    Lucía y yo reímos a carcajadas.


    
      
    


    Lo senté en la arena y desparramé a su alrededor los juguetes, luego subí hasta donde estaba ella y la abracé por detrás, se derritió al instante, ronroneando y permitiendo que le besara el cuello y los hombros.


    
      
    


    Mientras lo hacía, desaté su pareo y lo dejé caer al piso. Hice lo mismo con el sostén, pero ella lo atajó antes de que se deslizara.


    
      
    


    —¿Qué haces? —preguntó mirándome como si estuviera loco.


    
      
    


    —Es una isla naturista, mi muñequita —le expliqué—. Mira… —señalé a una pareja de ancianos que caminaba de la mano a lo lejos, al borde del agua— están desnudos, a nadie le importa.


    
      
    


    —Ohhh.


    
      
    


    Su cara era un poema.


    
      
    


    Dejó caer la prenda al piso.


    
      
    


    Sonreí al ver cómo sus ojos brillaban de la emoción, sabía que le encantaría la idea. ¿Podía existir una mujer más perfecta para mí que Lucía? No, imposible. A partir de ese momento ninguna inhibición estuvo presente en nuestra cabaña. Disfrutamos de 6 días maravillosos al natural… en los que nos despertábamos tarde, comíamos a la hora que teníamos hambre, nos pasábamos el día entero conversando bajo el sol y las palmeras, nadábamos, buceábamos y hacíamos el amor cuando Jamie se dormía. A veces en la cama, otras en la arena y hasta en el mar.


    
      
    


    Decidí que esos días serían ideales para enseñarle a Jamie a ir al baño, así que por donde caminábamos llevábamos estirando su bacinilla con forma de automóvil con ruedas. Lucía reía a carcajadas cuando nos veía frente al inodoro, yo mostrándole a nuestro niño cómo se hacía pipí y él negándose a hacerlo. ¡Otro más terco que una mula! De tal palo… tal astilla.


    
      
    


    No teníamos contacto con casi nadie. Ocasionalmente pasaban huéspedes caminando a lo lejos frente a nuestra cabaña, los saludábamos con la mano y eso era todo. La única persona que nos visitaba era Jeremy, un joven afroamericano que trabajaba para el resort. Todos los días nos traía comida y bebidas, era muy simpático, alto, de buen físico y rapado. Siempre llevaba un pequeño pareo alrededor de sus caderas –presumo que porque transportaba alimentos–, pero en ocasiones noté un ligero movimiento en la tela de su entrepierna al mirar a Lucía, que generalmente se cubría cuando él llegaba, o si era tarde para hacerlo simplemente se daba la vuelta en la toalla y le mostraba su espalda… ¡como si su precioso trasero y sus curvas perfectas no fueran suficiente para que un hombre se empalmara!


    
      
    


    Mi mente comenzó a divagar al imaginarme a mi preciosa muñequita con las piernas abiertas disfrutando en mis brazos de la enorme polla de Jeremy que ya había visto en reposo la tarde anterior cuando Jamie y yo corríamos por la playa y él estaba bañándose en el mar.


    
      
    


    Suspiré y uno-que-yo-sé reaccionó ante mis sucios pensamientos.


    
      
    


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Lucía sonriendo y señalando mi evidente erección.


    
      
    


    —En ti, ¿en quién más? —y me acerqué a besarla antes de levantar a Jamie y correr hacia el mar para enfriar mis ideas.


    
      
    


    Esa fue nuestra rutina toda la semana, tranquila y extrañamente familiar.


    
      
    


    —Jamie estaba exhausto —dijo Lucía cuando lo acostó esa noche—. Parecía intuir que es nuestro último día aquí, se negaba a dormir aunque se le cerraban los ojitos.


    
      
    


    —Mmmm, mi preciosa —suspiré cobijándola entre mis brazos, metí mi cara en su cuello—. Amo a nuestro bebé, te amo a ti y adoro tu aroma.


    
      
    


    —Y yo el tuyo —susurró rodeándome el cuello con sus brazos y poniéndose en puntillas para besarme, ya que estaba descalza.


    
      
    


    Días atrás habíamos quedado en que nos vestiríamos a la noche, solo para incentivar las ganas de querer desnudarnos, porque todo el día estábamos sin ropa. Gracias a eso habíamos adquirido un bronceado perfecto y parejo en todo el cuerpo. Ella llevaba un vestidito blanco y suelto de encaje ju –un tejido típico paraguayo–, la malla era lo suficientemente poco densa como para que pudiera vislumbrar sus pezones y la diminuta braga que llevaba debajo. Yo solo llevaba un pantalón de hilo suelto y atado en la cadera.


    
      
    


    Y así nos sorprendió Jeremy esa noche cuando trajo la comida, enfrascados en una batalla campal lengua a lengua en la terraza. Carraspeó dos veces antes de que nos diéramos cuenta de su presencia.


    
      
    


    —Buenas noches, amigo —lo saludé.


    
      
    


    —Hola Jeremy —dijo Lucía sentándose, cruzando las piernas y los brazos sobre sus senos. Me causaba gracia su falso pudor.


    
      
    


    —Señor y señora Moore… buenas noches, les traigo su cena, picada de frutos de mar —y la apoyó sobre la mesita del centro.


    
      
    


    —¿Trajiste el vino? —el joven asintió— Ábrelo para nosotros, por favor.


    
      
    


    Y me recosté contra la barandilla de madera a fumar y entablar una ligera conversación con el apuesto mozo afroamericano. Lucía me pidió una pitada, le di el cigarrillo entero y encendí otro para mí. Nos enteramos que era jamaiquino, que tenía 24 años y trabajaba 4 meses corridos en la isla, luego tenía dos semanas de vacaciones y pasaba al Resort principal por otros 4 meses. Comentamos que era un buen sistema para no quedar enclaustrado en una pequeña isla alejada del mundo, aunque fuera un paraíso, a esa altura el joven ya estaba bebiendo y riendo con nosotros mientras comíamos la picada que nos trajo.


    
      
    


    —¿No te regañarán por estar aquí, Jeremy? —preguntó Lucía.


    
      
    


    —No, señora… ya terminó mi turno —aclaró.


    
      
    


    La miré y sonreí pícaro, como incitándola a participar de una fantasía. A esta altura ya sabía perfectamente lo que pasaba por su hermosa cabecita con solo observar su expresión corporal y el brillo de sus ojos. Ella también captó perfectamente mi idea. Me devolvió la mirada sonriente pero negó con la cabeza, un pequeño movimiento casi imperceptible que solo yo noté.


    
      
    


    —Jeremy, queremos agradecerte lo bien que nos atendiste en estos días —dije como para concluir su visita, que yo mismo había dilatado a propósito.


    
      
    


    —Señor, por favor… es mi obligación —respondió respetuoso.


    
      
    


    —Esto es para ti —le pasé la mano y con ese gesto le entregué una generosa propina—. Gracias por hacer que nuestra estadía fuera tan placentera.


    
      
    


    Se despidió con cortesía y se fue.


    
      
    


    La estiré de la reposera y la pegué a mi cuerpo.


    
      
    


    —¿Acabas de rechazar una espectacular noche de sexo desenfrenado con quizás… mmmm, la polla más grande que pudieras probar en tu vida? —pregunté riendo, la mía ya estaba de un tamaño considerable en ese momento.


    
      
    


    —La idea era tentadora, te lo confieso —dijo rodeando mis hombros con sus brazos—, creo que no existe mujer que alguna vez no hubiera fantaseado con tener sexo con un afroamericano —rio pícara—. Pero es nuestra última noche, Jared… solo quiero estar contigo —me dio un suave beso.


    
      
    


    —Me parece muy bien —acepté orgulloso de su predilección, la tomé de la mano y bajamos los escalones hasta la arena—. Ya tendremos oportunidad en algún otro momento —correspondí a su beso.


    
      
    


    —¿Te molesta que no haya accedido a tu fantasía? —preguntó mientras caminábamos de la mano por la playa.


    
      
    


    —Mi muñequita… ¿todavía no lo entiendes? —la miré desconcertado.


    
      
    


    —¿Q-qué? —balbuceó.


    
      
    


    —Mi fantasía… eres tú —acaricié su mejilla—. Soy capaz de cualquier cosa con tal de que tú disfrutes, mi único deseo es hacerte feliz. Si tú gozas, yo gozo… mi placer depende del tuyo, ¿lo comprendes? Si se me ocurrió esto fue porque vi cómo lo mirabas estos días, pensé que era lo que tú querías.


    
      
    


    —Jared, Jeremy es un lindo espécimen masculino… pero eso no significa que quiera tenerlo encima —rio graciosamente—, y para que sepas… mi fantasía también eres tú, no hay nadie con quien desee estar más que contigo. ¿Y sabes por qué?


    
      
    


    —No lo sé, ni me importa… suficiente con serlo —reí a carcajadas.


    
      
    


    —Eh… te desobedecí —aceptó tímidamente.


    
      
    


    Ladeé mi ceja. ¡Como si fuera que alguna vez me obedeció! La dejé continuar, mi corazón por alguna razón empezó a latir descontrolado.


    
      
    


    —Me pediste que no me enamorase de ti… y lo hice —suspiró.


    
      
    


    La miré con ternura y la abracé. Lo suponía, era demasiado obvio.


    
      
    


    —Lo sé, mi muñequita —susurré en su oído, feliz de comprobarlo.


    
      
    


    —Creído —dijo escondiendo su cara en mi cuello y abrazándome también.


    
      
    


    —Dímelo, quiero oírlo.


    
      
    


    —Te amo —murmuró muy bajito—. Te amo —repitió más fuerte.


    
      
    


    —Yo te amo a ti —ella asintió con la cabeza—. Arrogante —le dije yo también.


    
      
    


    —Pensé que nunca más en mi vida lo diría —aceptó suspirando.


    
      
    


    —Soy muy permisivo para ciertas cosas, pero juro que en este momento odio a tu ex. Hubiera querido ser el primero en oír tu declaración de amor, porque yo nunca se lo dije a nadie más que a ti—admití, era cierto.


    
      
    


    Levantó su vista, me miró azorada.


    
      
    


    —Eso ya es el pasado, tú eres mi amor… —me acarició la mejilla.


    
      
    


    —No, mi muñequita, formará parte del pasado cuando el recuerdo de lo que te ocurrió deje de hacernos sombra. Pero no me preocupo —la levanté en brazos, dio un aullido gracioso, reímos—, tenemos mucho tiempo para ir dejando en el camino equipajes pesados, lo haremos juntos. Es mi deseo.


    
      
    


    —¿He mencionado que tener un hombre fuerte y guapo que me enciende la sangre, cargándome por las escaleras con la intención de saquear mi cuerpo con ternura siempre ha sido el número uno de todos mis deseos? —mencionó cuando llegamos a la terraza.


    
      
    


    —¿Solo cargándote por las escaleras? —sus dedos jugaron con la receptiva carne detrás de mi oreja mientras la alzaba más y la llevaba al dormitorio.


    
      
    


    —Por supuesto, tiene que continuar esa excepcional hazaña con una acción mucho más seria y comprometida —repuso solemne.


    
      
    


    —Me alegro estar haciendo eso en este mismísimo momento —le solté las rodillas y controlé el descenso de su cuerpo al lado de la cama mientras la suave red de hilo sobre sus senos acariciaba mi pecho desnudo en un largo movimiento hasta que sus pies se asentaron sobre el suelo—. Te daré toda la ternura que necesitas en este momento —le froté el pulgar sobre el labio inferior, liberándoselo de los dientes—. No tengo ningún problema en ser tierno, mi muñequita. ¿Quieres suavidad? La tendrás. ¿Deseas que te zurre o te ate? Lo haré. ¿Te gusta la sumisión? Me postraré a tus pies. Ya te lo dije… puedes tener cualquier cosa que desees de mí, lo que fuere que necesites, solo déjame saber qué es y te lo daré.


    
      
    


    Encontrándose con el pardo profundo de mis ojos, ella me creyó. Pensaba que estaría molesta porque de repente había averiguado que amaba a alguien que la apabullaba. Diablos, yo sabía que era intenso y punto. Pero no la veía preocupada. Simplemente me aceptaba como era y sabía que siempre le daría… exactamente lo que necesitaba. Esa era mi misión, devolverle lo que ella ya me daba.


    
      
    


    Le sonreí, esa misma lenta y perezosa sonrisa de chico-malo-confiable que le había brindado la primera vez que nos conocimos. Sentí que se estremeció y le temblaron las rodillas. Se relajó contra mí, con todo su peso. La acepté profundizando la sonrisa. Mi mano le retiró suavemente el cabello de la sien, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, mientras contra su estómago uno-que-yo-sé empujaba impaciente.


    
      
    


    Lucía se sacó el vestidito y las bragas en un segundo y arrojó las prendas encima de una silla, luego deslizó los brazos hacia arriba de mi pecho, curvando la mano derecha sobre mi hombro mientras la otra se detenía en el pulso que palpitaba rápidamente en mi garganta. Mi corazón latía sobre la punta de los dedos mientras ella susurraba:


    
      
    


    —Gracias —y daba pequeños pasitos hacia atrás.


    
      
    


    Arqueé la ceja derecha. A ella le encantaba cuando hacía eso.


    
      
    


    —¿Por? —pregunté acercándome. Sus rodillas tropezaron con la parte de atrás de la cama. Le di un pequeño empujoncito. Mientras caía de espaldas me despojé del pantalón.


    
      
    


    —Por ser tú —contuve la respiración mientras se apoyaba en los codos y subía los talones encima de la cama. Mi mirada bajó, cuando llegó a sus rodillas, ella lentamente, poco a poco, las abrió, revelando el paraíso.


    
      
    


    —Y a ti, por ser un dulce festín —gruñí, mi mirada era un ardiente lengüetazo de gratitud—. Eres lo más hermoso que vi en mi vida, no puedo creer la suerte que tengo de que seas mía. Muéstrame más.


    
      
    


    La respiración de Lucía se detuvo ante la orden sensual. La anticipación y el deseo se combinaron en una debilitadora ola que descendió por sus brazos, dejándola sin fuerzas para sostenerse. Su cabeza cayó en la cama y levantó las caderas, extendió las manos por debajo y separó sus nalgas, luchando por respirar de manera estable mientras mi mirada de deambulaba sobre ella con la intensidad de un toque.


    
      
    


    Caminé hacia adelante, uno-que-yo-sé apuntándola como una promesa. Un fluido cristalino mojaba mi punta y resbalaba por el ancho glande todo a lo largo del tronco. Deseaba correrme ya. Por ella. Lucía se mantuvo firme en su postura y dejó que aumentara mi expectativa. Yo sabía que le encantaba cuando me corría. Le fascinaba saber que era ella la que provocaba mi orgasmo con sus modales atrevidos.


    
      
    


    Mi polla la alcanzó primero, lentamente, deliberadamente presionando encima de su clítoris, empujando hacia adentro, acurrucándose contra la abertura, metiéndose en la pequeña ranura. Al parecer la sensación fue tan intensa que casi se cae.


    
      
    


    —Perfecta —susurré cuando la sujeté.


    
      
    


    Ella miró hacia abajo entre sus pechos. Mi pene parecía alargarse eternamente, desde mi cuerpo al de ella, finalizando donde nos uníamos. Cerró los ojos y gimoteó mientras agudas y dolorosa punzadas de lujuria clamaban desde su ingle, haciéndola querer apretujar los músculos para aliviar el dolor que aparentemente sentía por no tenerme completamente, para acercarme más y restregarse contra mi eje, quedándose expuesta. Esperando. Una gota de líquido pre seminal se deslizó por su entrada en una resbalosa caricia.


    
      
    


    —Jared. Por favor —susurró.


    
      
    


    Acerqué mi cara y la besé en la boca y luego bajé a sus senos con cortos y atormentadores lengüetazos.


    
      
    


    —¿Qué quieres, mi muñequita?


    
      
    


    —Te necesito —rogó desesperada.


    
      
    


    —¿Para qué? —Pregunté.


    
      
    


    —Necesito llegar. Por favor, haz que me corra.


    
      
    


    Mis ojos se abrieron y se oscurecieron, luego se entornaron.


    
      
    


    —¿Duro o suave? —Pregunté.


    
      
    


    Ella luchaba por recobrar el aliento, no parecía comprender.


    
      
    


    —Lo que sea. Solo hazlo. Por favor, haz que… —La voz se le quebró al final cuando la embestí con un solo movimiento, despiadado y preciso.


    
      
    


    Dejándome caer sobre ella, sujeté su cadera con una mano, encontré su rostro con la otra y, bajando la cabeza, cubrí sus labios con los míos, llenando su boca y marcando el mismo ritmo con ella que el que había fijado sobre su cuerpo. Sus manos se extendieron sobre mi espalda, sosteniéndome, aferrándose a mí, con su cuerpo ondulándose, acariciándome, y sus caderas alzadas para encajar con mi ritmo, encontré su rodilla y la levanté sobre mi trasero.


    
      
    


    Sin más indicación, ella subió esa rodilla más, y después hizo lo mismo con la otra pierna, abriéndose para que yo pudiera hundirme en ella con mayor profundidad, sin ninguna limitación que me apartara de su camino cada vez más fuerte, cada vez más rápido, hacia la inconsciencia.


    
      
    


    Lo hizo; cuando ella se deshizo en mis brazos intenté contenerme, extender la unión y tomar más de ella, pero la tentación de tirarme al precipicio era demasiado grande... me dejé ir y seguí los pasos de su orgasmo, hasta que mis sentidos se hicieron añicos en un glorioso clímax.


    
      
    


    Rodeado por sus brazos, con ella envuelta por los míos, y nuestros corazones latiendo con fuerza, jadeando, volvimos gradualmente a la realidad.


    
      
    


    Cuando se relajó bajo mi cuerpo, vi que una sutil sonrisa aparecía en sus labios hinchados. La visión extrañamente me conmovió, la observé embelesado hasta que vi que entornaba suavemente sus increíbles ojos verdes casi transparente, saciada, ya con sueño. Lo nuestro era tan maravilloso que no pude evitar volver a cuestionarle:


    
      
    


    —¿Crees que puedes llegar a querer casarte alguna vez?


    
      
    


    El párpado derecho se le abrió con esfuerzo. Llegué a ver el brillo en su iris. Mierda, qué hermosa estaba con los labios hinchados y los ojos llenos de pasión.


    
      
    


    —Lo dudo —respondió.


    
      
    


    —Mi muñequita, ¿qué tengo que hacer para convencerte?


    
      
    


    —¿Repetir lo que acabas de hacer? —sugirió pícara.


    
      
    


    —Creo que puedo encargarme de eso —me jacté.


    
      
    


    Ella abrió el otro ojo. Tenía la ternura embebida en la expresión de la cara.


    
      
    


    —¿Y puede que más de una vez? —sugirió.


    
      
    


    —Me confundes con Superman —reí.


    
      
    


    —Entonces, supongo que tendrás que trabajar más en tu resistencia —me tomó las mejillas en las manos, acariciándome los pómulos con los pulgares.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo me das?


    
      
    


    —¿Qué te parecen los próximos cincuenta años? —me pasó la pantorrilla por el muslo—. Entonces lo renegociaremos.


    
      
    


    —Renegociar… ¿qué?


    
      
    


    —Tu idea de casarnos —se encogió de hombros y rio a carcajadas.


    
      
    


    Mmmm, siempre tomaba mi proposición como una broma.


    
      
    


    Veríamos si también reía cuando viera lo que pensaba preparar para ella.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 31

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Noviembre, 29 días después…


    Asunción, Paraguay


    
      
    


    ¡Cuántas cosas pasaron en este mes!


    
      
    


    Fue realmente ajetreado, empezando porque el frente de mi casa todavía estaba repleta de periodistas cuando volví de Jamaica, no sé cómo hacían para enterarse, pero ahí se encontraban esperando mi llegada. Ya no me preocupó en absoluto, porque Lucía y Jamie no estaban conmigo; era la tranquilidad de ellos la que quería preservar, y aunque a veces me volvieran loco yo sabía lidiar con los periodistas.


    
      
    


    Kimberly estaba haciendo un buen papel como encargada de nuestro grupo, logró voltear con magistral inteligencia a la prensa, convirtiendo mi desgracia en algo positivo. Por supuesto hubo desubicados en las redes sociales que dijeron de todo, pero eran un porcentaje muy bajo en relación a los que me apoyaron.


    
      
    


    Ella me obligó a asistir a los mejores programas televisivos, y tuve que dar como una docena de entrevistas a las revistas y periódicos más importantes, explicando una y otra vez mi inocencia. Al final debí aceptar que tenía una relación porque el último día del juicio me sacaron cientos de fotos abrazando –incluso besando– a Lucía. Pero lo bueno era que nadie sabía su nombre ni su nacionalidad, yo solo admití: «Estoy en pareja, sí… y tenemos un hijo de dos años. Pero es parte de mi vida privada, no voy a dar detalles sobre ellos porque no tienen nada que ver con el ambiente, ni siquiera viven en los Estados Unidos. Les pido por favor que respeten mi intimidad».


    
      
    


    Sobre lo que había ocurrido la noche del asesinato… al parecer Debra estaba implicada, porque la recreación del crimen realizada por el fiscal cuando se tuvieron todos los detalles y confesiones fue explicada de esta forma: que yo estaba cenando con Debra en la sala cuando me desvanecí al tomar un vino adulterado. Su tía había vuelto a drogarse, y aparentemente la jovencita también consumía –yo eso no lo sabía– probablemente el motivo de esa niña para participar hubiera sido la promesa de proveerle la tan ansiada droga que necesitaba. Cuando estaba inconsciente llegó Brooke y me llevaron arrastrando hasta mi estudio –que estaba en el mismo nivel de la sala–. Abrieron el sofá-cama, me sacaron la ropa y me acostaron allí, luego me inyectaron. La idea era que quedara constancia que Brooke había viajado durante la noche y a la mañana nos encontrara a los dos juntos y que llamara a la policía denunciando que yo había compartido con su sobrina menor de edad mi adicción, pero que consumí más de lo debido. Muerte por sobredosis. Fin de la historia. El caso sería simple: suicido no intencional. Pero un error –producto quizás de los nervios– hizo que Brooke intercambiara las jeringas, y que su sobrina fuera la destinada a morir. Se fue de mi casa sin saberlo, con la intención de volver más tarde para comprobar mi muerte, y no supo el desenlace final hasta que llegó frente a la casa al día siguiente y vio salir a su sobrina en una camilla.


    
      
    


    ¿Cómo incluir a Emmet en todo esto? Debido a los nuevos acontecimientos y la confesión de Brooke en el juicio, se ordenó realizar de nuevo los análisis forenses a las pruebas cuando yo estaba en Jamaica, y habían obtenido más datos que antes no tuvieron en cuenta. Entre ellos uno de los más importantes: lograron comprobar su conexión en el asesinato al encontrar sus huellas digitales en la botella de vino que antes no tenían con qué comparar, de la cual yo me había servido una copa esa noche. Ese vino había sido adulterado sin destaparse por medio del corcho, con un sedante potente llamado Rohypnol que actúa rápidamente sin dejar ningún sabor, color u olor detectable y que en combinación con el alcohol induce a desmayos con pérdida de memoria inclusive.


    
      
    


    Aparte de eso, se encontraron en el teléfono celular de Brooke unos mensajes de texto bastante específicos que probaron su implicación en el asunto. De hecho, ella confesó que Emmet fue el autor intelectual de todo, el hombre lo negó, por supuesto, pero ante esas pruebas fue evidente su participación aunque en toda la casa ni en el estudio hubiera más huellas digitales de él.


    
      
    


    Y por fin, lo más triste de todo: el motivo que les llevó a urdir todo ese plan no era otro que el maldito dinero. Brooke estaba en bancarrota y con miles de deudas, y no solo eso… con la muerte de su hermana tuvo que hacerse cargo de su sobrina. Además de saber que podría cobrar una fortuna con mi muerte gracias al seguro de vida que todavía estaba a su nombre, Emmet le prometió más dinero si ella llevaba a cabo su plan. Se conocían desde siempre, de hecho fue él quien nos presentó cuando yo no era más que un cantante desconocido con ganas de triunfar.


    
      
    


    ¿Y Emmet? No lo tengo muy claro, pero supongo que aparte de codiciar más dinero no estaba conforme conmigo. Los años habían hecho que mi imagen se fortaleciera, que incluso ganara mucho más dinero que todo el grupo junto, gracias no solo a la música, sino a las campañas publicitarias en las que había sido contratado. Pasé de ser un simple canta-autor con sueños de grandeza, a convertirme en alguien fuerte en mi rubro, admirado por mi talento y codiciado por mi aspecto de "chico malo y tierno" a la vez. Ya no era su títere, como al comienzo, ahora era el que marcaba las pautas. Todo su poder se estaba desvaneciendo, y sabía que ya no lo necesitaba, que cualquiera estaría dispuesto a representarme a mí y a mi grupo llegado el caso. En síntesis, lo molestaba. En su carrera para acumular riquezas yo lo superaba ampliamente, y él necesitaba volver al arreglo original que teníamos antes que venciera nuestro último contrato. Para eso necesitaba no solo reemplazarme, sino que desapareciera, porque ya había encontrado un sustituto que exigía mucho menos.


    
      
    


    No me gustaba pensar en eso. No entendía ese tipo de maldad, y la sola idea de que dos personas que alguna vez aprecié desearan verme muerto me ponía los pelos de punta y me deprimía. Así que asistí al primer día del juicio, respondí a todas las preguntas que me hicieron y me puse a disposición de la justicia cuando quisieran, pero ya no acudí a la corte a ver el desenlace. Seguí el proceso por los diarios, como todos. Y aunque tenía todo el derecho de despreciarlos, sentí mucha pena por ellos cuando me enteré que los habían condenado a prisión por intento de asesinato, provisión de droga a menores y homicidio culposo.


    
      
    


    Ya no pensaría en ellos, lo único que lograba era angustiarme. Habían cavado su propia tumba, que se hicieran cargo de sus actos. Punto final.


    
      
    


    Suspiré y miré por la ventanilla del avión.


    
      
    


    Se veían las luces de Asunción a lo lejos, ya estábamos aterrizando. Tenía una extraña sensación dentro de mí cada vez que pisaba suelo paraguayo… era como llegar a mi hogar, un sentimiento tan puro y satisfactorio que me llenaba de dicha y hacía que mi corazón se acelerase.


    
      
    


    Sería una sorpresa para Lucía mi llegada, porque no le había avisado. Sabía por Aníbal –ella no me lo había contado y yo no le pregunté– que al día siguiente era la fiesta de fin de año de su promoción del colegio, la misma en la que yo había sido invitado por Olga, la esposa de César. También me enteré que no pensaba ir, como todos los años. Pero aquí estaba yo, para llevarla a ese baile como si fuera una princesa… no, ¡una reina! Incluso le había traído un espectacular vestido rojo de un famoso diseñador de modas tailandés, para que lo estrenase esa noche.


    
      
    


    Yo le había dicho a Aníbal que no era necesario que fuera a buscarme, pero allí estaba mi querido amigo, esperándome en el aeropuerto a medianoche. Nos saludamos efusivamente y fuimos rumbo al condominio.


    
      
    


    —Cuéntame… ¿cómo van las cosas? ¿Y mi niño, y mi muñequita? —pregunté en el camino.


    
      
    


    —Tu niño es una dinamita. Y tu muñequita está muy rara —suspiró—, de hecho… creo que lo que hicimos contigo afectó nuestra amistad, es como que… —negó con la cabeza— no sé, como si se avergonzara. Cometí un error al aceptar jugar con ustedes, ella es demasiado tradicional como para mirarme a los ojos después de lo que pasó. En la oficina está todo bien, pero ya no tenemos esas largas conversaciones de amigos que solíamos tener, es como si me evitara intencionalmente. Y yo… bueno, me siento mal por ella, quisiera poder borrar ese día —me miró y sonrió triste—, probablemente no lo entiendas.


    
      
    


    —Claro que lo entiendo, la conozco… y te aseguro que de tradicional no tiene nada. Me ha comentado el problema —traté de tranquilizarlo—. Ella también está arrepentida, pero no por lo que ocurrió sino porque fue contigo, su mejor amigo; se avergüenza porque piensa que ahora tendrás una opinión diferente de ella, que la verás con otros ojos… —le di unas palmadas en el hombro— siento mucho ser el causante de todo esto, no preví ese problema, esas cosas simplemente no se me ocurren. Pero créeme… recuperarán su grado de amistad. Solo no dejes de hacerla sentir que la respetas a pesar de lo que ocurrió.


    
      
    


    —¡Pero es que la respeto igual! —protestó.


    
      
    


    —Lo sé, amigo… no es a mí a quien tienes que convencer. Díselo a ella.


    
      
    


    Aníbal me invitó a quedarme en su casa esa noche, pero preferí ir al condominio. Entonces me dejó en la puerta de la casa de Phil, le agradecí y nos despedimos. Prefería estar allí, así cuando Lucía, Stella y Jamie se levantaran, les daría la sorpresa.


    
      
    


    Y eso fue exactamente lo que ocurrió, puse el despertador temprano, crucé el patio, saludé a Bonnie y Clyde que me dieron la bienvenida saltando a mi alrededor y fui a desayunar con ellas. La primera que bajó fue Stella, que me recibió con los brazos abiertos, como siempre. La llené de besos mientras respondía a sus preguntas sobre su hijo, Geraldine y sus nietos.


    
      
    


    Jamie bajó después con Juanita. Mi niño pegó un grito cuando me vio y casi se tira al piso de los brazos de la niñera, fui rápidamente a esperarlo en la base de la escalera y nos abrazamos muy fuerte, lo colmé de besos a él también.


    
      
    


    —¿Qué me tajiste? —preguntó inmediatamente después de saludarnos. Oh, mi niño… lo estaba malacostumbrando.


    
      
    


    Lucía fue la última en bajar, aparentemente apurada porque descendió manipulando su celular y dando órdenes: «Juanita, por favor… mi café. Estoy retrasada». La muchacha se acercó y le entregó un vaso térmico, Lucía le dio las gracias y tomó un sorbo. Suspiró extasiada por el sabor y preguntó: «¿Jamie ya desayunó?» mirando hacia la mesa.


    
      
    


    Se quedó muda con el celular en una mano y el café en la otra al ver que yo me levantaba sonriente y caminaba hacia ella.


    
      
    


    —Hola, mi muñequita —la saludé.


    
      
    


    —¡Jared, qué sorpresa! —gritó. Le dio lo que tenía en sus manos a Juanita, dejó caer su cartera al piso y corrió hacia mí.


    
      
    


    Se lanzó a mis brazos rodeándome el cuello, yo la así de la cintura y la levanté del piso, di dos vueltas y volví a bajarla mientras Jamie reía y aplaudía en su sillita. Luego la besé, uno, dos, tres besos seguidos. Hubiera querido que fueran cientos, pero primero: ella estaba apurada, y segundo: teníamos público.


    
      
    


    —Te extrañé —susurré en su oído.


    
      
    


    —¡Oh, yo también! Es una pena que tenga que irme… —me miró triste y acarició mis mejillas— hoy tengo un día de locos —volvió a abrazarme, no parecía querer soltarme.


    
      
    


    —Bueno, pues debes darte un tiempo esta tarde para ir a la peluquería y ponerte más bella de lo que ya eres —me soltó y me miró con el ceño fruncido—. Tenemos un baile al cual asistir, Luciérnaga.


    
      
    


    —¿Es-estás loco? —balbuceó. Me separé de ella y levanté el porta-trajes que había apoyado sobre el respaldo de la silla.


    
      
    


    —No, muy cuerdo… una promesa es una promesa —abrí el cierre y saqué la prenda de regalo con la percha—. Incluso te traje un vestido de Thakoon Panichgul para lucir esta noche, combina con tus zapatos Manolo Blahnik.


    
      
    


    Las tres mujeres de la sala gritaron al unísono: «¡Ohhhh!», «¡Dios mío!», «¡Qué belleza!».


    
      
    


    Jamie se enfurruñó al ver que había traído algo para su mamá y no para él.


    
      
    


    —¿Y mi degalo? —insistió ceñudo.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    ¡Oh, Santo cielos! Jared se había vuelto loco.


    
      
    


    ¿Yo? ¿Asistir al baile de fin de año? No iba a uno desde… no lo recordaba, solo sabía que eran muchos años, tantos como los que llevaban casados esos dos idiotas a los que no quería ver ni retratados en caja de fósforos.


    
      
    


    Me carcomían las ganas de subir a la oficina de Aníbal y contarle que Jared estaba aquí y lo que tramaba, pero me contuve al pensar en nuestra triste realidad: había perdido a mi mejor amigo. ¿Por qué? Ni yo lo entendía. Suspiré y me recosté en la silla gerencial de mi despacho.


    
      
    


    Como por arte de magia, él entró justo en ese momento. Sentí que un rubor subía por mi rostro al imaginar que se diera cuenta que estaba pensando en él, pero lo disimulé al instante. Me repuse rápidamente y le pregunté qué deseaba, me pasó unos documentos que le había prestado días atrás y conversamos sobre temas de trabajo, hasta que al final me dijo:


    
      
    


    —Me imagino que te sorprendiste esta mañana.


    
      
    


    —¿Lo sabías?


    
      
    


    —Claro, me pidió que lo buscara del aeropuerto. Llegó a medianoche.


    
      
    


    —¿Sabías también que quiere llevarme a la fiesta de mi promoción esta noche? —pregunté molesta.


    
      
    


    —Sí, yo pagué las entradas —admitió—, él sabía que tú no lo harías, así que me solicitó ese favor hace dos semanas.


    
      
    


    Suspiré, cerré los ojos y negué con la cabeza.


    
      
    


    —¿Cuál es el problema? —insistió— ¿Qué César estará allí? ¿Eso a ti qué mierda te importa? —se acercó, giró mi silla y se arrodilló a mis pies— Es un pobre diablo que cambió un diamante por un circón. Además… Jared estará a tu lado, te apoyará. Creo que será bueno para ti, cielo… —acarició mi mejilla, yo tomé su mano y sentí que mis ojos se anegaban— quizás te ayude a superar un capítulo de tu vida que hace años tendría que estar cerrado.


    
      
    


    No quería hablar sobre eso, en ese momento me parecía más importante la cercanía que volví a sentir al mirarlo a los ojos, no solo física, sino emocional.


    
      
    


    —Extraño a mi amigo —susurré y sentí que mis labios temblaban.


    
      
    


    —¿Por qué? Aquí me tienes… —me limpió una lágrima.


    
      
    


    —¿Tú estás de acuerdo en que lo que pasó entre nosotros no debió haber pasado? —pregunté dudosa.


    
      
    


    —Yo creo que fue maravilloso, eres una mujer increíble, Lucía —sorbí mi nariz y sonreí—. No creo que haya sido un error, más bien pienso que la culpa de que las cosas se hayan puesto raras es nuestra, no deberíamos avergonzarnos de lo que hicimos, al contrario, esa experiencia tendría que unirnos más.


    
      
    


    —¿Qué ves cuando me miras ahora?


    
      
    


    —¿Eso es lo que te preocupa? —frunció el ceño— ¿Qué crees que veo? A la misma mujer fuerte, luchadora y trabajadora de siempre, a la amiga con la cual puedo hablar de cualquier cosa sin que se escandalice, a la preciosa madre de Jamie. Te conozco en todas tus facetas, veo a la tía, a la hija, a la hermana, a la amiga. Solo veo cosas maravillosas y también veo a la mujer sensual que conocí —me abrazó.


    
      
    


    Suspiré y le devolví el abrazo.


    
      
    


    —Tratemos de olvidarlo, ¿sí?


    
      
    


    —¿Tú podrías? —negó con la cabeza— Fue grandioso tenerte en mis brazos, te lo juro, cielo… yo no quiero olvidarlo. Solo piensa esto: para mí nada ha cambiado, te adoro como siempre. Te respeto como mujer, como profesional, como madre… y sigo considerándote mi mejor amiga, espero que tú también.


    
      
    


    —S-sí —susurré asintiendo con la cabeza.


    
      
    


    —Y ahora te pregunto… ¿qué haces aquí? —se levantó y me miró fingiendo enojo— Ya son las cuatro, deberías estar en la peluquería arreglándote para esta noche.


    
      
    


    —Mmmm, ¿hablaste con Jared, no? —pregunté frunciendo el ceño— ¿Él te pidió que me mangonearas?


    
      
    


    Reímos a carcajadas.


    
      
    


    Ohhh, era grandioso, sentí que Aníbal y yo volvíamos a estar sintonizados.


    
      
    


    Me apresuré y le hice caso.


    
      
    


    ¿Qué más podía desear? Iba a ir al baile de fin de año de mi promoción de colegio con el hombre más hermoso y deseable del mundo. Haría mi aparición luego de 8 años sin asistir, y nada menos que del brazo de Jared Moore, el famoso cantante. Sería la envidia de todas. Manos a la obra. Fui a la peluquería.


    
      
    


    Me miré al espejo más tarde y sonreí.


    
      
    


    —Estás preciosa, hija —dijo mi madre emocionada—. Pareces una princesa.


    
      
    


    —Gracias, mamá —volteé y miré mi espalda—. Sí, creo que me veo bien.


    
      
    


    El vestido que Jared me regaló parecía estar hecho para mí, era de seda roja con un pedazo de tela en el frente que pasaba por un hermoso cuello de pedrerías, simulaba girar por mi cintura, caía detrás y se mezclaba con la vaporosa falda larga con un tajo en el frente, dejando toda la espalda descubierta y una discreta abertura entre mis pechos. Combinaba perfectamente con los zapatos y la carterita que me había regalado en mi cumpleaños. Como accesorios –además de mis anillos– solo me puse un discreto colgante de piedras en mis orejas y una pulsera haciendo juego, que hasta parecía combinar con el collar del vestido. Me habían maquillado muy naturalmente, y llevaba el cabello semi recogido con ondas que se escapaban por todos lados.


    
      
    


    Cuando bajé y vi a Jared esperándome en la sala me quedé muda, iba completamente vestido de negro, hasta la camisa, el detalle de su vestimenta era el extraño brillo que tenían ciertas partes de su traje, como la solapa y el costado del pantalón. La corbata parecía de cuero y llevaba el pelo suelto, lo que le daba un toque exótico, una combinación extraña de hombre-serio y chico-malo.


    
      
    


    —Estás… —no sabía qué decirle— para el infarto —terminé.


    
      
    


    —Y tú… guauuu, Luciérnaga. Me quitas el aliento —extendió su mano y me ayudó a bajar los últimos escalones—. Eres una diosa —susurró cuando llegué a su lado. Me besó la mano—, esta noche todos envidiarán la hermosa mujer que tengo.


    
      
    


    —No, no… —sonreí feliz— las mujeres me envidiarán a mí porque estaré de tu brazo —y pasé el mío por el suyo—. ¿Vamos?


    
      
    


    Mi madre suspiró desde el rellano de la escalera, mientras Juanita, la cocinera y la mucama nos miraban embobadas desde el comedor.


    
      
    


    Pensé que nos iríamos en mi auto, y que yo tendría que manejar porque a Jared se le dificultaba hacerlo a la noche por su nictalopía estacionaria –que por suerte ya había comprobado que Jamie no había heredado–, pero me sorprendió cuando vi una limusina esperándonos en el acceso al condominio. ¡Oh, Jared, siempre tan detallista!


    
      
    


    —¿A lo grande, eh? —sonreí.


    
      
    


    —Lo mejor para mi muñequita —dijo ayudándome a subir.


    
      
    


    Me recosté de espaldas sobre su pecho y conversamos todo el trayecto, le comenté mi conversación con Aníbal y se alegró de que hubiéramos por fin hablado de lo ocurrido. Tomamos nuestra primera copa de champagne allí, quizás dos… ya no recuerdo; todo se sentía tan excitante, como si estuviera en un cuento de hadas, lo bueno era que no tenía que escaparme del baile a medianoche, solo tenía que tratar de eludir a una persona, dos en realidad.


    
      
    


    Cuando llegamos el salón ya estaba lleno de gente.


    
      
    


    Me acerqué a la mesa de credenciales y tomé la mía, por suerte eran coquetas placas y no pegatinas para la ropa, la enganché a mi cartera, no destruiría el diseño de un vestido tan elegante con eso. Jared no lo necesitó porque era invitado.


    
      
    


    —¡Oh, por Dios! Tú no necesitas identificarte Lucy —dijo un hombre bajo y medio pelado detrás de mí—. ¡No has cambiado nada en 13 años! Sigues tan hermosa como siempre.


    
      
    


    Lo miré desconcertada, luego leí su placa.


    
      
    


    —¡Julio! ¿Eres tú? —lo abracé— No puedo creerlo… ¡tantos años sin verte!


    
      
    


    Y así fue durante aproximadamente una hora, saludé a todos y cada uno de mis antiguos compañeros de colegio, y les presenté a Jared, ellos hacían los mismo con sus parejas. A algunos no los veía desde que nos habíamos graduado, a otros menos tiempo, y a cuatro de mis mejores amigas solía verlas regularmente, y justamente me pusieron en la misma mesa con dos de ellas y sus esposos. Por suerte estudiamos en un colegio bilingüe, así que les pedí que hablaran en inglés cuando se dirigieran a mí, para que Jared pudiera entender y no se sintiera tan perdido a pesar de que ya se manejaba bastante bien con el idioma. Pero él no tenía ese tipo de problemas, las relaciones públicas eran su fuerte, y aunque intentaba quedar en un segundo plano para que fuera yo la protagonista, toda la noche fue el centro de atención. Todos querían sacarse fotos con él o simplemente conversar un rato con el famoso músico, y yo me sentía tremendamente orgullosa.


    
      
    


    Pude evadir a Olga durante la primera hora, mientras caminábamos para saludar a los demás y nos mezclábamos con la gente. Cuando ella iba hacia la derecha, yo estiraba a Jared hacia la izquierda, resultaba hasta cómico. Pero en el momento que nos sentamos porque sería servida la cena, ella misma se acercó a saludarnos, la correspondí con mi mejor cara de póker y una sonrisa terriblemente fingida.


    
      
    


    Miré de reojo a nuestra derecha y vi que dos mesas más adelante estaba sentado César tomando cerveza y conversando con «quién sabe quién», aproveché su despiste para observarlo detenidamente y contrario a lo que creía no sentí angustia ni desasosiego, nada. Era casi un desconocido para mí ahora, y no podía entender qué había visto antes para pensar en casarme con él. Sentí un tremendo alivio de no haberlo hecho, y hasta quise agradecerle a la idiota parada al lado nuestro que no dejaba de parlotear con Jared, como si fuera su gran amiga. Me pegué más a él, instintivamente tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos sin dejar de conversar con ella.


    
      
    


    La cena estuvo bien, se sirvió el típico menú de grandes reuniones: de entrada un cóctel de atún, como plato principal lomito a la pimienta con papas a la crema y de postre ensalada de frutas con helado. Nada sofisticado, pero delicioso. Jared engulló todo lo que le sirvieron y no contento con eso, acabó comiendo lo que había quedado en mi plato. «Tenía hambre», se justificó graciosamente tocándose el estómago.


    
      
    


    Al terminar de cenar, las luces disminuyeron de intensidad y el volumen de la música subió, así como el ritmo. Se realizó un discurso bastante gracioso y se sorteó la lista de los presentes para que cada una de las graduadas iniciara el baile con alguno de sus compañeros de clase. Mi pareja –que resultó ser uno de los más nerds de esa época– se acercó a mi mesa y respetuoso le solicitó a Jared que me permitiera bailar con él. «Toda tuya, amigo», aceptó riendo y siguiendo el ejemplo de los demás se acercó hasta el borde de la pista para vernos bailar el vals.


    
      
    


    Estaba escuchando la vida, obra y milagros de mi antiguo compañero de colegio, cuando de repente miré hacia un costado buscando a Jared y vi que estaba saludando a César con un apretón de manos. Fruncí el ceño y no dejé de observarlos mientras giraba en la pista con… ¿Vicente? ¿O era Clemente? No recordaba; pero resultó ser un buen bailarín.


    
      
    


    Cuando terminó el vals, vi que ellos seguían conversando. Mi dilema era… ¿qué hacía? ¿Iba a la mesa o buscaba a Jared? Me decidí por la mesa. De repente ya no los vi, y diez minutos después –que parecieron diez horas– el músico volvió a mi lado.


    
      
    


    —¿Qué hacías hablando con él? —pregunté molesta.


    
      
    


    —¿Por qué, qué tiene de malo? —Inquirió sorprendido— Ni que hubiera estado flirteando con una mujer —rio burlón—. Es un ser humano, lo conocía, lo saludé. ¿No es esa una costumbre social? Luego fui a fumar un cigarrillo en el patio…


    
      
    


    —¿Con él? —lo miré anonadada.


    
      
    


    —S-sí —balbuceó—. Él también fuma.


    
      
    


    —¿Y de qué hablaron? —no podía creerlo.


    
      
    


    —Del clima insoportable del Paraguay, del mal hábito de fumar, de las mujeres inquisidoras que quieren saberlo todo aun cuando los pobres hombres no hacemos nada —y rio a carcajadas acercando mi silla y abrazándome. Me tomó de la barbilla y me dio un beso—. Te amo, mi muñequita.


    
      
    


    —Y yo a ti —literalmente me derretí.


    
      
    


    —¿Qué te parece si vamos a bailar? —y me estiró a la pista.


    
      
    


    ¡Era un maestro! Hasta me costaba seguirle el ritmo.


    
      
    


    Realmente hacía mucho tiempo que no me divertía de esa forma. Bailamos entre todos, hicimos rondas, nos repartieron pulseras y collares que al quebrarse se volvían fosforescentes con las luces de la pista de baile, también sombreros de goma eva de diferentes diseños, uno más divertido que el otro. De repente Jared se me perdía y lo encontraba rodeado de mujeres bailando con él, yo solo reía y buscaba a algunos de mis amigos para seguir dando vueltas por la pista.


    
      
    


    Una hora después el ritmo de la música decayó. Sentí que me estiraban y luego chocaba contra una suave pared de músculos.


    
      
    


    —A ti te estaba buscando —dijo Jared levantando mis brazos y posándolos en sus hombros—. Ya tenía síndrome de abstinencia de mi muñequita, menos mal que pusieron música más lenta, así puedo abrazarte —lo hizo, acariciando suavemente mi espalda desnuda y aprovechando las luces oscuras, me besó. Suaves y pequeños besos que solo incentivaron nuestro deseo.


    
      
    


    —¿Ya podremos dormir en nuestra casa esta noche? —preguntó como un niño impaciente al cual todavía no le entregaron el chocolate que deseaba.


    
      
    


    —Mmmm, quizás —susurré—. Hace solo 15 días se mudaron los inquilinos, ya se terminó de arreglar y pintar. Tiene algunos muebles, pero todavía faltan muchos, no pusieron las cortinas ni los electrodomésticos. ¿Sabes qué? Compré un somier que vibra, pero está sin sábanas todavía —reímos.


    
      
    


    Metí mis dedos entre sus suaves rizos, luego le estiré el pelo para acercar su boca a la mía. Necesitaba besarlo más, sentirlo… era demasiado tentador. Con total docilidad dejó que hiciera lo que quisiera. Fui yo quien abrió la boca para explorar la suya al sentir el manto de su cabello tapar mi rostro. El gemido que él profirió me hizo sentir poderosa, consciente de lo que teníamos. Con la lengua probé sus labios, con mi cuerpo presionado conscientemente contra el suyo sentí cómo la mano de él pasaba alrededor de mi cintura hasta mis costillas y se detenía por debajo de mi pecho para deslizarse hacia mi espalda desnuda.


    
      
    


    Ahora fue mi turno de lanzar un gemido y retorcerme mientras aquella increíble sensación me atravesaba. Tan solo había una prenda de ropa sobre mi piel, aunque hubiera sido lo mismo si no hubiera habido ninguna, así de cerca sentí su mano.


    
      
    


    Gemí y me estremecí, consciente de que no podía seguir alimentando el deseo en ese momento, a pesar de la gente bailando alrededor nuestro, o las luces psicodélicas igual podían vernos. Bajé mi cabeza y apoyé mi frente con la suya.


    
      
    


    —Si no fuera porque hacemos tan pocas actividades sociales juntos, te estiraría de aquí ahora mismo y te llevaría arrastrada hasta una cama para hacer de ti lo que se me antoje —susurró suspirando.


    
      
    


    —Mmmm, ¿sabes qué?


    
      
    


    —¿Q-qué?


    
      
    


    —Me sacaron el d.i.u. —solté la bomba.


    
      
    


    —Ohhhh —Jared aspiró el aire y se quedó quieto mirándome embobado. ¿Qué mierda le pasaba? Me asusté de su reacción. ¿Acaso interpreté mal lo que me había pedido?


    
      
    


    —Respira —susurré al ver que no soltaba el aire—. ¿No era eso lo que querías?


    
      
    


    —Mi muñequita —dijo abrazándome muy fuerte—. Me haces el hombre más feliz de la tierra —y me giró por toda la pista, riendo a carcajadas.


    
      
    


    Sentí un alivio muy grande.


    
      
    


    Hasta que mi alegría se transformó en el momento en el que chocamos con otra pareja… un «perdón» y una sonrisa fue la primera reacción de todos, pero al girarme y encontrarme cara a cara con César y Olga, ese gesto se congeló en mi rostro.


    
      
    


    Lo tenía allí, a un paso.


    
      
    


    Cuando Jared bajó mis brazos recién me di cuenta que estaba estirándole el cabello con una mano y apretándole el cuello con la otra.


    
      
    


    —Lucía, buenas noches —saludó César.


    
      
    


    Le hice un gesto con la cabeza. No me salía la voz.


    
      
    


    —Me debes un baile, Jared —dijo Olga graciosamente—, me lo prometiste.


    
      
    


    —Con mucho gusto —me soltó, entré en pánico— intercambiemos —sugirió.


    
      
    


    Lo mataría, lo haría picadillo… ¿acaso me había entregado al enemigo? ¿Es que Jared se había vuelto loco?


    
      
    


    —¿Me permites? —preguntó abriendo sus brazos para que me colara entre ellos.


    
      
    


    ¡Oh, Dios Santo! Esto no podía estar pasando. Reacciona, eres una mujer fuerte, ya no eres esa niña a la que dejaron plantada ocho años atrás con todas sus ilusiones a cuestas, lo superaste… ¿o no?


    
      
    


    Aspiré hondo, le tomé de la mano y subí la otra a su hombro.


    
      
    


    Respira, le ordené a mi cuerpo y empezamos a girar en la pista. ¿Cuánto tiempo se suponía que sería el correcto para decirle «gracias por el baile» y volver a mi mesa?


    
      
    


    —Han pasado muchos años, Lucía —asentí con la cabeza—. Estás… mucho más hermosa que antes —afirmó.


    
      
    


    —Gracias —susurré. Para que veas lo que te perdiste, idiota. Adquirí un poco más de confianza en mí misma—. Tú tampoco te ves mal.


    
      
    


    —He subido de peso —sonrió tímido—, y estoy más pelado.


    
      
    


    No sabía qué responder a eso, porque era cierto. Me quedé callada. La tensión era casi palpable para mí.


    
      
    


    —Tienes un hijo muy hermoso —continuó con la conversación intrascendente.


    
      
    


    ¿Por qué tenía yo que soportar esta tortura?


    
      
    


    —César, no tienes que hablar, no es necesario —me harté, se lo dije—. Mejor terminemos esta farsa, no tengo una pizca de ganas de bailar contigo.


    
      
    


    Cuando intenté zafar de su agarre, me sostuvo con fuerza.


    
      
    


    —Lucy, habla conmigo —sonó como una súplica. Lo miré—. Por favor.


    
      
    


    Sentí los ojos de todos encima de nosotros. Estábamos en el medio de la pista de baile, parados, sin movernos, mirándonos como idiotas. La mayoría de las personas allí congregadas fueron testigo de nuestro largo noviazgo, y conocían el resto de nuestra historia… si no actuaba rápido y con madurez seríamos tema de chisme esa noche.


    
      
    


    ¡Maldito Jared por ponerme en esta situación!


    
      
    


    —Vamos afuera, César —sugerí.


    
      
    


    Y con una sonrisa fingida dejé que me guiara hacia el patio.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 32

    


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Le mentí a mi muñequita.


    
      
    


    Le había dicho que el tema de conversación con César fue el clima. ¿El clima? ¿Realmente ella me veía conversando sobre algo tan… soso? No. El pobre hombre fue atacado directamente en la yugular, aunque jamás se enteró, lo hice sutilmente y con todo mi encanto.


    
      
    


    Cuando todos bailaban el vals empezamos hablando de temas ligeros: sus hijos, el mío, mi última gira… cosas así. Como ya lo había visto salir al patio antes y supuse el motivo, dije de repente:


    
      
    


    —Me muero por un cigarrillo —otra mentira, no era vicioso—. ¿Acá acostumbran fumar en los salones?


    
      
    


    —No, tienes que salir al patio… te acompaño —sugirió.


    
      
    


    Cayó como un chorlito. Pobre inocente.


    
      
    


    Empezamos bien, reímos a carcajadas por la reacción exagerada de una mujer cuando le pedí fuego porque ninguno de los dos tenía encendedor.


    
      
    


    —¿Siempre es así? ¿Las mujeres caen a tus pies? —preguntó asombrado.


    
      
    


    —No frente a mí, sino al personaje que ellas tienen en su mente —me encogí de hombros—. Yo solo quiero a mi lado a Lucía, a mis pies, a nadie —acepté.


    
      
    


    —Ella es una gran persona —admitió pensativo.


    
      
    


    —La mejor. Gracias por no quedártela para ti —sonreí.


    
      
    


    —¿Lo sabes? —preguntó asombrado.


    
      
    


    —Por supuesto, es mi mujer —di una pitada a mi cigarrillo—. Sin intención de crear polémica o meterme donde no me llaman… ¿piensas que ella merecía que la dejaras plantada sin darle explicaciones?


    
      
    


    Se puso nervioso, lo noté.


    
      
    


    —Jared, no creo que tenga que responderte eso a ti, yo…


    
      
    


    —Es cierto, esa explicación se la debes a ella… —le interrumpí— ¿crees que puedas dársela esta noche? Por tus reacciones me di cuenta que tampoco es un capítulo cerrado para ti. Pienso que sería bueno que hablaran al respecto.


    
      
    


    —¿Después de tanto tiempo? —frunció el ceño.


    
      
    


    —Nunca es tarde cuando nuestra felicidad depende de ello, amigo. Yo creo que a ti también te ayudaría. Es importante cerrar las puertas del pasado cuando uno tiene enfrente un futuro que no incluye nada de lo que queda detrás —le di unas palmaditas en la espalda y apagué mi cigarrillo—. Confío en ti.


    
      
    


    Y lo dejé con sus pensamientos.


    
      
    


    Más tarde me di cuenta que si no hacía algo, lo que pretendía que ocurriera no se llevaría a cabo. Ahora que lo conocía me había dado cuenta que el pobre tipo era un idiota, así que cuando el ritmo de la música se hizo más lento y después de recibir la magnífica noticia de que Lucía dejó abierta la posibilidad de que engendremos a nuestra nena, giré feliz a mi muñequita por toda la pista y choqué contra mi objetivo.


    
      
    


    Sin saberlo, Olga me ayudó.


    
      
    


    La saqué a bailar y permití que mi preciosa joya quedara en brazos de ese timorato del cual no comprendía cómo se había enamorado alguna vez. ¡Ella tenía tanto carácter! Y él era tan poca cosa, Lucía le quedaba muy grande.


    
      
    


    Mmmm, quizás ese haya sido justamente el problema.


    
      
    


    De reojo y sin que Olga se percatase, los seguí con la mirada mientras bailábamos. Se los notaba rígidos y nerviosos, ella ni siquiera lo miraba… hasta que de repente se quedaron quietos, uno con la vista fija en el otro. Por el subir y bajar de su pecho noté que Lucía suspiró, luego miró hacia el techo con los brazos en la cintura. Expresión corporal: estaba tomando una decisión importante. Le dijo algo y se dejó conducir hacia el patio.


    
      
    


    ¡Bien, carajo! Ahora solo dependía de ellos.


    
      
    


    Pasaron diez minutos, quince… fui a nuestra mesa. Terminé el postre que Lucía había dejado, tomé más vino, esperé. Media hora, ya estaba impaciente y harto de tanta cháchara vacía y sonrisas fingidas. A los 50 minutos estaba a punto de saltar de la silla e ir a buscarla cuando la vi caminar hacia mí como una diosa, venía desde la zona de los sanitarios. Sus mejillas estaban rosadas, su nariz también… ¿había llorado?


    
      
    


    Se detuvo dos veces en su camino hasta mí, sonrió, saludó y siguió caminando. Se la notaba en paz… tenía una expresión tímida y tranquila, algo impropio en ella. Cuando llegó le pasé la mano, se sentó en mi regazo y me abrazó escondiendo la cara en mi cuello.


    
      
    


    —Mi amor, quiero irme —susurró en mi oído.


    
      
    


    Sus deseos eran órdenes para mí, más aún si me lo pedía tan dulcemente. Salimos sin despedirnos de nadie, porque si lo hacíamos sería una actividad de nunca acabar. Fuimos directo a la limusina que nos estaba esperando.


    
      
    


    —¿Te pasa algo, mi muñequita? —pregunté apenas nos acomodamos.


    
      
    


    Pero Lucía no me dio tiempo de pensar, ni siquiera de respirar. Se levantó la falda, subió a horcajadas sobre mí, se prendió de mi cuello y asaltó mi boca. Sus labios se movieron sobre los míos, probándome, saboreándome y tentándome en todo momento. Un instante después, su lengua estaba dentro de mi boca, sentí el sabor a vino y frutas. Todo mi cuerpo se estremeció y tembló, cada centímetro de mi piel ardió. Debería estar curioso, pero no lo estaba. Debería apartarla para que me contara lo que había pasado. Pero, ¡Santo cielo! no quería que parase, ya tendríamos tiempo para eso más tarde. Un anhelo de placer se extendió por mi cuerpo desde la cabeza a los pies, centrándose en uno-que-yo-sé, desatando una punzada de calidez en todo mi ser.


    
      
    


    Abrí los ojos gimiendo, y me percaté de la presencia del conductor.


    
      
    


    —Espera, mi muñequita. Amigo, pasea por la costanera por favor —le dije en español, luego cerré la ventana de separación y ella corrió las cortinas—. Ahora sí —suspiré feliz—. Devórame —ordené riendo.


    
      
    


    Mientras lo hacía, le desprendí el collar que tenía como cuello y su vestido cayó hasta la cintura, dejando a la vista sus preciosos, firmes y turgentes senos. Quería chuparla, besarla y amarla hasta que ella no viera en nosotros otra cosa que a un solo ser. Necesitaba unirme a ella de todas las maneras posibles.


    
      
    


    Me aparté de su boca y empecé mi recorrido por los dos preciosos capullos de rosa que tenía enfrente. Cerré los labios alrededor de uno de ellos, lo mordí y tiré de él hacia fuera, sacudí la cabeza para que la tensión se propagase por medio de las vibraciones, mordí más fuerte cuando ella gimió, chupé y lamí cuando se agitó desesperada, haciendo que el placer se prolongara.


    
      
    


    Luego la acosté en el asiento, me incliné sobre ella y le abrí las piernas. De un solo tirón rompí sus bragas y vi su precioso coño, el rosa del interior de sus labios desplegándose a modo de invitación lasciva.


    
      
    


    Cuando sonrió en forma sensual la tomé de un tobillo para apartarle la pierna hacia un lado mejorando la panorámica, ella bajó sus manos y abrió sus pliegues, mostrándose impúdicamente. Sentí un cosquilleo en mi lengua mientras ascendía de nuevo por su cuerpo, pero me aguanté. La besé con fuerza y le dije:


    
      
    


    —Quiero oírte gemir suavecito, así como me gusta.


    
      
    


    Y bajé, me detuve de nuevo en sus pechos y le besé una de las firmes cumbres y luego la otra antes de llevar la boca hasta el lecho que ambos formaban para inhalar su aroma profundamente. Embriagándome de placer le ordené:


    
      
    


    —Mi muñequita, relájate y disfruta.


    
      
    


    —¿Es una orden? —Bajé hacia su vientre dándole mordisquitos y besándola. Se rió ante la muestra de irritación.


    
      
    


    —Por supuesto —el siguiente beso aterrizó en su pubis. Ella se arqueó.


    
      
    


    —Debería rebelarme por principio.


    
      
    


    —Deberías —acepté—. Pero no lo harás. Es otra orden —reí.


    
      
    


    La hendidura me llamaba. Indagué levemente con la lengua. El interior de sus labios inferiores era suave como la seda, sazonado con sus fluidos. Una delicia. Ella gimió y jadeó antes de anudar sus dedos en mi pelo. Otra invitación. No lo dudé, me acomodé mejor para saborearla primero un poco, lamiendo suavemente los pliegues delicados hasta que se puso a tirar de mí, en lugar de tratar de apartarse. Al siguiente lametón, encontré el clítoris. Duro y apretado, aceptaba mis caricias con un toque de alegría. Lucía gimió. Yo me dispuse a disfrutar, tomándola de las nalgas con las manos mientras la levantaba para mi propio deleite, enamorado del sabor que tenía en la lengua, del aroma que tenía en la nariz y de los gemidos en los oídos. La tensión de sus muslos me indicaba que ya estaba cerca. La dejé suspendida en el filo del deseo, reposando la lengua contra el clítoris mientras ella daba un respingo y se retorcía, afanándose en conseguir la presión necesaria.


    
      
    


    —Jared, por favor —susurró desesperada.


    
      
    


    Era lo que yo había estado esperando, su súplica. Hice lo mismo que con su seno: cerré los labios alrededor de su capullo, lo mordí, tiré de él hacia fuera y sacudí la cabeza para expandir la tensión a través de ella, mordí más fuerte cuando ella gritó, y chupé y lamí cuando ella se corrió, prolongando el momento hasta que con un gemido se desplomó hacia atrás sobre el asiento.


    
      
    


    Los muslos le temblaban. Uno-que-yo-sé iba a estallar.


    
      
    


    Puse las manos en el asiento, una a cada lado de su cuerpo y le confesé:


    
      
    


    —Me encanta hacer que te corras. Haces unos sonidos muy dulces.


    
      
    


    Tenía los pezones rojos como frambuesas, demasiado tentadores para pasarlos por alto. El derecho recibió el primer mordisco. El izquierdo, el segundo. Mientras ella se calmaba la escocedura con las manos, la besé en la boca.


    
      
    


    —Eres lo más sexy de este mundo, mi muñequita.


    
      
    


    —Tengo que corresponderte —esa idea me gustaba, por supuesto.


    
      
    


    —Soy todo tuyo —acepté.


    
      
    


    Me moví entre sus piernas, abrí mi bragueta y mi miembro cayó enérgico y hambriento sobre su clítoris. La observaba atentamente, para poder sentir el estallido de lujuria pura que la atravesaba. Le rocé con pequeñas pulsaciones, bien centrado, dejando que los fluidos dulcificaran la fricción, aumentando gradualmente la intensidad hasta que ella clavó los talones en mis nalgas y arqueó la espalda.


    
      
    


    —Jared, por favor, te necesito.


    
      
    


    Yo también la necesitaba. Necesitaba entrar dentro de su cuerpo, necesitaba sentir que su coño me sujetaba firmemente mientras mis testículos doloridos chocaban contra su carne. Colocando la polla contra su clítoris, lo froté de arriba a abajo.


    
      
    


    —Pásame el brazo por el cuello, Luciérnaga —el lugar era estrecho.


    
      
    


    En cuanto lo hizo, la levanté a horcajadas de nuevo y me eché para atrás, dejando que mi polla se escurriera por el canal resbaladizo hasta que se introdujo hasta la mitad. Tan caliente y tan húmeda. No duraría demasiado. Bajé mis manos y froté su clítoris con el pulgar en círculos lentos mientras presionaba hacia dentro, separando su entrada. Lo hice despacio mientras se retorcía y gemía. Empujé más y froté. Ella me presionaba son sus músculos, luego cedieron y la penetré completamente. Percibí la onda del impacto que la atravesó al sentirme tan dentro de ella.


    
      
    


    —Ohhh, eres tan grande, me llenas tan bien —susurró gimiendo.


    
      
    


    —Y tú vas a disfrutar de cada centímetro —le aseguré arrogante.


    
      
    


    Empujé hacia dentro como para enfatizar mis palabras. Tenía los testículos llenos, mi paciencia había desaparecido. Era mía. Solo mía. Su sexo abrazó a mi miembro como un puño de terciopelo tenso por el impacto de sus sentidos, llevándolo hacia dentro del torbellino de la pasión.


    
      
    


    «Más». La orden, femenina y rotunda, me inspiró.


    
      
    


    Sí, yo también necesitaba más. Salí y volví a empujar hacia dentro, ganando otro centímetro, otro gemido. Ella debió haberme abierto la camisa en algún momento porque el escozor de los arañazos que me estaba haciendo en la espalda me aceleró, empujón tras empujón, cada vez más profundo, cada vez más fuerte, en busca de aquel punto perfecto donde nos fundiríamos. Lucía trepó sobre mí para clavar sus dientes en mi hombro. El dolor se paseó por el fino límite de la lujuria, dirigiéndose a la médula y de repente, estallé. La tomé de las caderas e hice que se arqueara. Me clavé en ella, restregando mi ingle contra la suya hasta que lo tenía por completo adentro, y gruñí hasta que el clímax de ella explotó a través de su mente y de su cuerpo. El canal de Lucía se contrajo, bañándome el sexo de arriba a abajo, tomando mi simiente en una explosión enloquecedora que me dejó mental y físicamente exhausto.


    
      
    


    Moviéndome suavemente, salí de su interior, envuelto en el placer de ambos y en la arrebatadora idea de que en este mismo momento podía estar gestándose nuestra niña en su vientre.


    
      
    


    Le besé los ojos, la nariz, la barbilla y, finalmente, la boca antes de preguntarle:


    
      
    


    —Nuestra nena podría estar en camino… ¿ahora sí te casarás conmigo?


    
      
    


    Ella puso los ojos en blanco.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    No llegamos al nuevo somier que vibra.


    
      
    


    Resultaba agotadora solo la idea de tener que buscar la sábana, almohadas, edredón y vestir la cama. Solo entramos a la casa de Phil y fuimos directo hasta el dormitorio de huéspedes en planta baja.


    
      
    


    Nos sacamos toda la ropa y nos metimos a la cama.


    
      
    


    —No hay nada más hermoso que dormir contigo —me susurró al oído.


    
      
    


    —S-sí, siento igual… me encanta perderme en tus brazos, sentir que…


    
      
    


    Por lo visto estaba exhausta, me quedé completamente dormida.


    
      
    


    Hasta la mañana siguiente cuando escuché tres toques en la puerta y una voz a lo lejos: «Lucy, Jared… Jamie está llorando por ustedes», y a la par… «¡Mamiii, papiii, upaaa!». Casi echo de la cama a Jared al darme vuelta. Me levanté de un salto y me metí al baño. Entorné la puerta y entre la rendija le ordené:


    
      
    


    —Vamos, ábrele… es mamá.


    
      
    


    —¿Por qué te escondes? —«Estoy desnuda», delineé con mis labios. Me miró somnoliento, sin entender—. ¡Ya voy, suegrita bella! —le respondió.


    
      
    


    Se puso rápidamente un short, una remera y abrió la puerta. Escuché que Jamie gritaba, luego que Jared le agradecía a mi madre y nada más. Cuando salí del baño los encontré a ambos acostados y abrazados bajo el edredón, Jamie tomando su biberón y Jared con los ojos cerrados. ¿Acaso se había dormido de nuevo? Me metí a la cama con ellos envuelta en una toalla.


    
      
    


    Por supuesto, nuestro niño no nos dejó dormir mucho más. Cuando terminó su leche empezó a movilizarse por la cama, a subirse encima, a besarnos, a mordernos, cualquier cosa con tal que abriéramos los ojos.


    
      
    


    Habíamos trasnochado… ¡era sábado! Nosotros solo queríamos dormir.


    
      
    


    Más tarde Jared fue hasta la casa, me trajo ropa para cambiarme y fuimos a comprar lo que necesitaríamos para vestir nuestro dormitorio. También elegimos vajillas, copas, cubiertos y todo lo que se nos antojó. Era un placer hacer compras con él, porque todo le parecía baratísimo. «¿Cuánto?» me preguntaba. Le respondía el precio. «¿Y en dólares cuánto es?», hacía el cambio. Se lo decía. «¿Eso nada más? No puede ser… cómpralo».


    
      
    


    Almorzamos en un restaurant ya bastante tarde, luego volvimos al condominio y bajamos todo lo que compramos en nuestro nuevo hogar. Bueno, en realidad yo solo viviría allí cuando él estuviera, el resto del tiempo le haría compañía a mi madre, como siempre. La separación entre el patio de casa y el condominio ya había sido removida, así que tenía la misma conexión que la de Phil.


    
      
    


    Cuando terminamos con el dormitorio y ordenamos todo lo que compramos ya era de noche. Fuimos a cenar con mi madre, luego Jared salió a la galería y se acostó en la hamaca, yo me ubiqué entre sus piernas de espaldas con la cabeza en su pecho y Jamie encima de mí tomando su biberón, se quedó dormido enseguida. A punto estuvimos de cerrar los ojos también nosotros, si no fuera por mi madre que se acercó a despertarnos.


    
      
    


    —Chicos, ya subo a descansar… ¿llevo a Jamie a su habitación?


    
      
    


    —Gracias, suegrita bella… ¿puedo robarle a su hija? —me dio un beso en la frente— Hoy inauguraremos nuestra casa.


    
      
    


    —Son adultos, no tienen que pedirme permiso —dijo levantando a su nieto.


    
      
    


    Sonrió con tristeza y se fue.


    
      
    


    —No le gustó —susurró Jared muy serio, haciendo un mohín con la boca—. Odio hacerle esto a tu madre, yo la adoro. ¿No te da pena?


    
      
    


    —¿Volverás a insistir con el mismo tema? No le estás haciendo nada, tonto. No tenemos que casarnos solo porque a mi madre se le antoja —me levanté—. Estamos bien así, ella debe aceptarlo y conformarse. Vamos.


    
      
    


    Cruzamos el patio caminando tomados de la mano, cuando llegamos a la galería me levantó y cruzó el umbral conmigo a cuestas. Reí a carcajadas, porque me resultaba extraño que siendo Jared tan mundano le encantaran estos detalles tan tradicionales.


    
      
    


    El haber trasnochado, luego haber salido de compras y por último arreglar nuestra casa nos había dejado exhaustos, así que nos dimos una ducha juntos y nos metimos desnudos a la cama, entrelazados como si fuéramos una enredadera.


    
      
    


    —¿No tienes algo que contarme? —preguntó.


    
      
    


    Estábamos en la penumbra, solo alumbrados por la luz de la luna. Una música suave se escuchaba de la Tablet de Jared. Sabía a qué se refería con esa pregunta, todo el día traté de eludir esta conversación.


    
      
    


    Suspiré, intentando zafar:


    
      
    


    —Mmmm, que mañana nos despertaremos al amanecer, no tenemos cortinas.


    
      
    


    —No se escape por la tangente, señora Moore —todo el día me había llamado de esa forma, pero solo cuando algo le molestaba. ¡Y qué coincidencia! Yo tenía un poder especial para alterarlo—. Salió usted al patio anoche… con César. ¿Quiere contármelo? —volteó y apoyó la cabeza en su mano, mirándome. Me volvió a tutear—. No, no. No es una pregunta. Te lo pido… cuéntamelo.


    
      
    


    Volví a suspirar, luego bufé.


    
      
    


    —Descubrí que soy de lo peor —dije muy seria.


    
      
    


    —¿Qué significa eso? ¿Estás loca? —preguntó frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Todos estos años alimenté la idea de que él tenía la culpa de todo, que lo nuestro era perfecto, que habíamos construido un mundo de ensueños y él lo destrozó. Pero la realidad es… que todo era una fantasía mía. Lo conocí cuando tenía quince años, era una niña tierna y sin experiencia alguna, vivía en una burbuja, creía en las princesas y los cuentos de hadas. En mi mente yo lo tenía todo arreglado: estaría de novia unos años, eso ayudaría a fundar unos cimientos fuertes para el matrimonio, nos casaríamos, tendríamos hijos, una hermosa casa, perros y un marido fiel… exactamente la misma imagen que tú admitiste hace poco que jamás podrías llenar. Cuando cumplí dieciséis decidí que él reunía todos los requisitos que yo necesitaba, lo acepté y empezamos nuestra relación. Después de hablar con César anoche miré en retrospectiva y me di cuenta de lo egoísta que fui, nunca pensé en él o en sus sentimientos, solo pensaba en mí y en mis sueños.


    
      
    


    Lo miré y suspiré. Él permanecía callado.


    
      
    


    —Me lo dijo anoche… «Tú te llevabas todo por delante, Lucy… y yo era un pobre diablo que hacía todo lo que tú querías. Vivía solo para complacerte. ¡Hasta tenías los nombres de nuestros hijos, por Dios!». Y era cierto, los tenía… —me tapé la cara y negué con la cabeza, avergonzada— sin darme cuenta lo traté como un completo idiota, pensando que podía manejarlo a mi antojo. Me dijo que los últimos años juntos se sentía como un títere a mi lado, peor aun cuando nuestros padres decidieron una Navidad que ya llevábamos demasiados años de noviazgo y que nos ayudarían para que pudiéramos casarnos. ¿Puedes creer? Él no me lo propuso… ¡fueron sus padres y los míos! Yo jamás me di cuenta. ¿Cómo pude haber estado tan ciega? Pobre César…


    
      
    


    —Me alegro que te hayas dado cuenta de todo eso, mi muñequita, pero no te des demasiado protagonismo. Una relación es de a dos… y él también tiene la culpa por no haber tenido el carácter que a ti te sobraba, debió hablar antes, contarte cómo se sentía y romper el compromiso, no dejarte plantada en el altar, esa no es la actitud de un hombre de verdad.


    
      
    


    —Éramos demasiado jóvenes, Jared. Yo actuaba por instinto, y él no tenía las agallas para actuar, esa era la verdad. Pero todo cambió el día antes de la boda cuando Olga le contó que estaba embarazada, se desmoronó y entró en pánico. No sabía qué hacer, así que desapareció, se escondió como un cobarde, eso hasta él lo admitió. Cuando todo pasó y me buscó para darme explicaciones yo me negué a recibirlo, en mi terquedad creí que no deseaba escuchar sus explicaciones, que no existía en este mundo nada que pudiera decirme para que dejara de aborrecerlo, más aún cuando me enteré que se casaría con otra… ¡con mi compañera de colegio! Así que, como acababa de terminar mi carrera, me tomé un avión y fui a hacer un pos-grado a Harvard. No encontré mejor solución que huir yo también.


    
      
    


    —No sé si eran demasiado jóvenes. Tú tenías 23 y él como 25, ¿no? —asentí con la cabeza— Creo que en realidad eran muy inmaduros —acotó.


    
      
    


    —Lo éramos, tienes razón.


    
      
    


    —¿Cómo te sientes después de todo esto? —preguntó muy interesado.


    
      
    


    —Me siento mucho más ligera, como si me hubiera deshecho de un peso muerto, no sé si me explico —él asintió—, como tu dijiste una vez, necesitaba cerrar ese capítulo en mi vida para poder avanzar, creo que lo hice —admití.


    
      
    


    —Me alegro mucho, muchísimo.


    
      
    


    —Jared, «mi amor…» —le acaricié el pecho.


    
      
    


    —Me encanta cuando me dices así, mi muñequita.


    
      
    


    —Y a mí me encanta cuando tú me dices «mi muñequita» —sonreí.


    
      
    


    —¿Sabes que mis amigos del grupo se burlan de mi porque dicen que cuando estoy concentrado en algo te nombro sin darme cuenta?


    
      
    


    Reímos a carcajadas, luego insistí:


    
      
    


    —Jared, eh… si alguna vez soy tan idiota como para no darme cuenta que estoy intentando controlar nuestra relación, ¿vas a pararme el carro?


    
      
    


    —Siempre lo haces, eres muy mandona —admitió riendo—, la diferencia está en que a mí me encanta complacerte —me dio un beso—, además no me quedo el tiempo suficiente para sentir ninguna presión. Ya veremos el año que viene cuando me toquen mis tres meses contigo… te zurraré si quieres imponer tu voluntad. Seré malo, muy, muy malo —admitió en broma con el ceño fruncido, luego cambió de expresión—. Solo tenemos que comunicarnos, mi muñequita, con diálogo todo irá bien.


    
      
    


    —S-sí, tienes razón…


    
      
    


    —¿Y tú me prometes que si alguna vez me extrañas tanto o te sientes mal porque no estoy a tu lado, o me necesitas para cualquier cosa, me llamarás inmediatamente? No quiero que sientas mis ausencias, Luciérnaga… nunca. Juro que si me necesitas, esté donde esté tomaré un avión y vendré junto a ti o te mandaré el pasaje para que tú vayas a mi encuentro.


    
      
    


    —Te lo prometo —cerré los ojos y suspiré.


    
      
    


    —No te duermas ahora, que hayamos terminado de hablar no significa que la noche se ha acabado… —me volteó y subió encima— esto recién empieza —susurró mordiendo mi cuello.


    
      
    


    —¿Extrañas que seamos siempre los dos solos?


    
      
    


    —No, para nada… y si alguna vez extraño ese tipo de juegos tengo dos opciones: buscamos contigo un complemento para divertirnos un rato, o acepto la invitación de alguna pareja amiga como Harry y Samantha… ya está.


    
      
    


    —¡No me lo digas! —tapé mi oreja— ¡No me lo digas! —repetí— Ya te dije que no quiero saberlo.


    
      
    


    Él rio a carcajadas por mi reacción.


    
      
    


    Juro que nunca sabía si hablaba en serio o en broma sobre ese tema, pero tampoco quería enterarme si era cierto o no. Prefería la ignorancia.


    
      
    


    Disfruté de una hermosa y placentera noche con mi amor, el amor de mi vida. A esta altura ya estaba convencida de que él lo era.


    
      
    


    Al día siguiente pasamos un hermoso domingo, vino mi hermana Karen con su familia, entonces decidimos que haríamos un asado. Los dos varones se encargaron de la carne y las mujeres de las guarniciones mientras los niños jugaban en el patio.


    
      
    


    El lunes mi amor se fue, como siempre.


    
      
    


    Pero esta vez habíamos hecho planes, no me tomaría por sorpresa como solía hacer. Nos encontraríamos en Malibú para el cumpleaños de Paloma, luego pasaríamos Navidad en casa de Phil y año nuevo con toda la familia, su madre incluida. Sería fabuloso.


    
      
    


    No veía la hora que llegara.


    
      
    


    ¡Pero faltaban 20 días…!


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 33

    


    
      
    


    Noviembre, diciembre


    
      
    


    Horario de Asunción, Paraguay


    
      
    


    Día 1


    
      
    


    Él: (12:03:45) Acabo de dejarte y ya te extraño.


    
      
    


    Ella: (12:04:32) Yo más. ¿Dónde estás?


    
      
    


    Él: (12:05:01) Llegué a Nueva York. Un asco el frío que hace. ¿Y Jamie?


    
      
    


    Ella: (12:07:51) Siempre preguntando por su papá, yo no existo, estoy celosa.


    
      
    


    Él: (12:11:48) Soy yo el que debe estar celoso. Jamie te tiene siempre, mientras que yo sueño contigo todo el día. Te amo, mi muñequita preciosa.


    
      
    


    Ella: (12:12:12) Yo te amo. ♥ ♥ ♥


    
      
    


    


    
      
    


    Día 2


    
      
    


    Ella: (06:45:23) Buen día, mi amor. Hoy tengo un día complicado y muy ajetreado pero antes de que empiece quiero que sepas que estoy pensando en ti. Besos.


    
      
    


    Él: (11:08:55) No vi tu mensaje antes, acabo de despertarme, anoche dimos un concierto y dormimos tardísimo, pero quiero que sepas que también eres mi primer pensamiento del día.


    
      
    


    (11:09:26) Desperté sintiendo tu aroma. No sé si te conté, pero traje conmigo tus bragas rotas, estaban en el bolsillo de mi traje. Mmmm, tienes un olor exquisito, me muero por lamerte.


    
      
    


    Ella: (15:56:21) Casi choco por tu culpa, ***suspiro***. Entro a una reunión, te escribo esta noche. ♥


    
      
    


    (22:44:33) ¿Puedes entrar al Skype? Tengo preparado a Mr. Lila. Hoy en casa se folla, estés o no estés.


    
      
    


    Él: (22:44:55) Conectándome…


    
      
    


    


    
      
    


    Día 3


    
      
    


    Él: (05:58:43) Que tengas un excelente día mi muñequita. Hoy no estaré disponible. Voy hacia un estudio de televisión donde no permiten celulares, luego estaré volando. Te amo.


    
      
    


    (06:02:57) Ahhh casi me olvido, ni en las películas porno vi un coño tan hermoso como el tuyo a través de la pantalla, pero lo prefiero en vivo, lamer el ordenador no es agradable. Verte anoche me mantendrá empalmado todo el día.


    
      
    


    Ella: (07:04:21) ¿Lamer el ordenador? Ja, ja, ja, ja. Tampoco hay nada más hermoso que uno-que-yo-sé. Mr. Lila no le llega ni a las pelotas. Probablemente no veas este mensaje hasta muy tarde, pero deseo que tengas un buen día. Te amo. ♥


    
      
    


    Él: (23:29:12) Llegué a Malibú, me quedaré todo el fin de semana, quizás más. ¿Estás durmiendo?


    
      
    


    (23:36:22) Parece que sí. Dile a Jamie que papá lo ama y lo extraña, y tú mi muñequita, ya lo sabes. Te amo.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 4


    
      
    


    Ella: (07:15:13) T.G.I.F.! No veo la hora que sea sábado, necesito un descanso urgente. Ahora que estás en Malibú tendremos horarios diferentes, sé que estás durmiendo. Dime hola cuando despiertes.


    
      
    


    Él: (07:15:15) $%&%$#%/(&%$#


    
      
    


    (12:19:26) Hola.


    
      
    


    (12:19:58) Acabo de despertar. ¿Cómo están? Yo estaré de ensayo todo el día. Besos, te amo muñequita preciosa.


    
      
    


    Ella: (13:11:15) Estoy llegando a casa para almorzar, luego del trabajo pienso ir a Sanber con mamá y Jamie. El cuidador no va a estar este fin de semana. Yo te amo, no lo dudes por un segundo. ♥


    
      
    


    (17:32:41) Cancelado el viaje, Jamie tiene fiebre. Voy al pediatra.


    
      
    


    Él: (00:34:39) ¿Lucy?


    
      
    


    (00:34:57) ¿Y Jamie?


    
      
    


    (00:35:19) ¿Qué pasó?


    
      
    


    (00:35:56) Definitivamente no debes hacerme esto. Llamo al Skype, a tu celular, te dejo mensaje y nada… espero estés durmiendo y que todo esté bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 5


    
      
    


    Ella: (08:26:56) Buen día, mi amor. Solo era un dolor de muelas, esta mañana le llevo al dentista para que lo revise. Luego te cuento. Dulces sueños, te amo. ♥


    
      
    


    Él: (11:05:15) Ufff que alivio.


    
      
    


    Ella: (03:33:15) ¿Estás? ¿Skype?


    
      
    


    Él: (03:33:19) ¡Voy!


    
      
    


    


    
      
    


    Día 6


    
      
    


    Él: (12:28:35) No vi tu mensaje de buenos días, eso arruinó mi domingo.


    
      
    


    Ella: (12:31:56) No lo viste porque acabo de despertarme, ya te conté lo que hice anoche. Luego un lunático me tuvo despierta hasta casi el amanecer, a cada rato me pedía que abriera las piernas. ¿Sabes de alguna parafilia asociada a ese comportamiento? ¿Qué haces tú despierto tan temprano?


    
      
    


    (12:36:13) Mmmm, creo que almorzaré y dormiré otra vez.


    
      
    


    Él: (17:25:53) Espero que hayas tenido dulces sueños, mi muñequita preciosa. Cuando puedas conéctense al Skype, quiero ver a Jamie.


    
      
    


    (17:26:23) La parafilia se llama Lucoñofilia, dicen que no tiene cura. 


    
      
    


    


    
      
    


    Día 7


    
      
    


    Ella: (06:48:29) Odio los lunes, pero saber que falta menos para encontrarnos me levanta el ánimo. Nos encantó verte ayer. Que tengas una excelente semana. Quiero un "Hola". Te amo. ♥


    
      
    


    (09:34:56) ¿Me puedes explicar qué significan esas fotos que empapelan la red?


    
      
    


    (09:42:17) ¡Odio esto! Estar despierta, tú dormido, y sin saber qué pasó.


    
      
    


    Él: (12:08:51) Estoy levantándome. ¿De qué fotos hablas, mi muñequita?


    
      
    


    (12:00:11) ¿Puedes conectarte para no hacer teléfono cortado?


    
      
    


    (13:04:41) Espero que hayas quedado más tranquila. Ya no dudes de mí. No veas fantasmas donde no los hay. Te amo.


    
      
    


    Ella: (15:26:31) Yo te amo. Lo siento.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 8


    
      
    


    Él: (04:02:25) Vuelo nocturno a Inglaterra. Dulces sueños mi preciosa muñequita. Ahora y por 4 días será al revés, tú dormirás cuando yo esté despierto.


    
      
    


    Ella: (07:08:11) ¿Inglaterra? ¿Qué haces allí? Malas noticias: no hay nena. Y yo necesito tu masaje en mis pies… ¡urgente! 


    
      
    


    


    
      
    


    Día 9


    
      
    


    Ella: (06:47:36) Buen día, amor.


    
      
    


    Él: (15:09:35) Mi preciosa muñequita, mi celular tiene algún problema. Puse mi chip en otro para escribirte, mis días son caóticos, presentaciones, entrevistas, sesiones fotográficas, no tengo un minuto libre. Si no me comunico no te preocupes. Estaré en Miami el sábado. Les amo, besos a los dos.


    
      
    


    Ella: (15:10:15) Nosotros te amamos. ♥♥♥


    
      
    


    


    
      
    


    Día 10


    
      
    


    Ella: (06:49:34) No te imaginas cómo te extraño… ***suspiro***


    
      
    


    (22:29:22) Dulces sueños, mi amor. ♥


    
      
    


    


    
      
    


    Día 11


    
      
    


    ……………………………………….


    
      
    


    


    
      
    


    Día 12


    
      
    


    Él: (12:01:11) ¡Por fin! Estoy en Miami y tenemos la misma hora. El hotel es precioso, me gustaría que estuvieses conmigo bajo las sábanas. Hoy tengo un concierto, voy a dormir un rato porque estoy estresado. Cuéntame cómo estás. ¿Y mi bebé? Te responderé cuando despierte. Te amo tanto que ya duele.


    
      
    


    Ella: (12:03:41) Los argentinos están aquí desde el jueves y los bolivianos llegan hoy. Si tu vida fue caótica en Inglaterra, la mía lo es ahora. Estoy entrando a una reunión. Jamie espectacular, si tienes tiempo conéctate al Skype de mamá y podrás verlo. Te amo igual… o más. ♥


    
      
    


    Él: (16:24:12) Mmmm, ¿Scarface está allí? Que no te mire tanto, recuérdale que eres mía. Acabo de ver a Jamie. *Suspiro* como tú dices. Es muy duro tenerlos tan lejos, solo me consuela saber que pasaremos mucho tiempo juntos en unos días.


    
      
    


    (16:26:44) ¿Cuándo puedes conectarte al Skype? Quiero verte xxx ¿sabes lo que significa?


    
      
    


    Ella: (17:15:33) Mañana a la noche tendremos una cita xxx. No celes de Scarface, me fijé en la distancia entre la punta de su pulgar y la punta de su dedo índice, y es muy corta, me imagino que ya sabes qué significa eso.


    
      
    


    (17:15:51) Apuesto que estás midiendo la distancia entre tus dedos ahora. 


    
      
    


    Él: (17:15:59) Ja, ja, ja, ja ¡me pillaste!


    
      
    


    


    
      
    


    Día 13


    
      
    


    Ella: (09:31:43) Buen día, amor. Hoy domingo día libre de los extranjeros pero tengo que ocuparme de mil cosas de la casa, ya sabes… por tu culpa ahora tengo dos. La nuestra ya está terminada, pusieron las cortinas ayer y el viernes llegaron los últimos muebles, tengo quecolgar los cuadros y hacer los arreglos finales. Te amo.♥


    
      
    


    Él: (11:18:52) Buen día mi muñequita preciosa. Luego de una noche de concierto hoy me desperté tarde, añoro verte. Ojalá pudiera estar contigo para ayudarte a ordenar nuestra casa, tengo el día libre y siento que lo estoy desperdiciando.


    
      
    


    (11:19:24) ¿Sabrías si algún científico está trabajando en la tele-transportación? ¡Sería nuestra solución! ¿Tengo que esperar a la noche para saciar mi lucoñofobia?


    
      
    


    Ella: (18:06:41) Acabo de terminar, la casa quedó hermosa.


    
      
    


    (18:07:13) ¿Skype? Jamie quiere verte.


    
      
    


    Él: (18:08:32) ¿Solo Jamie? **gruñido**. Llamando…


    
      
    


    Ella: (22:34:23) ¿Skype? Tu muñequita quiere verte. Mr. Lila preparado.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 14


    
      
    


    Él: (05:18:45) Siento no haber podido estar anoche para jugar. Kim organizó una actividad de última hora, apenas dormí. Estoy saliendo para Las Vegas. Tres días de conciertos, tendremos 3 horas de diferencia.


    
      
    


    (05:24:32) Que tengas una excelente semana. Te amo, no te enojes conmigo.


    
      
    


    Ella: (08:14:51) No me enojo, solo quedé frustrada. 


    
      
    


    (08:15:42) Que tengas una semana productiva.Te extraño. Te amo.♥


    
      
    


    Él: (02:01:14) Aquí son las 11 de la noche, presumo que tú estarás durmiendo. En Las Vegas no existen los horarios así que quizás te escriba a horas insólitas, solo para decirte que te amo.


    
      
    


    (02:03:48) Me hubiera gustado verte, pero bueno, tendré que pedirle auxilio a Manuela, como todos los días, la pobre ya está cansada de hacer tu trabajo. Besos donde quieras. Sí, ahí también. Insisto.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 15


    
      
    


    Ella: (06:58:23) ¡Buen día! De Manuela no tengo celos, sabe hacer cosas maravillosas, incluso a mí. Agradécele por suplirme, mientras solo sea ella estoy tranquila. ¿Es solo ella? No, no me respondas…


    
      
    


    (09:34:12) ¿Hay algo entre Kim y tú que yo deba saber?


    
      
    


    Él: (10:14:02) ¿Amaneciste con un ataque de celos?


    
      
    


    (10:14:57) ¿Otra vez guiándote por las estupideces que lees o ves en la red?


    
      
    


    Ella: (12:35:09) Todavía no me respondiste.


    
      
    


    Él: (21:18:27) No pienso hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 16


    
      
    


    Él: (11:08:55) Buen día, mi muñequita.


    
      
    


    (11:31:26) Acabo de ver a Jamie. ¿No piensas saludarme?


    
      
    


    (11:31:35) Te amo.


    
      
    


    (11:31:47) Te amo.


    
      
    


    (11:31:59) Te amo.


    
      
    


    (11:32:07) Te amo.


    
      
    


    (11:35:18) Ok. La ley del silencio. Veremos quién gana.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 17


    
      
    


    ………………………….…


    
      
    


    


    
      
    


    Día 18


    
      
    


    Él: (11:08:55) Tú ganas, mujer terca. Kim y yo fuimos amigos coloridos. La última vez que estuve con ella fue esa noche que salí cuando descubrí lo de Jamie y ustedes estaban en casa. Nunca más hubo nada, te lo juro. ¿No puedes entender que te amo? ¿En qué idioma tengo que decírtelo? La lealtad de mi corazón es para ti.


    
      
    


    Ella: (11:09:35) ¿Y por qué tiene que besarte? ¿Qué necesidad hay?


    
      
    


    Él: (11:10:51) ¡Por fin! Ya le dije que no lo vuelva a hacer. Creo que estaba con algunas copas de más. Por favor, confía en mí. Tendremos muchos problemas si empiezas a celar de ella, es la encargada de nuestro grupo. Por contrato no puedo desligarme de su presencia ni aunque quisiera.


    
      
    


    (11:13:25) [Mensaje de voz]


    
      
    


    Ella: (11:18:22) [Mensaje de voz]


    
      
    


    Él: (11:23:34) [Mensaje de voz]


    
      
    


    Ella: (11:25:27)


    
      
    


    -----*´¨)


    ---¸.•´¸.•*´¨) ¸.•*¨)


    (¸.•´ (¸.•` ¤ Te amo.♥


    
      
    


    Él: (11:26:12) Yo te amo. (¿Cómo mierda haces esos dibujitos?)


    
      
    


    (11:26:42) ¿Podemos vernos esta noche?


    
      
    


    Ella: (23:45:14) ¿Skype?


    
      
    


    Él: (23:45:46) Dame 1/2 hora.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 19


    
      
    


    Ella: (09:12:34) Buen día, amor. Anoche fue fabuloso, un viernes inolvidable.Quiero repetirlo mañana, pero en tus brazos. No puedo creer que por fin podremos vernos. Estoy preparando las maletas. Te amo, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo, te amo… ¿ya te lo dije?♥


    
      
    


    Él: (12:54:42) Tengo malas noticias, mi muñequita preciosa. Tendremos que volar a Washington D.C. hoy. Última actividad presidencial antes de separarme del grupo hasta el año que viene. ¿Me perdonas? Estaré en Malibú para el cumpleaños de Paloma, te lo prometo.


    
      
    


    Él: (12:56:31) Le llevo un regalo precioso de nuestra parte a la princesa, es un peluche de los Minions con un solo ojo que es como un velador y canta una graciosa melodía en ese idioma extraño que tienen.


    
      
    


    (12:57:34) Yo también disfruté lo de anoche. No hay nadie como tú, eres insuperable, una diosa. Te amo.


    
      
    


    Ella: (13:05:15)  Tu Luciérnaga está triste, pero lo superará. ¡A Paloma le encantan los Minions! Serán dos regalos entonces, yo le compré un reloj con los personajes de Inside Out. Se los daremos juntos.


    
      
    


    Él: (00:02:56) Mi Luciérnaga es la mejor. Ya estoy en Washington, tenemos la misma hora pero volveremos a tener 3 de diferencia cuando llegues a Malibú. Instálate en casa, que también es tuya, quiero encontrarte allí… en nuestra cama. Ya conoces la contraseña. Cualquier cosa, Phil y Geral también la saben.


    
      
    


    (00:03:45) Belén se encargará de llenar la heladera y dejar todo impecable para recibirte, ya le avisé. Te amo.


    
      
    


    


    
      
    


    Día 20


    
      
    


    Ella: (07:45:14) Estoy en el aeropuerto, sinónimo de "papá" para Jamie, está ansioso por verte. En 15 minutos volamos para California. Te esperaré en casa, mi amor. Te esperaré donde sea, pero siempre te esperaré.


    
      
    


    (07:45:24) Te amo.♥


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 34

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Diciembre, 20 días después…


    Malibú, California


    
      
    


    Preciosa vista.


    
      
    


    Estaba en Malibú, en la terraza de la casa de Jared. Revisé mi celular y él había contestado mi último mensaje:


    
      
    


    
      «Y yo siempre iré a ti, eres mi único puerto, para toda la vida. Avísame cuando lleguen. Te amo también.»

    


    
      
    


    Le respondí:


    
      
    


    
      «Acabamos de llegar. Todo perfecto, ya estoy en tu casa… nuestra casa.»

    


    
      
    


    Sonreí, él decía que también era mía, así como afirmaba que la mía –donde viviríamos juntos en Asunción– era suya. Su caso era diferente, él compró una casa, y mudé a mis inquilinos allí, era como si estuviera alquilando la mía, realmente él podía afirmar que era suya. Pero yo no. Suspiré porque sentía la casa de Jared como un hogar, pero no como si fuera de mi propiedad. Algo faltaba, y yo sabía qué era.


    
      
    


    Mi cerebro traicionero, esclavo de la más tradicional de la educaciones, no podía aceptar que lo de él fuera mío porque no estábamos legalmente casados. Una parte de mi mente había evolucionado, yo me definía de boca para afuera como una mujer liberada pero en el fondo era la de siempre, la que necesitaba lo que dictaban las buenas costumbres para sentirme completamente realizada.


    
      
    


    —¿Y papi, mami? —preguntó Jamie en mis brazos. Él recordaba perfectamente la casa y de quién era.


    
      
    


    —Papi llegará pronto, cariño —contesté dándole un beso.


    
      
    


    —Yo queio ve a papi —insistió.


    
      
    


    —Yo también, mi amor. ¿Quieres ir ahora a jugar con Maurice?


    
      
    


    —¡Tí, Maui! ¿Y Paoma? ¿Teyla?


    
      
    


    —Paloma sí, Sheyla llegará mañana —le expliqué mientras lo llevaba al lado.


    
      
    


    Al ver que mamá estaba allí y lo cuidaría, volví a la casa y empecé a ordenar nuestras ropas. Me instalé en la habitación de Jared, por supuesto. La vez anterior había hecho lo mismo y a él le encantó, después de eso ya no dejamos de dormir juntos.


    
      
    


    Estiré la remera blanca que sobresalía desde debajo de la almohada, era la que Jared solía usar para dormir. La llevé a mi nariz y aspiré el olor a pinos del bosque. Mmmm, su aroma era exquisito. Caminé hasta el balcón y miré al horizonte todavía con la prenda cerca de mi cara.


    
      
    


    ¿Qué haría? ¿Alguna vez me animaría a darle el sí?


    
      
    


    Negué con la cabeza… ¿para qué? No había necesidad. Luego pensé en mi madre y mi padre. Volví a negar. Hacía poco había averiguado que fueron los responsables indirectos de que César me dejara plantada en el altar, nuestros padres nos empujaron a cometer el error. No los culpaba, pero si ellos no nos apresuraban en los meses siguientes el embarazo de Olga sería evidente y probablemente hubiera sido yo la que rompiera nuestro compromiso sin sufrir el trauma de ser abandonada con el vestido de novia puesto y toda la vergüenza social que eso implicaba.


    
      
    


    Hasta hoy me estremecía y el ritmo de mi corazón se alteraba con solo pensar en esa noche. Con solo verme parada en la sacristía, esperando noticias de afuera, sin entender el motivo de la espera, nadie quería decirme nada, mi padre entraba y salía desesperado, vi a Phil en el pasillo con el rostro desfigurado y los puños apretados… y yo preguntando «¿Qué pasa?». Mis damas de honor no decían nada, mis hermanas tampoco, pero yo intuía un problema, lo veía en sus caras. Cuando mi madre se presentó lo comprobé… ella fue la portadora de la noticia: «Volvamos a casa, Lucy… tu boda no se realizará. César… no se presentó».


    
      
    


    Me desvanecí, dicen que Phil me cargó y me sacó de la iglesia… ¡desmayada!


    
      
    


    Jared jamás te haría eso, decía mi inconsciente. Pero yo también creía que César no sería capaz de hacerlo, jamás pensé que eso pudiera llegar a ocurrirme a mí… y me equivoqué.


    
      
    


    ¿Por qué pensaba en esas cosas? ¿Acaso estaba contemplando la posibilidad de aceptar su reiterada propuesta? Negué con la cabeza, pero mi subconsciente gritaba: «¡Sí, sí, sí!»


    
      
    


    —No. No voy a hacerlo —enfaticé en voz alta. Y olí su remera—. A menos que…


    
      
    


    ¿Y si nos íbamos solos a Las Vegas y nos casábamos allí? Sin que nadie lo supiera, sin testigos conocidos, sin premeditación, algo rápido y no programado. La idea en general era interesante, pero una boda en ese lugar dentro de mi cabeza no era una boda seria, allí se casaban los borrachos que al día siguiente se despertaban y se llevaban la sorpresa del siglo, al menos esa era la imagen que el mundo entero tenía. Me sentiría muy mal uniéndome al hombre que amaba en un lugar así. Las Vegas era para la diversión, no para el inicio de un compromiso de por vida.


    
      
    


    Descubrí con sorpresa una apertura hacia la idea, o por lo menos la ilusión de que me gustaría casarme con él… quizás algún día… cuando nos tomáramos simplemente de la mano y cruzáramos el umbral el registro civil sin pensar mucho, sin programarlo, solo haciéndolo y ya.


    
      
    


    Sí, sí… la próxima vez que me lo propusiera le contaría mi idea.


    
      
    


    Con ese pensamiento volví a la casa de Phil y Geral, esta vez por la playa. La encontré a ella sentada en la galería amamantando a Fabrice, un regordete bebé de apenas dos meses y poco más.


    
      
    


    —Hola de nuevo… ¿y los chicos? —pregunté.


    
      
    


    —Fueron con Stella, la señora Cynthia, la niñera y el guardaespaldas a la heladería aquí cerca, probablemente se demoren un poco porque tiene un patio de juegos —me indicó el lugar vacío a su lado—. Siéntate, Lucy.


    
      
    


    La señora Cynthia era la abuela de Paloma por parte de su madre fallecida, hacía poco Phil la había traído a vivir a California porque su marido había muerto. Era una larga historia, pero básicamente nieta y abuela se estaban conociendo, nunca antes habían tenido contacto. Phil no lo permitió, no por maldad ni egoísmo sino para preservar la salud mental de su niña. Vanesa –su esposa– estuvo de acuerdo, había dejado por escrito que no deseaba que Paloma tuviera contacto con su padre beodo y maltratador.


    
      
    


    —¿Cómo se lleva mi princesa con su abuela Cyn? —indagué curiosa.


    
      
    


    —¡Oh, una maravilla! Cynthia es una encanto, Phil hizo bien en traerla —acaricié la cabecita de Fabrice que acababa de soltar el pezón, ya dormido—. Además está feliz, imagínate… tiene toda la casa de tu madre para ella sola, y nos ayuda muchísimo con los chicos, hasta Maurice la llama abuela.


    
      
    


    —Qué bueno —dije y cambié de tema—. ¿Puedo hacerlo eructar?


    
      
    


    —Claro, Lucy… —me puso el pañuelo en el hombro y me lo pasó— ¿sería muy impertinente de mi parte si te preguntase cómo va tu relación con Jared? —me miró dudosa— Puedes mandarme al carajo por metida —y rio.


    
      
    


    —No haré eso —reí con ella—. Es lógica tu curiosidad, eres su amiga.


    
      
    


    —Sí, hummm… pero si lo vi un mes en total este año fue mucho —se quejó—. Entre sus giras y los viajes a visitarlos a ustedes apenas paró por aquí… pero si él es feliz yo también. De hecho, sé que está enamorado de ti hasta la médula de sus huesos, jamás lo vi así. Te lo juro… es sorprendente.


    
      
    


    Sonreí orgullosa mientras palmeaba suavemente la espalda de mi sobrino.


    
      
    


    —Bueno, si quieres saberlo —la miré a los ojos—, yo también de él.


    
      
    


    —Ohhh —y suspiró haciendo un gesto melodramático.


    
      
    


    —Gracias por tu ayuda, Geral —dije apoyando mi mano sobre la suya—. Quizás si tú no hubieras intervenido el día que tuvimos esa pelea tan fuerte los problemas entre nosotros hubieran continuado. Ese día fue el inicio de nuestra historia. No sé qué le dijiste, pero te lo agradezco.


    
      
    


    —No tienes nada que agradecer, solo le dije la verdad… que él siempre sería el padre de Jamie, pero que no era apto para criarlo, y tú sí. Que él no podía darle el ambiente seguro y estable que necesitaba, y tú sí. Y le di la llave de la casa para que los visitara —se encogió de hombros—. Además le hice el ver el gran regalo que le hiciste, un precioso hijo.


    
      
    


    Sentía mis ojos pesados, no quería llorar, pero no sabía si podía contenerme. Por suerte Fabrice eructó muy fuerte en ese momento, eso me asustó y desvió mis pensamientos. Las dos reímos a carcajadas.


    
      
    


    —Geral… además de eso quería pedirte disculpas por cómo me comporté contigo cuando nos conocimos… y después. La verdad, te hice responsable de que Phil me separara de Paloma. Por supuesto nunca lo fuiste, pero era más fácil condenarte a ti que a mi propio hermano —sonreí triste—. Lo siento.


    
      
    


    —No tienes que disculparte, Lucy… por favor —apretó mi mano—. Pero quiero que sepas que estoy inmensamente feliz al comprobar lo mucho que has cambiado. Pareces otra persona, mucho más abierta y accesible.


    
      
    


    —Eso debes agradecerle a Jared. ¿Crees que hubiera permitido que siguiera encerrada en mi torre de cristal? —las dos reímos— Me presionó durante meses, por todos los costados… hasta que logró derribar todas mis defensas.


    
      
    


    —Me alegro, me alegro mucho —aceptó sonriendo.


    
      
    


    —¿De qué te alegras? —preguntó Phil entrando a la galería. No esperó la respuesta— Auhhh, mi bebé preciooooso —continuó levantando a Fabrice, que estaba profundamente dormido.


    
      
    


    Geral y yo nos miramos sonrientes, hasta me parecía mucho más linda ahora que la observaba con otros ojos. Realmente era hermosa, por dentro y por fuera.


    
      
    


    El día del cumpleaños de Paloma llegó y yo estaba impaciente, porque Jared volvería, aunque no sabía la hora exacta ya que no se había comunicado conmigo, pero le había enviado las coordenadas de donde estaríamos por mensaje. Mi princesa cumplía 8 añitos y su padre había contratado los servicios de un salón de juegos infantiles. Fuimos todos para allá, mi hermana Alice y su familia habían llegado el día anterior, así que me subí al auto con ellos para poder conversar.


    
      
    


    El lugar era precioso, lleno de colorido, juegos y barullo.


    
      
    


    Jamie me pidió que lo bajase apenas llegamos y corrió con su primita Sheyla hacia el gusano para escalar, les encantaba. Alice y yo sonreímos y nos paramos enfrente para observarlos y no pasó un minuto cuando sentí que unas manos se colaban por mi cintura desde atrás y un cuerpo duro y firme se pegaba a mi espalda.


    
      
    


    Sonreí como una tonta, cerré mis ojos y apoyé mi cabeza en su hombro.


    
      
    


    —Jared, mi amor —susurré.


    
      
    


    —Mi muñequita preciosa… ¿te dejas abrazar por un desconocido? Podía haber sido cualquiera —me regañó— ¿Cómo sabías que era yo?


    
      
    


    —Tu aroma es inconfundible —giré, lo abracé y metí mi nariz en el hueco de su cuello. Aspiré—. Mmmm, delicioso —le dije al oído.


    
      
    


    —Hola cuñadita —le saludó a mi hermana mientras me abrazaba.


    
      
    


    —Hola Jared. Me lo contaron y no podía creerlo —dijo ella mirándonos embobada—. Tenía que verlo para convencerme. ¡Casi un año! Sí que nos tuvieron engañados, ¿eh? —nos reprendió en broma.


    
      
    


    Los tres reímos. Era comprensible, después de tanto tiempo sola, todos querían comprobar con sus propios ojos que esta relación iba en serio. Le pedí a Alice que cuidara a Jamie y buscamos un lugar apartado donde pudiéramos saludarnos como deseábamos, pero fue imposible… era un galpón lleno de niños y familias. Así que nos sentamos en un sillón apartado y solo pudimos darnos algunos besos.


    
      
    


    —¿Por qué todos creen que llevamos casi un año juntos? —pregunté de repente entre caricias robadas.


    
      
    


    —¿Y no es así? El día que Geraldine me entregó la llave de su casa y tuvimos nuestro segundo, mmmm… encuentro yo ya supe que haría todo lo posible para que además de tu cuerpo también me entregaras tu corazón.


    
      
    


    —Humm, eso ocurrió después que volvimos de Disneylandia. Fue el 11 de enero… ese día será nuestro aniversario entonces.


    
      
    


    —Me parece bien —suspiré, porque no era lo que quería escuchar.


    
      
    


    Oportunidades como esa, de decirme: «No, nuestro aniversario será el día que nos casemos» tuvo muchas en esos días, pero nunca me lo dijo. Esperaba el momento en el que me lo propusiera de nuevo para contarle mi idea, pero no lo hizo. Y yo, tonta… la princesa de cuentos de Hadas no podía tomar la iniciativa.


    
      
    


    Quizás hasta… ¡se había cansado de la idea!


    
      
    


    Sí, definitivamente… al pasar los días parecía muy cómodo con la situación. Jamie y yo vivíamos en su casa, dormíamos juntos, hacíamos el amor todas las noches, a veces incluso a la siesta cuando nuestro niño se dormía. Mis hermanas estaban felices de comprobar lo bien que nos llevábamos, mi madre estaba contenta de vernos juntos; hasta Phil se había calmado y aparentemente no le importaba que su amigo estuviera "follando" con su hermana en sus narices.


    
      
    


    Caroline llegó un día antes de la Nochebuena, ese acontecimiento la pasamos todos juntos en la casa de Phil, luego en Navidad despertamos temprano y nos fuimos en caravana a recorrer las colinas de Griffith Park en la sierra de Santa Mónica. Pasamos un día muy agradable, los niños disfrutaron del zoológico y nosotros los mayores del Griffith Observatory, ubicado en la zona sur de la Montaña Hollywood, en el mismo parque, con vistas espectaculares de Los Ángeles y el océano Pacífico.


    
      
    


    Al día siguiente fue el aniversario de bodas de Geral y Phil, ellos salieron a cenar solos y dejaron a los chicos a nuestro cuidado, cuando despertamos nos pusimos a organizar nuestras maletas, porque partíamos todos al Brasil al despuntar el alba.


    
      
    


    Nuestro primer crucero de fin de año en familia nos esperaba.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Enero, Crucero Aguas Blancas


    Océano Atlántico, Brasil


    
      
    


    Todo era un caos a bordo del "Aguas Blancas"[2].


    
      
    


    El crucero, que recorría las costas del Brasil desde Río de Janeiro hasta el nordeste, estaba a punto de partir e iba recibiendo lentamente a los visitantes de todo tipo de nacionalidades, entre ellos la familia Logiudice entera… mi madre y yo incluidos en el paquete. También aguardábamos a Aníbal que venía directo de Paraguay pero todavía no lo habíamos visto, esperábamos que ya hubiera abordado.


    
      
    


    Según el folleto de promoción, "Aguas Blancas" realizaba el mismo itinerario dos veces por mes, la particularidad de este viaje consistía en que los pasajeros pasaríamos el año nuevo durante la travesía, por lo tanto muchas familias y grupos de amigos optaban por realizarlo.


    
      
    


    Todos los tripulantes estaban en sus puestos, o movilizándose de un lado a otro supervisando que todo estuviera en orden, se notaba que eran como una máquina muy bien aceitada.


    
      
    


    Apenas subimos, el capitán en persona nos recibió.


    
      
    


    —¡Phil, amigo! ¿Cómo estás? —lo saludó en español, abrazándolo.


    
      
    


    Yo ya sabía que se conocían, me lo había contado durante la larga conversación que tuvimos en el hotel Malibu Beach Inn cuando casi nos peleamos pero luego terminamos organizando esta travesía. Al parecer eran amigos desde niños, cuando su padre una vez los llevó a la Argentina de vacaciones y se conocieron en la playa, ya que Leopoldo Butteler –así se llamaba el capitán– era de esa nacionalidad, pero vivía en el Brasil hacía décadas. El capitán era un poco mayor que Phil, pero tenían una misma pasión: el arte. Nunca más perdieron el contacto, incluso se visitaron varias veces durante los casi 30 años que llevaban de amistad.


    
      
    


    Nos presentó a todos. Su madre y sus hermanas ya lo conocían, por supuesto.


    
      
    


    —Mira a Karen —me susurró Lucía al oído—, está colorada como un tomate —era cierto, le hice un gesto para que me contara—. Leo fue su primer amor adolescente, absolutamente platónico —una risilla pícara salió de sus labios. Su hermana la observó y la regañó con la mirada. Rio más fuerte.


    
      
    


    Toda la élite de la tripulación estaba allí, recibiendo a los visitantes junto con los de menor rango, así que el capitán nos presentó a algunos, eran una mezcla de nacionalidades impresionante. El primer oficial se llamaba Andrés Serrano y era uruguayo; el segundo oficial era paraguayo, Pablo Gonzaga, un simpático contramaestre. El médico de a bordo era el doctor Sebastián Pardo, chileno, pero según nos comentó tenía una novia japonesa que vivía en Paraguay. Y por último –no menos importante– nos presentó a la brasileña Yanela Araújo, su mano derecha y relaciones públicas, enseguida nos dimos cuenta que era la que llevaba la batuta de todo… incluso del serio y taciturno capitán.


    
      
    


    —La llaman "la brujita de Aguas Blancas" —me explicó Lucía al oído—, porque es como un aparato humano de rayos X, tiene un don desconcertante que puede hacer que te corran escalofríos por la columna cuando entra en trance y te vaticina algo, es una forma peculiar de magia blanca, que ella maneja con tal pericia que hasta parece autentica brujería.


    
      
    


    —Insólito —me quedé embobado mirándola. Era una mujer muy bella.


    
      
    


    Yanela en persona nos llevó a nuestros camarotes. Yo había solicitado el mejor de todos, era como un departamento de dos dormitorios, uno de ellos en suite, tenía un gran estar y una hermosa terraza con jacuzzi desde donde se podía ver la proa donde estaba la piscina y el bar del barco. Geral, Phil y sus dos varones estaban al lado de nosotros en un camarote idéntico como si fuera un espejo, el resto de la familia se distribuyó en cómodas suites exteriores anexas cuya única diferencia era el tamaño y la falta de terraza con jacuzzi, pero todos estábamos en la misma cubierta. Palomita con Stella y Cynthia. Caroline y Aníbal en suites individuales.


    
      
    


    Todo perfectamente organizado… incluso mis planes.


    
      
    


    Ese día apenas tuvimos tiempo de acomodarnos cuando oímos la sirena del barco anunciando la partida. Decidimos ponernos los trajes de baño e ir a la piscina a disfrutar del agua, hacía mucho calor. Más tarde cenamos, acostamos a los niños y mientras nuestras madres los cuidaban fuimos al bar, allí conocimos a Elías Carvalho, el simpático barman y jefe de cantineros que cuando me vio casi gritó de la emoción, evidentemente era gay. Lo comprobamos cuando su novio –un apuesto extranjero– se acercó, le dijo algo al oído, le dio un beso y se fue.


    
      
    


    —No puede vivir sin mí —bromeó riendo.


    
      
    


    A medianoche fuimos a la discoteca a mover un poco el esqueleto, no pudimos estar mucho tiempo porque éramos padres de tiempo completo, así que un par de horas después ya estábamos de nuevo en la suite durmiendo, con Jamie –que se había despertado cuando lo buscamos– instalado en el medio de los dos.


    
      
    


    Al día siguiente estuvimos navegando todo el día, por lo tanto las actividades fueron similares al día anterior, con la diferencia de que a cierta hora de la tarde la profesora de gimnasia –una norteamericana llamada Tanya Aniston– invitó a las chicas a hacer aerobic. Nos quedamos solos con los niños en la piscina por casi dos horas. Cuando volvieron estaban entusiasmadísimas hablando sobre una obra de teatro a la que fueron invitadas.


    
      
    


    —Cuenten bien —dijo Phil que estaba con el pequeño Fabrice en brazos—, no entendemos nada.


    
      
    


    —Yanela nos invitó a formar parte de una actividad del barco, algo así como una escuela de arte escénico —explicó Geraldine.


    
      
    


    —¡Se imaginan! —siguió Karen— ¡Volver a lo que hacíamos cuando éramos niñas, disfrazarnos y actuar!


    
      
    


    —Es una obra corta en 4 actos, trata de un ángel que recorre en cada escena una época histórica diferente y presencia una declaración de amor… me dieron el último acto, que corresponde a actualidad —dijo Lucía sentándose en mi regazo histriónicamente— ¿serías mi Romeo contemporáneo?


    
      
    


    —Por supuesto, señora… yo hago lo que usted desee —respondí besándola.


    
      
    


    En ese momento las otras tres se lanzaron sobre sus parejas, coaccionándolos a que participaran. Phil aceptó inmediatamente, otro tonto feliz que hacía todo lo que su mujer quería, como yo. Orlando se quejó porque él no sabía actuar y Peter era sumamente tímido para subir a un escenario. Igual terminaron aceptando porque los convencieron de que no era algo serio, solo un juego que terminaría con una presentación teatral el día antes de que terminara nuestra travesía.


    
      
    


    El barco llegó esa noche a Salvador, Bahía… que era donde pasaríamos el año nuevo. Una vez que terminamos de cenar y los chicos fueron a dormir –esta vez nos avivamos y los dejamos a todos en una de las suites con una niñera–, bajamos del barco y nos dirigimos caminando a la playa más cercana al puerto para rendirle tributo a Yemanjá, la divinidad afro-brasilera, deidad de las aguas saladas, según nos explicó Yanela. Se suponía que todos los fieles se reunían en la orilla del mar y realizaban una gran cantidad de ofrendas que eran lanzadas al agua, como flores blancas, alhajas, frutas y todo aquello que la diosa recibía con placer por parte de sus seguidores. Como retribución, ella brindaba protección y prosperidad para cada nuevo año que comenzaba. Lo más tradicional era ingresar al mar con dos copas de vino, una bandeja y velas, pero como solo teníamos flores blancas que fueron parte del buffet de la cena, entramos al mar descalzos, vestidos de blanco, pedimos tres deseos, lanzamos las rosas y saltamos las olas mientras lo hacíamos.


    
      
    


    —Feliz año nuevo, mi amor —dijo Lucía colgándose de mi cuello—. ¿Pediste tu deseo?


    
      
    


    —Casarme contigo es mi deseo, mi muñequita —le susurré al oído cuando volvimos a la playa—, y si yo tengo algo que ver con el tuyo serás la mujer más feliz del mundo este año, porque te adoro —y la besé.


    
      
    


    Ella iba a replicar algo, pero Phil pasó a nuestro lado y fingió empujarme para que dejara de besarla, luego lo empujé yo a él y terminamos corriendo por la playa como niños mientras los demás trataban de apaciguarnos.


    
      
    


    Al día siguiente cuando nos despertamos tuvimos que ensayar para la obra, después de almorzar recorrimos la ciudad hasta la hora de hacer playa, y recién dejamos el mar cuando estaba atardeciendo.


    
      
    


    Casi todos nuestros días eran similares en rutina, pero nunca iguales, porque pasábamos de un puerto a otro, nueva ciudad, nueva playa, nueva música y costumbres. Brasil era un verdadero paraíso de la diversidad. Cuando navegamos de Recife a Natal ya casi dominábamos las escenas de la obra, era un guion muy simpático, con diálogos ingeniosos y algo picantes.


    
      
    


    El quinto día no pisaríamos ningún puerto, estaríamos en mar abierto navegando hacia Angra dos Reis, así que cuando terminamos de almorzar le propuse a Lucía que descansáramos y luego fuéramos a la pileta con Jamie.


    
      
    


    Y eso hicimos, pero de repente ella se dio cuenta que nadie de su familia estaba en la cubierta, le resultó extraño y me lo dijo.


    
      
    


    —Quizás todavía estén durmiendo la siesta —y me encogí de hombros.


    
      
    


    Justo en ese momento llegó Geraldine.


    
      
    


    —Estaba buscándote, Lucy… Yanela nos llama, hay prueba de vestuario —le dijo. Ella se levantó, me dio un beso y nos dejó solos, pero yo no perdí un solo segundo cuando se fue. Levanté a Jamie, la bolsa de playa y corrí hacia el teatro.


    
      
    


    ¡Yo también tenía que cambiarme!


    
      
    


    Una hora después, estaba todo listo. El pequeño teatro del barco estaba absolutamente lleno de flores, en el escenario –que era una tarima baja, de no más de 40 centímetros de altura– había un altar coronado con más flores, telas y globos. Toda la decoración era blanca y plateada, incluso las sillas estaban decoradas en esos tonos.


    
      
    


    La familia entera estaba vestida de blanco también, aunque totalmente informal. Yo llevaba el pelo desatado, alpargatas con base de yute, un pantalón de hilo suelto y atado a la cadera con el torso casi desnudo, solo cubierto por un chaleco blanco haciendo juego. Los demás varones vestían jeans y guayaberas blancas.


    
      
    


    El contraste del blanco con nuestras pieles bronceadas era maravilloso, sobre todo en Lucía. Cuando la vi llegar me quedé mudo observándola, casi no llevaba maquillaje, pero tampoco lo necesitaba, tenía un precioso rubor en las mejillas producto del sol, llevaba su pelo semi-recogido lleno de pequeñas florecitas y su biquini blanco con un vestido suelto y largo totalmente de ñandutí semi transparente.


    
      
    


    Karen y Alice estaban detrás de ella, vestidas de forma similar, pero en versión corta y sin flores en el pelo.


    
      
    


    —¿Qué pasa aquí, Phil? —preguntó asustada mirando todo alrededor.


    
      
    


    —Ya sabes, hay que hacer el último ensayo con el vestuario, sis —dijo pasándole la mano. Ella se lo tomó dudosa—, se supone que eres la novia, ¿no?


    
      
    


    Lucy suspiró y avanzó hasta mí, que la estaba esperando sobre la tarima. Varias veces paró y suspiró antes de continuar, sin dejar de mirarme fijamente. Se notaba que estaba asustada, la entendía, porque yo estaba aterrado.


    
      
    


    Llegó hasta mí del brazo de su hermano, él me la entregó. La tomé de la mano y la ayudé a subir las dos gradas del escenario.


    
      
    


    —Bueno, empecemos con el diálogo… —dijo Yanela, que hacía de directora. Nos ubicó en el altar de frente y ordenó—: acción.


    
      
    


    —Qué lindo estás —dijo ella mirándome embobada.


    
      
    


    —Eso no es parte del guion —la regañó Yanela mirando sus papeles.


    
      
    


    —Tú eres lo más bello del mundo —murmuré sonriendo—. ¡Oh Julieta, Julieta! —empecé la comedia, que en cada época o acto las parejas tenían el mismo nombre, como la obra de Shakespeare—. Tu belleza me encandila, tu alma me vuelve loco…


    
      
    


    Y así seguimos, cuando íbamos por la mitad de los diálogos de nuestro acto, lo cambié radicalmente.


    
      
    


    —Mi preciosa Julieta, soy tu Romeo… y tengo tantas emociones intensas revoloteando en mi cabeza y en mi corazón que necesito ordenarlas. Es que sigo sorprendido porque tú no eres lo que esperaba en la vida, eres mucho… mucho más, y aunque sé que deseas ir de a poco no hay sosiego ni tranquilidad en mi amor, no en mi corazón, que es todo urgencia y pasión, así que no puedo ir más despacio, no puedo esperar tanto —ella levantó sus hojas y buscó ese párrafo, no lo encontraba.


    
      
    


    Yanela, que estaba a un costado le sacó el guion y bajó a sentarse.


    
      
    


    —Pero… ¿q-qué pasa? —balbuceó. Yo continué:


    
      
    


    —Dicen que algo como esto solo se siente una vez en la vida, que cuando llega el verdadero amor, lo notas. Y en todo este tiempo he confirmado mis sospechas: te adoro irremediablemente y no voy a luchar contra ello. Te amo y quiero avanzar en este camino, juntos. La seguridad de la firmeza de nuestro amor, la energía que me dan las risas compartidas, la calma de las confidencias, nuestro hermoso bebé y la vitalidad de nuestros planes e ilusiones me llevan a preguntarme muchas cosas, mi muñequita preciosa. Pero especialmente una… —suspiré— ¿quieres casarte conmigo?


    
      
    


    Saqué el anillo que llevaba en el bolsillo y se lo puse en el dedo anular de la mano izquierda, bajo su atónita mirada.


    
      
    


    —Sea cual fuera tu respuesta, este anillo quedará en tu mano como símbolo de nuestra unión. Nunca te lo quites, mi amor, Luciérnaga que alumbra mis pasos… mi muñequita preciosa.


    
      
    


    —Jared, no entiendo —susurró asustada.


    
      
    


    En ese momento, el capitán Butteler salió del fondo del escenario y se ubicó bajo el altar con las manos cruzadas y un libro entre los dedos.


    
      
    


    —Estoy listo para lo que decidan —dijo muy serio.


    
      
    


    —La pregunta es muy seria… ¿quieres casarte conmigo? El capitán lo hará.


    
      
    


    —Pero... era un ensayo, no entiendo… ¿esta boda es real? —preguntó de repente, confundida.


    
      
    


    —Si aceptas sí, Lucía —contestó Leopoldo—. De acuerdo a las leyes, un barco ubicado en aguas internacionales es una extensión del territorio nacional del país al cual pertenece y el capitán hace las veces de máxima autoridad civil, policial y judicial a bordo. En este caso específico, sería como si los casara un juez brasileño por civil, luego pueden homologar la boda en sus países.


    
      
    


    —Ja-Jared —balbuceó mirándome.


    
      
    


    —Puedes decir que no, mi muñequita… nada cambiará, te lo juro —miré a todos a mi alrededor, no había nadie más que la familia, Yanela y Leopoldo—, ellos lo saben. No es mi intención presionarte, solo quería darte una sorpresa, y si tus miedos tenían que ver con la idea que yo te esperase frente al altar o que te dejara plantada, eliminamos esa posibilidad. Ya ves, no tienes que temer… aquí estoy, ya me presenté y no voy a ir a ningún lado que no sean tus brazos —ella suspiró nerviosa—. Soy tuyo.


    
      
    


    —Jared… ¿cómo me conoces tanto? —susurró bajito.


    
      
    


    —Eres mi muñequita… ¿cómo no voy a conocerte? —me acerqué nervioso, la tomé de las manos e hinqué una de mis rodillas a sus pies— ¿Qué dices, aceptas ser mi esposa?


    
      
    


    —Oh Jared, mi amor…


    
      
    


    Mi corazón estaba a punto de detenerse.


    
      
    


    Iba a decir que no… ¿sería eso posible?


    
      
    


    —¡¡¡Sí, sí, sí!!! —gritó y se colgó de mi cuello sollozando.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción 35

    


    
      
    


    Lucía


    
      
    


    Ya éramos marido y mujer.


    
      
    


    Todavía no podía creerlo, era como un sueño.


    
      
    


    No había duda de que él era el hombre indicado para mí, cumplía todas mis fantasías, aunque yo no le dijera cuáles eran. ¿Qué más podía desear?


    
      
    


    Fue una boda inolvidable, exactamente como hubiera soñado, con todas y cada una de las personas con las que siempre quise compartir ese día… mi familia.


    
      
    


    Mi "marido" estaba abrazándome en posición cucharita mientras yo extendía las manos y levantaba de la mesita de luz nuestra libreta de matrimonio y la miraba por enésima vez como tonta.


    
      
    


    Acabábamos de tener nuestra "Noche de Bodas".


    
      
    


    Fue maravilloso, desde que dejamos a todos festejando en el bar y entramos a la habitación no paré de jadear. Todo en mí estaba en llamas. Sentía la humedad que iba aposentándose entre mis piernas, el ansia que palpitaba entre ellas. Cuando Jared me desnudó y sus dedos alcanzaron mi sexo y separaron mis pliegues húmedos, me estremecí, sacudida por una oleada de excitación.


    
      
    


    —Quiero tu placer… —murmuró.


    
      
    


    —Y yo el tuyo, mi amor —acepté gimiendo.


    
      
    


    Él me miró fijamente mientras me acariciaba resueltamente, moviendo los dedos con suave insistencia. Vio arder el deseo en mi rostro, avivado por cada movimiento de su mano. Lo vio crecer, impulsándome hacia el borde de un abismo en el que quedé suspendida, jadeante y temblorosa. Me vio deslizar hacia el precipicio, estremecida por la intensidad de la pasión.


    
      
    


    Entonces se inclinó y, apoderándose de mi boca, devoró mi placer como él quería. Le rodeé el cuello con los brazos, me tensé contra su cuerpo y él me levantó en vilo, clavando las manos en mis nalgas. Me pegué a su cuerpo, rodeándole las caderas con mis piernas. Ansiaba sentirlo dentro de mí, llenándome, zozobrando en mi cuerpo.


    
      
    


    Jared avanzó a ciegas hasta la cama, incapaz de soltarme o de apartar su boca de la mía. Apoyándome en ella, se desnudó, cambió de postura y sentí a uno-que-yo-sé duro y palpitante contra mi parte más íntima. Me moví para que me penetrara y se hundió en mí. Dejé escapar un suspiro de placer y, arqueándome contra él, comencé a moverme al mismo ritmo mientras me penetraba con fuerza y ritmo desenfrenado, una y otra vez.


    
      
    


    —Nada se iguala a hacerte el amor —susurró como poseído.


    
      
    


    Sentí que dentro de mí volvía a formarse una tormenta. Era todo tan excitante: el ruido gutural que hacía Jared, con la cara escondida contra mi cuello, su olor acalorado, el contacto de sus labios sobre mi piel erizada, la temeridad de sus actos, hasta el tacto de su lengua en mi piel ardiente.


    
      
    


    Jared se hundió dentro de mí por última vez estremeciéndose en un paroxismo de placer y yo dejé escapar un grito ahogado al precipitarme de nuevo al abismo, ya con él esa vez.


    
      
    


    Estuvimos así un rato, demasiado asombrados y débiles para movernos o hablar. Me volteó y me abrazó por detrás, besó suavemente mi cuello y murmuró mi nombre:


    
      
    


    —Lucía, te amo… te amo demasiado.


    
      
    


    —Y yo a ti, mi amor —él suspiró feliz, se deslizó a un costado y me estiró. Yo levanté nuestra libreta de matrimonio de la mesita y la miré embobada.


    
      
    


    —Mi muñequita… —susurró suspirando— ya deberías saber si nuestra nena está en camino —recordó de repente.


    
      
    


    —Te lo dije por mensaje cuando llegaste a Londres. «No hay nena, necesito tus masajes…» ¿recuerdas?


    
      
    


    —Mmmm, no lo leí. Mi celular se descompuso ese día —noté que su ánimo decayó con la noticia.


    
      
    


    —Ya habrá otras oportunidades —traté de consolarlo.


    
      
    


    —Espera, si estabas con el periodo cuando llegué a Londres, significa que tus días de ovulación fueron alrededor del cumpleaños de Paloma… ¿lo habremos logrado?


    
      
    


    —Lo comprobaremos pronto —reí por mi entusiasmo.


    
      
    


    —Ojalá estés embarazada… sueño con una niña igual a ti —dijo suspirando—. Te llenaré de hijos para que nunca me dejes.


    
      
    


    Ella rio a carcajadas.


    
      
    


    —Tres es mi límite —le aclaré.


    
      
    


    —Serán tres, entonces… —aceptó, aunque estaba segura que quería más— apuesto que ya tienes los nombres —me miró interrogante.


    
      
    


    —Solo el de la nena… me gustaría ponerle Yerutí —se lo deletreé.


    
      
    


    —Ye-ru-tí… muy exótico, ¿qué significa? —indagó curioso.


    
      
    


    —"Paloma" o "tórtola" en guaraní, también se refiere al "canto de las aves" en general. ¿Qué te parece? También tendremos nuestra palomita.


    
      
    


    —Me encanta… te amo, mi muñequita. Te amaré toda la vida —dijo emocionado.


    
      
    


    —Eso espero —contesté suspirando—, porque mi amor será eterno.


    
      
    


    *****


    
      
    


    Jared


    
      
    


    Mi muñequita ya era mi esposa, no podía creerlo.


    
      
    


    La acomodé mejor en mis brazos, ella bostezó y me contagió, reímos y se acurrucó a mi costado suspirando. La luna brillaba con intensidad, su trémula luz entraba por la claraboya iluminando la cama. Sintiéndome engrandecido más allá de lo posible, gratificado y honrado hasta lo más profundo de mi alma, extendí la mano intentando atrapar un rayo de luz que se filtraba por la ventana en mi palma, quizás esperando, dada la magia que nos envolvía, ser capaz de sentir su peso.


    
      
    


    Y mientras dejaba que la luz plateada iluminara mi mano, recordé la fascinación que tenía por Lucía. Una que me había tentado al principio, que me había llevado hasta ese momento, al amor y la vida que ahora abrazaba incondicionalmente. Al futuro y todo lo que este traería consigo.


    
      
    


    No sería fácil, nuestra realidad no lo era.


    
      
    


    Pero estaba preparado para hacerle frente, ella también.


    
      
    


    

  


  
    



    
      Canción Final

    


    
      
    


    Avancé a lo largo de la sala casi a oscuras. No necesitaba ninguna luz para guiarme, conocía cada baldosa, cada pequeño rincón de mi hogar como si fuera la palma de mi mano.


    
      
    


    Pero ya no era feliz allí, me faltaba lo más importante… mi otra mitad.


    
      
    


    ¿Qué haré sola en esta mansión, Maurice? Dime...


    
      
    


    Suspiré pensando en mis cuatro hijos. Lucía se había quedado en los Estados Unidos para extender su luna de miel. Por supuesto, Jamie estaba con ellos.


    
      
    


    Y en ese momento recordé mi última misión en la vida.


    
      
    


    Giré y volví sobre mis pasos hasta llegar al despacho de mi amado.


    
      
    


    Entré, encendí un velador y avancé hasta el reloj de Lucía, lo abrí y puse la hora correcta, luego moví el péndulo hacia un costado… y el reloj cobró vida.


    
      
    


    Exactamente como le ocurrió a mi preciosa niña. Ella revivió, como el ave Fénix renace de sus cenizas… con más fuerza y belleza que antes.


    
      
    


    Y ahora era feliz, quizás Jared no resultó ser el príncipe azul que ella soñó en su adolescencia, pero era exactamente el hombre que necesitaba para superar su amarga experiencia de vida. Un hombre dulce, comprensivo, atento, que la adoraba, pero que no estaba el tiempo suficiente con ella como para atosigarla ni hacerla sentir dependiente de él. Un hombre que no permitiría que lo manipulara a su antojo.


    
      
    


    ¿Podía ser más perfecto para ella? No… era ideal.


    
      
    


    Y ella lo era para él.


    
      
    


    


    
      
    


    «Misión cumplida, Maurice, mi amor… todos nuestros hijos tienen una vida plena y feliz junto a sus parejas, cuando quieras buscarme… estaré lista para ir a tu lado. No tardes mucho, por favor. Te extraño y me cuesta mucho vivir sin ti».


    
      
    


    


    
      
    


    
      Fin

    


    
      
    


    

  


  
    



    
      

    


    
      
    


    
      Sobre la Autora…

    


    
      
    


    
      Grace Lloper es una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en "Anna", su primer libro, adaptándolo al contexto.

    


    
      
    


    
      Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook: "Los Libros de Grace Lloper", en Twitter: @Grace_Lloper o en su página web: http://www.gracelloper.com/

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un mensaje para todos los que la leen:

    


    
      
    


    
      "Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos"

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      Glosario

    


    
      
    


    [1] Esta poesía hecha música fue especialmente escrita para Jared y Lucía por Jull Dawson, la autora del espectacular libro de romance contemporáneo "Damasco", en venta en nED (nueva Editora Digital) y todos los Amazon tanto en e-Book, como en papel. A la espera de "Macchiato", su segunda novela que verá la luz en breve.


    
      
    


    


    
      
    


    [2] El mismo barco de la Serie "Crucero Erótico" de mi autoría, y la misma tripulación. (N. de la A.)


    
      
    

  

  


  [1] Esta poesía hecha música fue especialmente escrita para Jared y Lucía por Jull Dawson, la autora del espectacular libro de romance contemporáneo "Damasco", en venta en nED (nueva Editora Digital) y todos los Amazon tanto en e-Book, como en papel. A la espera de "Macchiato", su segunda novela.
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